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i8 de agosto de i8o5. lYXi estimado amigo y señor: 
dije á Y. el otro dia mi sentir sobre su cí»tálogo d^ ^u4 
ÍBismáticos; le apunté mi deseo de que le diese nueva 
forma, y le ofrecí esplicar cuál podría recibir en esa 
trasformacion. Cumpliendo ahora aquella oferta, me 
atrevo á decirle , que si convirtiere su escrito en una 
Memoría histórica sobre el estudio de la Numismática 
en España^ y si ia llenase como puede, y si la esten- 
diese como sabe, habrá-Y. satisfecho completamente 
mi deseo , y el de todos los aficionados ; y que enton- 
ces « ó mienten mucho mis señas, ó su trabajo recibí- 
M nuevo «érito y valor, que.... 

1 ... . • 

Tantum ardo juncturaq ue poliet ; 
' Tantum de medio sumptis acceda ^kotíoris. 

Acaso Y. rediieiéndose á udsiffnple ¿atátogo, duda- 
ría si tebir^ nc'saflt^ieáte ttíáWc'i^pkh tiftá iñiiemoría 
histórica. Pero*á quién CGlnoée.>el objetó de 'este estudtd, 
y las fefehas, y nombres, y m^érítos de los que te cul-' 



tivaron, y las^ oJiMs ^i/e "escribieron,? ¿cómo le puede 
faltar mater'w para llenar semejante Memoria? Creí. yo 
•algún (lia que V. pudo haber emprendido una BihUote' 
ca numismática'j mas ahora creo que esta hubiera sido 
menos digna, ;y iñíts i difícil empresa!; 'porgué cl^una 
parte requería la esppsicíoii analítica de las obras, que 
ni el catálo^Q, ni'la Memoria requier^n^y de ,otra tam- 
poco adniitia, ni el artificio, ni la amplificación, ni los 
accesorios que convieeeH-á-una^^Memoria. Animo, pues, 
y á, ella. Y pues no puede restar otra dificultad , que la 
de arreglar su plan^ permita V. que sea autor del plan, 
quien k) fué*del peiisamiénto. 

• Gomo ni Vv ni yo podemos perder de arista . Sos pre- 
ceptos del gran maestro del arte deescribiiv^ tampoco 
olvidaremos aquel principio capital^ en-^queirecoimeD» 
ti» la unidad. ... , r 

: .. SU uñumqnodquá tibi>$implex duflüáxal étunmn. 
ParWt^umplir con efr^e precepto; es menester en todo 
plan: 1.^ determinar un fin; a.^ referir «1^ él toda la mate* 
m.' Faitar en uno ú otro, es abrir la puerta á uo<en*- 
}ll[i^s^e de fohas.' , ' . ' , . 

Al ¿:Y cuál seré este fio en nu^f ro plan ? ¿ Dar á líoa es * 
pañoles la primacía, ó escelen.cia.eu esteesloirlijcr?. Fitera 
una baladronada, que, ni como afícionadqs, ni como 

colectores, nir coófK> escríioi^s , podrían defeíider. No 

diee.>YMjpíH?P l^r presentarlos ctwao l<te quemas madru- 
garon en esta afición. Pero valga la verdad. ¿ La vana- 
gloria de slrnpietprir^ridafd debería c<^al^n4[arOQ$.3 Si po* 
darnos aiS[>j^^ á.otra mft5.«ólída; yernas di^afd^ géntQ 
^nacion^ 1,. no pK>r> cierto. ¿^A cuál, ^úmfiKl^A^.h^líbérnQ^ 
" .mpsiradq originales en esie corpo íarUos^ ef^ otros estudios. 
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Vé aquí igláfir dei'pla^if strs prü0bar9dtliTid|ráiií«a 

8eiá^arti(5ü(ós^y k)ó' mareada» y di^üii{;uidosr sino bten* 
etííaüsádoB ^ti el ó^den del efícritó. Su moteióaserá: % 
* l<3 ' Alfoñgiúi' y él priRidrode* los soberanos qué 
apf^ctó ll^mottedasy que las «ecogió- en Italia, quela^ 
trajo ásir patria^ j que la afiin&ó á recibir esta Bueraí 
liiz para ilustrar la hiatdria antigua.- 
.' a.^' D. Aiitonto Agustin, cultivando y pvomoTiendo 
el estudio numismático, dando -ejemplo «Dreste esiu* 
dio^*á lá Italia y á la. España, y ésl»ndién|doIe á una 
nueva y 'dilatada provincia./ E«as monedas de. &mUias 
romanas;^ « i -.: • i. 

- 3>^ Los sábíb.^' españoleáv siguiendo' su ^jémjila^ y 
apüeando^ el^estudiautnoaisiiiático á lai ilustración! deJa 
historia' anticua;'** /...-.»♦. . ..{ • . s - . ♦ ..,: .: 

. 4*^ ' Lastanosa^ descolíriénídb otror. nuevo. ptHfS,oó 
solo inculto f. siíto hovrido,. é inadcé^ible,»^ empezán- 
dola descuajarles 'Las ^notoiiedas deSccdMoidas»; i 

5.^ Florez,> rompiendo y descuatjando oteas d¿s'pPo^ 
vmcias; una mieva y cubierta. de ^esfvesá at^pajásfara^ las 
monedas godas ; otk*a'iertiiísima/v lasr.de colonias. y imu^ 
meipíes', y ambas necesariasr parar dar á- lá'crónokaig'ía 
y ^^eograíia antigua nacional aquiel 'girátíoide cei^tidumv 
hrc: á que la» elevé.. -.'.,, '^ .^i\ .. 

6.^ Cúseme,, reductendo á Bicciociarid uéo de ios 
pocos estudios ;qjiie reclaman elórdén alfabético ;.mieii# 
tras otras naciones echaban á ¡per deri por el mismaipa^EÍ- 
dio las bienfiasque^ léi repugnan;/ ! 
* Por coroha'de este pián'«iitffai^án4Q»iliistie3'itr¿ba- 
jostle Ja^Acadenm^de laHistbria* i s r ! i v 

Y quéV ¿dudada Y. iqu^íostk idea pkleb:;desem|^> 



(6) 
ftada, prodticirá -tina memoria taü curiosa como pro- 
vechosa ipara- el estudio de nuestra historia literaria ? .^ 
Aun quiero decir mas; no porque esta simple in- 
dicación no ) baste para quien posee como Y. la ma- 
teria, sino para' llenar mi deseo de ayudarle cuanto 
pueda en su trabajo. Por esto indicaré mas amplia- 
mente , como la preciosa materia que anda deslucida 
en el catálogo puede descubrir todo su brillo distri- 
buida en estes aitticutos. i 

I.® lío presente V. á Alfonso V oorno literata./ Pro- 
bablemente no lo fué, putos queiseguu Garibay , que Jo 
habrá tomado de Zurita, empezó á estudiar el. latios 
con 'Yall^, á lo^. cincuenta afios. Pero aa^ue Y. de 
aqui kii mayor prtieb» de su intensó amor á. la litera- 
tura. Preséntele Y. como promovedor de eHa*^ y so* 
bre todo como protector de los literatos. La historia de 
Aragón y la, dé I Italia. ;le prestarán abundante mate- 
ria, y entre :uuestros apologistaa el .celoso Llampillas. 
La Itaüa conoció por él la importancia del estudio ICu- 
mismátíco , y la necesidad de recoger las monedas, pa- 
ra hacerle en ellasi ItaUa le debe el primer ejemplí» de 
estas colecciones , que después siguió tan valerosamen^ 
te la sábiá familia de los Medicis.* Eat^eycnplo era^a^ 
to mas ilustre , cuanto la Italia no viniera aun de aquer 
Ha inundación de^bumanistas griegos , que trajo sobre 
eUa la pérdidalde Constan tinopUu ¿Y qué no le debió 
España, paSra quien había recogido aquel precioso te- 
soro, y á quien dio el mas precioso ejemplo de apro<» 
vecdiar , buscar , : y rapredar : * las monedas ? Ejemplo se- 
guido, tarde por los^ soberanos , sus sucesores, .pero 
aprovechado, de muy itismpniuo por sus subditos. En 



(7) 
este artículo tendrá tugar Boada de Blánes, qoe pues 

Alfonso empezó á reÍDar en 14169 00 debe desdeñarse 
de entrar después de él* Aquí se dará diestramente an 
saltico, llenando elvacio con ta ignorancia de este es* 
tttdio en otras partes, mientras acá se iba, aunque len* 
tamenteaprovéchatido aquei ejemplo, en medio de los 
grandes objetos que arrebataban la atención nacional. Si 
se quiere llenar mas bien este periodo, preséntense las 
naciones de Europa en la renovación de las letras. Los 
griegos viniendo á Italia después de la mitad del siglo zv, 
k invención de la imprenta, y en España Nebrij a, Mari- 
nes, Aogleria ^ dando todo su prineipal cuidado al con0« 
cimiento de una lengua, que debía servir de llave para 
abrir todos los tesoros de la antigüedad , y disfrutarlos 
dcttpnes. Las fundaciones de Gisiieros^ Mendoza ^^ Anár 
ya etc. 

A.^ Antonio Agustin. ¡Qué nombre tan; ilustre! Na- 
cido para ^onor deks letras^ ¿^¿ ramo de ellas no 
cultivó? ¿Gaálno mejoró ?"•£¥ qué^ no Je debió aqud es- 
tudio- <pe conduce k codos los demás y^los perfecdo*- 
na ? ¿ Gttál <le' las fa;umahidades( Qk> ejercité con* «aes^ 
tffi»,ein'esceptuar lai^ellay ehcabsaxiora bija de Apolo?^ 
jCoff eiiánto ahicioo no las recoibeñdó j ¿Y con cnál 
justa acrifDOííia no zahirió á los necios qué las despre^ 
ciao? ¿QiiéflO le debtó'el estudio de uno y; otro de-- 
teoho? El romano, que adquirido ei^ si». patria 9 per* 
fecciouó alelado >del cultísimo Ateialo, que ^reitó c€e¡í 
tittto «sglendorénrRoit]*, que iinstró tanto con^su ejem- 
plo y sus obras |. y • iá: e^ya .hixy «íéáiplos> dallen* las na- 
CÍ9MaiM|nrikaBi6us;6^alcie8^ yísiú Dónelos i ilptebre* 
ras de s»fQffiRpmdeidia>; -el'OaiiéiiMOf'qnefiAc^oiiá de 



*" 



• 



\ 



) 



lasbeces graciánicasy y qoe en lq$ elocfuejeites y eru- 
dítí sitaos diálogos sQbre la .^niieii^á, deteste <:ompil¿|d<»' 
ilastró , con aquella, críiicu saná^y-ipiAdosa, que disu 
tanto de la estupidez veneradora de toda. superchería 
que Ueyase la másGara- de la antigüedad , cen^o de e&tai 
temeraria osadía dé los moderno^ novadores , que. de^Sn 
precian la lus de la antigüedad, para ^qM^. p re v^lezciiu 
las tinieblas de sii razau. íj 

< Mientras AgMSiín bebía en Florencia la léchele Al- 
ciato', y se ihflamaba' en . el aáaor á {a béUa y .sólida li- 
teratura «n aquel teatro de sabiduría y. baen.gwtgt^ 
<}ue el celo jg^/enero^ó : de los Medicis *ten|a'ai>i^to á,|;ei 
curiosidad de los literales de todas las iiac40niQ$,«:iif|[|i:^ 
bió la primera centella de su amor á la numisraájlikfíítu 
Encendióla la vista de 4quel : precioso monetanp^ quC^ 
allí fundara el insigne Lorenzo de Medicis, mpdwfto 
Ptólómeo, y.qoet.tast prodigiosamente ewiquecii^pn 
después sus .descendientes. £sti&ámor se abrigó enjsii 
<2orázo&'^en elr«ftt&tde*su viáa'V'áiuqúe tantos gratM 
cairgoi^ profbndo&<estudios é ilustres ftincionej^ le mi 
tibiaaeñ. Poro sobre todo le cúIiíyó jéu Roibiá».í9l£aqiiQl 
venqi^ble suelo ,. donde haslalas;t>icdras tpaUtOi «1 .k^t 
guage de la a&tigmdach AUí.x>btuvaJAiprí«iiMáB eor^St^ 
esludío. Él &»mabaiHió de loa 6bjetoSic}fe^aqí«oUa.afiaj; 
demiayX{ue por espacio de óncíe aa0»!tQiio¿iisfl^)sul casa; 
verdadéifo lieéo,< dQi»d&é| éta 9l5pr^aídeslte., láilita^l)^ j% 
guia denlas oopfeFen¿iá¿.,vy doiids iidjedlickioii^íó>ipf!r^ 
fec^ionavon los itiásiicsigite^ aaticflaviofidefaíiiwlitiwci- 
po I Ibs'itJrátiioá y'BIfíiUcínÉ, S^gotáo^^^ eiadi. ¿ue ^^ ulq 

< Aqbírseí Jiablarájtdf ^wi^^fkigQBünmti$métÍBm'^i'f 
yeoiwnqpflaf a[Si| awttnwDcbma ihí':Tfcatt<pÉacy»a db €MP 
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estudio. Las seríes imperiales ápenas> x^oBStrtaií oirás 

memorias, que jaktde algiiuos monstruos que 'fiieroQ 

escándalo , ó azotr d^l género, humatio ,7^0^ accione» 

estaban demasiado ci/nsigi^adas en> ka Listoiífa portU 

adulacibn ó la euviditu Agustín, (abriencto ntná senda 

nueva. 1 prefirió ;el es túdio de 'los di^mismcujiimiliarési 

el idasi oscuro; ^porJ no trilla^, y (méobsájiMlado de 

la historia» ;. él ma^ áplica^ie á Iqs iptintosi importantes 

de ella I yien ñn eLma^.^rebioso^ cómo ca^i únicamen* 

te ponsagiado á la aiemoria( (ie . hombre; úlustreb » ó 

de acciones virtiM>sas.''X4a:vida de esté sábio^ipot Ma« 

yanSy. su elQgio fánebre^ por Sqotho , isu * anícolo eo 

fricólas AnXónio » darán liarta materia parael'prei^ebtej 

. 3«^ Aquí diré poco 91 por Jo 'misino que-Y« >tíeqe 

tanj^ que decin Caben en.él no solo los au^ismáticos^, 

sino también los anticuarios. que bmllarou conf ddea« 

pueside Agustín., en. España: unos /aficionado^ á^^cáte 

e^tiid^Q. |»k)ir san trato con élén Roro^ y acá^ oQ«os in« 

flapfiados acá por iui^éinplo. Aqur %oritá^ .losj^a-' 

copes, los Go¥ai?r.ubias, Morales, Rodrigó (^aik>S;, efe; v< 

,.4*^ Sé ipoGO de lA&tanosa y pero sé pifffdp joéOQmcb^ 

dar alt^Qt^eutQ ia nov^ldad,. lal dificultad ; y: la^ u^ilidact 

de su^ e^npr^sa. La obra misma dará materíq pahi«ilo^ 

Mi pequria de libros no'. me permite decir Jo que ^aív 

dient en éste y otros artículos. Pero al 'de La&tanosa i^ie'^ 

nen naturalmente Yaldefiores, y Bayeír, cuyás^-obras^ 

dan abun^^qte materia 9 y un campa anchísimo )parU 

probar, ^uestraprígioalidadleo numismática*' j ^ > k ,\ y^ 

6.'', ( Cloréis;,, lumbrera de. nuestra Historia sanada, 

á quien tanto debe también la civil , y- que deseqvolk^ 

yió tántalos^ ala cron9.logift^y.geografiá«.lift dá;>a.éjos 
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de la histom, coma él dice en • sus ida Ves. Recomiéa^ 
deseimucbo el estudio ds las moaedaá gqdas^^^or M 
oscuridad , : ppr su rareza ,v;y por sil^ misma monstruosa 
forma. No menosí el de las'inonedas geográfíoasr y la 
utilidad de uéoy ofro con respecto á/ nosotros.. Es tath* 
bien jiistc^^alabar.aqttí áiAiáco,: depositario xle su mu^ 
seo y y su (doctrina , de ( que : hizo, tam bue» usoi Debe 
deplorarse su mueqte^ • ahtidf^aciai á ia pübUeacix>n del 
Dieciorumiá'geográficQdela Españk antigaai^ qué me 
Consta , leniá f^a donciuido ;.é indicar la esperanasa de qué 
le ;publique : ^u- digna sucesor^. 'Sá que Risco: no apre«' 
ctó .cl€mio:.debia,el títulardq académico ;, .que j. aunque 
tardev^ae^lb dió.<4 instancia :mia :• sé que se des^^ió de las 
epiíiioiies acpdé^caseti coiantaáik^ áz oábesia del gric'^ 
go ; ipecoi^fuií imporia «esto,: cuando se trata di^*bácep 
justicia íaskoiren^eiFOÍ mérito ?ií '<' ^ -a.'I '-.á^: J < 
l.6^% £tftendidá£yá la Numi^soíática «potlos española 
á t6di»fi«su^ ramp&^ireductdk áioienisiat metócH^a poi^el 
ÍB8a;g»e'yaülánt>^ y!;rúlgarizados>todos -stts^ tesorb&f^ p6r 
medio ,d^^#a^l)|idOíiéh. lasgrándeSiColeccioiies^ilel Ml^'*^ 
rc¿iov )etQ. ^(fsÁ\ \& falta^ sinotín lBoeabuls(rió' en que 
ÍQdo!eiL/mnn(}ó''pndiés& leer, 4»a>lenguage;>'aipfr^nder^'el 
valhr^de aqúeito&isignosabreviadbs ávque lá^^^Sónomía 
dfi ]qsi )|nt£gu:os i había, reducido letr-lenglia^e ^e tas pi¿^ 
dras y .moaedás^ y á interpretarla misteripsa sifgntfii^á^ 
cjon d&Í08 'S^nbolds^ emblemas grabafdos' en ^ éstks? 
Hé,<aqf»ii«id que dcbesla repú|)lica liter^risi-^ iin'espa^ 
ñol, á Gusemé.{Recomtó»déSie'bieh^l^lifeée$i^dáí(f dé éáfti 
Iltibcix^riú ,;la (¿iactitod dé W de^é#^éñb ;^y ^ prove- 
cboqueide 'iálipucde ¿acarstí:^^ » * . • líi :.-. . ^ 
^.o'lLa Acadidn^faisa: d^be^p^^ntat *despues^ c6n tod(/ 
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'él c^endor^tiecicmyieDe á «a digoidad^^iraro lugar debe 
tener aqu^ el elogio de aquel insigne Asturiano ( i ), que 
en la. vasta estenlsion de &u celo, no oltridó un objeto 
que.pai^ecía tan superior á hs fuerzas deila Academia* 
Requiriendo un fondo incalculable de riqueza» j aplica* 
cíonv ¿cóaiO)pudiei;a.sübTenir á el un cuerpo; nra^'rí¿ 
co y codicioso'i de luces- que. de caudales, j cuya apU* 
cacioa liabia>a^rcado tantos y tan vastos y tan áiííáiet 
objetos? Hábkfte del.n)ilagro$aenrfquéciiniefito de sa 
Bi^oaetario, y lámese ócasiob para dar uHa idea; de él| 
Háblese de laícreaeión del empleo* de Numisma tiqo> y 
de la- ifinnaoMNi . de> cédulas 9;iümi¡smálácas , y/ spbre to^ 
do de Ja ofígipatidad Don ^ue la Aeadjemfasé dedicó i 
ilustrar los ramos que la ciencia tmia/ al - parecer^ té* 
servadoBrá^los esys^aleai Las^mon^aéz/meoñi^y godoM 

• . . De aquí se puede if^l^r á ^la^ es tensión del jguslo ha«» 
mismátieo por toda la nación,, subiendo de. una parte 
al Trono y Familia Real, y.^jandp de otra á varios' Ins« 
títulos , y haata los. maa bunúldds individuM, toldando 
de esto ooajtíion f>ára apro/vechar eoopsitsífboma; alguna 
riqueza del catáUigp.«Y'éita también será la de. envías 
á uu apéndice la listaideilós colectores aficionados^^ qací 
merezcan tal distinción;' y Cambien la deleitar algubas 
obras modernas^ EAlniotras á Masde^ ,eligruiero'<Js« 
pañol, que tanta luz sacó de las monedas paita compleí^ 
lar aus' series civiles y^^eográficas', ayudado supongo 
dekftltices SAinñnisi^adas. porai^un académieo. > ^ 

V. 'podeáidiatiribBÍr4a.mas(pr€rciosa. pata 
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te; de..3a.catíIégoJ/£l resto en 'apéfidfci;);^M«i6 ^con h 
adyeiFtencia. i*^ De que no ^é incluya-en él peraoRaal^ 
gañc¿ 8ÍUi p(PUfiba, y quemo se olviée aquel eméesci" 
mus j cunk s&ieliextu lágaérñur r qne es niuy del (asea 
fíi^.De qye:iiu^.echie Y. £uera de él todo lo que^sea triv 
viak.y cjiagrujoeroiiique por haber juntado itn {i^uñado 
dé iDQiiedas no 'debe^erixrac: un 'hombre osdiro enlrd 
tdiiitalgente bpnraüar. En' estetnotrilloitro^iezánilos mas 
d^. kfs compiladoras. <k>n era él dio Yi ma^^üeiuna iopé'^ 
füda'i^y ehiél. también dio de hocicos ^ :sm haper<Gaso<4e 
ló^ prevencioniés yinuiestfo aoiór. dil Dtoiohafio d&IIóá 
arlistasL ¿ Y/ qué sucedió? Qiae-nbfaÁeh.aaiÍM&Afaro^ici]iatV4 
éd la critica «mpezo á rcierfe este^záiiiaajó'que'ie>de}& 
defdb&eiio'; süi caida; c:..- -^ j...'.. - ! ">;.- '- • 

^;y.£L e3»)rdío^ \ de (kí! memoria -s^'paedertdnsaaT de^mi 
laismo asunto. Los españoles han sido originaloír ''«a 
lidiaos eludios, y p? ofegábáe»^! de 'i^e ipties^Vf^^hi^ría 
Üt^rianda ^altós ejefaiplpSér «.j t.. ;.I;ri t ". ( ;..• i 
-< Asi qtreiiso hay. que .i^m^f^r pociilas quejas de la 
ijiju&ticia ^stráhgera: lu^ár cdiBAin^demlasiádo. <rt?ial 
saht^ 2Qxiyr)débü; jp^kes qub nues|f o. des€H«do.>de bacer 
oohocerih) :que.sabeiñ6s:y Y4iénibs, es laícalisa |iriiici« 
pa^ 4e sb igúfMÍancia;iy> no debemos llahKwijetvrtdia , d 
mala Ja , ; 1^ iOftie á lo iiñas les liviaiidad*.Mefio5.se cite 
ácfilejUDtfeu^] que yaíest^ bien, jT^iíiasí oportunamente «cof» 
gaOpipor -Espi&ídsa: «-^ . <iiif í. ú .; • • i>i n.: ^JUi• , !. .'■ ■ [ 
ogiEn[:ieuaiitd)a^.e^tíioítIe la Bfemoriá', hay Ha- ventaja 
- dé queoadodfae: td idi^cticqy'eh :i^éi.¥. no^tkée'^^tie 
e«ifl^i¿aDÍo}9 ifp<rrefaHSaieliói!atóño^ 



Y si es licito, proponer un ejerapláy'fóirtésfe V; el 
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•dlseurso de Ríos , «obre lot españoles que cultivaron 
el estudio de k artillería. No le cito como chejd oeu^e^ 
sí'bomp lo mefor que ptiedO'Citar. A propósito: ¡dicho* 
so y» que le tendrá en la repartición del cuarto tomo 
de las Mfemonas, que la Academia acaba de publicar, 
y pobre del qoe aera olvidado en la lista de participan* 
t€fá de éste, como ya lo fue en la del tercero , que á muer« 
tos y á idos ya no hay amigos! ¡Ola! si acaso un acadé- 
mico caritativo no dijese al oido al señor Director , que 
bien poáríü -por debajo de la capa eutregs^r estas me- 
taoorias al Fiscal de guerra, para que las hiciese pasar 
el charco, y venir k resucitar un muerto. 

' Acabaré con algunas ocurrencias que hizo nacer en 
miel catálogo. i.^Si no hpy' dos con uti mismo' tituto, 
el autorde lá únioa^ciencift'ide las medallas' que yo cof- 
nozco (y que me hizo leeren Sevilla treinta yiseís año^ 
há el buen tí. Liviao Ijeyrens), fue Fajllañt , .tan sa* 
hiú^ti miiíi^mática y ten oélebné por sus. historias de 
los Reyes de Egipto* y Siria que sacó de ella. Tengo lá 
pilimera','cily» dedloatoria á imo de los Medlcís y sm 
pi^Qgo, Híerecea leerse por quién aprecia la historia de 
este estudio. • -^ ^ * 

. «^.a V Yo no me queja^^ía de la £ilta de grabadores^ 
porque absolutaiMnte hablando* nanea la hubo^ y- há- 
Uaúdorespéotivarmétíte^aíiemprei^ habrá. Las medallas 
no han menester Selmas ni Carmenas; Estampas de ma* 
dera^; con ijaedian^ diKgencta dibujadas y abiertas, les 
bastad i; y si hó faltaron á Yalvbrde para su anatomja, á 
Arfef ' p^fk Uú ^áriia ^oo^náoehsui^acion , k Laguna para: sii 
Didscorides,'y áUantos para tantas' bbrgá ayudadas del 
gfslmdd :, '¿¡é^fiMJ ^r^riüi»^ lgsr]&umísmátijQ|9a? £á 
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éaid que DO había grabadores «nltoda» partes; ¿páralos 
hsty ahora en et siglo II de la A^demta de $an Fer- 
nando? Recuerdo á Y. aquel buen Caotónigo, que. hu- 
bo de traer desde Candas la ioiagen^de sü santo Cristo 
yiejb á grabar á doscientas leguas de ^n Micho ^ en Bar- 
celona. Ei grabado es un arte de lujo: fuer^ de la cpr* 
te y capitales ricas no halla que comer; j si en otras 
partes parece, perece. 

: Y ahora, concluida esta esposicion, ¿no podré repíf 
á y. por la priesa que se dio á deslucir sti trabajo , ien« 
viando en calzas y jubón ala Academiia una materia qüQ 
bien ataviada pudiera brillar con las mas granadas en* 
tre las Memorias del tomo Y de nuestra colecciona Hé 
aqui otra tentación como la primera. Trabajamos y^^Vr 
damos mucho, y ansiososrde coger el fruto de gloria» 
qué sin duda se nos debe, .nds apresuramos» le coge^ 
mos anticipado, y luego le hallamos verdq é insí{ndo. 
M^ Por fortuna aun hay remedio, si Y. <|uieire que le 
baya; pero si no á otro can con ese hueso* Yo casi Juré, 
4pie en falta de Y. tomaría la mano en ello. Ahora njije 
desdigo. Este esquelético y miserable pl^n, aunque 
descarnado y ayuno, me hizo conocer que sin muchos 
buenos libros. y noticias, es imposible eoo^r/M/*^* En 
fin, si Y. le abandonare como ejspósitPs póng^al^ á la puer* 
ta del ex-Director, que ya, yá le dará de mamar has* 
rta que crezca. y engorde, 

Pero baste de .chanzas y de plan : yp no puedo decir 
inas, y aun no debiera . decir tanto en materia que ep*! . 
tiendo tan ppco^ pero escribo: á.q^i^U eutieii(J!e:.#as>.j 
si 'acierto en algo , habré heeh9 Jió4^: QÍe^tas .matrpqas 
eacipleras , que ski sabéis guisai!,ia/^&rtap á,^irij|^ AStt^ 
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guisanderas; y podre decir con Horacio: 

Miinus eí Qfficium , nihil scribens ipse , docebo. 

Habia -estado tentado pQC cerrar ésta con un verso 
qile Conviene á cuantas vayan datadas de este pozo airón. 
¡FiÉihíséro , qui siú dát documenta atúten^l^ 

Pero <)uiefn , gracias á Dios , tiene ojos y manos , y 
puede escribir y ayudar á un amigo, ¿cómo puede ser 
n^iserable ? Para que y o no lo sea , crea Y. que nd lo soy; 
pero crea también que soy siempre su amigo de cora* 
zon=:Toribode Sérin. 

I $ de setiembre de i8o5. = M¡i eslimado amigo y 
señor: mucho celebro que üuestro doctorin haya'Ue«^ 
'gado 'felizmente á esa; mucho que V. haya tenido el 
gusto de recogerle , abracarle y reñirle, y madbio que 
h 'ensambltidora de los limrcos tuviese la aprobación ylé 
y. Pero maá que todo^ que esté ¥< tan contento dei Yv» 
coroni; pues aúiD^Ue 'tío dudaba que seria coiíforine 
á su afidan, no* sabia ^qué le fuese tan deseado. Sifn du«» 
daqueT.'tnaS queidtro, podrá sac^r fruto desu lectura , y 
de Ift aplicación de su do'etrina^ asi por los conocimientos 
qbe ti^pe en la matféría , cotilo pbr 'el lugar en que ;s€f 
halla, Nam (sed) in eá'e^urbé^^in qua hcec^ i/el plu^ 
ra^eí órnathra , partetéé ípsi iúqui pótse vidéúntür. 

'^Pebotaiínbleti sieilito 'lar poquedad 'de ánimo qué 
hade á' Vi rentit)ciar á lar idea de es^rifbir k Mém^i^íá' 
liUlB^mática. Porque ¿á qué otra cau!&a lo puedo afri« 
buir"? Dtee y; que' le &lran Kbros; ¿pero faitdrái/eñ esá> 
ciudad? Materiales; ¿ pero ^ quién ^ tendrá Mas; quién 
cdnocei^ inejors ni mejor ^ptidrá sc^flalaft^; y^pedir , y lo» 
grar los que no tiene ? Ocio: sin duda le r^Hiiere la hia«> 
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teña; mas para el hoa3]:ir^ t^borioso el tieiqpo.ps elia* 
tico, y da para todo* 3q1o finita el tiempo á qui^ no 
$£^e aprovecharle. Gusto: ¿cedido es posible, jSM^^do la 
jpaateria tan de su afición? ¿Tendrá hastio en ordenar j 
amplificar y pulir, cosa tan dolce^y sabrosa para toda 
pluin£^ ejercitada , quien ni se fastidia , ni cainsa , ep el 
im^probo trabajo dé escudriñar y revolver? ¿De ci^iando 
ia,c^^s mas penoso desterronar y gradar, que 4^scMa*» 
jf^r.y 9abar? 

Ko lo digo porque mi plan caiga en buenas n^m^^ 
aunquQ sin duda le tengoi 9^\.^ malo, para que se me- 
^re^ si bueno,: para qiie ^o ate desloaoi. Olgolo , por* 
quie 9^ uno ú otro puede dar alguna ¡gloria, fuera spla 

# 

par^i Vi. , y no para otro. Y lo digo , porque dehi^n- 
dosele ;de justicia toda la que produzca , porque al fin 
|uy^ es la materia , y la materia es lo mas , n0 9e v^-< 
ga c^trp con sus ufanos layadas ^ robársela, y á decir 
$pn qrgullo. aquello de mate/iaví sup^abat. opus. 9ot 
lo dem^s, siendo Y. duefio del plapí, .€omoJo.e$í pue^ 
de. hacer d^ él lo que quiera. No me pai^eee mal , que^ 
insistiendo j^ii no: llenarle , le envié á la Academia comd, 
my9i y<que |](i|e$)lo.ba,de< ser ahora y siempre, Ip 
aftl4^ y > mejore, ,^ip0;y<.^uaiti|Q, puede. v . i 

Cuidado, cpn^^ne n^ enyie V^ el tomo de las Me*. 
moHas académiga^. ¿l^o ^s puedo j hacer venir de Ma- 
drid, dQ^d^ s^ venden? Si insipué )o queiasinué, ftt^ 
por .tener la obra coeqo. acadéooic^ | y inas que £mn 
Qpíippi vergon;$ante ; lo demás. á <.laon|ano est^. Cui** 

■ 

dadp otra vez,. y sobre jq^ no riñan^ps, ni, me baga 
y3iarrepentii? d^ íflper con V, la^trOCM^fii^nz^s que po 
tendré conojtrpf,! . _: .,: <.. •>..: , I : : 
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Si Tazquez estudia y aprovecha, nunca será un 
hombre inútil. Dice Y. que lo será siempre i porque es 
hombre de bien* ¡Cuánta injuria á tan noble calidad I 
¿Acaso su valor se ha de medir por la fortuna? ¿Acaso 
por el aprecio ) ó mas bienel capri^cho de los que no 
buscan mas que humo sin luz, bienes sin realidad, 7 
gloria sin duración? 

Finísimos recuerdos al Oscensé (si lieet.) Muého ce* 
lebro estar .en la memoria, y andar en /ales entre tan 
buenos amigos. También al Doctor ^ y á Dios, que me 
conserve á V.tán bueno y feliz como le desea su tier- 
no a^Tgocz^ü^Pachin de ' Valdornon. 
'. P; I>. Habia yo entendido bajo del nombre de Goi- 
|uizeoaiiió al autor de E^lona ; y ahora veo que perte- 
nece á'otro, que es también conocido y comunicado? 
de y. Dígame si eis el áutór de las fábulas. 
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a8 «le 'agosto 1 8o5. (Debe estar antes que la última 
o^ada ).r=r Mí querido amigo : á la hora dé esta habrá 
y. abrazado á' nuestro Asfurianin, y pasado su barba 
sobre los /elpejros ^ que lleva en la cabeza, con aquel 
puro placer que gusta un alma sensible á la vista del 
bien que ha hecho. Porque no dudo que Vázquez , si 
no desihiefíte su buelüa pinta; «i^e resuelve á sacudir 
la roñal escolástica , y si emprende con calor , y por él 
método que se le dio , 6 por otro que ina^ valga, sus 
nuevos estudios, será' algún Aia cosa' de [Provecho; -^ 
ya se v^, que entonces deberá á V. como cusítitO'^elst 
y cuanto lograre ser. ' '>:«>"!' 

¿Y porqué no creeré yo también 'qtie el'pHáóeide 
y. se habrá aumentado al vef las dulces earó^/of^qüé le 
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presentará de una amistad, que es tan perfectanaente 
sentida aquí, como retornada allá? £n ellas verá Y. el 
pequeño mundo en que la encerró la suertí^, y á que 
la amistad de Y. puede reducir por ahora toda la geo» 
gra&a de su caríao. Y aun por esto le dije que tendrían 
para Y. aquel mérito que este solo sabe apreciar. 

Hubiera querido enviar, y enviado, lo que Y. insi- 
nuó , y lo que , aunque se busca, temo que no se halle. 
Porque yo conozco cuanto dan de sí las playas que cor- 
ren desde el puerto principal áCalafíguera; y he visto 
lo que dan de sí las que. siguen hasta Capblanch, en la 
colección de un capit;an de Courten , que me acompafió 
algún tiempo ; y no hay en dio sino poeo y eoipun^ 
asi de piedras como de mariscos^ Conozco tanibieD , pot 
^nfqrpes, Jo que dá la costa de S. E. háci^i Alcadi«f 
que se reduce á algunos corales bisyacos y rojo^ » qoe 
no pasan casi del es.tadi) ik madreporas comunes; y co- 
mo la^ costar r^stanl^ son akas, riscosas y ^n pl^^s, 
infiero que.no aventajen á las dieil Mediodía. Todo «alo 
me hace.deeir la cita de Caballero, que emtendwia Xañr 
to de conchilogía, como yo de m^edir las estreltos. Las 
e8cultur;a$ cpuchiles, de .q.ue be . visto aku^ho, lias ten- 
dría de Amiécica , ,oomo .tantos .otros «, $piH9# P0 sé que se 
!^agaj2 acá. .Lo .que llaman aquí grutas, 4^, q^e be visto 
algo en quintas cercanas , seadocnan con estaiactifas , y 
con algianps vÍ£aros yar^a^uel^s de h$ Kaa^ueon^.u^e^t 
Cre^. Y^^^pii^s , que de lo que l^y^. pior aqUi, liene allá 
Ib.mqjqir. V 

Mucho celebro que estemos de.acuerdso^en Ja^nueva 
^ippriQSi^ r(sf puqvo.se pu^ede^decirlp^Me solo muda de 
f(^r^a,).a\ijf^Í3i94ti<:A. Habjfá visto Y. CO01O la itnpoaí<» 
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bUidad de acometerla por mí, me hizo retrocar la ofer» 

ta anterior , j sustituir el prepósito de a}U(iar á Y. en 

cuanto quiera I y yo pueda/Sobre este fondo debe con« 

tar : es escaso , pero será seguro , si Diisplacet. Veamos^ 

f>ues, lo que Y. juzga del plan i y luego hablaremos. 

No Kubiera dicho lo dicho sobre el estiló de Y;, i 
saber lo que Y. diría sobre el mió. Espuse un sentí* 
miento de amistad , y no dé vanagloria; porque asegu- 
ro á Y. que con el mió estoy rifiendoá todas horas. A. 
fuerza de regaños creo haber logrado que ande al des* 
cubierto; pero no que se adorne con dos atarlos muy 
esenciales, y sin ios cuales le encuentro muchas veces, 
porque dice que no los halla á mano al tiempo de ves- 
tirse, aun cuando se viste de gala. Hablo de la precisión 
y el acumen. Sin la primera su despejo se vé con gusto, 
pero sin interés: sin el segundo puede contentarse el 
juicio, pero no la imaginación. Una frase perspicua , en 
que nada sobre ni falte , ¿cuándo se logra? Y si alguna 
vez, que sea ademas agudn y agraciada, ¿cuándo? Con- 
1»ti^ÍBonos,pue^, eoh'^to qtie Dios nos ita dado, én 
tiempos en qne élestUe'^e vá coi*romf>ieindo por todas 
las provincias deia répúbltea literaria, asi cit^Mo las 
Costumbres, y en un pais donde el bweñ modelo está 
tttm por venir. Y si algo valiere luiestró juicio acéj>ea 
del nuestro, sobt*^ contentadnos^ darnos gracias á aquél 
deiquien omnedatúni bptimutH^ ofnhe ihríampe^/ecium. 

Celebro 'ik>n él álmaí el ascenso dt^l^deSárr SefesÉálu 
•lian<i); y i«^'Wlb;4e^fe>tebro por él , sino pdr la t^p^tú^ 
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cíon.de la injuria qi^te $a hacia en.su atraso, á.la aplica- 
ción y,á los talenloa.f ¡Ojalá que la justicia no se cansa- 
fie hasta Henar la recoiiipeiisa suya^ y el consuelo 4^ 
otros! 

JLo del Koltenio i^o merecia la peiia de un escrito^ 
Hago memoria* de haber leido,en éJ, la misma nota, sin 
advertir, el justo :reparo de Y;, Vendrá Iñen cuando se 
interprete algún laqnumento diptongada ; 'j por lo mis- 
mo importa poco que se hayan perdido.vlos apuntes si 
jio se,ha pi^dido la memoria. Contesto está, satisfecha 
la del 1 5 ; pero no el deseo de , repetir á Y. una y mu- 
chas veces el afecto que le profesa su fino amigo :t=: An- 
^toa d^ Sarriapa.:==^P5-I>. .Tiernas i|i^moirias al amado 
jconcolega, y á puestro Yazquez* 

, • • • f • 
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/ 2^7 de setiembre de i8o5..:7=Mi lastimado amigo. y ser 
ik^r; eüi e&cto. me- han di vertido, un rato ios^yersos 
^e.yioijeroil enJa-fiEivoreoidaid^^ V. del.fa^pQprji^r.tem^ 
prapO|a4^qmfnj.que 4escpbreii«^iy por 1^ tieippQ^;^a9 
^eicti^dan. Peyrtélvol<>s,poí{qíiemeríceíi Qpí>^f varsie coj- 
^no uií tecuerdo cuadragex{ari<Qv|y^ dft |a7vj4apfifííhí«;i[;y 
;de aquello^ que sie^iprese^ refrescanrcp^5ipia^»yfiSÍi> 
T^mprdimie.nto. Aet^ c^tqfís plamdo^ eli^fi{si^cQr4fífi^ 
.^ , . Kíi^fl^,^# M rtúsw^kcla^e pir^t^ j^q^^lpci^^r^ p<9rp<p^r 
4v.¡V-íP9;tai oSd<> hablar de eUoj^nAtecjarécAhwA^SOnae- 
.fiao^i^i háqi^ qtro ^qfeji^tQ.. tamí>i^'4gr«dahíef e^V^ij?», 
nuestro pais. ¿No ha oiuo Y. ha blar de las coron as de 

Pilona . a aae por su forma se ha TdaáaAtteMi nlQdibijek 
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Sus labios circulares > elevados sobre la tierra , ¿ la al- 
tura y con la apariencia de una cerca ordinaria , y tal, 
que parecen hechas á posta , forman diferentes plazas 
grandes y de distintos diámetros , unas concéntricas y 
otras separadas. La materia de los labios » que es una 
piedra cenicienta y granuda, tiene el aire de laba,y 
sin duda las tales plazas son cráteres volcánicos, de los 
cuales. un curioso observador hallará muchos por el 
Principado* Hailos en forma de cono , elevado á la 12^ 
quierda del camino de Gijon á Oviedo, en el concejo de 
Siero, y en la de cono inversa en el término de la Ro* 
driguera, y por toda la einbelga que media entre los 
¿os pueblos. 

Y pues nada mas ocurre por hoy , dé V. finísimas 
memorias á los conocidos, y mande á su afectísimo ami* 
go=;=: Antón de Poao.=P. D. Santo Tomás de CoUia, 
parroquia del Principado de Asturias, concejo de Pilo- 
ña (según creo). Corona y^ Ck)Uia^ nombres de origen 
latino* 



5 de octubre dé i8o5.=Mi estimado amigo y señor: 
la favorecida de Y. del a6 del pasado, libre del naufra- 
gio que padeció sobi^e la costa de Audraix , en que es- 
tuco sumergido el cori^^o por yeinte y cuatro horas, 
Uegó. mqjada ,' perasana^ y^alvaá. mis manos; y sobre 
el gusto de la. buena salud df .Y., me trajo el de la bue^ 
uay y. santa, y apiigíibk.QCijrp^cion ea.que se bailaba, 
pgrque ¿típqiQ f¥b$««? lallatar^^^íls^^l^b^r á MU aajjgp 
conaquelhltern^iFa que inspira la memoria de 3u .tratpt 
y aquel desahogo que; solo pi;e;4e.peri;pjiti/: la muerte. 



término de todo interés y toda sospecha en los elogios? 
Yo no sé por qué á estos sentimientos se mezcló en 
V. el temor. Pudiera tenerle si emprendiese el panegí*^ 
rico de uno de estos héroes, cuyas virtudes son mas 
ruidosas que reales , y cuya recomendación há menes- 
ter de una elocuencia mas ostentosa que verdadera» 
Pero el elogio de un hombre justo debe ser sencillo y 
modesto como su carácter ; y si á Y. , como creo , no le 
falta materia , creo que mucho menos te faltarán las 
frases. Yo hubiera querido que el tiempo permitiese á 
Y. comunicarme su trabajo antes de cerrarle: no por^ 
que haga vanidad de poderle mejorar , sino porque me 
acuerdo del consejo de Horacio , que apreciando en su 
justo valor los consejos de los buenos amigos, exhorta 
á que se busquen , y anuncia que nunca se ^an sfn prO'^ 
Techo. Con todo, espero que Y. saldrá bien del paso, 
y quedará lucido , porque me acuerdo que tampoco le 
falta el buen tono y aire de decir. 

No hablemos mas sobre la utilidad del Doeioria. 
Cuanto Y. dice me prueba solo que Parra no le inspiró 
ideas de buen gusto en la edad propia para adquirirlas, 
y que su imaginación, empezada á endurecer con la 
aridez escolástica , no se moyia al sentimí eato de las 
bellezas que un ánimo mas tierno y libre, pero bien 
dirigido, percibe fácilmente. Siga él los consejos que 
yo le envié, y que no sé todavía si Y. le dio, que aqaso 
hará algún dia que Y. mude de dictamen. 

Ó fo me éápttqüé , ó Y. entibió mal mi pregunta 
sobfé ios jg;mpuzcoanós, atitorei de los sonetos que me 
ehví¿. {Es píosiblé ^ufé Y. ^no cottóifioá lasÜb«i^ de Sa-- 
maniego tanto cómo la Egilóna ! 
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No dé y. memorias úfio á los qae frfigWifílf por 

mí y y con e${o no la errarei^os; perp pMÍdei^ xpfífho, 

páselo ibien , y mande á m afec^ísípa^o p^a^s^iiQ y «fujgo 

Q. B. S. M.= Antón del Real. 



Noviembre 9 de i8o5.r=Muy señor mÍQ f wi ^eaiti* 
mado paisana: por hallarse ocupado el «pbirípp de w 
tic (i) me tomo yo la libertad de jssctikis á Y. d^su 
parte. Dice que el correo se hizo esperar die^ y pfiho 
dias; pero al fin pagó las estadías 9 porque tr^^JQ dips de 
y. 9 con mas el sermón fúnebre que venia w, m^a de 
ellas 9 y que fue leído con mucha y grande sa,tí«£iccion. 
Hay quien dice de él, que por fin se yé por ac4 una 
composición sin paja , y donde no solo es iqydp gr^uo^ 
sino grano bien aechado 9 7 ^in A^uiU» 9 gf ^SW^es» 
ni cosa que lo malee. Hay sí .de cuajado ei^ ^cn^j^dp alr 
gun choiji^ de laquella veng qo^ dieta oti^^ eooofiosi- 
ciones , y que et aiHtor habrá .dejado correr por remi- 
niscencia. Atiiwi leste, (que xio se puede llamar defecto, 

« 

por ser tan coqciun , no se ocharía de ver aquí , si la 
f)^ra,aGOQftodanK¡io,el.éstiloal ohjeltOt no .e$iu viese llena 
de áqtieUa .ijioble siaiipUcHlad , (|iie.a$i reaiza la diecíou' 
como las sent^.cias* Sea, pues i enbojahiiena; y aéala 
también al OofeU^in por da aprobación de sus ejercicios, 
ya que V, ^no .quierfe que p<^ mas. 



( I ) ^. . ^ouel Vartine z Macliiii , »i)br ifio de D. .Fffincisco lIJw 
tinez ^laririji, cac\6nigo de San I^idno de Madrid, y director de la 
iLcademia de lá Historia^ page y secretario de cartas del Señor Jo- 
TtUanos. ' 



\ 
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Malos son los pleites; pero no es jasto dejarse qui- 
tar la capa, y mas cuando este descuido pudiera dañar 
. á otros de familia. Asegúrese Y. de que debe ser cape- 
llán, y trate de serlo, y de que le suceda quien debe; 
que al fin valen mas cuatro en casa , que ciento fuera. 
No tema Y. el complemento del plan numismático: 
póngase á él, y verá como todo le sale bien. No hay 
que olvidar la sencillez que fequiere el estilo didáctico, 
y que tan bien se aviene con el de Y. Sea claro y pre- 
ciso, y esto basta. Y pues la materia abunda, y el or? 
den está indicado, la ejecución en tales manos no puede 
dejar de ser buena. Si á pesar de esto hay todavía des- 
confianza , y cree Y. que há menester ayuda , vaya des- 
empeñando sus épocas , y enviándolas en borrón, que 
yo tengo acá con quien consultar , sin que peligre el 
secreto , y ayudaremos á tan buena obra , y todos arare- 
mos, como decia la mosca.' 

Me alegro que el Rios esté á la mano ; pero no hay 
que desalentarse, como hace de ordinario la modestia, 
creyéndose incapaz de igualar lo que admira. 

Conozco á la Egiiona y á su autor. ¿ Quiere Y. que 
le diga la verdad? Mejor me parece el soneto que la 
tragedia. Para aquella salió de su carácter; pero en este 
se halló todo en él. De Lili no tenia ñoti<)ia. 

Grandes novedades hay por el mundo. ¿Pero qué 
tengo yo con la jura del Rejr, decia un ciego que no 
podia ver sus fiestas? Entretengámonos con nuestras 
inocentes noticias, en que no hay injusticias, ni hor- 
rores , ni Sangre derramada ; y pues el correo insta , á 
Dios mi amigo y y mande Y. á su áfectísimp.,=P. D. 
No estoy por Roburigera^ ni Itoburicaria, sino poc 
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Rodricariay del nombre Jtpdericus. Menos ejstQjr. ppr 
ümbelicL Reflexione Y, que, en ^^sturias. es m^s. cqmuii 
la palabra belga , con la mi&ma^ sign^Qcacion . que .^f^- 
belga. Yo ño he podido fijar 3U origen: suppngp^ 6 
sospecho, que es palabra septentrional,, yjxo ^u ^^iy 
gua como iV^<?^a,' Ccia^a, Llama pUanfes^ etc. Ciando I^ 
etimología no tiene m^s apoyo/jue elsopsbnetep,.ej»^^e- 
nester desechfirla. !^ada la tiene eq descrédito ^ siuoe^- 
ta manía. ¿Qué tiene que ver una rasa cpn un ocp^ligp? 



Noviembre ^8. de i-8o5. = A raigo y señor : eí 9orreo 
que trajo laj» dos ^anteriores d^ Y. se hizo esperar fliez 
j ocho.dias , j diez y seis |ustQ^ t^dó el que me trajo 
8u ultima. Por fortuna no tar(|p. para. ella, porque llega 
á los siete dias de nacida. Dudo si ejsta yez^e hab^a 
Y. cqn el candor que su firma requería; y si así fue, 
sentiré» ó haberme esplicado mal, ó haber sido eiitepdí- 
do peor* Sería lo. primero, si queriendo decir que en el 
sermón babia alguna espresion poética, sospecho Y. 
otra censura; y lo segundo, si Y,, como parecer, creyó 
qui^ esta fuese de naturaleza mas grave. Tal me hace .te- 
mer la duda de Y, y la inquietud, y no sé si diga re- 
sentimiento con que desea salir, de ella^.y la espresion 
de alabanzas justas ó de gracia ^ que ni conviene á la 
•siac^ridad de mi carácter, ni al tono frs^nco de una cor*» 
respond;^nq¡a , dijp^tads.sqlo por la aíji|stad- ¡Sepa Y., pues, 
que .yo no me propuse alabar, siqo ju?¿ap sij t;ra^io; 
y sil el juicio que le recomienda le .al^|)ay jio px>r..^a 
de}f.da de.^er justo y sincera. Hulera go^^^o ^lio][^ 



Vat aqtiella expresión en un juicio (jue ño sé refería á 
las partea , sino al todo. Me ocurrió al leer aquello del 
mausoleo de Artemisa, del jardinero escogiendo ber* 
mdsas flores', y de la mano arrugada y trémula espar- 
ciendb uii poco de velbeha sobre el túmulo ; bueitó sin 
^dudá , ^ero que & mi ver desdice de la noble sencillez 
que conserva el estilo , y que tan bien armotiiza con el 
objetó. ¿Y qué hay de estraño en esta ocuirreucia, res- 
pecto de quien ha heóha tantos versos , y leído tantos 
mas? ¿No dije también que era defecto dudoso, por- 
que nadie fijó hasta ahora los límites que separan el 
estilo poético del oratorio , y porque apenas se hallará 
oración en que tió se deslice alguna íráse poética, y 
pdrqtíe, en fin, podia^eír uña simple reminiscencia? t^é- 
ró baste de esto, qiie ni tábto misrecia la falta de uiei 
podo de detenrdientó en tüi cusfndo escribia, y en Y. 
Cuatidcr ton testaba; y viVdr la de vociotí provincial , y el 
séíñcilío piaddi^o éspiritii que la diüta. ¿I^ero no pensa- 
rán los vecinos dé V., ó no les hará V. pensar en al- 
guna dé las grandes ideas á que abre tan buena espe- 
ían2k?¿Por qué no proyectar desde ahora un templo 
di^no'dé ella? No es tiempo, dirá V.; pero nada grande 
sé hace, ño péds¿ítído con tiempo. Los grandes palacios 
di Italia son óbr^ de familias de niédiana fortutia , pé- 
'r¿^démuchks geíiei^áclohéá ; y las insignes catedrales 
dé^ fispáfiá coktarón'acla^só tantos siglos cdlnb ittUlónes. 




'púr%%k\k.^^h\JiÁtsit Un buen terreno , desmontarte , y 
tí^ ^^lftaeirptaíí.-3.^ juntar materiales, y labrarlos. 



4«^ agregar al fondo cuanto de cualquiera, parte ae pue^ 
da recoger* 5»^ establecer, con permi&o ordinario , un 
petitorio para la o)).r^ en los días festivos á las puertas 
(y no dentro, qqe esto es una profanación ^del culto) 
de todas las iglesias concejiles ó capitales di^l Pi*iacipa* 
do 6.® una sesta feria sepianal de los feligreses para. el 
acopio y labransi^a de materiales, y para el p^onagl^ d$ 
la obra. 7.^ algún sa^crifício del clero sobne el estipen- 
dio de las Misas que plisen de tres reales, 8.^ alguna 
contribución voluntaria sobre el concejo y; devotos , ó 
por naejor decir, .una suscripción piados^ Todo esto 
poco á poco, dirigido por cabezas maduras, y adminis* 
irado por manos fieles. La priesa con que escribo y es- 
toy, solo permite decir sobre Rodriguera , que el cam* 
bio de la ¿ en <^ no es conforme á los cánones etimoló- 
gicos» ni á la degradación del órgano vocal; y concluyo 
cpu qué soy de V. afectísimo =:=Xuanon. 



. i3 de enero de i8o6«=:Mi amigo y señor: como el 
último correo de Barcelona cayó en manos del Garnesí, 
y el aiiterior se dejó allá un ordinario, suponemos que 
.alguna carta de Y. baya caído al fo^nclp del mar (donde 
36 ecbó la maleta con cuatro balijas ) ^ y que ahora yaya 
llevada, por las corrientes hacia la costa de Liguria , ó de 
Etruria, óde otro de los paisesde nombre novo-anti* 
cno. H^ aquí por qué esqnibo estas dos letras, que Dios 
sabe cpándo saldrán^ porque el temporal que corre es 
de los mas terribles que habernos visto aquí; y él :Soto 
sabe tibien si llegarán, ^lorque los malditos ^albipueses 



(i8) 
no dejan pasar nii' pájaro. Con todo, por si llegan, ^epa 
V. que si escribió, y' si escribiendo, dec¡a,'como sue- 
le, cosa que de éontar fuese , meiiester será que se to- 
me él trabajo de repetirla. ítem roas: sepa que aquí hay 
salud, aunque con adíáquillos de invierno; que la pe- 
ñola tío duerme, y que siempre quiere áV. tanto, como 
éfi querido de otro que sabe que V. le quiere ; y tam- 
bién qué á fuerza de quererle, verifica lo de que quien 
Bien quiere á Beltran^ bien quiere á su can. Manuel 
Martinez Marina. t= P. D. 'El último correo que llegó 
tenia' cuatro balijas; el perdido tres: con que há siete 
que no sabemos dé Y. sin las que van cayendo. 



Febrero $ de 1806. = Mi estimado amigo y señor: 
con tantas gracias y tanta ligereza me cuenta Y. en su 
carta de 26 del pasado la enfermedad que habia sufrid- 
do desde un mes antes, que casi me ha quitado la ga* 
na de compadecerle, aunque no la de felicitarle por 
»u restablecimiento', y menos la de reñirle por la co- 
bardía que niánifíesta en su convalecencia. Tío, amigo 
mió, no la apruebo: que el bü^n soldado ba de morir 
con las armas éh la mano, y el buen literato con la 
pluma entre los ded(>s^¿Y qué sería de Y. si en la de- 
gradación de sü salud, y cuando mas necesitado' de 
consuelo, renunciase á éste, que es tan'inocente y tan 
"dulce? Ahora, en cuanto á la elección de trabajo, Y. 
por la misericordia dé Dios es libre, y yo demasiado 
amigó üé la independencia literaria, para quererle qui- 
tar éste derecho. Sí es cierta la comezoh^de acánar la 



tan singular coleiccion de Barroft (esto e», de ihistrar« 
la, según yo entiendo), hágalo en buen hora;*'perD 
cuidado con no reducirse á una Ksta ó catálogo í'CO« 
mo el de marras, que esto tiene nías mérito que apre- 
cio; y pues que el precio se estima por* valor, cuesta 
mas de lo que vale. Pero en cuanto á la renuncia de 
la disertación numismática , sin perjuicio de lá libertad 
que y. tiene , ni de la promesa que yo le hice, no qui- 
siera ni que Y. la hiciese, ni admitirla yo« Aquello, 
porque sin duda perdería mucho en manoa tan vacías, 
pasando desde unas tan llenas (i); y esto, porque, ha* 
blando en verdad, no tenemos ahora vagar para poner 
en ello las nuestras. Se está corrigiendo y= llenando de 
perendengues una obrita , que si Dios quiere que áe 
acaben ella y lá guerra , irá por maños dé V., para cpie 
la vea (2) , á otras para quien áe trabaja. Y cuandohaya 
salido, se emprenderá un apéndice de la misma,- que 
pide mas tiempo, y no urge tanto. Al lado de éMa se 
emprendió otra, que es preciso acabar, y al fiíl me es* 
tá esperando Platón, de cuya divina jobra tengo estrác- 
tados ocho tomos (edición de Dospuentes), y tengo 
que estractar los tres iiltimos. Vea Y. pues, como ^ sin 
contar aquellos proyectos que saltan á ia idea , en que 
se desliza la pluma, y que luego se arriman, á la re- 
flexión de que es mejor acabar algo que empezar mu- 
cho , si por ahora habrá aquí en que poner ¡nuestras 
manos, sin meternos eu/ondufes^ como decia éLdapé- 

Han dé Peñalba á su hijo Juántn , que le hacia no 'sé qué 

•• ■ . > t 

(i) Aquí se epredó un poco ^aaqi^elio y estp^ como ñp verá 
mas adelante. . ' 

(a) Se insertará á su tienipo. ' '' ^••' *- '' ' .» 
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pregQlita sobre la Eucaristia. Kada diré hoy de la car- 
la tpQti*ioca del Botánico, que reservo para ver si la eQ«- 
tiendo de otra sentada^ y para decir algo de ella^Cttan- 
do la devuelva. Con todo 9 pues que con ocasión suya, 
digO'Hial, sin ella, habia Y. de S. Pedro de Llinares, 
'<iu duda equivocándolo con S. Miguel de Lino, pró- 
ximo á los Pilares, pero que hay tal lugar en Astu*- 
rías , ofrezco á su^ reflexión si ese Llinares podrá venir 
de Plinarias. Y en cuanto á Moría; n^ tengo duda 
en que sea la raíz de amariar; y aun doy á Y* gracias 
por el desengaño, porque confieso el error con que 
yo lo derivaba de la palabra amof^ y de la alusión ai 
aturdimiento que e&t^ causa; por otro nombre, ^ue^ 
iradero de cabeza. Esta tarea sí ( hablo la del etimo^ 
Idgicoof asturiano ) que tomaría yo ^le buena gana , si 
para él me prestara Y. «tan buen auxilio como para el 
4?atálogo, ■• 

Piles que Y. siente tanto la pérdida 6 deterioro de 
aus estampas, en que sin duda hizo mas dáñala bo- 
tica que la lluvia, no. quiero acabar sin sugerirle una 
cjcurrencia ^ y es , que loa iluminadores de estam^pas ha- 
cen una operación que pudiera servir par^i restablecer 
enteramente las snyas» Rediimese á poner sobre un cris- 
tal (no sé ú con preparación ó sin ella) la estaiiapa ; des*' 
|>nes se la da á la ee^palda con agua ras; se frota des- 
; pne« basts^ .deshacer toda la pasta del papel, y con es-* 
.tQ la. tinta sola queda pegada á la superficie del cris- 
tal; 4e^ forma que ^poniendo un* nuevo papel teas el 
^cristal ,- p nd iera lograrse el intento. -Pase 4 le- H»enos 
**^r üh buen cléseo, y entretanto rnande V, cnanto 
quiera á su afectísimo =? Beltran* 
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iSáno 6 de i 8ó6. ^^s Mocho gusto he tenido , mi 
amigo y sentir v^^oab áltioia de Y.» que en lugar de* 
venit eeriidienta, cfotno su datft prometía (i) » se presea» 
tó con el hermoso tinte de su ordinario buen humóte 
Habiasele quitado su molesta iudisposicion; perpY. sii#> 
po desterrarle con la pequeña P^illegiaíura de que me 
da razón, y desahogarle con el sencillo espectáculo 
de una boda campeslre* ¡Cuánto mas eficáa serta esta 
para lograr la convalecencia, que el encierro y reposo 
canonical con que otros la buscarían entre ' cortinas! 
Este mal , á que se puede aplicar lo de ab aquitont 
panditur omne malum ; pues que según fama vino de 
alleiide el Pirineo , y se difundió por toda esta, costai 
tirando al mediodía, ha saltado por.fín hasta esterputí- 
tó, y oigo que gran parte de los cíodadanoe están ei:^ 
eamados , aunque gracias á Dios no se ha atrevido has» 
ta ahora á echar por estos cerros. 

DiÜcilndente nos acordaremos Y* y yo en punto :de 
catálogos. Apreciarlos por el trabajo que cuestan ^ no fs 
muy conforme á razón, sí no los recomienda su impor- 
tancia; y todo trabajo que no se regule por esta ,isobre 
inútil, será ing)ó^io# Si los barros descubren nomb^^ea 
depersonages ó poblaciones ; si aseguran alguna data, 
entonces su carácter histórico , geográfico y croablógi* 
có io^ hátá estimables y y el colector demas^deciioi/Yis 
ciéniús pi^as^i así cariicteriaadas v ^>v^ mihi m^mtís 
Jí pollo. Vtrof cu€Uréeief^ios cacharros^ con inicialea h 
abrcfViatnrás de ^lombres de alfareros , eonfOMquterajiue 

r 

(i) Estaría coa feclia déí día de C^éhizá, <j primero de duareii* 
Btiay fin duda. <j w,.**. . » , 
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se interpreten» no pasará de una nier^ cunosidaí). Yo 
no culparé t&sta afición , porque esto vá.en gustos, y 9I 
refrán no admite disculpai en .ellos: ni siquiera tqc£^r.iia 
el asunto si no conociese, eu Y. ingenio» fondo y fuer- 
zas (dígalo que quiera de su «edad y desaliento) para 
cosas ^-éias gloria y utilidad. ' 

Dale con ite ombligos* ¿Todavía dá.V.en es^.ma* 
süía ? Ya indiqué otra «rez , si no me enga^p , qae^er^bel- 
>ga^ pxt parece nombre compuesto, y que en nuestro 
dialecto. se* ujsa frecuentemente de la palabra ¿e%a».con 
Ja misma significación de ríMsa. Repasando, la embelga 
Á embelgasj que tantas veces -Atravesamos juntos » uo 
^e acuerdo haber reparado en las mammulas,^ d^ que 
•y. ine baUa^ y.^í por el contrarip en una much^dunif 
lire de pequeños pozos ó sumideros infundibul{fQrmes 
<como dicea los botánicos)» que á mi juicip son. peque- 
ños cráteres ó respiraderos de volcanes. Fijéla» otro sí» 
iéiBL varíop cerros y colinas» conforma de cono inverso^ 
que se ven desde el mismo camino á la parte d^ Siqro» 
y. á mi juicio; tienen el niismo origen. ITi porque á es- 
ioS' cuadre el nombre de oipiitezuelos» se.pMeden creer 
sepulcros , ni. Uamalrse ombligós.ni íQ/nbosr^u altura y 
«anchas bases laoredttañ^aueiio son obra del hombre* 
sipoí de« la uatuialeEsa; Ahora ao negaré yo que los /o/ti- 
¿of. sean. ^ép»/oro^}» ni .que esta palabra venga del U- 
tíníptmubisyiuóíéio^^iümbofi; pero repito que no I03 
ii& i^eparados en |as. e/iii^^^^yip«ies 3é ya que los hay 
en^oiKasiiparÉes epn'^tste.noiAbfe» cel^rp .^1 <le$cubri- 
«úeato r que, prueba sin duda ^que. nuestros M^jQK^s 
adoptaron e^te uso fui^ecal ». que como Y. observa es 
tan común en otros paises. De ellos pudieron tomar, su 
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uso los roxnanoa ^ pero el nombre acrediu.qae nosotros, 
lo tomamos de estos , entr^ quienes era tan general es^te 
modo de soterrar, que aun en las inscripciones de su& 
magníficos sepulcros tomaron por divisa aquel S. T* T;L« 
que le apreditai , . . » 

Síi crea Y. tampoco que mi$ ojos no los buscaba^ 
en nuestras pequeñas corregías » particularmente de^- 
pues que Sarmiento me inspiró /esta curiosidad; pu^s 
up sé en cual, de sus obras habla mucho de las mamoas 
de Galicia ,.4jerivando esta palal^a 4e /no^/ix/w/a, y^di* 
ciando que son sepulcros de los antiguos callaicos; ea 
d^^cir, de sus tombos. Pero cuando V. y yo nos equivo* 
casamos en ^sefnejante esplicaclon, ¿no tei;driamos mas 
disculpa que el señor Primo , que quiere derivar Ques* 
tras antiguallas de ios Sármatas ? 

^li^mo q^e V. se le parezca si quiera qtie JPieffáhro. 
venga de piqneripla$. P^ra mí viene de. peplem, ó Vk 
pede k^tjri. Y\ sabe q^iea^j^^re^ .se llama en Asturias /o? 
TOy y que este glorioso^ árbql es muy>comuú ep nyesjtr^ 
cp^ta; por con§ig¡^ifi^t)(;; liay mas analogía -efimojógicaí 
así eu elspi^do fíqmo en. la significación de la palabraj 
y esto me bast^\para p;r^re^ir)a..¿Y 4ói^dp halla V. e^t^ 
última? ICQs^ que ^n, PLqdeJorp no f^Xlsivín peñ^eJaSj^ 
perO'Son jtai^con^une^r^.^na j otra par^ defély .qvie-iM]^ 
es fi^cil hallar esta analogía* , ,. { - .<\ . ^ , . j.^j 
^ Allá yá f^ ó. ,vuelver la ^f^^ ^lel señ^>r FriipA.. P^n^ab^ 
yo ea algnu-^^nl^rraedío d{e.)?qrrefi>. i^aiblw á^.y. íliB«pa«iq 
de ella.; pero ,me. ^ai^ ve^id^ii U imatoo ^inapi^K^e- 
dumbr,e de apuntan^ifntqs hi&l()|;iw?.qHííI^¡a50jjBl capí»*, 
chino Fr. ^gayetano ele, ]Vi;allon5a,5iy. V>()oví1>dot, mfi i^i 4 
recoppc^r^psijy á^ nwr|i)eu.#l^aftO|^(,^p/nQ'U/» py^id^i*8i 
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rin¥s/ cuanto nié giTStá y puetlol Pélro ííd' callaré qtíe 
nie etíhda mucho la atrogaYtcia de üii mozo', que pot-^ 
quesábé algo ó mucho* de una cietkciá^ nom'enclátoríáf 
(porque /¿qué otra e^la botámca?), se quiere alzar so- 
bre todos los sabios y eruditos de su nación y de otras, 
Ó de todas. Y es el caso de que atm en la Historia natu* 
ral, qiie tanta áfinieion tiene clon su profesión, me pare- 
ce un poco débil. ¿No Vé V, la bulla qué arma €oi>süá[ 

r t * 

iñonalbos? Pues sepa V. que haWá de una étase dé 
conchas , distin^fu ida por el nbmhvet'áé 'Wti^valbfís ^y 
aun por esto dudo que haya acertado con el ftofñbréj 
porque sí algo ha querido grecizarlé debió escribir mo^ 
hO'Vatbos. ¿Y á qiiése reducen estos rttróA 'monútbos? 
¿No los tiene V. en^u gabinete? ftecónbfcca^érpcdrusco 
que le llevó el doctor /y íe verá tiéntí deMas cfcnfüchas 
uni^vatbas ^ ik qiíeíyódl el nombre A^harréhás por la 
lorma espiral ^ que es el carácter que distingue todíi es* 
tá dase de la dé iHé^Lbas ^ /7}2i¿tf^/^^. £std dásé^ ti 
muy- común- por todas partes; y pof con&iguieatelsoti 
harto mas raras las piedras , ó mas bren mármoles , for» 
ma^c^ ie margüriias ^ aglomieradas -éil hiatríbes roja jr 
ázñl, desque bay^^arides cantera.^ eh^Fas^obes^» cei'cá 
ét CorñeManav y *unr óeíro enteró-db of eos -mái*iscofs*pe« 
trifícatfo6 á fá 1ii)tiierdW det camino V^'tíiías'blerr *pás\^; 
que ?á de Prayia ¿ Agones , y otras qué seria fargd' éi^ 
faí». ¿^Y crééfá t.qHé-el WAtibré deY^H^AFc»^, que nos 
^édü^rdk eísirí3ór'Pr^Mo^,^bte áa hecfho déscUbiíír sú etiC- 
móliifgíi^? SUbe^V. t[ué elbaVl'éüo eti latih sé IlañU tere^ 
brU, y iáU dll^fAütrVo terehellá fiéi^bhUum;:)^fó kddád 
»d»sáb^ qUétíáciá ü^a^iá á4 bbrrent!^' lbMánYi^<>7¿ÍiJ Aho¿ 
tíá^Xúéíiki i^i^ríBmhí^ Hubiese de^rá* 



(35) 
dado en tereüum y turullu? Juzgúelo Y.r que ésti mas 
avezado á aplicar los principios etimológicos. 

Y ahora no hableiodos de la opintoqf del sefiot* Primo 
sobre baqu^ros , pues basta reflexionar que para es* 
pilcar que sus mtigeres son groseras ó bravas «dice cpie 
son dondas^ que en asturiano quiere decir cubas; pues 
aun en el estilo escribanil se usa del bravo y dando pa- 
ra esplicar el terreno nunca rotó , y el puesto en cuN 
tiyo ; y ílondo , como ya dije , viene de domiío , dompia 
latino. 

¿Quién p0r la. palabra láminas habia de entender 
pinturas , y mas hablando un aficionado á ellas ? Si á Le^ 
Qruine nO sobrara una i y: una «, la una dejas pinta-* 
ras sería del famoso autor de las batallas de Alejandro^ 
que después d^l Poussino^ es de lo mejor qu^ tuvieron 
los franceses. ¡ Quiera Dios que se hayan restabkcidd^ 
y mas que no las vea quien puede , y quien no. pued^ 
esperarlo! Y Y.cuMese mucho entre tanta i y mande 

cuándo quiera á.su* mas aficionbtlo=.Beitffan. 

P, D. Se me olvidaban las gracias de la estampita, 
ó por mejor decir, de la memoria de. V,, porque aqáe» 
lia tiene. pocas. ¡Poder de Dios, y qué no dir¿ de ella el 
orgulloso Alcántara! Yds. pueden haber ganado en él 
ci'Lculo de devoción ; {^ero no en- el de! inte'i^s , porque 
no hay materia en que el vulgo no se vaya h 4or bairatq» 
y. verá como el despacho de la pequeña gana.al. déla 
grande. Sea lo que fuere, reciba Y. las gr^cí^s. por. es- 
te recuerdo , y la aprobación de su buen celoetf la par- 
te en que haya coticurridó & la saiitá-empresáJ 
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3 1 áC' maffso (?e* 1806. =2= Mi estimada paisano y duc-' 
ño. ¿ Quiért Je rlii»{a íi Ví q^ae entre estos eáfebosíó* se ea- 
trdm el amor á hacer s^^usifávesora», y menos qiié se 
tratartiiidealpmbTarloscó'n ia antorohji de Himeneo? Pero 
cMo» es qfueaqaef' rapaeuelo no f espeta^béyonetas^ ni cét^ 
'<>jo5r y <}^i<5 cuando él íraivesea Itace volyer los ojos al 
otro sen^r^^magarqñe tan pronto sé separa (|e ^^« ^^ 
eFeoto*,' nuestra con^pañéro Ramón de la Huerta (1), di- 
rector íU\ Har{Q.)^ y íe^gar/iellés anda en caza de una 
muchacha, cuya patria difícilmente adivinaría V., Si uri 
doctor de la unhásidad LuUan:á (3^) no te hubiese ya 
dicho afgo de ñnr'asunto', que^ dias há que atjdá en fa\ 
Af^l^É^, p^esj el caso, que nuesiro Ramón-; htiMéndoes^ 
crito'á $U'pa<lre, enure otr¿s buenos consejos que re* 
cibiá dd él ,:una y muy erioarecido fute el de ttO proée-^ 
d<^' en ¿afea alguna á rerificar sa enlace (que deS»pf ue^* 
ba, pero no prohibe^, si n^ iníornaarse abres de las eir* 
ctrnstancias de b familia de su novia ;^^ pues quiere sa^ 
ber quienes son sus padres y hernaattos^ y ^vienéslás 
fonofilías con que están; jenlazados. La del novio ei noble 
y lijmpia., como 'delanenfi^s y antiguos labradores !asliH 
nanos ; j» aunque el bueiit viejo, que es de los inaí$ sesi^^ 
UosdePilot'ñ^,'' reconoce que k circanstánbfa de hidal^ 
gufa'i>9 es fádil de'encontrav en los paises de aq^iér^de^ 
quisieiía* á lo nienn»* que su'hijo se enlázase ^Oin umá 






- (r) iCrtcinefo dé S. L. i * 

1 (ar) *y\ ym. f>l-0Yiactft^¿0l; dldieoto'&slorift a^v <|<¿e esquívale A' fogón. 

á Palma en agostb de ii^o5, trató á los criados de S. £. que le refi- 
rieron los amores del cocinero Huerta , j le llevó á sa mozada quien 
eoBOicia de Tarragona^ 



. (57) . 

familia honrad«r , UníjíLa y sin aqneHás notas de cíescén« 
dencia y mkvisterios , qxít tan reparados son hacia d mar 
OaniábrícO'.; y lié aquí á qué se reduce el objeto de^ eír^ 
ta caria interca{adá,''pites' qué en el último correo no 
he recibido ninguna de V.- Sírvase, pues, de tomar so* 
bre sf esta impertinencia, y de informarnos sobí*e este 
asunto, y detallar l^s circunstancias de esta familia en 
un papeUnsepamdo,qué pritda eüvtarse al padre tlel 
interesado, y servir de satisfacción á entrambos. Lá 
muchacha se Ilatníi María Josefa Labranda, y stt padre 
Juan Labranda , comerciante y vecino* dfe Tarr^gnna. 

Poco hay qile decir por añadidura , sino que aqufi'si^ 
goe la míania de juntar jr acumular libros, poes el amó 
á mué de una partid» que ospera^de Bareeldnír^.y idgü^ 
ñas de Madrid,^ aeabii dé' comprar 'otrá dé ellos' éti fá 
almoneda del difunto canónigo Colon-I y p6^ ctertó qué 
esla ¡muy contento 'eohatgiinias edírctdnés' béHisimas y 
raras^, t^les cornos. elt&mbsc^ ?V/tf/»ciV> cíe Cambridge Véá 
iolto} un 6ésar^iié i^^onisd^ prensa, ññ &ieiohio dla}'Bñt^ 
mati, un paleteo Máxi(rii>^ un- l^ét4ti¡itncio] \\xiPkxnégf^ 
rici veteresy y otras ^de^laS* mas ;|[)fre^iadá^. S4 (|uisf!éra 
Dios que «st^i ebn' $u&> cbvn^i^a&dro^s^ y esUál colonia 
^on la de V»^e vtésbn^ ju^ntosií^gun^dia^ e¿ el ll(igarí¿(i}, 
á'fé que tetidriamoS^tni^ffOS' rató%. ÉlicríeíitkuM y0'dé^6 
á y. la mas oom^plel^ <sálu^ ; y dándote imiy láiiá^^spré- 
eioMadeéstéseñdi», qtieidb co^o ^iém^>é'fJil^Mras afi:- 

■cio«a-do-y-&iie paÍ9ttno -Q7-^r^.-&.^=: BeUran; 

Ak I>. -Tenetnos aiquí VleitacadóT^rf Capitafr séfizd tíhi- 

fcKerr,m|S;5f>F^ 



n—r» 



» i 



TT 



i\} ' \\ * J* I Mü i fí liiti tH I I j M tti lH É <0Í i H 



(i) Aai Hamaba a Gljon; 



J ' 4 .-I , • .• ^ ,. ' . ..Í1-: 



L' t A til C'l ^H .• .'\ .J .»ri-;/'nüi:> 



(38) 
cuentemente al amo» dándole el :gu$to de recordarle la^ 
<^nver^ciones que en otro tiempo ta vieron eq la ter^ 
tyUa d^l señpr Yall^jsantoro^ y de conocer por ellas J9 
f onstante. memoria y .amistad de Y* á este señor* 

10 de abril de 1806^^=: Mi estimadp amigo y señor; 
^L y. me cuenta por mío con D. Domingo, como eii 
cierto sentido lo somos.(i) , porque el afectoy el destino 
pos idi^ntifieaq ,« estajera nn duplicado para contestar, 
com.oéIá la de Yn, concluida el ajr, y yoá laque habÍ4 
emp^fado el, ai* d^ip^rzo anterior; y sobre e&Co tendré 
lasfiogularid^jcl, á matiera dercp^ar/te/¿a,.de que etmas 
pjozo res|K^da i. la mas vieja , y con todo sea uuq^ mas 
yiej9 quc^ i^ntrapí^bo^, e}. que. bable en entrambas, Y 
pase todp ^sto ig^r ,uu juf gg de quient e^ribe para dir 
vertir y divertirles : • . . « i., 
^ , ,Gracia^!á.I)ipS4|ue ^A la CQUtmuaciou de Ia<eplde« 
^a.re^p^t§.:4}ú'0l ]^6s£ria,d9 las.bodas y los campos, co? 
jpcrp^ftí líi :«í4ft<fe4íy lí«i6§cfpSf.yjqiie:Y. i,t«>mediftld^ 
t^ntp: cen/[;f^reQ » <^a ya el suyoá teí eapalda, miejntras 
jaqijg[;apews 9ÍmpsalgimoáJp'leJQfit : *. 
t, .I^P, pnedOiCr^rJli^ iiel. aiilpr d$ los manusarttos 
inaUorqtuina^ JiP 6ies^ del prelu^o. histórico de Ibiea^ 
^^.ipiprefia^ Suspiré )^ €>rde»aMas<, tle: que Y. baltla, 
j>ara.yeriflp2grtlp ; peAp^ntr^ jtañ to fsu^W. decir : que Fr« 
jQayetf^q fio,4:rgia ni.^iViM^^iiippt^m j$tt Dextrp ,i.nÍ5.eB 

' ^ . i l i - ^ ■'■- '' ' ' í ' » <^ I I iiiii tj| i * i mu í II < ■ ! I i n i j ' 

.j,](j)^j,;ft< Domiogq Qar/íia de la ;Fj4f filie ^^^ ^^trotprdqtftio jáéUeñor 
Joi(eHano8, que escribió casi aLmifmo' tiempo, ó su amocoo etfe 
'ffoinb^b7'c^óm^¿''otbs con'ei dé ^BÍaHaá , mas jóvén qué t¿dos. El 
Se£Uu:J<Mí(£llaDos^t€nia prohibtcíoii de escrünr^y^ann decomanica- 
ckm verbal. Tanto miedo le tenia Godoj^;.^, ^^ , j. .^. • i 



(39) ' 
ólró dtí los monstruas que Mondqary D. Nicolás án- 
tonío ahuyentaron del campfó de la Historia con su ma- 
za crítica; y aunque esldy muy lejos de alabar la de es- 
te capuchino, se nfie hace duhi cteer que sea ttiitor de 
las patrañas ibicencas. . . ' ' 

En efecto, está embrollada mi cíáústdá, relativa are*' 

f 

nnncia numismática por aquel £i jk/<í/ftí(T), que pudo omi-" 
tirse. Con todo, noló ésto' el sentido, y tnet>as el déseo^ 
de que T. que hisoen aquélla materia* 1(1 mas, ha^lo' 
menos , y lo que sefá'iirfas preciado. Pérdpües qite náes- 
fros años y iiuesti'ds prbyectos literarios' no nos permi- 
fen arrostrar este trabajo, ¿por qiié tío corrige V; el 
plan , y le envia (comofeiiyo) S 1a Acádemlk? Puede dé-, 
cirle que ai principíío no trató áino de'recoger nóticiafs" 
JMira ertriérselas ; qiie defepues trató de formar 'por ellaí 
iiha disertacítorV, ly hfzkV srt plati *y;pe!*d»<|iiié stiá nego^' 
cíes , y otros trabajas eh 'que se octí(Va, tK> |]íefími'tténí' 
dolé llenarle,"^ ¿a resuello comu^iióafíe á'lá Ac^demiiry 
por si á &u úónibre, y ,c6n nías lu<ies y aiiitilkH quisie- 
ve desempeñar una e«>presa , qué creb muy cotídüccftM 
le {iará ilustraír este ríwnx> de bísíóriá lifefryría. '-*' * 

* Y pasando á nüestjpás ' qn'eridafs' cfíifttcUcygfets díré^ 
que es'¿ mi jcrfcib mas natural derivar él Í)iitío {^¥á* 
^btféá: áeVk^rtürá\rt{ ({né'mteréBrum, (ytéi^ebéllüyfl, IWR 
tíos/'pormrisqie en losdxVs'sígniftcados se balle'la "aína* 
logiar d^ semefahza en la 'formrái\Fúudotnü én 'q^üe V^Ji**^ 
óul^, lotélo y%6rti6\MMl&j tNélk> sé sut^éd^eif i^atistal^ 
tnetife!, y conformé' 'á' los' cáiifoires tltimológictfS, y Ú^ 



ttienla «tfisfetui^nalk^a' atd^^s: ^ < ^ .; . ^ ;l 

(i) 5obre aquelhf yéase la carta puesta á la pág. »8 de 'titt IdiMtí» 
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V. me dice aficionado á buscar las raices latinas en 
los nombres propios; pero no lo hago iadistintamente,^ 
porque esto fuera un sistema, y todo sistema espoiie k 
errores. Buscólas, sí, para los objetos geográficos, y 
esto porque hallo en aquellos nombres una de Ias,ra2x>- 
nesorigiuales de las denominaciones de lugares y distri* 
tos; y hé aquí por qué no admito el nombre turullo para 
los vigaros. sonantes^ pero si, y de mil amores, para 
Santa Eulalia de ¿¿^r<éi//ü^, ^queestáen ó junto á Langreo.. 

A la.autoridaci que y. ata en favor de su -etimolo«v 
gía de, Piedeiqro ytisids^ puede oponer la razón, si ya no 
es desaprobando la autoridad. Esto toca á Y. que la 
puede examinajT. Si las notas de identidad de la escrita^ 
ra del &iglo X coñTienen con este lugar ^ nada de lo di-, 
cho) mas si no están ciaras, mi respeto á los principios 
de deriv^ion no lue permitirá echar por otro lado^ Sjé 
que jes. muy con^un tomar los nombres geográficos d^ 
arboleda^, ó nombres colectivps de árboles; mas esto nq 
escluye l^s deny^cion]^^ Jpfnad^djí algv(i\o 9.algunqs in- 
dividuales: ¿y no s€^á de esta clase Perlora^ la peralf 
etc. En cuantQ á.la p^labra /ám¿>2a^*,:cedo^ con fal quf 
pedamos. £n sentido recto, ni significa estampas, ni pin- 
tura; ,en ^el tramslaticio corre u^a y oti^a signifipacipnj 
pfjTp protesto que no me acuerdo haber oído á artista 
ni)Aficíonado alguno decir una lámina de lal autor, ni 
de jtal<^Siunto. Aquel, ^.^u¿e/2 había? era mas interroga- 
íííqu j qp^ adníiracioi^i No, sea, visto por eso que jo, prer 
.^ipda .no ser corregido en mi estilo;, antes |o. aprecio^ 
lo, deseo, y ruego á V. qui? ip bftgajj.coínp yo ]p hag^o, cp# 
aqu ella f ranquez a que cuad ra tan bien á nuestra buena 



(4i) 

r ^ Si y. taivda iriuoho «a eseribir ^ y lo mira coma una 
ocapácickD, ^o )o bago de priesa, y bacérlo es una áU 
versión' para mí^ pcroiaptique Y. la .fábula de Iriarte# 
(pie acaba, así vn elloy y cuidado 'con que yo sea la 
araña. Diceme Y. que yo pago con usuras; puede ser; 
pero pago en cdlderiila. Consérvese Y. bueno, y conseAt 
re su Jiu^na amistad á quien se • la ^ profesa muy con»i 
tante =3 £1 Can. . i 

P. D. Perdón por los borirónes y fallas del rapaz. No si; 
la hago copiar, porque e& tati leoto^ que me consume, i 

Palma la de abril dé ¿8o6<r=;]ifuy señor mío y é^ 
mi mayor estimación: después áe celebrar muy cor? 
diabneote la jabiicia que Y. se sirve darme en su favo^ 
reekJa del á6 pasado , le ralotmamos con dos enhora^ 
buenas no menos cordiales^ tá una para el >^euor Doo» 
torin (i) por sui pronta y ventajosa ^colocación ,. y la 
otta á Y., aal por el heroico desprendimiento couque 
faa sabido /vencer Jos estímulos de la sangreí y del on 
gallo ^ pacaí oéder solo á ios de la caridad y compasioa 
en favor de un desvalido. Su sobrino de Yi no lo es^ 
porque en Y. y en el Prelado tiene dos protectores que 
cuidarán de su foKlunaiá*|>ro{)ÍQroion de su mérito; por* 
que él mismo tiene bu^as disposiciones de aplieacion» 
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(i). ^1 Doctor D, Ksnue} Vfzfpest. E^tfa4a,,iiat^rAl del 5; ^at^ 
tolomé de Nava , fue provisto . por mi en una prebenda de ^eas, 
•rtóbispado dé Tarragona. £1 tsLnóuigo que presenta una de estas 
piezas áü preáeiitackm del Gabálili», i^érdejeí twbna.dé^aír caattif^ 
gia. En el tiempo qne se hizo esta ley debian valer j ser iguales las 
canoDgías de Tarragona y.las peebettdas de Rens ; j aunque alto* 
ra soo muy inferiores estas á aquellas i yo quise aprovechar la oca- 

TOMO ▼- € ' 



éúngienio pora adquirirle, y- sobre, todo porque Y. ha 
euidado y ciiida de cultivar j dirigir eatas bellas dt$po« 
akiouds, para que rio se disipeiiiy hagan estériles* 

: '.Y qué^ ¿no «deberá V. contar también con esta saop 
ta Prbvidenota vigilante /que jamás pierde de vista las 
acciones buenas, y qtie está* encargada de remuneraren 
ks, y que lo^ba prometido? No se cure Y. pues, ni de 
los que censuran, ni de los que alaban la'suya; pero 
gócese sin ofgutto, y con la misma sencillez con que 
ha obrado , del dulce y sabroso testimonio que le, dará 
su conciencia de haber obrado bien; Este señor, que 
me acompaña en unnono en-estos^ sentitoieatos, me 
encarga que niegue iY^ dé á* so noik>bre}Ia enhdra<» 
buena que le pertenece al agraciado Doctorín , y que te 
encargfie quie jamás olvide la noble aectotí qoeda prii»^ 
cipio á;su «scabiectmíentoeael min^terio eclesiásticos, 
ni pierda de- vista, quqcá ella no. solo se tuvo constde^ 
raoiob. á premiar su ápUcacioii y buena conducta pai 
sadas^ sino también la qtíe esperan que tendrá en áde^ 
lai^te con tan poderoso estimulo y tan señalado tbe* 
Be^cio» 1 . * ". . * ' 

: j fio se 'llame Y« pesado^ por ma& que se -afargue» 
sos cartas, que siempre llenas de inürueofOR y- edifica^ 
cion nos sirven del mayor consueto; y con esto reci- 
hiendo Y. las mas finas espresiones de esta familia, y 
dándolas con una enhorabuena geñerat al señor Na- 
yiego}» ipándenife á mí comoá|SÜ más afecto servidor y 
paisano Q«.BwtS.Mt.sicDpmiiigo García de la Fuente. 
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Mallorca aa de abril de i8oC. = Muy'Séñer>inid»y dé 



(43) 
mi tnajor cestimacion: he recibido la farorecidk de ¥• 

de i(y-dél iporríenle con el informe relativo á laiamilia 
de. • •'. '• qué noa deja plenamente enterados de* sus cir-í 
cunstancias; j por mas que ella^-sean mujr del gusto del 
que las deseariamas conformes á sus fervorosos « de «^ 
seos 9 damos las mas finas gracjas á la eiactitud y sin* 
cerídad de V., porquq al fíñ si se hubiese omitido esta 
éHigeticía V y sobre tantos inconvenientes saltado tam- 
bién^ por el que <de eHa resultó, podría achacársenos i 
indolencia y falta de previsión el descutdo.de ella* El 
interesado vé ahora de lleno la verdad , y aunque le 
amarga mucho , parece muy dispuesto á detenerse en 
un obstáculo, sobre el cual su padre, hombre de seso 
y de mucho pundonorv leHiiéne hechos los mas estre* 
cbos-encargos. Veremos como se puede ii^ templando sú 
ardor ,')y alejj&ndole dei riesgo ain.el menor perjuicio 
de la interesada, qae;^seria muy.digna de compa&ion si 
perdiese^ alguna gran conveniencia, y si las circunstan« 
ciás-deisa peisona^n» le dejasen esperanzas- de: reempla^i 
zarla,tyaca¿o con Tentaja. Por fortuna el Hegaciprse há 
tratado entre dos mozos de juicio y ,buenai eo&tuitit 
bres, y^ en j^liasunto naife habia. adelantado,, sino algunas 
conversaciones amistosas, muchas znmbas de vecinos y 
etd«sos,*yino poca' indíñáoion' entre! uoo y otrio; ; 

-El señoi^ Qaiqtaerijücr ¿viene. aqoi. simo pi»r'tempo« 
rada. El destacamento es* de. ocho 'dias, y su régimient^^ 
sltertia con el de Borbon,' turnando enire si un eap\Un 
y^un subalterno de cadaiCuiirpo*'Esto^quiere.deeir..qiit 
retirados de tójdo trato, ^tpda vía uosf cupo ia'suertedá 
ealar-eaik semana nuevas-earas^)^ bablar-en- vari ab l en # 
guas y con varias naciones. ^ 






V AicHoso Y« que va á hacer unaiespeídyictOD á Oimlá% 
f A tra^at* de cámuK) con ei ahiigo icotnun í(c).í£BVÍdio^ 
leei víage, yántrcteo ^ue sin cbiitav'coaiet gusto, venr^ 
dria -mejora! mi salud^eque ha. sufridor bdsta»l9^este iar 
viérno %leTeirün[)a;y ohstrt2odoties;dos,.co»aa. paral qu^ 
dicen seír muy bueilas aqueibs agua». Heciibanniíe Díoa y^ 
y« la buena voluntad, mientras: qu^vafrjeciétidpsHaí p^**) 
raccjaiito quiera mandarme, qutedo yade^Y. idtiy fi^ 
j afecto paisano f servidor ^Q/ B. S. Mi;=3D^iii^ Gat^: 
¿ik de la- Fuente»;- ; ' '• i*».'-'/ o.'v.j .! •* ::í 






• ^ . . -. • * 



* «g de YDayo^te.t 8o6«5=:rMi esláaiado amigo y sei&or^ Is^ 
de y. del día de Si Marcos., fM^tronide^e^tactasav escuta 
desde ia de otro patrim, que, con ái)íai.de^cste,.ite« 
recitante de cuatro dias, Uegó.al eabo^idet catore0ide.imn 
paciente deseo de uoúcias.contín^itates, hd' ^miíído.ái 
peUir de:b(!K3av y-me/'ha.Ueqado det^{rfacM'y, oonáui^bw 
Vi míe pinta) á huestrtí amigo en uavsiadoilAiiadmitts 
bledo robustez^, qué ^yo no creería sinUamfauenltí^Ut't 
mon^d, y Üy, hablaildb de Y.^, to^ :lo piM^l günh i- emi 
jamado y 'de- tiustn hmtnon: Cod^Hhíov veorcque- ambos 
se quejatii de«stií)d^ackn€Íi.i»ihi(*y>!ahoFati3Í'^que{w^ 
do : yo deememklósfseguramente ^ iiut^rpreümda ál uno 
por el atro;; y ^i ademas recuerdo^ lo de ^9^/ij^^ sana in 
oai;p^;5a/ii9.^ uo^tejabetó-que mé df^isafiéurporf^ei dér 
«BíiestQ;b.f !No íes i í^to: dodar^ de . so sincei^idad*^ 8é, :y . pr ue- 
hb^querloi años vualaa, jr qtieel.tieiDpQ foe comOrl» 

« 

» » 

(i) £1 leñor Val déft, obispo (^i^jBac^lQO»» i; ' / tt *; - . <• 



ser, SIDO por lo que ^^t||lc^|;|j^'(||Q^h|likl^9:Slt^A^ 
«Vx'g^T..^^ WtaÍM>v cf ««mc*B fíjiwl, pftM pgMioMnti pos 

grac^s ^ i)Í9« <íle^;ci^.j^&í<nift.|||e cp«y^er.v«; <tf. 4»a 
V\ieiia3 ajnijígo^ ua/Con4i*rií<>fiP|^} HPíptí,jpu^fin;tUibar 
l9^,dÍQSí?6,de ia. ^pjr,ry4,.la^n?poeo i^ji>frir<f:V*^,y*«b<r«te 

quq^jJ^ tral;taÍ9.!?RiPflg^ibwii »i^^¿^ i>«ra tfahAT 

« 

«*» :fi««S! qW.BQ ^^^ífat«^iííe «í^wrorj/íwiwy , .liarío>.«fe 
crgo cogite. En efecto, son m«»fHl!9„94«^X^'9^t^i^^9M 

posición pase- e^jCHidMo^/l?. ir§pu|ij:l>í4)é*!*»íf*íi/'>fí4ff? 

mos pues como él escribía, ad usum prcesentem duní' 
taxal^ ohlatis argumenlis ^ non qucesiíis. ,,, . 




m» amigos: de ^bues^j ' qAe> át léfóÁ'iy ^q^'' eh M cllloft' 
86íe0limasei^im«si4os'Ccr}tfrodá$^9^<qi«^ Pépeliiós (i^ 
Ea> leatUb^O' Tea Y. %i i^abtíekér VéÉtdrá'áé' VáPiAiú^ ;íéú 
ad'éúupénas%,'úúait^ trto /qife ^díjei '* i »^^ ' ^ ¡^ • 

' ¿Gon qu«<yaí'ti5.d^#ayv tbiis^qfié ocié j^biiéü'bü- 
iacit fM^a ^oitire(|er>4a, dUi^fóieióá tiiittlíitoátlca?' Ga^^ 
úisít á DiM^or tan bué^^^r^sokiddn'^^y g^dciaii á T; dé 
qctó la tome^^ «)lo pdí< ágtftda^ikie'^'q'i]^ so)d átí deflbíeráf 
a^ ia litéi<ai?ui^á á^ qliiéíltén' otra <í6sa n¿ la'piíede'ser-! 
▼ir; Ifb* ayqdárév cei^o > tengO' ofi^erdo , á tan btiéna 
iftforavl^i'eii'álgb pAdr^i^;!^ etlg^ aeerea de ella' diré otra 
dia] pW áUdra We^ ácülrre qile^ teáV. á D. Juíin Áa^ 

pám^|9^^^^y>i4)d|^b^(ó*i^fibTacioi]) dé este estudioí; que 
yoíí^^tó^c%ú^tfittí<^»ró¡|ftto ^üié^V: asienta éfi'eí 

l^ái^liiádideísuMáaláte^: ' ' -^ ' ' ' ^- »w,^^ 
' .^«cb^élto^kiRileiUo tébeM<» >áqu( ^eon" ^átüont^ ; pe- 
t^ ilo^S^rá* difi0A¿^4ilii4i4«^.i BUieafélé ctíándó bajé á la 
él«¿^d;fjkivírc^e^'sé'«gá^(¿ tí^^ vinúihé^tícé- 
rtiiw ÁéT^W^énti bígá Y-i ai d^ éátñrño <[biéré algo de 
fi^i; ]^ara^t]«é t}6 Tá^a'^olo üoíi'ia'^ct'tídfetocíal t[iléT! 
dtí»éá/No^éé'^6<qUé>éti^i^!se hábiaf^^pio^ él buM P. R^ 
gl^r , iá ' nte áeusH la- ^a^leiiéiá^ de^ ^habér .^defttdd* Ide áfcú¿ 
staí^jni'déágradédéF^l^recibér'de %tn • m ; 

-^^'$li2i<tibu}o*¿r.cépÍ9 IñWétt madei^á; se faká áM 

V '51* 

(i) José,^llo fne en nuestros días un torero , ó lidiador de to- 
j?k,^^^aibóto. l'ai^éstJttk'éiMñcésia enlfüra dV» y titeráría de 
Bspífia^ qpiriiAPepe Ufcfarfj|wblíi:iB9iv9siiin|Nis^deNiilíra^ .da 



a los señores váidés Bazan , MoñinO| Cornél, MelendeZ| MoD| etc.| 



lif I. 



ra yeptiiiÁn»(L) j(4 (:iifq$^«|f^j$ef,c^^j(ft tíádeaocix^ 
diostedé QOQSiP^l^rJ^.WQ.^ue %9.ieJCiic%xgá!»al m» a&>. 

mado de M4$ ^^x¥9anitíet¿€ñh^Ey^»fí¡^ vAsíái/tMiia's 
to {%)rytr^h^)^9AiXí^^i4^$lk^o^^Sj!^ts0 tanto «ea. V^-w^ 
puedeservirlf ^t) «i^piflJin)^ ^f^<^^ {^aitfiflQ j^ ««riridet 

]4 de }U0Ío de ijSo^.csMi <íslífMiio* amiga y* sefton 
las noticias de^ste/OQMweQípuitevoniiifcttlrii^ un hilot 
Segttn eUa^ nuestro mDÍ9o.(d)^^<ataoado «le uiDaócideii^ 
le y €p^ embargó tpdoa isua a«tidx|8j^ fqoiddabft < al salir 
el correo^ y^jpaaadM;a%iiiio6diá6i¿lsin'iaeatLa%iiiiaida 
Tolver ensiy ¡f por! eonaigiMeate retí el; mas^inomeiita 
peligco de,,perdet ia.vidaL Es cQbstiitaiáy dolóroea^Ub desa* 
paricioo^rde; Iúb amigos] perú. peisdefio^é. así ^< fimesta-y 
en^»treiDaIatnentabI^¿Qiiií^nsera!ehqile ^«^fteoga qise 
hacer ftiguaa preparación •^ni. el grau>iri«ge9 fiuaad» 
al partiqidthoailMrey<a^ttdad0>(Wiiai!efles¿Dni^'d^d<^^ 
faortacfpaés *dé un .¥an>itvdoctb'y piadosa^ ^«aobre tod^ 
lie Jas grafías: que 1» mífericordia de^oa depositó en 
los úlüíaos; %ciiaciteikloa^ y. sesemíé ,pbc!i^«tk|s túitfmos 
inslaailesy üaiesptefboas da áu etecna 'dicha eoasnéla: á;la 

*.! (^0 , tlla&i Vaiii^'Rttá^y^«ifiMfi>i^ítiíjadein IMs¡|o,ao#- 
se habló en otra carta. ' , * * , 



(4Í) 

gOf^bteXde ia toi^i^tcdrdW'Divifm^>iio'l^ tkxi&íe» 

^acAaa resérvád^^' p^a^édlds 4Éát»tKÜÍIi(d^V en/qúe)$á 
Wbvideneia ím al^já^? Bé á^tfí^rtueMí^cítt^urso, amigo 
mío, y recurso de gran'-ddMtiett>v-GÁ-kffSrta^á iiu6&trÜ 
iipperfeccion. Hace muchosj^^ temo la muerte 

próxima de una hermana tan querida, como digna de 
garlo; pero, tan piiepOEisáda itiepia pintan para su tráüsí- 
tc^^y Uncrei^^Aada; rp ^raíriitfl|n>aimdsa de él ,< qae autt* 
qaé.mi corazón aé»uQstítiot^rb},(i9Í'«5pMtn espera tr^n- 
qoilo ! ana {nblíc}ar¿qáé; según ríos anudcíos, no [medd 
«étas dfstaiile. iPerá la^'inftstró aml^v que acaso está 
«ÉaS'Otrcana , mb tiene t en< gran ^sobref ako^ sobre aiuy 
grari' dolor; Lá ]iérdiéa; de tan biien i]i>iga,:y con élá^ 
tanfxiacdnB^os^, y cbnsqelos,; y oficios dé compasión j 
mi)or<co»lo>«yolqdebí\ es pai^^mí tanto mayor,' eiíanto 
«Aas menesteroso estp^' de tales tempefamenlos:, y cuim*- 
to^tasábien mas^tediioidd es «I^núm^rodet-loit^e fipe^ 
Ani aptícarlps patoépdulzar!mi(StterleL' Abudo v^puesviá 
^oiisolar^b eoii Y.y j'ewVj-qm aha?^ Iosi'paeos.:)qsie 
metfaíMBí qiiedadq^ 4fene 'lan seSÉi»^<ilugátt*:^:ewiVly qué 
fj^artieipante^ d^Litniaroo dolor!; Utidrá|<aiiílbíemi!al^4iñ 
consuelo en condolerse conmigo. Si perdemos de vista 
á nuestro amigo, no perdamos la reflexión que nos 
«ott?c^ijt«i risesger d^^qtté.nuestra: vida.es ÜRagil, y de 
'^(tf'lhafeiétidóla^y^ •gltóádb pofijtí pfeift't^^ldé^^íé. 
. ya, no puede estar muy distante el té{;ix)i{\9,^^^.ra q^es- 
tra. Qtfe éaléc^édlf ittqintteidft sbifiprakif^ntafi súbita- 



(49) _ . 
menté comokélj quelé sobrecogió ceriáfido.* ¡Aht¿ctütén 

me lo diría á mí/que con tanta complacencia leía la des« 

cripcióU que T; me hi¿o en su penúltima* carta def vi« 

gor de aqtiét espíritu, la firmezal dé aquella cabeza, su 

írescía memorial. su facilidad.de discurrir y hablar? Pe« 

To y.' alababa al mismo tiempo 'sn. caridad; j esta yir« 

tud, la primera de todas, y lamas digna dfel ministerio 

episcopal , así como fue para mi de grande edificación 

y coiléüeló'i seta la* mejor iSadora para su alma; pues 

que ningúóli ,'& Id qüe^yó^ereo^ es úias acepta á los ojos 

de Dios', diti^iia atraerá- mas ^obre ' él sus* miserrcor- 

dias. Pei'dbne Y. que ho- lé ^hablede otras cosas. Está 

noticiáy éf no interrunQÍ|]íidd , ha retardado y trastornado 

SátÉ' oéá^ción<esl 'Atisó' aeiitro de poco irá á manos de 

V.por'líís de bs'cbsXi)', ytí«á''él'detBétíá'(a), udaque 

anda háciaeleábbVy q[ue quiero qué T. véá al paso. 

Entreta&to ConáSryéáe Y. bueno, y cWdésé;' y queri« 

monos mu¿hó , y coüsotémonos en el Señor , á quien 

píd6 que coñsade' y conserve k Y. jparA'üónstielb de un 

paisano afectísimo Q. S* M. B. = M. Marina. = P. D. 

Bigame Y.' ert respuesta cuál es elescudd-de armafe*de 

la cásale Cienfaég&s; eúnsus metales jrbóloréi , si'aca*- 

80 puede, como creo , pues andará entré lo¿ blasones de 

Óseos ,- ó *en algún libro dedicado al Cardenal ;* ó otro 

de los que aquí no s^ hallarán por un ójd dé ta cara. ^ 

♦ • • • » " f 

-1 ' 05;M'') ,.'.♦. .' ' ... , * " V ^ l :-' ' 

(i) £lSr. D. Romualdo Mon, anobUpo.de Tarragona-, natural, 
daOfcft^.ái'Aittírias. '" 

(a)*w ]|.fiuHtfCbavO(|ae<ey^|Ík^]iií«tniéi^í 
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C5o) 
Sin fe|cha,=f=Mi estimado paisana y dne^o¿ hq hable- 
mos tpdaTia d^ San Miguel 4$ Al&it , nt <le i^^bqecsis 4^ 
J^^rcelona, «Hipólas dps íAtimf^ «ftCPftaW pP* V..^? 
s^Uí, quQ ipf ha^ TupUp.r C04IQ j(i«^r^ siiveilet .ol:;aÍnia 
al ea€^rpo. Par mi mal; la primeF^ se qiif!4P ^^^X^al^j^ 
c^e partió, el 3p^ j jíyveeibí la teisfe nptie^a d^l. yccir 
d^nte de nu^tro* amigo ^ :€on tocios tos cs^raptefp; !^ip 
amai^^ra qive ppdi;(p bacerl£|: nías p^netra^tery MAaíf 
ble. Ife.ciau á uno ^ de mifi . cocppaperos qt|je le s^rprenp 
diera upaUfpieJ^üJy J^n fií^tft,- ft^^ 
remedk^^rii rog^tív^s-, lejos de^rolv-er eo si^ .ac$ 9$pe<r 
paba cerqano st| último iostaiit^. £stp d#be; saber :Y^ 
para esposicionjde la carts» l^sftfiqera.q^ J0 1^9l>F^ bos^ 
eado en su casa , porqtíé^ allí If . suponía. En ¥erda4 
la de y. no hubiei^db^iiiMiifd/^mic^íd^^rPor la 
mo. qi:^e £^a re^cion e^^ (^xacta. y sinc^m ; p^ro . [iqoáiitf^ 
n^e hubiera co.^sQládoJbi^ npticja de, que.^n^ ^9'tr}$Jt^ 
cpníUcta^l^ha ^ lado .^el en^iro^p iaamiftac^, OQik 
todos ^us desvelos. Y tocios sns .trernps oí^toS;! 1X^4^^ 
créalo V. , nádame afligid tantotx^omQ la &Ua de noticia 
íjudividu^l , qiv^ m^ 4le|ab^ á oscoras ;^ porque Y» . sabo- 
q^eili|stia^t|^^s,€M3^g^4rsm m^i^struas^ ^^ d^sgr^^ia 
falta tan^biieA oti;^ ca^ta^d^ VaJlentin, y por. desgi^cífaf 
tarda .feín ^iglp en ven|r ofRa^freo. YÍJ»^a|ifiA, ¿pfM^ 
qué diré yo de k segunda carta de Y,, (sscfitaisl i$ d^^ 
corriente t llena de amor trinitario y de consuelo, para 
mi único ? En vano me dicen* aquí que el amigo vive;, 
pero sin mejoría ni esperanza ; yo no quiero ci:^er sino 
á Y^, que con tanta sinceridad y precisión, como* ^ja- 
lorde frase y sentimiento, pinta el W^J^t j/SJl>,W*J(> JJ 
templa el agudo dokl^<fel peligro ^'fOAicijttftv^báls^ujíio 



rr (j\. 



(5i) 
de la eüperancd. Por muchas coáas debaá Y. amistad j 

gmlitad: esta^ fesrñade gracia j ternura. ¡Y qué solici* 
tud la deia caifta al hermano! ¡Ah! El buea tiejo tuvo 
iambien calzadas tasr espuelas para el último y largo 
viagé/Sabemos c^ueesdaj^ó, y l^obra fuerzas no dude 
y/ que Jas Mlce ovra vei para' otro mh» l>reve. ¿Y la 
cartel ai ingei^erot Si * hay algnüa que irtame por la 
ptensa eslo^eaia > no 'porque entre las de T. no haya 
muchas bueoMy d mejores>5iiío. porque tiene una cier> 
ts gracia ¿ una téniuiia , uiía pMcision , ufna iuidez y ud 
deáofdett^M aquella éspí^éie^ipie pinta tan bren h con* 
ittsion dé ta Corazón a^itttdo -|>or' el sentimiento. . . • • 
Amf^ mío ,t^ó adulo; pero quiero añadir al consuelo* 
4b6 m¿ díérdA' las cftHüs^de^V. la eápresíon del gusto 
con quédala catfta le^]^eklzó. Dijeío que aqúi dicen ; pe* 
VQ Mpito lo qc«e idije á Y. ^ y \ti que parece confirmado 
oon la de Yatéiititi'^dél^lg; Bieü sé que males dé raíz 
ton añqa y 'déset^áda ádtí toúy 'traidores ; peró'sn^re'^ 
iñsien BüfAtliét étí^mHk\ y /l'.^V Pérb ¿ por qué dés-^ 
jfoesdt'^re^^ai'itr fau«st^Qí''6bi*a¿óH'^^^ queretiba re^ 
si^do'las'dií^dsidttikís del '.Mltkháó, na lé ábrirémbá* 
i^4aieápieifattta3yUci$dbni^uél(M^4ué soló' '^liéden veatr 
de su mano ? Áái qué' W' liSio esiá^cobforme y tranqüt- 
Jo, yío debéy Aesjjues^dé ©lós'; í' V. Nb hay que hacer- 
xtfé apologías SbbVésií^^JfHdá: sW que' no 'la liariá, á' 
p»aei!<^t^'V y'^é^ ^dé fi fitíMitíF de^tautás razones *bas- 
Ubá ^á'^tíe vi nb'pudiíeíei'Eií ciéfrtaüiente nna pér- 
dida pátk (nuestro 'ártnfigó; yVaíito diks, cuánto debe eén-- 
plearlo^ pHWe^os ráyós de'coiíipteta libertad de espide' 
vitú en -objetos mas grandes, ^eto en esto ayuda la ma« 
no de Drós^y es ípreciso ¿sperat lo qtie nos entie. Él 



(5a) 
premie i Y. ^ amigo mió , su tierpa aolfciUid , él le odD'\ 
suele , y le guarde para cooSiMelo de otros ^ y. sobre todo», 
de quien ama á. Y.; de todo qQramp=^.AL MiariiÉa^. 



1 . 



. 4 de julio de 1896.:^ Mi estimadQ . paisano '|( 
las cartas de Y. ,4911 para npsotros xu^bÁlwmotf qae v4 
cerrado la Ua§a abi^p^ta ^n fil^corat^oo.pp^ la noticÍA. 
del accidente q^e ataca. á ^iie^trp coi^üii amígo^ Por 
djcba de él y nMestra,. y. prolongó «u. i^sídetieía en 
Barcelona, y pudo ;.4;omin^^i;4^té! lo* Q^iPÍoa» y i «OjKM 
tros los coj^isuelos. de amiftt^d y terauní^ Hdes. .^ftks 
nadie pudiera piiestar^ ni tan* ^Qituix>s>, m (tn; ecm* 
formes á su estadp.y al ii^sttro. Mas r^p qp^.ea.pr^iso. 
rjenuncijar á eUps^^.y reco9<^Brj]fM^Y..hjieMf9a4tdo el. 
Siacri^io mas allá de doq^. Ueg^f ii^ q^a^ami^tadOM*- 
i)QS fina» Gracias á Dios qfie la ^aludí deji^tteatra^ úfmff>i 
llegó aun punto que béfamenos; s^nsibleJa^eptinicÍQa 
de Y. Aunq^ ¡ Qf^m útil n^ le |uj^ra; i^da^í^ ^^ pfeseitt»' 
qjiaf y a para templar el^ans^qii^:Jteadr^4e'3^beiy¿^ 
negocio^,, ya. .para «dar^^^ «aascá(^Hy.r<;9Pio^igtTÍdM 
los de n^yor premi^a^^j;^ yg para i);^ter£¡e ep. f»Uc4l{lim*«^ 
tu , adiviaai* w;» /ideas.y; dl^sep^^^K %ljyi^i^5 «H^ipempiíftí: 
pr(e»entand0 Ips sigilo» dip e^fifi.ii^u oidot s' oü- r ;•« sL 
Otro af tinjip quisiei^ yp quc^ V. déjase a^pglad^a^: 
tes d« partir,; y. es el iipp?¿ríf^j|ntd :^e ;i||i¿,4taxi)i«i^ 
Pudo antes su Eobíislej^ i^í» j»^psa» ep,^l3¿a^í!^ jmh» Jftr. 
qob^ada^ debe preerle, 9íce^Í9>,Nft,difé.^%^)íj ^t<^' 
por no mpíernge «n .líi,qj}fijJÍ9 nR^íftfia, jji .^ic^é A? 
que juago» porque es^^.-á Yiiiprp na qi?Mí5a,.qiÍUi:le 
este (leseo » quenfice., J^Mf lo i;%bf »del,in^|^,í|,i/f,tonio^ 
por lawlud, eUeposp^ bve^n nQnah|^4ft»y»es|p0,amig9. 



(S3) 
^ Y. atribuye .su bUracion: á milagrb ; pero basta í^n^ 
pueda uoíaerte .paca que no h> sea slaetcreaial. T^tiar 
la regia, qué. <]tíct»iua< mítica. religioaa« Si alguna ve^ 
ea eal^ fpunio he M^ «meno^ [crédulo) que ¥«# no :es« ^iv/ 
q«l^.fiíf if4e:C|ae Dioft.oo haceimil^gros y y, m^no^ (f^dí 
ab^iLjqvíñ w> l.as pue^^ baoeri sino que cutodo losba^T 
ce, IpSi^ce de «auera qu^ niadíe / sÁtio uri jH^atenra» r 
los pueda pqaer eu duda.QMe en ^uestP(^ easo iutervif t 
nipae alguna providencia particular » lo.crep, y. me oom* • 
plaspo en creerlo. A. este fin Dios diapoiMria Ia$ eactoati 
segunda^ en &TQr de nuestro amigq; mas* pana: hacer: 
un milagro debió alterarlas, suspendiendo ,el curso de« 
las leyes dictadas.por él mismo» Cr^, pues>V^,.ami-- 
go mió f que hay un medio entse el incrédulo y ^ifnif ! 
lagrerp; y que vale mas ver la santa mano ,de^ Plioft 
que abarca las suertes de los hombres, dirí^q^plif^r 
que ff>rzái|dQlas. . . 1 ; . , t , , 

. Si V. Uegó k 9U casa A.l<>s.dw dias de )ii;£Mha«ia^. , 
ipo dice áM^iiia, esu sal<k^ ^e^ffqvi: fuan<^o;-V#]0slá'. 
altó^y con. esto i;eGÍÍíirá V. al mi«c«Q>iti^qipo;un.giite^ 
papel (á( lo, menpspc^ el bolto) qiUA htiVá pp^. ei df^Os>*» 
qQS..XÍleva este 111190^9 ppr ai le s)ñi84<9 Algimaj^^Hllad 
en la «staí^^ta ♦ : ¡y; lleyia^l; rodea de V, par^ qtie j)atíafogiri 
^ curiosidad' con un^ di^i^qye^os o^piís^iivpS/^ títtíUnf 
tur^ quiB prod^ice el ^pgfpÍ9v.Qiji2k»do a9 »eij9^)ie^«K: 
uoiiibire e). sistema que ^^p^cfik I94r4^f9|#.|afl|»^^ 
y profundidad de doctrina; ^i^i4^€M|)A&)e«^j(Íl ualhqiHh 
bi^e^que saÍ3(i^Qd9 jtaijjto,:^arq|Htflf:tiijWk,<*ap9r,^^ 
mas de geometría y metafísica! No digo mas aquí, por- 
que me remito á la advertenciarque Mariña^áñaaio áT 
fin. Yo no aconsje3A4y;.tt%lM.:^á^ 



(54) 
pide una tensión dt espíritu que debe fatigarle , á'mi 

-WTy siu prorecho^así por su leqebifésia laateria , como 
por su maUsima ortogra^a, q«e ifafriiiá quiM cansera 
Yflrepla copia» f de que ^uego*^ se>*»rre{iiiitió« Pero sí 
V; qoiererpttcde leer la adrertefieia^ que^pOrh^w^noa 
no adolece de estas tacfaatf^ y aunque diga poco de nue- 
Toaobbela historiadelLulisitfo(f)^'aea9o k> parecerá pc^^ 
el orden que át dá^é-las^noticias^f y ei cuMádo eduque 
se condüceb hasta inf ródudirle ^üt -Castilla , y meterte 
en iacabézadrt autor. Ctmio* quiera qufe sea-, berntiis 
'iiecho un buen hallazgo para lá literatura, y sobré to^ 
do, muy pileciosó paral a Historia de las artes > y para 
su coronista, que dado ahora á ía de la arquitectura , en 
la^^cüál tkn distinguido pa^érdebe hacer Juan de Her- 
hñntj p&átá ftacar' gran pái^dó de éste pápél, que le^ 
;peHekieee^'--' -- ^ • •'• ''.•'.••- 

Cuando Y. le haya disfrutado á su saboi", l^*)9ará la 
direQúiott^qne^ indicada, y satisfará el ansia^ con que 
ae*espéra*isii'suf áltiitto vármitío/qtrb' fctítiA^ dlssde'él^ 
ift^EOetú'bÉíié é\ tíémero de sieis asturianos , empleados 
encesté sefticio tíécho; ^ h tlistoriá literaria' de España.' 
< ^tras ddM HtVábSffOs están pahí ielk^ir del telar con el 
fliisdió' deatíttd , yi íi&n por él' ibi^mo ra nif>6 , ' poique 
coentü ifne*€to cÉl^^ómfrfacéré á Y. Guisindo irán , no lo 
sé t porque «1 aMestrér ^ue urde la tela , 'tiene ia manía 
de liaieér 7 «deshacer á tsadk paso/ y la lanzadera de Ma^' 
riba ^k y íéiékie«toy pé^cb á poco. 

GraeiM por<M mktmt^mdí^ bien tetnaehado^infor« 



lí» 









(55) 
me que vino para d director del tlar (O* y obróbpeno, 
aunque aiMrgp. í^feQtP. I^ ijCüeeRa: de roiwpiínifnAo £9» 

eHos i«ii«tai« Baperimot qae el tiempo »<!«* t^t»^ 
iDalQa.<áirá t traiga «««(dMksalHd 4 nneatra-ev^erfUfo^ 
Quiéralo Dios, y él me conserve á Y» cotaqiitSM a|i 
mas isfeolo paisano Q. B.S«>M^»3'J)ain*acP^Giimíat^de la 
Eiiente.c:::= P. It Marina e^tiUvn o^podQ» que ae om* 
lenta coa.saittdar 4 ¥«, y* yo Mn pedirle p«dp|i de Ift 
mudanza: 



e juUo de 1806.09 Mi eiénMlQ. paiaaho "$ éoén 
loias ¿ Dioa qoe Juan el liontañéa (a) % lUInte^de 
ras del Gameié 9 qsjó en laa.ik.y«^qi]e<piief de 
y ae entretuvo eea A^ ao $e quejafeáiLde: ha ba r 
de eUaa atn hfiena acogida. Uiivaie IKoa.eoifüa 
adondei V. le endilga» y á elra^ floaM<RiaeflMro<dd: ee^ 
gnnia*. ^ í-í ■ . . . 

ITan^en por aei eabemoaal9rde'PvoaMt?eo9o>i|iM 
su nombiie anda <rey uelto con el dbi gnm LiuU ( Li^U.)» 
i quien éiconsagró todas. eus: taveaa » y. cuyos,. hueaM^ 
solemos nosotros reTobrcf. iíov aefiap«i|oéiacabQ'de kei 
8u> nueva j oompendias^ ¿at>we/nb».yíid0/<aer. en ten- 
tación de>dopíarl»9 aui^qtio de^ubipéeiavr Itaátoscrltoi 
Lo jjue fuere tJ)iosdiráu_ _ 

'' . . • •^. ■■•'.. •• *i /r> 

(1) :8lca<{^iMrQideiS«£.9 4qm«QiHU7l«sseiW9«ekdiaíic^^ 

djaajffiíaciiikipiof^ptiida» .-..; .,...• m ^j.: • :> ./i<>- ..i..v't ..-i .• .: • ?, 

iabr# la érKlriaf d€^ RaioiiiadQ J,.{iUa; w.iBa|tep^tífía^y J(\fi^ .4 .»«»> 
latEodiieGioBi 7 poiiaii nanas pai^41iad%S¿ JlW^ JlAl^ 



(56) 
Estoy con gran cuidado del colegial, - poique Ya* 
ótíL ettafeu, nos dqaroá 5iii carta- en eate.corn 
i^ó; Es l>aeoa señal el que callen otros que escriben de 
allí; pues no qüerieádo persuadirse á que tiene: mejo» 
tfía; ¿ qué no dmansí supiesen qiie4ba.:peor ? Dios «os 
«Id Tudiral i» conriene» 

' * £t ootfTiager^ de Ai&it debe ser un* de los ^ finesa 
tros{ 'esto^epygran recogedor: tiene razonen lo. dlsl coi 
£recUo,'áunque1os de reliquias solían ser. de mil nia<» 
neras, y materias y formas. ¿Se acuerda Y. de un'TÍSD» 
rgero que en 8a se- atrenéi. á ^deshacer el altar de la 
«btthdf^iiMia' y ^eráut eimitá de la Magdalena* dé Con* 
lkéS|y'kaUójftU£;únkaiquica4e piedra asperón, ódegn^ 
Hb^ enneu^ tapadera de idém, que «> tendría mas de 
tftiá tér<^ide Ifffgoi y^mediaide ancho y alto-^ tocMiile'» 
Mrjde una tierta<gitánajiaila»y negruzca ;}péro> sin pér# 
gatni¿o' qtae conlnviese Kstá de las reliquias pnestás 
allí 9 como tenian otras , y menos nota de la consagra* 
eicrn'y^oOnSffgrante^que iattcedoGÓy oomo salían algu- 
líasíPiDrí tóamenos: en medio de estas ;tínieblas. perci- 
bió l« I Insude que fuera un tiempo 4glesia consagrada: 
efU^ monasterio |ó parroquia ^t).' 

Si' ^Y .'«nO' dém^t» en «I campo sino qutnoe. dias^ e^ 
tale bailavá ya de.Tjudüa. lío? deje Y. dé rusticar cuitn<* 



(i) EWugerofae el mUmo Sr. Joyellanos; pero te engaña ea 
qaepbrUt reliquias seiafiere que la capilla á& la Magdalena de 
Condreí fue monasterio ó parroquia. En te^s- les «lUres se metiaii 
Éeli^iai antes dé lá'iotrodncc&oikdé kifiu i^tffv/ yj-la de la Mag« 
dslená H muj antigua. Es^ tatú ¡Pequeña la' ermita , que ttuáce pudo 
s^jt^^ir ai *i^im^pa^oqttia ni para úKríkdtUio^^UMi ea la parroquía-de 



dale ;v6Dgft laiproporcáon. EiiltoliMft.es 6aanda de^oMu 
sa verdaderamente el hombre de letras :^wloncescuaiip 
do repara. las ftioEUi» que la éootlauapiog del In^bajo 
ciffdiflíamo debilita. Yo.dUfrato 5 ^ en io poop quepued^t 
esta.Tentqa* Hemos /fimpesádoios bftfios, j.iwa yA.trM< 
El calor subió adonde nunca le vio nuestro term^m^^ 
tro 9 esto eSfOerca decveint^ y 9iete^ grados; volvió <des« 
pues á andar en" los aIrededav9S: de veiote y «mon y .lio 
esperamos que ivuelvaiá «subir sobre^mpte y tre^ , qoo 
C5 aqoí su«meta mas conocida ^n la calcula. Se. cargan 
un poco, y á veoes. un. mucho « li^ piemaa; perq como 
'^ ¡oQsa^que vá.y viisiie» y se. desaparece 1 del. l^o ain 
censeGnencia^estaiiiQe sin cuidado. ;¿ Quién -logra uiiii 
vejes sin ayes?/La qu^ fxiepQs, la maS' dicbesa, .Dios 
mantenga » hasta que noS'ftirú49/e(en el cielo f y 4l<eM 
giMrde,áy«cosnoiodesea.sa«:^Philofi4fflo.. * 1 

— i— B— —— 4 

.aj.ida agosto de.i<8Qfii«3?jMiestkrado*;ii||&ovy:aBiiig(K 
llegaron ayer tres pliegas de Y. coní una 4ola 'carta.<Ef 
«nastgdrdo eta.el-mas «vació; <y*ilO hubierávaliüoiia.]^ 
na de abrirle t si: las jDÑotasmanuscritaa.de'Vyiitoídíeaiín 
A 4xmtu^da r&eon^aico el valoe que^no tiene^iEl otra, 
adnque de mbaa8'biiliqt(Veeíia masiy /mejor Uéfto -«ms 
los versos «iditbs^ asas* bieni esmti»$ y !senii(ioS':qeé 
roe ticuehlo haber ^ialo de V. Hállelos ide gran, piadee» 
y:esceIeDté sabor. ICo^ ciertamente por lásalabanzás/que 
me'dap^.8Íno pori%ternttr{i que la»ioapjifavi)riiás gxfe- 
cias que la realzan/Puedo decir con BeticmfaK>:ju oirl 
«Etsi video , quaftKtn dé me ^eatiás et praedices, ami- 
«citiua potiusquamienuSfeisenfiF^^ praedícari» tamen 

TOKO T, S 



^'^aáéo taftnikitálMi ííbs'iei ^i]8Bl(>seia'i«m«t neit- 

^ ' ^'k hé aquí an 'Co«%9«e)o»que ^oki piedeF (&r lar ámí»* 
tftd, pues que ti0 tíéile valor *MBÍ^el<Ui.«fiilbn haya kt:i»* 
ftaéntíi ée FoitidñMí^ que has» i V. «recordar qlie TÍBie^ 

'• ^Y píieft' estafóos^ '««o ^1% «epa )VwC|Da,ei Gesqnáa 
átáb^ <to*éntiat* eso^ otMs vét»¿os» Yes^ Y«)paesiCoiBo*e) 
dóte*qu^4ievó-üo'ftíe d^ Kxli^'iiiiagtnamo^ Va con d^is 
üña'f6iitartivá,'?fCíe dé¿p»ea'^%ttpvímí6 ctano-itiitacian 
y eondebó; sil fa^go , aunque ^ef á V. «u^ verdugOé 

Vamok áhdra á lá cáká det. a del cocrieDte , qoíe púas 
&lúe serla tíéguUda'eB<^i^'dtt^aampó,iwJ bao&aomtt 
^ue' la p#itttera ae^iedó^tt* algún «áraúii. Ka importa 
hynéiiov piíe^tqtie ^ita 4ke báaiatii» qae.V; 

está bueno y' Mhtéutb i»v<stf 'fuí^ifoaoíttn^ nn^ 

se le puede pedir al campo ? Por Dios que mientras Y. 
le disfrute no se acuerde de libros» ni monedas» ni de 
:e^ffl)ai»i*^> )Í(i«e« ^MW ieiitáp*A«nintúeiatoá sbo^irbáaoa , y 
^kra qoíMi *tejo8ífdi» Ja Aaturalesa; vke sepuliadn $dn 
di^éDrllascfuda^hesl flóorela Y^ haciéndoo viJrsos.,^:y'ai 
«Ma iia tos Uicta, bo»ra.^iSake, na ^cháncéé^y.itanlb ea- 
^iu3KOÍit>^'tieáipmiia^-fi4m ¿ie iíM uerde rwna\* qnéiio^^ 
«M8 'Mtikljariará ^lesea y^Baco^iAiFlt^n y^Fúmbna^rHTkis 
Dríadas i5''^¿lvitnosí/iy<^á Mád el^cíe^lnkstica de Ja mi* 
,tolo¿íp.PoithÍMBeiu^)^ Uagb lo-que {iaddorde.eMQy.y 
tofs. hafffia' sLmi ímqgítiaeiotí • yi luia inabiiS' k> fNimitlie-- 
no^ £hlpQ'.la«itoie8<llan^o<[sAiury.^AaJ34o te a^pSaiam! 
Pero mvalmaáfiádetmteateBteii i .ü . i t<í '.; «-t.ii 



1 1 



(59> 
Yieae la pauív y m eáTkrácpoc la sidra pan brmdár 

á ella. £5 regalar* que 110 £ilte hucé 4. pero par ai acaso. 

scarm^bueBo que ai alguno aaU de ahí- con. cata direcr 

cion^ me lo avise. No .podrá ilevar. sidra en* relorqo^ 

pero veremos si pqede Uerar cootestacioa del bpiodís» 

Bs la paz üiigr^u bien para la bamanidad, y .mas que 

no cttDeoIrcs.xbales sano con 'paliativos. Yo la espero 

para pedir ItbrosJ á iLóadrés y é Italia. Mienlna ( baya 

TdmibieDf .ac¿ oos di^ca/qué: el tío > de láí nc^ia impr0^. 
sa Sigue sianpre bien ; pero la cerradura de b.boca no 
cede-, ni me gosta. Grf o que nada le seria mas tútil qué 
el remedio que V.¡ tomó esta prichávera^ y asi Jo acó»- 
sejé; pero responden que no esiá'para eljot y que toma 
btfinte de mar, que á mi«ver no le convieoenk ¿Será que 
no líe:quedóie$pírttü para*haoer.olara cosa que lo qiM 
le nfcaadan^ j qoe< sodb/le ¡nbiBi^an lo ^qu^ conaríene k 
otros? Sede un Prelado, quel reducido, á tan triste es? 
tado^'váno á «sefi^L juiguajas *d€| lóa^que le rud^sban^y 
gordo^y lelo^ yQo4masjdefQabent£| afioft.f»iciAla.leba!9 
cian vestir chaqueta y pantalón, y presenciar, áUiluio 
de entretenimiento » Us^orgifis d« 'si|s' j¡Uegado& {Mise- 
rable humanidad! .Cuídese^V.xy.n!Land£.á^ afecUsjnip 
paisano=:£l Sobrino de, su lio. ,. , , 



' S¿ dé ágóittty>de'^8ó6;i¿:=fftfíaéfitttiií^^^ la 

Juna, ni cUigno., por^jio, oi^ijiis .^^^^ al cai 

.bo. i £ua de ibuen inflijo para l,as^ttsas. viejo-aaiasiAr 
ñas. Como* t6, por 'tá^ dos úlf imás 'de < Y . , k^ oído la 

habrá visto y Tcri que también la .Gqíotúega. ^cfuiso 



cao) 

eclkirfta iCilárta'á:eftpfldi|s^. Puedo «Ua muy Bictt decir 
ea sa létigufige qpe imsií^j^'Já tgntmsfom^por lanieníos 
pata*«so^ ve8ftQ6 Kbncos: V|ae ^ramieii xagay puescierls^ 
mente* no bubteiian saltdl> dé> ca^ «boca «i' los gracioM» 
versos sbeltoa. de JTa.oocU lttiUesebipq3voQado, y vem-r; 
do'já desátate su ápritt(idadhfÍ0iigualI]úg;ok>':dec^nfa 
pOJtqñ9 Bk\eér\iH déAj^M^a^ j iCNBar eLihud.parK-eato^ 
natit'.vsiotixifi , todo fué ano. <¥ ¡ ok ^odec dé la anistad í 
¿Creerá Y. que todos salieron dói«la< aüeoto^, «y siato^ 
lúar, vepo8i>^ Páes^no es cfaspiBa^ ni meiitira ,'OÍ(faij^ér« 
bole» VerdiftdtieS'^ (^iie cftespuss s^ nsviécoU' jr. selocáron 
despacio ^y.aab asi se oooooe la pcdeaa con qtuet saii9* 
ron^^Eii' ¡todo caso áebo icaxáesaM ^ qué si;hoyiat]^ de 
felino eaeUos^,.' de lo qual alláae jipzgaciuiejorqueaqf^ 
seflebe al primer c»torlqae.los didtó:f,y< esto es dectr^ 
ipie sé áúfe AJÍ, que le atizó*'. Por taiolq^ ^ ^V« ^o^^per^i 
fenecen 60 plena .pnopíedad , y nadieimas los Hwráv si 
ya nb" e^tek coronisla Uei las jartes (i).^ á íqu&en: ée 4tíBt 
i^uantós ^Qsaelos tSe¿4é püe<ten 4ar ,i;sriiio »cuáiiios<'iie* 
ceáfie.'^Bs»J!mdfl4 que* tampbca. etfos son. ^para -ojo^ 

'^íj^Buen á^ii^ ! (iii^lfai«§il9íMp]elévadt&do^i6aJlaítrS]BGh> 

' (i) £s la epístola á Bermaoo , * o Ceao 'Bérmiioez^ Inserta 'en él 
tomo !• — —-W - 

nuel ,^ después de haber sLáo cara de tr^s caratos • reticado en Can- 
'áá, .a i,.Vfi',i;d in{méá¿k)í'ÉÍ¿e¿'fó\^(Í»iiiíí^o¿^. Ú' día i* 
dé<a|pisM-<il«-c»teetaéi//HKJ^eiw«)ete^rib«' la.fttMi 'ál* 9m¿ fdix, 

composición i^jt en castellano desde la tribona qel témalo, en 

tíhí dá'Ut^ ^tííA^^j eme¿íiAi«miá!ii séiiíí"&íS»&k;iÜ9 



(6i) 
na , recitando á un numerosa coDcnrto y üevdlo» att-i 
ditorío esos piadosos versos , á que su devoción y scte 
cáoaa damn'mas fuegadei que pudo* su Musii^iib es 
posible sin admiraf su celo y bondad, y sin sentirá^ 
guna parte de la ternura de tal espectáculo^ ¡Qh fuerab 
delamor de la patria f y oh p^ria ventuifosa ki que pro4 
^ duce liijos, der tan puro y desinteresad'o amo^ penetran 
dosl ¿Estar acaso vinculadla esta dicha en aquel berrao- 
so rincón marítimo? Por lor menos yo veo que en las de 
por acá el interés privado ahoga al público/ Pero éa las 
de'allende este último habla siempre ,» y aquel ( si exía* 
te«) deaUa, ó le está subordinado; 

, Ya vería Y. por mi última que no he rietíune^do á 
la sidi^a ; pero no importa que ^ llegue tanfe , aunque ép. 
vejez no sea- tan preúiada comM> la dé otros éaldos; que 
yo' no la apreciaré pi^r la edad^ sino por et origen^ y por 
el conducto. ^En prueba der* «6 ya está eir easa d'barw 
rilrde retire^^ivp ba de ir por ellav ó>kn pos deella rpt^ 
ra no estar todavuí y minq«re^ . se espera ^ di moscatel ; d^ 
Banabufá^ que ha de llenarle;: Decían meL qué paéaaW 
gurarle de lo mejor y maff Jarato esperase. á la GuaMs»- 
«nsi^ ení quq>se leaeogevia; entre* todo: lo- de la *coseobli 
próxima^ pesq^úe/elde esta iva ya^^l cabo: . Upeíasme 
que esperaba la: paa para que fuera mas iséguro^ paro 
esperanzas largas'na i convienen: á los viejos , y^bástebs jl 
é\ serlo para eek* autepuestoT So^ entienda Vj pcnpctitío 
qaciyo entiendo pecibip un barril de sidras ¿aáBdo.':|í. 
tuviese toneles, á mí me bastara una'^boleUa,. por^íie 
>np se tratar do ) emborracharle', sinoi^de'xj^eF.Mqrtá con 
rSi^ pollos^l^iándetunaiiféz 4 la'£aliididaíY.:Mi:q -: isifiq 
- :uEaiefcctDpy^efidasbi»n»S'iio^c|asidellaolay 



(6a) 
vo 8u hoca no se abre , ni mi susto cesa. Sáiirenosle 
]3fais» i •' .■ .-■.'' 

i", Taad>ten aqui se nos dio de Barcelona por^seniada 
lájpaa: ahora dicen de allí, qoe nada dé lo dtcho;'pera 
de masJéJQS .dicen todavía, qüe^ los preliminar^» se fir^. 
marón el 3o :dél pasado. ¿Qué haremos? Stianio ávedé" 
re^ Entre tanto reciba V. memorias de toda la colonia, 
y mande á ^u. afectísimo paisano=:El Sobrino de su tio. 



' *i3 de setiembre de i8o6.=:Mi. estimado señor: allá 
vá wcm carta, que sin duda seria respuesta á otras dos^ 
si los malditos ingleses ¡mal año para ellos] lo hubie¿ 
seni permitido ^.pues. que habiendo apresado el correo 
q%jL^ salió de Barcelona el viernes de. la semana última^ 
con tres balitas del continente, debo suponer que nos 
traía una> tal vez dos cartas de Y. Otros infelices lio* 
Tarin la pérdida de sus bienes y mercancías; ya, aun«> 
qu^ pude sufrir la de algunos libros y encargos que 
desperaba ',' y cuya faka también sentiró si se ▼enfiea^ 
mIo Ikirp b pérdida de Unas letras que yaleñ más .que 
las de!eaikibio,'y la interrupción deuDrcoiherciOt^.que 
«ciertamente no dará tanta riqueza , -:pero que no daté 
amenos placer qué todos los demasl iV bien que sus' ttr 
#oP9S( <soa . inagotables] y que aun. los bienes que.^se 
|>ieniesL en . unj viage pueden* reoobracae ed otro , y 49 
solo perdido :ierái la j:ari:L Y esto sea didio para <|ue Y., 
.que! sabrá mejor que yo las remesas que nos hacia» rea 
dñ^cffipnileníe'repararlas;^! u 

bY pata que t^stajDO vayaiVacía, la aprovecbaré ^ 

para reparac un;erroi(y«eQ!queincuiirí.tíe«n(iaháf gf que 

-tqí^iy^ág^haísüaB^'^fo^ ctan ^eaenípu- 



(63) 
lo, de que 4[&íero salir cHianto' antes « haciendo* dé él 

sincera y clara ¿onfesion. Y á e&to estoy tanlo oías obU^ 
gado, cuanto temb que pude hacer á V. caer en él, y 
oasi'io creo, pues qoe no me Je advirtió, como debia 
esperar de su amigable caridad. ' l,u 

¿Se acuerda Y. de lo que le escribí vá por dos-aáo^ 
l^^blaxido del pasa|[e de Pumponio Mela* de las aras ies^ 
tianasique las coloca en Asturias^ que hice re&exíoa 
sobre unas palabras de él , que dicen: inde o^siuriarimB 
magnum^y que lleno dei^alisfiícpioB las rnterprálbó^j 
apliqué, y acomodé aiesterp de Abono ó de Avilés^'liljo 
posé de dónde vino tal especie á mi cabesa^ ai de don( 
de lomó mi memoria:tales palabras : sé solo que ha-mitr 
cbosaños qué estaban eu eiia; pero tan clavadas > .'que 
AÍempre que se habló de tales aras ,. y ya vé V. qubie 
habrá hablado muchas.veces , se me venian delante ^iy 
40^ hacifiíncitarlas, y aplicarlas, y discnrrir. sobre ei||aá, 
7 tal Tiezisi da jpiai^uA>(i) escribí á otro, ó escribí al^ 
4obre la misma materia , allí también habré lencajado ¿1 
:mismo error, f . . »..;,•.< 

Masáhpra^ habiendo' pedido la nueva .tradudoíoii 
francesa de Mela, que tanto nos hjan xacaveadó suri ga- 
rcetas, y leído, asi el texio latinó, ccnno la r«riü>n, no 
-piddo dar* con- tales palabras, ai^baUar i&l alciuor*ra8trD 
de ellaq. Y* cqncebirá cuánta habcáMside mi ¡admira* 
cton, no por haber c o n ce bido una idea, errónea^ por- 
q^e|¿á quién. no puede suceder otro taiU9? sjoo de ha- 
ber metido en mlmemofia 4as.palabi;as<ea qui^ se apo- 
yáis , cuando aseguró ¿ Y. con verdadí qne' iiá soÍó he 
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létdó ed otro tiempo al Mela, stbd tamli^ii muchos 
pasages'qneno entendía bien en él, en ias tradiieciones 
castellanas tjae poseí, jrmé parece son del Bro&eose 'ji^ 
de ILuís Tribaldos. Sea lo que fuere de esto , yo estüré 
en un error muy grosero, yo le es^cribí, y discurri-^o-^ 
hveéli y ahora me delato, y le oorrfieso á Y*, y ^ aun le 
f idoyqfue esta confesión s^ comtiniqíte ^a^ tio clel sobrí* 
4K>^i), pues creo que 4eÉga noticia «de él. Pero pido 
también á entrambos, no -solo que me absuelvan de mi 
pecado> sí « también ^que^i «pueden me digai^ de -dónde 
«úíe'podo /veáireste error, para que Dios me libre ¿de él 
fiáh otros scoiejantes. He reconocido ahora >á Plinto, 
-eliúnioo gpógrafo que poseo $ por- si pude tomarle dk 
iÜ í y<veb que no. ¿Qué diablo , pues ^ enemigo-dé letrét* 
^d^iestravió y hizo alejarse tanto desella á quieu tm 
l^inceramente la busca? Y no me diga ¥% que el amor de 
rk patria Aiei causa de esta ilusión: no, amigo mio^, po- 
<4psi» duda hacerme discurrir con ligereza sobre álgmoi 
Ihechoj; .pero «meterle en mi cabeza , ni hacerme • invén^ 
tarle, no^ por vida de. . • • En fin , pues queV. oyó. la 
iCMifissioU', y Té el arrepentimiento y el propóskoV ven* 
^ la. absoliMiou, y pelitos á la maif« . i>r !.- >í 

^. ,£sta especie trajo a mi memoria la de unes^íDío- 
'Ctoaaríoi.jEs el nuevo. Director c}uien*estorbáv ó el^ 
tigc^ quien suspende hasta mejor ^ tiempo su 

»iü^M¿¿|w^JL¿i*— ^■fci— ^* *■! ' ' i ' II ■ 11 ii m I ' ■! II í K < I I I ,, 'mi f i, I ti n 

'''' (V) Tábé respondido entoncét , qué la aiitoridad óo^rí ié'Üíe* 
U,«ino de^Btrcdioar^^oii que mtil podía haUarkiea^IedlclenM'de 
A^i^d. El tio, 4el, Sobrino jdL esl^ dicbo .que ei Jfíqnnap e} panj^i^iga 
de San Isidro, i iqüien el Señor Jovellanos había enviado por mi nai» 
no esta uon 'btral boticiiujpará ^ri)lcclo¡baríoi gebgriífico hisuSnco 
de la Academia, y artículos de Asturias. 



(65) 
pioA? ¡Poder de Dios , y caÜsolmena el segundo z\ ^ñ^ 
mero en la escelente memoria que precede á su escelen*' 
te y rico Eiimolog^cum arabe^hispanuml Hábleroe Y. de. 
estaa cosas, bábieme de |as suya), h^ga sobre los gar« 
nenies estas represas de. literatura, que no siempre po«. 
dráa estorbar ; y ^n fío;, mándeme como á quiea le ra- 
peta y ama de corazou =^1 SobriDO. ^ 



i 



. ai de setiembre de i896.^=:Mi estilizado atnigo y se«^ 
por : si el Oséense insinuó á V*, de cualquier modo que 
fuese, que np le^ acomodaba ser mediador en lo ma4 
gordo denue^ra correspondencia 9 honíiUataj comoder- 
ei^ el capellaui de. Ceceda cuando (e amelgaban con et 
Prqvisor; pero ^olp porque :Réi¿/a.<í^, no dejara yo do 
contar cqn él , pqrque su s¿leff qio , no muy ageno del 
p^rajqtejTi^afe le c^fipc^desdfs.niño, piiede suponer VPr 
»fi^a»^y.í^9.W^s.Yd^g9 quejcontaPé.qo.poi; aUorijo 
de y,jsippppr seguridad de todos^pues qu?. po si^eA* 
qo estraño que (ejjga i;elac&iopest gqni, 4^ noj^bre ea 
mas indiferente que el. ^ Y. , ^ya ami&Ud es píenos 
disimulada y melindrosa. Y digo uno y otro, porque a¡me- 
pszanáiY. otro y .otfp,.y ^c^so ^tpo dii^ctiisso, yporque 
e] pr|(perpde' es-fps o^m^, que; ya (ie4ufilufi0St ad lunbi" 
//í;ai9?» €^c^aría lue^ á ^pdar j7i?ra^i¿^ %bajo^ si^uo fq^fs^ 
ppr esta maldita guerra., que parece renacer ,4%6íus cCff 
nizas, y encen()j^r§e con^.mayor yigoiN. ;; ;, : , , 

. . Sep^ Yv que oqup^4P ^Pi q^^udis^r j^^ arquitectura 
de aquí , ,bf dado ei¡í upa^ ssp¡9cíe ^ que >q^ií ro yomji»- 
mparle,;pp^ue^p^t€iníS^ .;A4? ^d^. altó,, Hfa>lando/el 
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Key b. Jaime erí su crónica niafauscrita (gehuinisi y le¿ 
gítiina, por raas que diga en sus pesadísimas ¿arta^ el 
livianísimo Viliarroyá) de la arribada que htzió á ésas 
playas, despnelf» de haber triunfad en estas-, y de la 
buena acogida que. ahí le hicieron , dice que vuelto k 
las galeras , se levantó un leveche t^n fuerte , que es- 
tando surles des^ant aquella -esgksia qui- es deuoiit la 
portf la cual fea VArchahisbe Nesparech, et ha nom 
sent Michél etc. £sta espresio» , que se refiere al año 
1 23o ^ ofrece los siguientes puntos de curiosidad: i.^ 
{&$ esta iglesia algún edificio cótisiderable,cofno' pare- 
ce que prueba la cita del Rey ? 2.^ ¿ Cuál és ^1 carac-^ 
fev de su arquitectujía? ¿ Pertene^re á lá primera épóeá 
dé\ gótico , ó á la segunda , en que este gusto se habia 
engrandecida, y enriquecido X,án ^notablemente? 3;^ 
Pueis ;consCá- el 'Arzobispo ^ue la mandó hacer, ¿ñtí Sé 
^ódria rastreaif el arqüitiecio qué la hizo, y los esbul^ 

t m * ^ f 

tó*es •y vídriei^s ,' empleados en elte , pot^ los' VfejoÜ 
KbrOB dé^épeiitas? Y. ^é qtíe no^pi^o pán;párá'iñi al- 
forj^ ; peté: támj^óeo eé estrafiá para hosbtrbi^ la qíM 

é 

deserf'pecdgei^te. ¿-Y qué sé yo Si* efetas noticias me aytí- 

dariá^ á recoged, dígailustrsí]^,'las qüeyó'irecoió '^clf 
adüi-'? «•¡.- *'/• .m:'^ "..'(.i i •' ' .í! •; • ! i/.-m.'.i.^ 

-- Rada sé'dét 'Col^ia*,^ Sino la'qtíéV; tíifce/Órt'feiíiíi 
reo apresado con tres ballja(S,quí¿ echo áíniáV'^''jr otros 
éótit dósy qué nada rhe trajo;' me líétíen 'etó*Wmístóa 
ipíó^t¥ti2i , y en la aflicélóá' 4ue mé<cá(isá él rid^oHd^ 
su vida, y el desátnpiato de su''personá¿ ' '*' - f '*•*'' 
' Me alégfo ^ue^aya^ Ué^sldó saíIVa tíí'éplii6\¿ f da- 
dtt *V.Viñ-bteh hitó Si'léHa» és^bttéña ; W¿í?¿/ /^>¿ííik 

irfac^^ft- a-ñojlí&^u^ segíiro que' vJlaí ító ^catorce y^í 



(6?) 
ees.. 'So importa: .ha divertido ya un rato, y esto bas'** 

ta para entrambos. .Cuídese T. y mande cuanto quien 

á su afectísimo* ==£1 Sobrino; 

Oqtubre 1^4 de i8o6. = Mi muy estimado amigo .y 
s^uo^i'-al cabode tres* largas semanas I sin. noticias «leí 
continente , llegó la 4e Y. de: lo -del corriente, que valC' 
por muchas: no tanto por larga» cuanto por curiosa»' 
erudita, y escrita con ja soltura que es ptopria de.... y: 
liainto place á U amistad. Es verdad que no olvido la* 
sentencia de Policiano, i quien consijento que Y. ílam^ 
miói; pu0s que leo con gusto y admiro su hermosp 
estilo epistolar : bien que en cuanto al orgullo con qoe 
vecibe y busca y casi mendiga la alabaaza , y mas de 
unn vez se la.dá á si mi^mo, in hoa non laudo. No 
^ieiita Y. estar, sin copia de su^ carta > qae á fé que se* 
j^ oonfervada tan cuidadosamente como otras que ^am« 
bien lo merecen; >y ademas de que le enviaré un tras«> 
lado , sr quiere^ querrá Dios, pues soy nozov que «assr 
yiOtros originales seicoAsetven y^aprecién.pNsr'mucbot 
tiempo, STo sienta Y. kabet escrito sus. cartas xle priep 
sa, porque si no. han salido tan i filosofeas: ooino lasidd 
Cicerón , tan graciosas y discretas como las de Minios 
el mozo, ni tan eruditas como las del que Y. llamsf mi- 
ángel, á lo menos, sobre tener higo de todo esto, se 
parecerán también en aiif^ á' las dé labéena Sevigü0 
j^c Ja flttidéz' del e^ife, qiieá< veces s^^oVá veces 
rápido, y. tal vez desenvuelto^ aunque con deeeneia^y: 
graoiay corre fieaip<^natttráhy:8m.^iolencb , paHreeieai' 
dóque sidemas delcorazGfn.qu&<deila'pluma.' : < ' ^»!' 

Nada, diría yo deLseñér.Bspávraígo ^^iptfes^é Y^ 
di]0|tanta^ atlno^tüvieseiqíie-netn^ar en «Igó^A lo'q[ué 



(68) 
dijo. Podrá ser muy l)ien espárrago tn Aranjuez, y 
sparagus en Roma; pero voto á tal, que en lo queiV. 
llama lemosin, fué, es, y será ej^eíreéA. Asi le Hama 
e^ su Grániea origifiiél el R«y D: Jaime, sil paciente, 
j^uBS'HaqueUa 'ir que priecede arfrtombrej «s»á náíjüi-- 
cía «1 aftículo'^n siácop«^o; notándose, que et\ aque» 
lla.iéiigiia,<íuaiido ios nombréis ém^píézan x;oa cóhto*. 
i^nte, sé esciribe envJaume^ en Pere\jts\\ATiáo üoh 
YÓceA. r£jí/¡»s n'i^spareek. A mas de esto, también, si 
aá me engauo;, tairdará «V. poco en desbautizaría á la^ 
qws llama lengua, lempsina, para ponerle el noúmte 
de catalana y que ya conoce,^ el de mediterrónea,á 
9tro que' mejor le parezca', con tat que no sba^, de los 
qué la vulgaridad le ha dado, y. el descuido ai;itorM[f6é 
Sigolo, porque este asunto «stá tratado ' de propóbitdy 
anoque , .malhora , >ooü menos auxilios que requepia,í 
ei» caer ta ioafta,. que comnertida i¿it cierta tiota^ Ueg&i^ 
|AOi&tQ9^>si. Dios ^uiee6vy.el6arj[vesí,¡y.et'de Ctocps ho 
lutiestorbMiy'jár'imanos devY^ Y de pasó diré p&r fin;* 
que en esta lengua sediice deármna púr devaht,' é'poii 
Id^meiiQS asilo rej^ite nías de «una vez el g£an ñ.&peinj^v^ 
m0 éia SU Ctómca ; y á f é que sabía tan bié^ lo* qué 
decía , como lo que hacia* • > • u ' . ! ; 

';.', .Y vamds ahora á la carta que venia alas ancas .,iy 
^ue me ha dado tambáeu mucho gusto, porque > bar 
micho tiempo ^que. tío viera ts]l:ieti*a« ¡ "^tabióíe ^DiosT 
}^ quietaba quesfi tratad^dánáriinii'tal inle]iii;ría*Corv 
Biütürl Yq pa ddudoiquáíseTá. laliyi eiwittaí^ yi aeasoima^ 
de lo qu0ifeibsuáto!>pidp;ifpero siempre Je>idañari 1^ 
Utéai|M;^.> porc^HQ .^l/fiflif aldea foera de )tj|empó , hafa4én- 
dofei dtotofimda ya io» xuec^oos. dé das^i'plazatS., y^qwéi^ 



dada yk'sr^Io-'Cfn Iqs cáinpo$'lds mataderos 4 Ids^^mixlaU 
ddres¿ yi los M. . /; ¡Y eómo: ¿lam¿ e\ bonditapór el 
juicto de stt querida lEgiloVustl ¡No seríabufenoi desenK 
g^Qa^e? ¿Y no lot^drá ^¿ ta; earidiid/de-faaoerki^'piieS' 
<{Q&)á Yi 1» pide PuBienf ^pudiera 'd^drqela quefesta/tfaK 
geJáa íiene'inuchiqí áe lüiqífaerse pirrde pedir! al. géDÍo¿ 
y nada ; de i lo que ' se ! debe : esperafr del : ygiiÉt^ ; qué Ja& 
aenteocia e9')d«cenle y gmve<; y*k /ie«s sübUine^ ma^ 
la dicción oscura é intrincada; qi^aénéidíálo^ JiájT' 
mas áe'Anginio*4jée]i\e ^'tiiralidad*, y!en:>lQSrsentí« 
ni^entosimaá afectacíoiiYque:ierd»d?y:terttiiiiii;íiytep fia 
qne^fiareoe mas ^ bien .obi^a de:'Ua<8ábioi,'qtifé de-.^si» 
poeta. Por conclusión! se lé pudiere, ^edip ji «aun.rdft 
rodillas^ que noiiiciesct .ó.porjIo.iaeÓQísiiQifnihUélisb 
vereoi, si/ya no fuesen épigramíMi^l y^ paca {leríuddisr 
se)^» asegucarie qué/sii áandto-isoht^'£gUona vale toaif 

I ' yediqiiet'e^ i^ificil dfitoirteosas tan dulraa p«m ^ 
atáor ptópiof! mas^ye qutsíeilá'qiie'él desengaña le Inese 
de>*b^inQteo^dt 'Ib aobistBdt.anféS'queldeüa'deladnVidia;' 
y^laqnUi^ai porqoeamo* falucho «&eale hiaao^ á-pesaií 
dO' smttaólkas^i crey^éiulole tan lieoomendáble; por.;Stt 
aplicación y laboriosidad ,i€Qrao^^on.suJr^ta.inAlk'tte!Í 
aion: Su'defedd es>qu^reBbrolbi\)€p^.todo;> pasar 'pK»t 
gran^tpoetav y ^^ orador ,< ¿máo |>Qr ísábió: marino- 1 cf. 
ésquisílor teólogo)^ pero: tal 'tini«ersaU()>^ 'dof taflcnddscd 
dad» ii '{lO^OBy ró^ iáDnÍDgunOk^ ^íNof ttQBeá'Sll^t^^ 

lorfa aiéula latina ?. {fif rao: es) eslanima^enkpijesafécsgque 
puede. faao^impeatrav (asi dec^abidupaj poinaxdé feíijuih^i 
cíon^iy 'AÚidq ingeiáo: y gu^bi;ticoiwr> de<>siiJ3¿iartdA4# 
de pureza f gracias) dci eJbeooioa^ \«!Bor34uéyfiesii|0!(sq 
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daÉá todo y solo á ella? DígaljC Y. que en la: ifida del 

hombre, ¿ornó cd la del rouitiiov hay pxfinaTfer^ y oto^^ 

Ho, y tíen^'dé flores y frurlcl^; qa^ i}q> isienupré séJba 

de<cabar, ni siempre buscat y recoger semilla; y que 

árbaytanaiedad-propiaparaMtsto»' hay otra que lo e^> 

paia sembrar y recoger el fruto, y que> jen esta ha ea^ 

tradoya; ¿Por qué ha de ser taín! doraba verdad ; f. por- 

qué. la amistad no ha de ^er .fiírme para decirla , y do* 

cil pan ieíscucharla*? 

-li'iAqui llegábambS'Con.alguná prí^, porque el cor^ 

veo ^partirá >éstaitaiÜé á las cuatro,, cuando. mos llegó 

otra de y. sin • duda atrasada ^ ^ pnes es . del a. del cor» 

ribnte, en qiie y.ireráme lá materia de la que se .llevó 

el Gaítíief í y y ademas; . contesta á. otra omia.qi^e; h'abia 

-recibido después. ;6n esta última me habla lY.' del wri^ 

.J^a^didio Direlctor, me indluye'. h^desu antecesor quo. 

.devuelvo , y con mottvo de la franqueza con que habla 

, de estos y de otras cosas, ha%e ünáijf gram.aalva.para 

. disoiilparlá. Cuando^, qo.tiiviése conocidpimi tempJbi^ 

.lo qiie.Ue^o dicho bastarápas'aípiíBefaa d^ cuanto ap^ueh 

bo está virtud ttfn respetable,- como poco i^espetadaL^éir 

elmundo. No sé si ialguná vez el amor pro|>ioi me bal- 

bvá &echo:fitkar::á:eUac jbé jí, iqueai lodhice, seria dea^; 

fl|)rpbado; no solo por ; mi irason, ^m» también por un 

intimo sentimiento «grainido, en: mL almsi^ que^ me ba. 

. hecho respetaida, dun cuandci^he visto v:e!nir sobre mi 

susimas tristes cónsécueiir^as, yi^un^iiándo: larpiretia. 

'^ - pSfcd>re*ta' largcieBat de estaeaü^ f^ suira^fY r otra eque 

escribo álmirtio, y ¡qubíva'por suwmanóvporquefJjoiero, 

que Y¿ véa-esÉ^ curiosidad y que acíSdiosi pa«*6ce irii^eva^ 

porque Jénjtén^niiM[ j^ooó^enclfe idateiia,:; á lfvyj:k[ví 
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ijaetceclparecér&acafi^ otra cosa;: pero si aú fabret ya 

nos lo diráa^ ; i j . . ♦ , ; 

Por fití y! postre 'prevengo, díf y» que aquella. carta 
convei^tida en nota/ y^l largo üesto que la precedq,^ 
el bulto de fig^ui^ai •qu^^ HeTd á ias ancaft^-eapenndn 
hasta h^y al |>alron¡ que ra^jor sabe tomar laaWuelták 
aí'Garnesí, vá por fin con bu madre de Dios^i maoos 
de y. por lad<d«l d^ Óseos* lLo^q(ie'<tonlieue,' ella ladU» 
rá : básteme advertir qu« d^spucsrqui^ V. lo haya lékl^ 
y releído, si quiere, me haga el favor de dírigtijb á 
quien* fiie'et'diiscufsa de; ]Iei*rera coa^cgiioda cúbier- 
f a y superior' al ¿siamQi^pUáiev $scak, i quáeof áfad 
fée, c^^ nombre, si^ 'y. le olvidá^^le hallará •eá' h 
Gvra de Fokia^teMS. y-pues cónoiBeo bien Jos defectos 
de este trsibajo ettpreiidldo 'sola |M)r entreteniímento^ 
y^^>iira^íe0ti'eQíl^iI]^etíto,^y d^^oUi^^ á^ io 'me- 

nos^ (íáríiáiA «sdé . éfe^o á' ddtid^ tfd r < y^ ' por do^ide i po^ 
sute i rfoj^tfeogsi Y. «mbáifa¿o^eñ jtizgiirtepbiif firaoquvza^ 
pue^' b'- deseo} y sin te^orv ^círque iK^^straífiaré/qat 
t>tró -háffó etaiét^^alta^ que^l^df kiétIenTro yo <i). ' ' i^ 

liai^a {k>r»laÍE*gb'e¿1á &aiitfi<vdU4alí(dos:úItiiúasde:yj: 
fierb tiuaca Vald^i^ái. tatito^ ttbiüb^ I afedtoqpe^le profe^ 
lía sádfeéliéiiiKy páisáHd=:í>Póv éite qu^eitá c<iinieiido¿± 

^^'^.'•llrrPdl- <m sé' cí>|lló el- órigtíutiM y ^rtéínife^^ai 

it 'i J^V M\ » ^^^ ^■ ^ ■l •J ' /¿ ' " < > > ! ' ■ ■■ ' ■ ' } ' lU 7 "■ ■■ i f , - i/j 

(i) La descripción histórica y artística de la lonja oePalina 
con una disertación muy curiosa , láminsí ó dibujoa que hizo Blft** 
riña etc. xm^^é ják fel Ütícn'Ceíiri;-' "i í '^'•^•' - ""''" '''■' •.^' 



i . 39 de' detubre de 1 806. :::? Mi nauy :e$típ9a4o afmigo y 
£eñor: por fin ha parecido un patrón quet S.e iarriesga 
á; fenteúr ficirtuna, pasando á Tarragona por medio, de 
ibi. plaga de fdorsarios que diz qu^ se ya reuniendo SiP* 
ibvfiífiSt^SjCpataa.xY.y.o y todo quierp juyeAtujurn^e Jiam^ 
bi&n á'ealríará Y. él susodicho barril (i)t y sin trataií 
dft.asieg|urarlj^ >' porque pinguna compañía ttí^ podr^ 
afianzar el guátOi'deMqiiei llegue^nlVo.á inana$ de. Y.; 
if sueste fl[e(iii¿üfogrf vf^oco de perderá en repetir la. ten- 

•^V).iDe cimiqo'van co»^ él algunos: 9ieri3a^u^s que se 

liaflj^dcbiiieco^i^Cido por el id^signio. ,4(e jatri^par y, enyi^v 

il Y» Jo. que Ltreiig;si;>á la! mabo:.' Ited (/cense k ujaas .pocaA 

xnonitdasvifaodéifnas^iefiilaipaypr paríQ» ;y üju^ qpj^o^'» 

mecerían i leixviasse y ca^ eiíijiina.Qóle^i^ np |^c((pif s^; toda^ 

- . ' Otro tanta digo de algitnos ^ i|iari$($0f 1 q<i9 ; yaP; e(t u^ 

tiesto;, y.son por, la naayar patte»jpefi<ígiíí>p jn^;f?flía, qoí^ 

J^ mta^ *Á: tal) p4led^.Ilamar.4;:lQr.ú^^A'qu^:^i^q alg^?. 

itti!)vei;f.fimje«cibara:»(}«^B^9xéiJA}nMepQjB ^ps^jtíejg; ^/¡ft^ 

gidos. (Ajloipas Tar^Aí^l Qeftft.pn^ piezf.qv^ ^Bje ei^viaj. 

íQp do Máboii'a99];ieliW!«»br§ /^^a^epQfia, y po es 

aira coía^.qae una pl^inta iga^ift*)p§írÁfip%4at|jó ^^i^ 

Iwft críatali^^a jíor«;ai§dÍ9id^^lgux?3í5 í^ll^S I9gí?>«ierar 
das sobre ella; por tanto no pertenece á las ^ma^lr^ 

poras <ni> QlrA ^lafe de cocalóiclef) qvie^jrji se<)sabe<aon 
obra de yivi§i¿í?sTOarinps; i»as,g9r Ip ,naisfla5)^^i;ni^ 
me engaño , puede ser mas rara y apreciable. 

Esta-ptez» y un pufi adtte- de ¿¿gaW w^i-que-va ea 

• ' • • • 






(i) De Tino añejo y íttápi,fp(fi/^\§ j^J^ñ^}i^^ ^,. ... ., 
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papel separado con los mariscos» y en que nada hay 

de particular sino el tamaño, es el único fruto de las 

diligencias que hizo por encargo mío en Mahon un 

oficial de Borbon. Y es que dice que hay allí un re^* 

cogedor establecido que todo lo atraviesa* 

Va también separada una gran concha bi^ralba , que 
aquí llaman JVacza. ¿Háilas en Tarragona? Romperla. 
¿No? Teudrá Y. gusto en poseerla por su tamaño y 
conservación. Es muy raro lograr una entera, por- 
que su materia es quebradiza. Están en el fondo del 
mar unidas á él por su charnela, siempre boca arriba, 
y abriendo sus grandes labios para alimentarse de lo 
que pasa por ellos. Logróse por medio de un lazo cor* 
red izo, que se puso al pie, donde tiene mas firmen» 
Pero también hulba la desgracia de que el que la sacó 
la puso al : fuego , ó hizo otra operación para sacar su 
carne, y oscureció. el hermoso barniz interior q^ie se« 
gun creo le dio su nombre; pues seguramente no es 
de las of^lculas de que se saca. el nácar. 

Para concluir esté articulo diré qufe el pprtadpr ^ 
el patrón mallorquín del jabeque San Ck^jreUmo , Vi- 
cente Mateo, que entregará las monedas á la.jfoauo, el 
barril bien resguardado, y un cesto con los mariscos. 
£1 flete va pagado.' v 

Me tiene siempre en graía cuidado la enfermedad 
de nuestro vecino amigo ';.ypuefli que V. suele saber de 
^lla, mas de lo que nos ¿icen aquí f no deje por Dios 
de avisármelo, y también como se^despachAO iiIU los 
negocios en medio de 1^ indispensable susp^kisto»n áid 
trabajo y cuidado personal en ellos ; objeto importan* 
te por las comecuenctas. que.>puede tener. Salud: me* 



TOMO T. I O 
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Ibotías alOscens^y y mande á su afectísímo=El Rapaz. 

P. J>. Pues que la sidra se há embebido por la ab« 

torcion de la madera y evaporación indispensable, 

creemos qu6 no pueda sufrir el transporte en barriL 

¿Tío será mejor que V. nos envié un par de botellas 

bien corchadas? Bastan para el gusto, y nada mas se 

necesita para el gasto. 



I 

I >■ ' 



tí de diciembre de 1 806. 3= ¡ Válasme Dios, mi ami* 
go y señor, y lo qu« so tardan los correos que salen 
de esa ciudad; y qué de pantanos y atolladeros habrá 
én ei camino, cuando los obligaron á tantas detencio- 
nes y rodeos! Dígolo, porque laoltiVna carga queT. 
envió de ahí á Beltran en t3 det mes pasado, no llegó 
acá hastii muy 'eQj:rado el corriente, en que arribó con 
(tinco cat^gas y tres semaiias de viage. Pero en fin, V.. 
está bueno, y esto basta para- mi buen deseo f. que si 
%) vuigó aUuncátfien sus salutaciones salud y pesetas; 
yo á'^Í9 Átm^o^isalud y ^aeia^y buen humor. . 

' 'Tfi*)í'hay qttW perderle, porcia tardanza del patrón 
Yiñciens, queaunqlfe- no ft^e^a dé riesgo, estaba po* 
co ha en buena y sana salud» Es el caso, que los' ma* 
les tiempos y el temor de ladrones • le hicieron andar 
dando tumbos/ y al fin arribar de nuevo á uno de es- 
tos 'pttieiftos vecinos, de d(H«de<ctespues de breveiesta* 
dik^ tolvtó 4 zarpar,' y según informe del cargador, 
ya estftvá^ jSJíi&o^éa^GtU^raltárv ahí. Yb dije que: sepo- 
driá repetii' la' remesa,. povqife np sibndo^de ccMsas raí- 
-ras, no será dificiMuu^erse con otras taies ói eqqittf- 



\j 
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lentes. Tengo con todo cierta esperan^ de que pase 

salva por todos los peligros ^ porque entre los merina- 

ques vaq dos Napoleones ; y si uno solo hace tantos 

milagros^ ¿qué no harán dos? 

Supongo que Y. habrá cocido un poco ia censura 
de Egilona para enviarla 9 pues que si no en la sustan- 
cia^ iba un poco cruda en el modo; como que «no se 
trataba de pegar inmediatamente sobre el amor propio, 
para quien la amistad debe emplear la mano de lana* 
A bien qne V. responde ^ y si convierte á nuestro am¡« 
go á los principales objetos de sus estudios, podemos 
darnos, y aun él darse, por bien pagados de algún 
poco de disgusto. 

Conócese que su carta se escribió á carreras ; pero 
como no sé ni cual es su comisión, ni de donde di* 
mana , entiendo poco de ella. 

Algún tapto consuelan las noticias del (colegial, y 
es posible que Dios nos dé el gusto de volverle en si^ 
pues por ahora creo que no hace sino vegetar débil-* 
mente. De Yalentin tenemos carta casi todos los cor* 
reos, y todos le escribe mi compañero. Si por el otro 
supiese V. algo, mas claro dé lo que este dice, gusto 
tendré en saberlo; porque ciertamente estoy con cui- 
dado, y mas ahora. Dícenme que vienen dos sobrinos 
de Asturias, y no sé cuales. Si esto es de acuerdo con 
i¿l, vaya con Dios: si no, podrán disgustarse él y su far 
miKa , y suscitarse alguna discordia que altere su de- 
licada situación. Dejémoslo todo en mano d^ Dios, que 
ha ^puejsto lo qne pasa , y dtspdndrá lo que mas con* 
vengfl'sobre lo qtie' tiene ije pasar. ' 

\f oder de Dios^ y qué dé canes ha echado V. en* 
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cima de mí nota etimológica ^ y qué de campos ha cor-* 

rido para destrmr mis raicesl Y. sabe que yo no he per- 
dido de irista la última en Camplonga y Campomanes 
de Asturias , y que no la desecharé dó esté mas indica* 
da por las analogías de pronunciación y dignado. Pero, 
amigo mió , en cuanto á mis predios mallorquines no 
quiero otro can que rae ladre , que el que sale de sus 
casitas. El añadirse el titulo de casas á Can^Trau , ó por 
mejor decir, el añadírsele yo, es porque en aquel si- 
tio hay una colección de casitas ; por señas que mis 
eompañerps y yo las llamamos de las conckasj por 1q 
que y. Vería en lañóla geológica. Mas ahora, en vez. de 
otra respuesta, y dejando á un lado los predios can, 
copiaré del mapa de la isla (remiswéj los predios si- 
guientes, indicados por el artículo plural. Cas : tales son 
cas^canonge , cas gratons , caS-brau; esto es ,. casas 
d¡e, etc. Fuera de que can-roja (casa roja)^ can-ma- 
riayrna {cBÍk de Mariana ), y otros prepuestos á nom» 
bres y apellidos, no nos dejan dudar de aquel origen. 
Y de paso añadiré , en confirmación de Nesparech á 
Nastrac^ X Nolwer\ Nábraati que por Astruc,'OUver 
y Abraham suenan en. la Crónica del Rey D. Jaime* 
Basta , y basf e. 

Por acá no cesa el telar un momento , y se lee y es- 
trac tav como siaigun dia se hubiera de escribir: ¡qué lo- 
cura la del homb;^ ! Al paso que el término, de la TÍda 
se acerca, drece jb ambición y deseo de prevenciones 
pa^a elEa; y mientras censuramos al avarienta, porque 
acumula en? su isrejez. -tesoros^, que ha de disipar \m he^- 
redero pródigo, uosotros^,^ que qos^ queremos Uam^r. li- 
teratos, atesoraiños noticias y doQtrioas, que ha de 
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rasgar la ignorancia (i) « ó roer la polilla. Tal por lo rae- 
nos DOS dice quien ni errar , ni engañarnos puede. 

Tanto suelen tardar nuestras cartas ,• que me atrevo 
á dar á Y. en esta ias pascuas » no sea que se le diga 
que buenas son mangas, k Dios, mi buen amigo, viva 
y. bu^nor y mande á quien tanto le qttiere=El Marinan» 



^•mm 



a3 diciembre 1806.= Mi estimado ánligó y aeáoh 
vayase la carta en miniatura, que recibimos esté cor^ 
reo, por otras pintadas en grande que han venido an- 
tes, y querrá Dios que vengan después. Es cierto que 
la esperábamos man larga-, asi porque llegaron cuatro 
correos juntos, como porque siempre andamos trastea 
jando las materias de discusión (argumeniis oUaiis, 
non qu€esiiis}f y nunca Calta tel» en qué cortar. Pero 
en fio, quedamos coatentos, porque sabemos que Y. ea- 
tá bueno-, y que la Providencia elevó á S., Cayetano 
hasta la iglesia de Naspaiüech. Acá estamos también sin 
novedad, deseando buenas pascuas á todo el mundo, 
sin atrevernos á darlas á nadie, no sea que les ntegueti 
k puerta cOmo vinientes de lugar apestado. Sea. Y., 
pues, exceptuado en esto como en todo, y tómelas con 
todas las ^Usfaceiones. que yo para mi deseo ^ y si no 
basta,, tómelas por la medida^ deL suyo,ty-má|idefiie 
como á'su mas afeqto paísano> Qw S» M« B.==E1 C^o^- 






*. 



' (1) Asi sncédté, pnés las mejores dé sus obrar se ¿éstfiíami* 
f ptne^lÉboltonoi^jsaUseipeoejtfoiide Dijon» i -C*^ 
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1 3 de enero de i8o7.=Para el picaro que se hubiera 

descuidado^ señor canónigo niio , en anticipar á Y. las 
pascuas que llevó mi último arrieFon;|)ues que pasaron 
ellas, j pasaron sobre nosotros dias y aun años (cnm* 
plido ya en algo el 3.^ del lastro 1 3*^) , sin que se to- 
case el cencerro para que otro saliese á viage para lle- 
varlas. Es el caso que después de esperar mas de cua- 
tro semanas que volviese , sin oir la menor cencerrada, 
al fin nos dicen que el Garnesí se le echó encima cuan- 
do ya vólvia del Uugaron vecino , cargado de paguas y 
noticiones , que tal se pueden llamar las noticias dei 
tiempo. A fe que si no llevaban otras cargas no queda- 
rían nvoy ricas ni contentas las añas que le aga/aren. 
Láüima es que habrá caído en el rio grande (como de* 
cia la mió Basíiemá) dos , ó por lo menos una de las &» 
Hechas de Y.*) de aquellas que son esperadas con ansia 
«á la parte de acuetvde , como todo lo qué tú te pones ^ 
Hfidámia* ¿'Qné se ha de hacer sino decirlo, porque las 
penáis se templan comunicándose , y repetirlo para que 
'Y; repitay sise* acuerda, lo qiie crea pueda servidnos 
dé sokz y consuelo en tal pérdida. Porque aseguro á 
Y. qtse harto lo necesitan los desterrados hijos de Eva, 
iá quienes no solo aqueja la ausencia de los que bien 
quieren, sino -mas aun la ignorancia de su existencia: 
'qué^ a$i, y no asado, se puede llamar á la ausencia 
muerte i y mas si hay cariño que haga; decir que fortts 
esi'Mmors dñectio* Pues, >en' fin, como digo de mi 
cuento, las pascuas se pasaron con todos sus belenes, y 
pastorcitos ,' y bueyes, y muías] pero echando 'menos én 
¿^l^u|o d^el ángel el i/i térra pa^ hqminibus,^ porque 
hay hombres tan hambrientos de oro de una parte | y 
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tan sedientos de sangre deotra^baena, que no quieren 

que tengamos ninguna , ni yo creo que la tengamos 
mientras en unos haya el aun sacra fames , y de otros 
se pueda decir con Horacio : non missura cuiem » nisi 
plena cruoris hirmio. Pasárnoslas , pues ^ y en ellas pa^ 
seamos ahondo, porque tiempo tal, y tan bueno, pa^ 
ra pasear y andar por andurriales , no le vieron ios na* 
cidos : alegre , templado , brillante el cíelo, verdes y rí* 
sueños los campos, y apostándoselas en todo unos y 
otros á la mas deliciosa primavera. Los almendros jue- 
gan desde la entrada de diciembre, de puto el postre^ 
sobre quién formará primero su Ramillete para engala- 
nar el campo, cubierto ya de habas y cebadas ; y como 
hay tantos, y el país tan llana y tendido, y la altura de 
que fe registramos tal, y tan encaramada como V. sabe 
á pies, si no á palmos^ áe puede decir coi» razón que vÍf 
yiinos en una floresta, y andamos por un jardín de flo«- 
res, y tenemos á la vista el mas hermoso vergel» iEl cat 
so es , que como* el mal se esconde siemfire so '\» hal- 
das del bien, los^ labradores empiezan* ya á quejarse , y 
á pedir rogativas por agua; Hace lalta- sin dudé , pqrqne 
sasfabas^ en algunas partes floridas, emptézaná mar» 
chitarse y inculcar la cabeza; /'of¿£ á amarillear , y sa 
xexa hace mal y arpiga peor. Dios los socorra^, con 
lluvia temporánea, y tras la soberbia otoñad» c^e les^ 
envió, les dé buen invierno y primavera pa^a ({né^ .cc^ 
jan el fruto de sus sudores, y oo comtin su pan .con^ 
lágrimas. 

Y con esto basta pí«:a quien* oo recibe- matena- jAs 
qué hablar. Dirá Y. que le envío una cs^rta vacia> péip 
peor es nada,, y mas vale un cái]ktaro-sia vino, qjae roto. 
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A mas de que ella servirá para que Y. vea que el buen 
humor de anUño entró en ogaño ; cota no vulgar en 
sason de tan malos humores» Dios mantenga, y con es* 
to agur, mi señor Calondrigo: consérvese Y. buepo; 
restituya lo perdida, y mande con usura, si ser puede, 
y reciba el rédito del cariño que le profesan todos es- 
tos hombrucos , y con ellos su afectísimo paisano =sz 
El Can. = P, D. Después de escrita esta ha llovido, 
gracias ¿Dios, con abundancia» 



a^ de enero de 1 807.= Otro correo con cinco balijas 
y sin carta de nuestro amado señor Canónigo , y con 
tanto deseo de saber de su salud , y tanta curiosidad 
sobre los objetos de su agradable correspondencia , vea 
Y. si será pequeño tormento para quien no tiene otra 
especie de consuelo en situación tan menesterosa de ét. 
Ya pues que la suerte es mas feliz al otro lado del mar, 
allá van estas lineas para que la amistad de allende se* 
pa que la de aquende existe y conserva siempre sus 
puros sentimientos al señor Gandasin , en quien y de 
quien es siempre afiectisimp=:Beltraa* = P. D. Yalei>- 
tin dice este correo claramente, que no espera alivio pa- 
ra el amigo, y solo tiran á que exista. Yo no lo eatien« 
do. Por sí, ó por no , ya le digo lo que siento acerca 
de. la necesidad de un auipiliar, dejando á su arbitrio 
que comunique ó suprima la especie, seguí! crea opor- 
^tano. A nadie nombro., y qué sé yo si ios que mandan 
<poi; ^1 que no puede, lo estrañarán ó no. . 
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í út '^'febrero» de i'8o7.=:?:Míbüétt señor Canónigo ^ 

•amig^o*: alcabo'dé treinta y 'ti^s días lYo menos de su 
-salida de áqní; Hegó él deseado correo* Piéras, trayendo 
ocho balrjas del Continente y tan rellenas de noticiones, 
que si pesaran como abultan, seiiabieran Mo á pique 
,á mitad' del dákninb. Pero hubiéranlás de saWar las do» 
graciosas cartas de V. de iS' del pasado y 6 deestev 
•niaft dichosas que otra^ cuatro ó cinco de las del 5 6 
•6, que dice (¿y por qité no ló creferé'yo ?) ^né escribió 
después' de hi miniada^ Vayanse alfli con su madre de 
Ifeptunovy ma^ que rio se i^epitan las copias; pues aun- 
que todas iserianapreciables, y sobre todas la relativa 
i'ioscrípciónes, lo serian principalmente por cosa de 
y.,' j por tal 9 harto mas sintiera que se hubiera perdí« 
do la réspuesta^de 1a Academia, que al fin reza bien cía* 
to 'el mérito de su trabajo de Y., y el aprecio con que 
aquel cuerpo lé recibió. 

Por foHuha venia con esta ' la repuesta original del 
buen PonciO' (i);'qiie'me#óel mayor gusto^, asi por la 
sinceridad de su arrepentimientdf tié^mo^'porlá firmeza 
del propósito de* renunciar á las Musas. Pera late : dí« 
gale y. que ^a tal rentsmcia no se estlenda á ^versos tan 
graciosos como estos, y que pues se parece á Ovidio en 
johur en verso de no hacerlos, parézcasele también en 
perjurarse, haciéndolos en este género ligero r P^i*^ el 
esalledió Apolo tanta gracia. Dígale Y. que eii una 
tision demedia noche este dios del Parnaso se le' llegS 
al oido , y le déclard que $i sus amorfos eoti : la gravé 
y quejumbrosa Melpdmene« le Jiieieron refunfuñar ua 
m í. - ' ■ , ' -I, 
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poca;9.era por^iue le, tirita preparada eu X<|lía ui^a moza 
festiva y ret02;oaa, como mas de sa gusto y genio ^ y. con 
quieu pondría mtr y solazarse sia tantos (|nebraderos'iie 
cab^z9Lf jii texnor de que le plaatase al tni^j^r tiempo. 
Sobre tiodp;, dígale que epcuaoUií.á &09 desvíos. coa la 
jseñora CliOf se^ gaHrde.:de ^ao|ar á aquel graa djio^ 
pues aboque no desea -que empuñe la trampa de >Qor 
Ixierp^Toto á tal que ^ealufará s^np sigue U$. bujeilas 
de Tucidldes^ y euborabuatia que iast siga Sin menfí|ígár 
estilo agenp^ iii menos imitarle aunq^i^ sed de. hiv&'ú 
de Mariana, pues qife ya se. tieoi^ el suyo, qu^ ens^fslé 
género, tal cual s^a', no debe nada á.i|iingim< oMnudp. 
Y en fin , dígale que eso de rascarse la gonda panza ^ b> 
deje para los gordos cebones que han holgado y hol- 
garán por Iqs siglos.^?, \o», sigips.; pues que-los que ' 
han arado , y cabado, y sudado en, la juventud^ deban 
coger el fruto en la madura edad,, siquiera- porque los 
ot^qs bestiaza^ no sefiati;en fin, porque lo demás berá, 
si no un despecho I im dissqfuiie neii^ei'd^náble por ios 
dios^^nilos hombres.. f. : . . , jí. ;:.. 

j,:> Amen de i^sj^^ hr c^üta (kti VviOiOa trajo: k>a ai^lr^ 
fi^Qg^ps del |ni9ísa«lf), taiUa «issccelebtedob aqniv'cná% 
to imsi a0s^gur<in iqp^Uegc» hwno, «Itíe^ f ua no os pocji 
fortuis^iff^iiuiifipiercaneíar de que soní tan golosos iof 
iDarinerps, y i^ue C0^ ^na; pajaré iude y. poedersfcaf 
dj^liar^ci» y cqrnverjlr en agua de cerrajas;/Pérb ho^sea 
qu^iY/^que de^ytnós .entenderá tan pocóueomb nósó^» 
tr^Sy.letvqelira'jl^alo^y.tle quite el créd&toi Dicéñ'lós 
que lo. e^|íi^d€«i, qú9i de it ^fae»de|ár iPepasaé«n élilpir- 
liLjJ P SL bfibe r l fi. d fi jáUsi^Q- tra s egarle d espu efr>d»><?»' 
posado á botellas 9 para irle bebiendo die eUaai|y si^s)tO| 



(83): 

precepto ¿dcA^fto , s0 entiende con todo8 ,- ¿ cuánto mas 
en los vinos de Mallorca ^ difamados cou razón ó sin 
ella y de; algo voltáüios^ ? 

Solp ecbo- menos en la carta , que Y. dijese algo so- 
bre «la-lkiiMida'inaei&^jMr/ká falta de okro'hombre, apues- 
to que póF delicada pude perder algo en el viage ; que en 
cuantQ:á<moneda^ , b&stano^ saber que.no se perdieron. 
¿Y qué düvá'Vi &i' lis digo^ ahora ^ué las conchas bi« 
vaWas^ de cara coloriadina> de cuyos restos hay tanto 
en Calaraayory son ostras? ¿Qué dirá Y. que conoce las 
deJLvilés? Perte&eceti á una variedad de- est^ sabroso 
marisco^: no te eritfn^h labask , bomo aquellas y -las de 
Galicia , sino dentro de rocas , toéáxy los dátiles , y es 
preciso cortar primera^sta^VTdeshacerlas después pa- 
ra saeai4asdi;al|i.^Pn;ede sei»<|ue ea otra ocasiotí en?ie 
sdfpaaieQ que esié^mai» codsef^lidii'^úp^ikiiera' forma. 

: TañftbieaactiJBe ieinift Ifl pélHÜdfa'ctel^bar¿o pbrta^ 
dora fta;vuetei|;'p4ro,alfitiydespue^ de muchas fugas, 
iáM^ y o^emda»)íy>4Urriba4así^pii#e|)6'tomd'este puerto^a' 
úkima semaoav^Saptmoslo por 'él Sum^afnái^id impreso,' 
sísqtte-nbdié'Jao» taa^isasi^j'm tiOBtíttós píregúntásehtós 
por ia-sidra^ oomo qcieigátftiibsímM^^stí éiiVio. ^Se*anda ' 
shoBA éo) caza <de eil»; y^ai <se >alr#páíáe ^e avisará aMpie * 
dee^».:-:* 'í' i • "I' '^ '- ^' «*'-•' '■ '•'^''^i ' ";'•'"> >'•': :•; ' 

' Baa^e jde ccrntestaetoni^l^ar lo^ ¡demás* acá- ttoiiliriúan 
la. fau^itf salqd ,( y los:4Íurio90S'trabÁ)\:^*4e: qué púdiei^á 
ir.ys| pnli buena'' parle al des4^ti^ xé^Btsábido , -si no se ' 
faubíewbetlhp -propósito de esperar la paz /y hb^á^én* 
turar nada 4 44qoditt¡tt ingiesa^pues que'bbktará entce* 
gará^lasobs'y^ jios Vieiilo^ « ^sin^ e^pbtier á Í3tros'peli*' 
grosd ifráto ^tajiMitedad y H repeso: ÁKmetkf^mos, 
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pues» la amistad coii los manjares qttje ma& pAedan íA'^ 
teresarUf y ruede eotre Unto la bola. 

Ya he descubierto el nombre del :prepiósho , prebos* 
te ó paborde de Tarrs^pna» que vino á esta conquiíBta: 
llamóse Feri:á]:io, y fue el segi^ndo^ obispo* nombrado; 
para esta silla. Ni él i ni s^a^t^q^^or «labad de Outxols 
la estañaron. Si ppr.>muertey ó; por reoiwcinv^^ M^ 
de conQrmaqiqíi pon^fícía , se ignora^ ac^. i$i en las Me* 
njoria^ de Tarragona constare-, Y. lo Sisbrá^ ó descubiii* 
rá luego. • » - 

, A Dios» mi buen amigoj señor , consérvese Y* laa 
bueoo^ como es constante eLcariña de este su rantíguo: 
y fiel amígQ:£=£l Can* 

a.d^ marzo de i9o7«=s3SeQor Caoiditiigo y may señor 

mió r^cuapdo; Y, }Miya recibido mi última , veráqoelob. 

clijstQ^s vfr^s.de P<^i0io bftbian Hegado taBióori^iha* 

lef»)CQm9;^h9favi(elvett eocopEia:^ y que poir^endi^ sen*-' 

t^pj) {tanto iquQ.i Y^ hayAKspffidotiel. oaiissmáio. de ifasi^i 

cribirjk)^ de^Mii^Y^;9^|i fevctr.de nuestm.amísladíp comór 

e^ta. le agradeqet elvqa^(«i[9itppttói:fíara la carta! deL:fi]piAér 

cpriTfdcir , qíi^ tap^ftg^toííftafcríív^^ ei» ocho :4íasitei-í 

tps.ptieblQs y ti^ras^;Aja)i juicio esl3(l»silOiVaien*k>rx]«iér. 

aquellos^ aunque para hechos al trote son bomsimtSkrs f 

{KTueban ,que mg^ dei»p^pio podr^íael poeta i capilludo 

hacer cosa mejoT. SQbr;^^ toda, valgan^ U> -qiíe valteitén 

como versos ^i tal w sin. .duda mucfao' como • dacta $ y -lo 

quei^o.s,^ pQHceda á.la ÍQspiracion de Apolo, se debe 

ddj^s^ticia.áia^ de la aipistad ^^ue tan rápida y vivameiD- 

te le (ha^e descubrir :sus; sentimientos» .{Pichoso elboool* 

bresque 4%0D| taljss ccprespond^úípias^^ puede ecbár 6n^ol« 
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victo las lool^tia» de ^a yicb; sÍ€i(npK»brevÍ8Jp]i9[jKar4k 
el gozof y otro táilto larga y canjiada par^ U^ penaa íü- 
si{par4bks ide eUa! * ... ,; :, , 

Yopo sé si ^te ▼iagerore^^tra tan de príe^fN.loa ar-r 
clgÁY^Si fpaiQ «acribe los poéi^ad^ ni de ellopued^ jmz-; 
gat por ¿a obra que vá publicando^ de que nada.be yis-^ 
to dUD;j porque estas mereaacias solo Uegan aq/ifi' de» 
coolrabatido ^y abora^ mal año para el GafiKe$i » ni aun; 
a^ú Paréaeme si i por la idefií /que de eUa dá la Q^e^ta». 
que sus promesas. tspu jo^as. €isplépididas..qj^e , sua iloDesi^ 
y esto lo digo mas con ánimo de tei»taf á Y; pars^.qiw 
me diga lo quejuzga.de.su obra^ que. para ju^^garla ó 
censurarla yo; que fuera grande y teiperaria. stf^pleaa. 
haperlo por adivinación* • . 

£sp4ntárame'yo si después de tantas andanzs^s bu-' 
biéravlQS bailado alguna buen^a raigón /dp Ja. sidra. Sai 
efeotp., tu^o la .mi^Daa desgraciada muerte; qiae la$ cpftiafl^^ 
magmer :que no venia co|p ellaj|> pprqpe el patrón ma^^ 
llQrqvin dice. qjae pifando <k.Tftrragoila á Torlosa» d<Si 
debía, cailgar die nla^^ra , Cue perseguido ppr los ingler 
SM^quebacl^qdoleb^rar en aquella ^os^» después de 
hab<riiaqa^«id9 su barp0#4í^?abaa409íirpn3 Que del ca-. 
jott(^Q« q\ie abi i^e le entr.egaray no quedó jiastro nire^- • 
liq^ifti; y ^ef ta^^nte.que de cosas .q^e j^sap por el> 
tragadero no babia qi^. espiarlo de IpjS tjErles >, si es qi^ 
llegaron á aus ma«^» DigQ.esl^Ovp^rqiie^o^seriaestrar 
ño, que.pasase. por el ;de los ipaf Inerp^^ si es que le ba- 
ilaron opn tapi bupna disculpa de su pérdida* Vayase, 
pues 9 con Dios , y no importa que np^e pt^ecla copiar; 

CoiDP la:Cjarta.d«T*«s .^P brev^i tujíj^ mas ofrece 
<pie deoir j JfWP^ü^ mi últimajqu^cjtó ;Ua rezi^go d^ cpi»- 
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iSAfi&ciótíj qne no debo olvidar, pdtlqae esttmo toia^bo 
la iafBÍl3a[dé«Roll|iiii; y oelé^b miié^^^ qcie la^e»> 
ñora viuda haya tenido el gusto d<^ colocar á uáo de sus' 
nmoB^aü p^Ootá y deóeaf^eraeot^ Oía por aquí qita es- 
ta sefioüa Irátabd-de estabiecéfae en Baroelonay y tam*- 
bíeii qué pensaba venir aquí , dondé^'de su familia ha^ 
qífedájló todiiif^ía una hermana tnoBJita^ Abien que-Dioa- 
le-'ha ^db-'bastantes conveíitietujias para vi^ii^ doñdd 
quiera*, y que eé esco^r un pueblo «n que pueda gó** 
áárláS'tea-cOftibdidad y'^itk^ el>4MitUcio'de' las^^aorndes^ 
ciüdacléií^ hará lotoejorqtle puede hacer. < 
*^^ /iteoí^ Dejé V.'á Yaldlviá que predique I0 que quieta' 
d(^tt!a*¿u€fstf*rá didferetórsyhonféstoi fó^iandislas , y«i-' 
ga el dictamen de las personas^ que con fáei^a ceflo' 
piiABsáii dóii Ibaydr prttdeiúcfia acerca 4}!^ éllosi Y jsi Ga- 
liliíby'1?ibtflo\^y' Javeiial y T^réueio «e dejauand^r én-' 
UriÉ^il«d'tiláÍQOáid^-teS ti^o^ p^ropúr-^égantíam ^rmétOs- 
(qukmi^ié íH ho&^n^n iaúáoX ¿por >qt)é ud Aíidal^n;^ii^ 
IttS' de Ids Ttejós' lascdiscretas narraciqneá; de Polo (.^ué^ 
p^a tní "venció á Moi^terntiyór) » y Iks bellas y las^ ebi^ - 
tbsa^ del iúmortat Gérvjmtés^^, que^ salvó á MmtarftttibMc'* 
del ñíégó, f att^n déliis-ga^rksdél aiáa-y madaí de Don 
Quijote, imaft voiiáí[^s a'uiv^'ViiVia el biien cura , que^fue*^ 
dá alHipáíra fíjt^rárjá ¥; de escMputos /sin ' actidir 'al té^ ' 
medio de D. Bónir^cioy el acusador de GifoíHy que le 
inventó ^ contra los táitcios malok peMamventoft. 

Mis énhbrábMénas iat ' Oséense picyr la ilmiriíim4> de ^ 
su heiráiaiiotíí^á^K ADios , áfmigo mío; saluda y ínaii« 
de V;']^ S^ áféétfeftftcPWíi'Viédr Q.S. M. B. :i¿ Et Gao; 
' >P.D. ^Ahbi^ár'YnifSh!iíO llega nn correo co«i^ una sola 
bri^á ; eoia ^^ Mifevá etiiüó^ ^1 venir con^el^d ; pero eftt 
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fin eneifa yteiie ima de V. de aS.del queacabó^coh 

.fa^chasje»claoviciooe« p^r 1m pendidas , y «ob);!; todo» 

con buefl^as qotick^ de susajind» qufe h^cea ponteotar 

con. la carta 9 akinque ooift^^ I)e Ift mearía d»k amigo 

sabíamos acá. ,. . 

» * » • # 

. i5 demarzo de i8o7*=Gon mucho guato he retcibi» 

do , señor Canónigo mió , la de V^ de ^6 del paaadoi 

qae trajo el último correo ^ con tres baiyasy puM que 

me asegura que eir medio de las iatigaft cnaresttiales te 

mantiene y. bueno y tranquilo, Tdmbien aeá .gQzaflM» 

de uno y otro benefiicto^ magar «que habernos estrado 

en el invierno mallorquín, qucivieiie siempre rezaga- 

do, y tal , que parece empeñado en cerrar la puerta á 

la primavera. Habíase cernido antes . Un ^islninb^ de 

nieve sobre Ids altos picos del Puigmayor j el de Masa- 

nella; ahora cayó mas, y se ^^anzó desde los lomos 

hasta ks haldas déL Tex , éneuyo pie se tiende el- santo 

valle de Muía, ^e diz que: también, bbnqueók Los 

vieotoi* son feíertes, nms- no se. estragan por estii-calif 

dad, que es aquí estacional <;! pero M nieve : los> «hizo 

fríos, y esto (i) en^r/rc/jra .ute pocO, y. se sieob^emu» 

cho. Vahíos tirando , que ti equinoctf ioí «stá ya eqeii&a» 

y^Bos^ pvbnMtd ios mejores düas' para t^nd^ la^ pieftiasy 

Bien hizo ¥., ó por mejec decir hizo itiuy ¡loaU^en 

coiLvertir la cúalvasía en 8idrá^^ pof quf .cieclaiAtmte que 

le hubiera quitado de la cabeza la tentación 'de ¡eavl^^ 

la,ió^poDlo^menQS teñtádolo. Y esto, no ,pQrquie:ii$ me 

fiúiR muy apreciabLea las. pruebas de sa apaiatad v>^iio 

'(k) SiqtttrBlti&tiicogent. •. -« • * •' m.^I ii' /:ní:;. 
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porque ttníéiido tantas ) pudiera é^^sdÉ «sia. l^enemcb 

-kqúi inaimfci V <|úe bicliñds'tfíier ó^igitial mentes de ^* 

éhés\ y toemos tá de MaUorcá , que no te • vA eií ssagü^ 

'úi le del>e eed4r sino en^la'dii^cutistatícia de ño ser faía 

firme: falta que sin duda podría remediarse; Hay la seca 

y dulce, y si V'. quiere probaria , y lucir allá con el pa- 

"T»kk>, fácil es de darte este gusto. Dé aquí inferirá Y. 

<eQáátq celebro que su Sitches haya ido á la tierra de 

*lo$ eteüpioDesJ donde bará mas figura. Eu cuanto á la 

*garnaeba;ya>éy. que qciieu laTistió tauteo tíempo de 

^nosio , $e aeomodara de viejo á otros abrigos : siento 

ieinpero su' pérdida, porque creo que V. la sentirá; y 

«las y mpas, porque habrá servido para que se relaman 

:c<rt» éll^ otros chupones; mal año- para ellos. 

lÜucho me ha gustado el estilo de ^ésta última cari- 
ta «le Y., que {aunque ski desdecir del dé otras) tiene 
un .particular desahogo, como si la priesa de las fies^ 
tas empujase y diese mas fecit salida á las ideas, y 
«nas fluideaá las frases. Dic^n que el>estilo 'se debilita 
y empeora en la vejez* Puede ser cierto en las obras de 
elocuencia, en que tanta parte tiene la imaginación; 
pero lid, voto á tal, en el de la correspondencia e{Ms# 
^olar,eu qué á la mayor madurez y fírmeasa de las ideas 
se jteintfi la mali^or faciKdad que da el hábito de espre» 
sarlás. ¡ GfUánto msk& en caitas no estudiadas , y familia- 
res y amistosas, en, que el estilo sale de la abundancia 
<iel--cprazp0! • • ■;>)••:'• 

^i Mucb^ celebro que Y. me apunte la especie sobré 
el Ferraito que buscaba, y que con^ la luz qu0 me dá^ 
yecuraré- po n e r en d a rov Asi t«viera-VTrA4aH»«B0 al- 
guna historia del monasterio de ^¿ Fditi de Guixolsi 
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cuyo abad Bernardo. » concurrente á esta eonquiMa, 

fue nombrado antes <|ue Ferraría para esta silla , pro- 
yectada en eUa^ aunque no la ocupó. Bueno fuera sa* 
ber su apellido y algo de su vida para descubrir si lo 
estorbó Ih muer fie, ó la i£ilta:de confirniaeioo pontifi- 
cia. JEsia habb de estodbar {a posesión de Ferirario (si 
fue el de<SahAfarti|i), y no síu promoción á Valencia; 
pues antes que:, finase bonqiústada^ ya estaba entronw 
zado en Mallorca D. Ramón Xarr4dla$» cuyas memo^ 
rias^ según los' manuscritos de Alenpany, empiezan en 
mS^f y según Dámelo hioia ^1 ia38. 

Ya resollará Poneiottuando ineoos .sóplense: es me* 
i^eatec dejarle coil su gebi<» laborioso y ^u^mimiicativo; 
Figúíome yo que escribirán cada cori*^Q á. unja .ó dosi 
docenas de amigos y y es meni^ter ^sperari lav^a coma 
los^guadpr^ de. Puerta-Cerrada. 

Ai)ien,quie feras d^ las ferias passde^ viene d li^ 
gero oficio pascuaU Hállele ¿>y« boeno I que es lo que 
importa, y ^jeBáretante^sepaf^que M ama^/ip «feoiísini^^ 
servidor y paismo,;.Q« S. Mí) B. ^ £1 Marciano. 

adciabril^e i8o7.?t7Mí sejlo^ Ganóoigo: «n pensí 
de baberme enviado Y;, una calata- corla*^ fecba del día de 
San José 9 estaba ^o para enviarle oUra cortísima^ piera 
me floordá.de la CQairesiAa« y ine arir€|>eittíi con lodo 
]ia:séré largo; ,masi jh^gi dice al^o 4e la arquií^ctcii^f 
en que estoy metido hasta el gollete, no deja repasav 
la ocasión sin ' decilr <í^iie«(i> de ella« 

¡Rara: casualidad por eierto que el Padre YiUaiiMeva. 

* ' I " I I II I I . I II i l|l . l i I II I 1 II .] II í II I I II JJ II >l I I ] I Pi 
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jf-yo II os^ hayamos, enemiirado ett^nimlAs mvestígit* 

ctónesy de^cnhrim^entxt&l fUspa ^¿qne bebdado aquí 

cdn un Pedro M0ii&y^apeUído>ii]Qiiiji¿aal¡gaay'Coil^ 

en .Mallorca')^ que :á ifiínes'del isigla ^xrr iácabajaba la 

indigne p«if tsí^a dé* i» Seu; i)tee ifairafttsieAbdui. Muer* 

to, sin ha&eirta conc^tiidav se solicita qne'yinieseiá es* 

te fin ¿n hermattaOníilemio Moref^ <pie A la'sazob tra^ 

bajaba cocí ^gnirl eréditoeii' tas dieras de^I% di6 Okevooa^ 

Isa diebft' portada eálá aun ^sfüi cóndmr del todo; f 

eom^yo po hayaipodido descubrir si Ouiilerono vino 

ó no á trabajar éé^llá^ baenocfaeora'quts : el «Pardre'Vi* 

Hamveva io indagase, y cuando' 'UOt, diese' por mfedio 

éd Y; á mi notieid'de lo t^ue det ciüsulo GoiUerino; Mo* 

W^y averiguase, que de mi pQÍrte'¿|yroi|to'^stoy'á ed 

tn\im€ÉtT ^ su' Rett&neiidisíttia^ * la que- desvare saber >da 

aquí , y yo supiere: se entiende pbi^ «t mismo oeodiicto* 

'*- V. bábrá 'teidó Qoñ miicbo gusto ^k ^al^ta sobre la 

juntura sevillana', - eáf ^dV báy ntítiéia^ tia|iy earíMaaj 

y^fmena^y entetí<£das relieaíptie»; petolisas gustáis t^ü* 

drá en teet iá descr^etott dk' aq^nefla' caiedhra) ^^pttes* qtve 

está escrita con toda ia-^ d i i f g en c ia , inteligencia y gasto 

^ué pedia' su matecía;fíai9eeé que ffócotilebtó^ 'todos, 

porque ¿eómo 'ag#adaiiá) Í4a>iaa^réididadiá las^iie Í5ó»i ~ 

lú^se laborean' -c^n- alabanzas jusi^s^^é injustas? '^ • * 

<>' y. me pide ^ti^iruegu^á Dios {K>rsa'1»^éiK€io9. yt 

asi» lo bago, 'nK> 9¿4o :porqtie Y. *fo; pMé, ;si90>tMdMa«ic 

p^r')$ estimación queprcifeik^ 4*mií>sáGerd;c4te4aa rea^ 

petable, y tan digno píoiíiétí^^ipt^u^y duloe''«ara^ter^ 

y ímU pbr et buieá^alék^tO'tfét Sie^npre nMiV'mamIeptó, 

d e m i vc nc r aei o n -y^ dó mi oar i ño i E« 4a -denaoíon ú^ 

que y. me babía acabó de manifestar su bueH' juiai^io; 
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pbrqM*5obref ser V. el pTimer objeto de-sa srmor^ ¿ddÉ- 

ée puede dejar tnejor depositada su fortuna, ni quién 

¡sabrá' baloer rúejov uso; de* ella? : Dde Hiós vida , sí eon- 

"tiene j é^ bien: el etemoidesi^&nso á que le juzgo aeree- 

áet oon su sánlai gracia;. 

' ** 'Bersta'|k>r:hoy,.has4b nrersi^y.es'inaa lar^y puan- 

'^'lós ofieioe «das eMti»». Baró nunca lo será. «I c«- 

iriBtf ique'leffkíefe^a ittt'if^^ y paisaivo 

7 ^ i. .*. :¡j1:.í ^4Iv.;,:¿ íu'^. ♦ !> iJ. n^ f \ ,. '*•<..'<■) 

"^ rS'^d^ QbHi^de^l6ti7<ttcttMt^^sttn9ado^al1li*^o^Ipatls«^ 
f^ y- ieñ#i» GkiiónigQfi ái fé 4|ha «iKMaMio. ter ^ue$av¿;w 
de"Oabi^Pielrlsv,>(pi^ nMittejói á^pui^tox^iíalKi: Jau- 
jas , i^i <de'¥V)lqiié>ei]^i6 en eHaa;tirbs ^maB y> dM«d- 
tas esbril^^en *<(H>b(>rdías i'yj ahied»ilea8sto^;<iasf aee«ih 
*pañó cmiianaid^lfPaKlre idorrcUor árODl Khtoiiif CarUí^ 
tan distíngiiida<'porl<el'.aféctOiy/baii¿3irolettc&dtque mW 
^ifieslii á^eáre^büen^isttfleir^ cbm9:tasraosiall¡inas1áe V. 
<por*áüs santas alt4|uya5>, Uedás djetlisáladísimattáJiégafe 
'que le inq[Mva la^^asetla, y:'eti9emiion)á! esj^Desamiv 
^«ices>ag«rasr:de* Sárlarúá. «Gracia^ kiY\ cfíie asi eupo 
4acer tqueifuaseátftdoibieii' jtiegres las Knaimaa en lestoa 
?lagare$*¿e bisfeisa^T^ Mledad, y.Á^.iSüpoj cQmftensár 
•e(m''ttsdl>j9i .h»%>re¥6dMfi de íais;e^rl«si cuaiUageAnialek 
I It qiftviiiieód¿í»<í hls<^l diav 4ifétirs¥. qnejla -bity ddi 
^imlütórtmd ilUediH)¿9r¿r<é lá^o^r^^^ Manca*)» qué 
ttíí%o*a({lfií,^>par6 iiádtti^Ué en elb^^l.labad^Bbrna» 
^^^fá«inqiie'bfi»blá> d«^tiat>opdsiotiM del dbiépo dei j^aa^ 
•¿ektfaátia ipieoeiani AaUstái niilrav'l^ftS.¿qti4ihábiaHle 



(9^) 
hallar si Marca'pafa éstas cosaá cita k Baitoeto y*Za« 

rita , ó lo que citan estoá? Yaya con Dros^ que otro día 

parecerá el t»l Bernardo^ ^es que tanlosrvaD Iras de ^. 

Lo qué creo que no babemos encontrado todavía 

es el Preboste de Tarragona qué.asístióá •esta conquisa' 

ta; porque si Dámelo copió bien, nOífue-Ferrarto de 

S. Martin (el ppFomovido dcspnes á la niieya. stUa 4e 

Yaténcia). Dfgolo , porque klaado .ya sobra aquel autor 

estos días, haUé el privilegio del conquistador^ paradla 

fundación de los (reiles de San Anión ^ calendado f 

autoriza Jo asir Dalum apud. Majortcas idus septembrta 

A. D. M CC.XXX. Signum Jacobi ^ etc. Hujus rei teS'^ 

íes^ñuut Ferrarikts , Prmposkus Tam^l^nensis ^ iFerrtt* 

ifim de ^neto iVattmo ^ Mxiíúmvs ihf, Urri^^ etc, ele; 

-Ss'puaivrsto queisid élliau^ Vtjwtrt^^ latai^ikB {%ü> 

iKiisie/ como V. dice éth su cárli^* diri ^ I)o¥ii^ d^ Ra» 

aaoS'f habrá sucedido cdf primero, j^ que este.^ posiuia^ 

^ ya fVEira MaMi>rcat ^jark vteante la • nu^va cilc* 

dra por tíiUa de* ^ida ^ j *no' de C(Vn firmacton. 

He disfnilado aqui la histopia castellana del Rejr 

IX.Iatnte'por¿i;obis^. Miedes , y precisamente teng^ 

3B^tractado nen^ misi apmitamieulos el^ mismórpasage que 

V. me enviaw Pero fean>biea hi»;dadO' aqui eM» un pre* 

eioso maii43sciritior'de'lft£iiMiica det. mismo Bey, quesiiU 

Víó de guia<4nMÍ6deS'', .b -cual leí con el placer qué 

dan tales obraaá los que tes s<>tríaficionados. ¿Se.acuei* 

' dáV. de-^oe coiV ribferetocia á Ma íé baMé lu» dia del 

fiírfulion de miarrofa? No-liieliviandíEid en éMe, fike 

una dascffpada^'dsadia kt déi^nfegÉr i tai^ diaereta R^ 

h gloria (le baber escrito-, )ei>toK]f>Getóffi, siis Miia^tf^ 

if y esto por <tán< friyolal; Kaa^im y ^xi¿j«taraai 
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que su« carUs no se pueden leer sin náuseas , y aun sin 

bilis. Oigo aqui que fue impugnado en ut» periódico 
de Yaiencía} pero nadie le lieiie. Sepa V* de esto^ y 
aviaetne, porque tengo apuntada b solución á todas 
la3 frivolas dudas de Villarroja, con presencia de k mis* 
na Crónica y pensando entonces deiinder so aotentici* 
dad ; y ú está hecho , no hay que dar^sobre eUas\ ni 
sobre el autor, que pues murió ya, requiescat impace. 
JiO mas raro es , que este autor creyó ^pie la Crónica 
era un escrito feíjado 'sobre la histbria de llaAilio 
.(note Yr que confiesa no haberla visto), cuando la tat 
historia no es otra cosa que una iraduccionió.tnal la* 
tiu del buen texto catalán de D. Jaime» con sus chur» 
vetadas de elegancia gótica , que destruye la venerable 
setieUtoB del original,: y con sus afiadiduras de mila» 
groe^ y cuentos (cuando se . traía de sus frailes dominí* 
cos)^ que pueden ser piadosos ^ perp qup* abn fuera 
del 'caso^. i / . • . i 

Yamos ahora al firaUe corredoTr, 4 quien no ^hay 
que apresurar sobre el envió de las actas ákk cohdlió 
arquitectónico , i ó( />ica/Mfd're^¿)o (que* tan josode^to ti- 
tulo tomaban ios insignes arquitectos de. aquel tiem* 
po> Yo pienso como este amigo de Y., <^iiei pudiera 
bastaü un ^estrado $ pero el otro /amigo ,de Y» y. mió 
ealan goloso, qne no se quedará contento sino leen- 
mnd becado* todo entero. ¿Yiquiótt sabe ai tiene ra* 
sotí? Cn materia de Iwsloria y de líesaposiy cosas i*^- 
«éodilas y olvldiKlasy ^e I» menor enunciativa , sallia 
«avayode \m^ itMiy :grande»> . Yerálo Y. cot^prob^io, 
Uto i lal , algún dia xan.ias.deL algunos edifin¡Qft..YÍc* 
jos de aqui , escritas ya , y que solo esper«p. par^ co- 
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{Mane, y.edMr á andar, á esta paK, <faé es como' el 

•dudé mañana^ que nunca^ Ikga^ coma decta una ne- 

juinade G. (i), i^uieii haeian siempre oifer tas para él. 

Sea c(teiioi i ueÉe-, debe ser. respetado el. tievipotie' los 

que le ápráreobat) 'tan*bkn*como el amigo i^ Y;, y 

iaals cdaside la 'obma del de ambos , aunque á puntb j no 

pnidS'mulhoBakMif 4 luz'imdakorai porque Diék no 

qmei^^*'' ''.^O' '•,'•"' ''^ *» * '• ' •*' 

I. i¡fiá>eéani^ á Tino; venga fa pae^ que ya kattavá B^ 

BaH>alKrn[|uien<lir Reemplace:* GcmsérVesb <y« 'boei]#í'^ 

Isftaddci'íá'.su afectísimo' amigo , servidor; y 'patssitá> 

.*Q.!S^'iIi^Bitzt£fil*Gaitf. /'- '• •-, '-• •> ^ *'^ ^-i** 

: iciB d!e abril dé i'6o7»=Mi estimado sem^r Canónígfft: 

nof^es'Tarb que^^cín aftó escaso-auceda á aiia>cOseebft 

«A>ubdaiile^:ni que los < correos que tienen que cruzar 

el mar, vengan ya henchidos de noticias, ó ya hoiJtA, 

«otno dkea'vlos .vedinos de V^*j mios. Tal sucedió á 

dóá'idos ¿Itimosque recibibios aqoi con dos baiíjas^n 

cada, y sin «tta letua de V. Poco, importaria, tii esto 

no Id tese algún ^tdadq por sa sahkt* ' Asi <que hi <^vé- 

(fiente- ya atío eti calidad 3e uhijéUóTia^ como díéen 'los 

foien^es'^ pjira ipie YvHos'^digaque'Vivey esté bistenó, 

paesl tod<^loiddinaS' es ibenos.^De acá puedo 'decir 1^ 

•mi fieiitaja tifa^más há ^cjle'oobe^ días* dé iny'tésfriado 

qne^con su^oqoceiteó' 1$ da ilisfosiraloa hneestalé dot- 

^it, y déspweaide desperiaV^'ljpenoíaih ebi torg4^ 'stgcse 

«d» Atflt|ñlEmtió¿eB!¿di^éiJtaiSi' |Isr(4tsedbi0éto fqoe'Hl 
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Pftbpíhde de Tarragona no fue nombrado m postulado 
Olnsfjt» de aquí, y dice que *de t$to hablará á V» o^ 
diii por medio de quien ania á V. de'^eras==3£l>Gan< 



• • -«« .' 
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19 de majo de 1 807» =f Guillermo Mprey trabajaba 
en la ^catedral d^ Gero0a ei^ i394i y. ei^tooe^alfiie roga« 
do laquel cabildo por el de aqui para qtf» le peroiilieT 
se venir. ^sX<> ealo que^sérno lo^que i^eeultá.i, ui.3Í 
vino. A apí)bos convendría saberlo; á/Y^ piiea.que.tra* 
baja para un redactor , ¿ mi puea qtici.ttiabajo pwa roí 
oplreteiwnieiito > y cosa que al fin debe ir 4 Y^i para 
servirle á él. En cuanto al primer. po^tuladopara-Ma-, 
Horca, ja saben)o>s que era abad de San Felitt:; y»ld^ 
fiombre D, Bernardo ; y e^ees el <pie sie notabr^ ol^^lf 
to en. e> privilegio. de &anqueza.de,Qerona. Del F^ttj 
rarto se sabe y a también,, que > no' fue nombrodoi.ivi 
poftttiladbih.'parja aqnít.óiJFna& bien tbn&taf.lo bfeiátanüfi 
para creer que no lo fuese , como presumió Damátoj 
pero la duda deái fue !atio, o fuferon 4^^ ilel ^Aombre, 
aun eatévQn. pÁe. Acaso nos ayudará 4t ftalür ú^ ^ll^lü 
aábtoMa^<»f pties en la HUpankai donckí' trata, de^ 
oi:^eii éelá Se^e Valen tina ^ dice VyEfiAS\primusr. Epür 
€fí¡Hés/mkF^rJ^ ec€ksíct^0twtiMará¿tíi 

üart^eonenm^ Hé nqui afabra^n» EerretiP^td* d4 Ur 
iglf^ia de Sto Martii? de Tarragona. ¿Babia ¡gkí^ia, de 
^iro título con Pabonde?, Entonces .l®s fferreres eratt 
^tinto&f y fl que;aslsti4.á la Conquista ds^ Mallorca^ 
MD moknbrá d« Paborde de Tarragona no* fue di prime» 
Obi^K)^de'ya}eiiQÍa<4rKo la babi«i? tiM^ue buen^ ^i 
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mo 4os f jfB. no «erifi sino uno solo | y Dámelo habri 

copiado mal. Pero ¿qué nos importa ^si ya «abemoi 
que.oi el iin^ ai Jos dos.fueroa postulados* pKa^ Ma« 
Horca? ¿Quiere y. saber lo que eugañó á Dameto? Las 
donaciones de los conquistadores á la iglesia catedral 
fueron hechas en manos de, y recibidas por Ferraría^ 
Prepósito de Tarragona; pero consta que las recibió 
como delegado Pontificio por la bula de su comisión, 
que existe ; con la cual cae del todo la sospecha de Da» 
meló f que no Itfro otro origen.: A otra cosa. 

Eñ la última de V«, que es del 5, me dice: en 3 de 
este mes en^ii á F» un buen articulo para los arqui'- 
toctos^ qée 4e copiaba mienlrdsjro comia de ^ pesca. 
¿Dodde-está el %al artículo, 6 la carta que le incluía? 
¿Lleü^^Diisele las anguilas, ó el rio? Ello es que acá no 
1I<^ sino la del 5. Cobjuro 'pues á Y. á que le repita, 
por -sí 6 -por too; y esto digo, porque no faltó también 
iím» Gaceta , y media semana de Diarios de Barcelona; 
que debieron venir, y acaso -vendrán eii qtra venXM« 
gatfa." I * "•'■ 

/: J^réceme qée Y. habrá caido en la tentación de ir 
k las «fiestas ¿el Beato Oriol, y de camino á ver al Du* 
fxi^,^uedi2 que va mejor: dos objetos, que pm* serd» 
piedad el uno, y el otro <ie' caridad, valen-la * pena; 
También por sí ó por no llevará esta aquelriMnbo;,y* 
si hklla á t^. én^ él, me dirá lo que vio; no delai^fies^ 
tás,'put# las^-leeri^ en los Diarios, sino del señor que 
aun no ifótá para ellas. En cuánto á perdones (esto eg» 
estairipá's) las perdono. £1 gobernador, de quien Y. mai^- 
mora 'tanto, no pensaba á mi ver tab mal. Si lacont* 
tribn^n de devotos se destínale 4^ «ntemplo ,• uap m^ 
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tataa, una obra, un objeto de durable utilidad y edi- 
ficación, entonces ninguu destino mas digno. Pero ai 
se invierte, como suele, en cohetes , targetas, carto- 
nes, altarones de luces, acrósticos, geroglificos, etc. 
' etc. digolé á Y. que mejor sería gastarlo en un empe* 
drado para que no se rompiesen los .hocicos los que 
fuesen á rezar al Beato. Amigo paio, no hay que olvidar 
lo de Horacio: Decipimur specie recii. . 

Y con esto quédese Y. con Dios, que le guarde, co« 
mo desea su mas afecto y seguro servidor=Ei Marinan. 



a6 de mayo de 1 807. =r Señor Canónigo fnio : dice el 
refrán, que á la vejez bexigues; y digo yo que Y. que 
amó siempre la vida sedentaria , reservó para la edad 
del reposo la. temporada dé andanzas y romerías. Que 
le tentasen la del Santo Cristo de Candas, y la de S. Mi- 
guel de Coittraece^,' vaya* con Dios, que ya se sab^, que 
acUe (Ktatis placida et lenis recordatio'^ pera andarse á 
cazar anguilas y á bragas enjutas, y luego k Vegas ^ co- 
mo aqui^dioen^ por es6s campos de Dios; esa, amigb 
mio^ puede ser bueno para mozos , mas para viejqs, no« 
nes*/¿Si será qué yo, que fui también y siempre anda- 
riego, culpo ahora esta manía, porque soy mas viqo 
que Y#? Pero no: ya veo que es porque la tal vega hi- 
M, que en lugar de. una carita^^argavime quiaiése'Y. 
contentar con una breve , y^ escrita al son de las cam- 
patiillas que le esperaban á kf^uerta. Kú que eii pena 
4e esta culpa, allá va una respueatai eo síncope «lein que 
nada haya largo y cumplido, sino el fino aféelo que 

TOMO T. iS 



álempre prbfesa'i Yi'^u toas apasionado paisano ^=: El 
Marínaos 1. ' . 
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§5 (le juDiQ.de.iiSí)^.:^::: Mi señoT Canónigo': hablar 
por boca de ^anso no está bien á un cisne. ¿Es acaso 
pereza el dejarla otro que di^a en plata lo que Y* pu- 
diera en oro? Pase,. porque al fin nada que véng^ «de 
y. ó por y. dejará -de sernos precioso. Fue para mí un 
tal hallazgo la noticia de qu^ la impugnación de YiUar- 
roya estaba en las Fariedadesj porque para leerla me 
bastó alargar la mano-^-y-^akHMaae las gafas. Pues ¿cómo? 
dirá y. ; porque tengo las Variedades en mi tercera bi« 
^bUotecaii-¿rY'8Ín leerkis?.Dtstingo.Habia. yo suscrito á 
este. periódico cuando vi asegurada su fama: que niu- 
;güna. precaución era sobrante en .materia deisuscrip- 
ciónes. y. periódicos^ especialmente rdespués que rsálió 
á vcdarlcob/sus promesas <e8p)éndidasí'>él de mfiteráble 
: cumplimiento mísérricxib ry^ estraragantisninr . faríantoii 
•Setaviense,* de asaz .ridicula iméotocia. )Pit«s. seluor, co- 
mo, iba <licieiidov iban, viniendo; numeres, y leyendo- 
h>syoy. cuando i^átate queTas tules ViarÍ0da;áks'<:sXizxoXk:, 
y ya, por J10 tener .la obra nn«p cay 'p^dí, "j^Sé ffie en- 
viaroD ips némeros'deflcientQS^; que bien encuaderna- 
dos, mas no .leídps-yf^ntsaFon eti-el montop jque Dios 
-crió. DAxíi. 1 1 í). |.) j '-• •'• *;.•«:' 
. f Gnstqme.mgcho: lar. impugnación • deíyíllarrqya, y 
••noine^areeexpiei» falta', cosa qué decir: eti causd'tan 
.notoriamente justa, oenvi bien y graciosamentedefeti- 
didapn'r: tampoco j á 'mí de contestación agena en es^Be 
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' En cuanto á la que ^ra de V. qaeTlene á las au- 
cas, y que paes dice tener ' aalud-, es lo principal, ce- 
lebrándolo en mi aniea^ se retoma con igual noticia. 
Ya sé yo que Y. trabaja para nuestro editor, y cuánto 
trabaja. Y yo y todo $igo trabajatídopara él, y solo es- 
pero la paz para enviar á entrambos lo que está ya á 
la Vel^^, y con esto- queda de Y. afectísimo servidor, 
Q. B. S. M.t±i= f ettarius, Prasposltus Sa»ie<4 Martint Tar* 
racon^siSé 

I I 

3o de juni0 dé ^807.=:; Por fin;* señor Gtoónigb mió, 
fue Y. para nosotros el portador de malas nuevas , no 
porque se hubiese descuidado de correr la que Y. nos 
da en la última de las dos que recibimos el viernes, si- 
no porque el correo se esperó a tráér juntas cuatro 
fcalijas. Pudo ser^ providencia, pueá que al lado de ti 
amargar^ se bailaron los dulces consuelos con qtíé V. 
aupo templarla* Es preciso l>u$car en la religión el ma- 
yor dé todos , ó mas bien el único , pues que fuei'a de 
etta, nada hay qué no agrávela pena* de ver la sücesi- 
Ta desaparición de üná familia tan uum^toáa y éanta^ 
habiéndose llevado Dios lo mejotdé ^üs individuos, y 
^ando'para Itoraflos á'énd que tío exiáte ya pái^ el 
tnundo , y á una hermana achacosa y mas vieja , qué 
tampoco existe para el mundo ni para él. Fce soUl di- 
jO'él teifo sagt^rfo;^ pero fámbien el n^iátíio drceV que 
no está solo aq^él ¿ qiiién'Dtos ^tsté; ^ Kéfk^pis, el 
nanea -bietí admiráüd Keniji^is , quiero qué ^^ lé diga : Iri 
te su per úmnia sperare ^ f o rtissimutn s^latiwn Jg/vw uui ' 
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Bien vengas Qial/^íi'^ el. refnan/y yo;l€> pueclO de- 
jclv de €Bf^ ipalai nueva^ ¡p^rqi^^ hallé á mi paitan aquer 
jada 4e Uj» reumaMs^^Qf. que biasp mas delaro^a la oacbt 
(3fil yiernej» en quQ;la recibió^ La cainaj. trasudar del 8á- 
¿ado le aliviaron.;, pero vellida y ejercitado dominga 

y luq^s, renació el dolara) hizQ mala la naobe, de 

>» ■■ • 

ayer. « y 1^ ^l>Hgó,á hacer q^ma hoy* A nueva quietud 
y aj>r¡ga jsucfidió eojEnQ.:ante9 el alivio^ y :en;jésk>.e^ta* 
mos sin entera curación todavía, pero tambieti sin oui^ 
dado. Lo deroas para o.tra.-Yf>:&t^ pues por hoy sujyicU 
diei malitia ejus. Reciba Y. muy afectuosas espresio* 
nes 4el d€49]í/k>,y mande cuanto <|uiei*a:á 8¿u=Gan. 
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, ai de jiilio de 1 8o7f=FSeñor Canónigo ; lo entre tan- 
|jfs..afanes q^crito» y . jtantás v^ces anunf^iado, vá l^oy á^ 
y^ por nia^o dlie]; muy Uustjre pat san o,: para que V* lo. 
YP^f y;4TO;jluego á 4pndey,c^^^ 
.. Ko i^e^ecia y* esta cqijil^q^^c , si. f^taqdo c^rta su- 
yt^ §n. uuj o^dinariP:f que trajo cíxi^q al^rja$)'fue tíbif^tsa 
y nor pcppi^{:;ion la.|C9íusa|d)s qo haberla f^scrito. ^n no*' 
s^tros np, Iiaj{ uh^ ni^ Qtra que nos qqite de $ejp ]/|>aségu«^. 
rárl^^^. so^papS;4e y. n^fr!^ «paraasot^ácfiíQJltrany sui 

g .j^as. JS;íeve?,4«r?W9? ^?<^;^=RJ^f «^ñpri Can^jpj^ :| tan; 
4$ a\¿i^a^.^ 1^ bi^ei|i^:nK[49lpria de Y. parai repord^r so-f 
%^9§ ¿«Jtofc^fW^^Or P9fn<> ]«»» í>J*en bumorpara ihacwfT. 

j^i) U0O q[ue habla hecho 70 en edad de catorce añti; 
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los«eBlFe^ieaeiitft y s^t^puv^qae . acó parece lo mi$paQ 
que conservar ^l palfl^l^r , taa dispuesto á eonier ciruer 
jreSf como á chupar peres pop^s» £1 de Andrés .4S8f)aría 
mejor sí bq >c6mpar9^e uoa historia ^on una hibliot^ca^ 
y na degrsida^e el mérito del autor de esta, para ei|* 
salzar el dí^ aqiüieUa, que de ella y de otras nuestras t9- 
mó isiu materia. 

. . y. ^ queja., sin razona, de los malos modelos de su 
primera^ Alusa. Ninguno los siguió mejores en aquel 
tifixiipp^ 5^ cwrtameute^nftft desgracia pender en ellos 
i^ujQiQS i^s; pero Y. tuvo lojego la fortupa de mane^ 
jar. á y irgíUo y .QpracÍQf. y» conocer temprano, á León y, 
Hiírrera. ¿y quién. es.^ntre los cp^e .boy va)en talgo ep* 
tre jQiosotrosy que no«deiba su ec^cs^cion 4 sípii^smo?.. ^ 
Por acá pp bay o^y^dacj^ pegual , porqpe.^ ífj^f, 
ciekh y los baños banot* dMo tono ¿4^ ^^\^4 * 3 ^f^ ^^^9, 
yisi fefle^oa irueliF^p jet espíritu pl suyo , ó pqr piejor 
dícir, VOm^ úpipo .apt^r Ap. \^ saj[ud y la p^ úa^eñor^ 
90S s^stiei^t/^QinQí'ncts.sostVLVO; Gozamos dp alguu'des-, 
ab0^ eiitel( eai3Rpa/ y ojalá qi,ie se pudiera huir á ma* 
yor.sol^d^ qoientras la4ocurji d^. lu^ hpmbres coi^n^e- 
ye- -tod* ¡la tierra. ,Coméryc;si^ y. bjuén<) , salude: al, fje^ 
0$cíiPr y imande á su afectisimq ff Gl i^ariaáp. ^ , , . 1 

' « 

'. ■ í 

Ad.d«agíW>tp;fle. 1807*= Mi muy^ estimando señor Ca* 
nómgo:o!tras,9J|i<;o alforjas trajo nuestro perez9só ar- 
riero, y. qqn ellas doii cartas 4^ y. de 3q del pasadp y. 
64el CQVrÁ^te^ A^ent^^mbas puedo dar el qoii)bi;e do^ 
qaemlas ,. porque cs^i á quejas se j:^^\kce ;5u cpu^^nid?. 



Pero ¿qué qtii?j«s?*áiitífeiralás jf^ coii faÜidottíhrB Bvnó 
cdúbcíksé el buen drfgeii de qbe naéiéroii. Quéjase 
T. de que iné qüéjasfeyo ,dé hkHatAe sin cdrta suya en 
ün correo' que tfejo las de cinco. jQuélal ! Pefó pase. Y 
bien, ¿qué prueba ini queja, ¿íino' grande átisia de su$ 
cartas? Ni ella era, coíwo las de V., gfá^ey tocahdc^en 
amarga; por el contrario, tenia aquella* Wfec^aeión de 
enojo , que nkéjóir que tóejor descubre la térntrrav ¿Ol- 
Tidó y. acaso aquella graciosa amenaza del catifto a^tü* 
riano totirate vonfueyes? Póés tul ei^a la miá ; y ctui^dd 
tanto bastaba' para que Y. no' creyese qué acuatiba:^ 
tibieza , i no bastó para qbe fae^e Iñeri Vi^ta mi escesi^ 
sensibilidades! yo tuVié^ tanto derecho para exigir las 
cartas de Y. ,' Como carfñó para desearlas , bástaríám€í 
decir qtiéüiírcó balíj^ Vádás iiipbvlétk túü^ de (Quince 
dias, si no de lifbieza y olvido! , por lo menos de pei^eza. 
Ko supuse,* pues, én falso; y si ^ cbítropaMCe $ pretende, 
y. volver cóhtratní la acnsacio^,^irté<]ué n^irteaeint^ 
que haya {^ai^tido de aquí correo* -sin Cá^tfeiítíf ai; y^ivan 
pocas, éá ^ói^que pocos son ellos-: que tal es nue&trá;fiia- 
la suerte, que debemos esperar quince ó -Teinle 'dias 
para saber ^que viven nuestrtís ámi^fós-, y decirles 'que 
lo sabemoij. ^Vo veo que nó bastadla gran paciencia dé 
y. para sufrir una breve carta mia, y que le provoca á 
decir que soy láñ largo con otros :;ncoraa escaso con y. 
Desde luego admiro la comparación, odiosa como siem* 
pre , y como tdSas , y aún sbbre tbílás , ^i alutté áé^so á 
lo qiie vá á ^^íltá, püe's'iib te abieríó^oti^o e?^retóo. IP^ 
gí ácíéíto', ^áVergüákceSe y.^aW^af^la íi%Ao ,^^^t^ 
dandi) i qüe*sí además delo'íiViy'vá'jiaf^ V.VVá-f ato bien 
á V. te queVáp^ra* otros. .. .*ftéfb Wve%üéhc*sé^ifts éei 



s 



<w3) 
hacer tal cargo, ciiiiiido^e escribía ftip que.V. hu)>iese 
escrito, y sin que Jitibiese ofrecido mater,ía apbre qiié 
escribir.; y cuaiid^ «IniP JU situación aoieciqr, la presen- 
te sobraba para que recordase, ip que decía QLcerpn á 

iemporilpus hisexdudiirUfír* Masiiio c^trjiaof qi\e lo ol- 
YÍdaseí ctiacdo el b^r^^Aohili V^hxto o|yi4air. tjuoabkn 
que esoribia ^ quieq «stftb^.fltudo.á .la ,C9[f|ía ppr :las c^- 
denas de un fuerte reuiB^tUniQ» j tf^ia^adgm^p ^trAY^- 
sado el cprason' cqb un^ ^gudisiipa ¡flecb^» ...,., •- 

YaipOs á lo envisido, y qo» yi&tQf. Pai^a i9StO):sí que 
.oecesijto graupacien^a.'^ quej^Y. de tff i ,cpnfiaMiAa 5x>p 
,el de OsGos , y sef^ipd^ en que ipe. pcevipp qp^ uo xxkq 
iraliese de^ aquelta* mano. ¿Qué .no podría Y. d^cit^si 
.por habesipe culpa*> a^uaq,4e íeper tanta conOan^ 
.GOQ'Y.jie^e!id^ te^^rja? Pffled^ yjpi^aber.sidpjdésgw 
<QÍad« >ei» aqo^M ^ :puedle^ ^bei;iti^; ^^ 
ide los que «uve! en ,pf^p«r.id^ ; |>erp <y« pp, jemaompii- 
^já httigwia4iiqiui!$nf«> vea!]de;4s^a|ia vueltaí; yicitaf)- 
do wdos tt¿ aUdndonsiraii , maa.gps^aria i^í.cQf^^oi» ep 
^l sentifaienBitQ ^deibabisríes sido fífoliqíie spfriri^ f« i?l 
•rde^aitinfiídetiidad» . ••..' i u ^ ' \ ,\\ i\r * i ^r i i 

Gracias por las cartas del jríagc^rQr^ísfíiatndc),; y :4^- 
-jemoáel/báblan de «y^aís piEirai <9;iando jqo bltjsa .-materia 
iqaejabjSoiVYadoda.'lci aieMJLon^ .QFprsea Y. ^m^qiiiiiloso, 
ni «quejumbroso; y^puíesq^k«nc^ es.mna ¥140^ e^^itio y^, 
-110 me baga que le apftt|uet{b del viiejo doifioracio; ^iffí' 
-ciiisi^tuBrulusi'^ con i^stb ¿«Dieb v^y/numde^Y^ :é sa afeq- 
t¡^iánb>aerf ido^ y anii||Q^MQi £• fM¿ £<j:te£l Matiinaux. . . 



V . • > » 



• '» ••> ;ír. ' r } t . / ....>».. 1:7 « 



>( ' . ..i ' t!.-*ii >t;í* »í«. 5í t^i;»* ,M .,:. > i- " . • }t 



• 'II I 



< '( M) 

3 de setíeriabre dc'i8o^.=Ahoía sí, mi seílórCada- 

halso; qae respondo con gusto k las dos preciosas de Y. 

que en las cuatro alforjas últimas vinieron. Porque ya 

se vé que no pude tenerle , no^igo-en reñir, pero sien 

TefuñfuHar ¿on la 'amistad. Pelitos, pues, á la mar, y 

' vamóir illas conversaciones pendientes, i.^ Bastábame 

saber que "el abad Bernardo vivió hasta iiS3 ^ para creer 

qué nó' fue Obispo de Mallorca , porque íio^uiso el Pa- 

' pa que lo fuese. Queríalo d R^ey IX Jaime ; pero á más 

deia dificultad que opus6 el Obispó de Barcdona á la 

'- erecci6Yi de está dióc^is^ Hubo la de qtie el Papa no 

quiso' consentirla basta que los- varones oonquistadores 

dotasen la nueva Sede ; sobre lo cual dio comisión al 

Paborde Ferrarlo , y éste la desendpeftó taii^ li^llameRte 

como indican las donaciones que hicieron en su mano 

los nuevos señores de Mallorca , ^ que publicó Dármelo. 

Y vé aquí desvanecida la sospecba^que eslje l^vo deque 

Féi^rario habia sido postulado para > Obispé; en lugar 

"del Abad de San Feliú; pues ^sl las d^Mlacíoiies. se htcie- 

fon en su lAano, tío fue en calidad de C^ixispo electo, 

' sino de couiisiotiado pontificio ; dé que yo infiero, oque 

Dameto no vio la bula de comisión , oque no sacó de 

eHa el' partido que pudo. ..i * 

Pera ademas, otrsi<lifícull¡ad ¿e opuso al Abad Beir- 
nardo I pu^ ahora vemos que el Papá no quiso- pasw 
por el nonabramiento que hi}^ de élel&ey. Existe ^tra 
bula ^pú^r iaicual el Papa'^ dotac|a ya la igl^is , da comi- 
sión /^^^o/qtf6&t{íAiCz<^wi^p<a( da-Tarragona^ yvivJR^.. Aa- 
tnomdeiPsíiafaFt) p!árá''qúe Sembrasen el iiuevo^Oiaispo. 
No puedo dar á Y. las datas de estas bulas , porque es* 
toy en el campo; pero sobre esto hubo de haber mas 



<io5) 
dtm^ j ^ixtXt^^ parqoe ello es que el prtmer pVispq 
D. Ramón Torri^lUs n.o suena basta el año .i^iSq. Ma» 
bástanos saber que auiii ^ivia 0l Abad de $aa Feliúi para 
inferir que el Papa no quisa confirmarle. 

Eu cuanto al Ferrarlo , Paborde de Tarragona , que 
wena en la bula que be citado, crieo yo qu^ es el mis* 
üio que suena el primero en el .privilegio que cita Da^ 
meto y pág. 3i9) y el misoiQ que asistió á la conquist^i 
y distinto del Ferrsario, primer Obispo de Valencia; 
pues aquel es qom^l^rajdQ precios iUts Tarraconensis^ sin 
afHsUi)[JÍP ajguno, y al que suena cop el de Sánelo Mar' 
tino no seJ^^dá el título idePjabprde. iN^pJo era, pues, 
dé Tarr^igona, $i acasQ lU) había en el}^, .alguna iglesia 
de San M^K'tin qon sus pabordes , á que se acomodase 
la expresión d? ]V(arpa E^rr^^as r prasposiltus cgcIísaw 
tSéncii, SíarUBÍ, Tarrftconfinsis. . , 

. 9^^ Sd i€uautON-^l< yiagero l$asvesiido, es muy de c;e* 
iebrar que yaya á.redimlríd^ los poqps. archivos, transí' 

» 

pir^náico^xq^ie Jt^s^áfi quedaclo, las pac^^. noticias q|ie 
habrá; dejado .^elkifa }a última 4§yast^c^on.vai^aIica« 
k bien qu«. píir^ oíros .ob^jt<>&, noti^euq^ impgrt^ní/5S| 
-podrá ser újtU)iiu oorrefía» , • , ^ * : /! oí v 

. ; 3.? Yo pó me be xi^tido. con los versoí^ dft*u sone^tp 

S ' , * • 

^de V. , que;S<;m.mu$r buen^^^ auoque ya.qu^se babla 
deólpQindré una itil4ita en el equívoco de Ppsada^, que 
lib seriedad del objetp no a^mi^tiria, de^ ipiiy* b^^,^ ga- 
na^. Si hablé de la idea es porque la bi}:4i<^ca^4^ Ji|?)e- 
ato no d^be.ir al cornal por i^ano suy^ pi Qgeaa^ mien- 
tras otra mejorioo se eiicríb^; y aun. la qf^e <se ^ip^Acriba 
-B0 PfftpfWri^ 4i »*r buena ^^si^Oi ppr to jque tom.e de 
afwHa. <Hpí )Q«ft Yít, |íuefc,,eo ní^a}a:.pftr^e,,i9i rep^iro, 

TOMO V, 14 



('io6) 
üaéidci dtfi'deseó de d«ftfndieit los'ttntettxtSittiíentíiics^os 
ífiros ctiidati áe gHiairdar su capá. Por lo demás nó me 
|)}cd dé sérbüetíijue^ eri la materia , pues aunque hice 
muchos sonetos én mt Ttda / lá ipruéba de que no eran 
buenos 9 és que todo^ áe tne haii olvidado, salvo uno, 
qiie' acaso tío quedo enría memoria por^i^Io^ simopor 
títi*as circriñsíanciasí Sácárálede ella para«nviarle,'síiid 
creyese qiie V, lé ha visto' en el itiontoii.de mis deiieta 

7f.^ Sé 'me vá V: pareciendo á'Ioá canónigos iaten- 
n'emses, que huyendo dél*Ariatutway salen eki el estío 
in villeggtaturáJ 9áce V. niuy bie»; que otro tatito hai* 
cén otros iiiéní^ teátírádos; y "joj todo* Hooreptoelío 
lá le'étu'rá en'erca'rripo, cuando el campó no puéd¿ ser 
dísfrurádóv T^iítt pocas' hc*ás^iíel édífe piiede. i^ho^ancfob 
estoy en él , es mi recurso; y füéra del baiSó iuigo stüfái 
loque allá, y^sigo riEiiS'distribucioiles'^Wdiaariás, com- 
}5étldiadas por Cicerón 'Ynachos iáiglos bé¿ sie^rmiñi^ 
'^uoiidie átiqtiiS tégiéur aúí scftihiCut^ deirufef ne amicis 
nihil frib'uafnus^épülafnur una. Creo que son'feamoíett 
«lais de V.», y tafriibíerl que la lleva larga ^ pqes ^ 14- 'p4^ 
sado era el octava de ella , y et si3 aUtí nO' habla de de- 
JáMa. TMií ft ní^br; y Í6 proviscftíí ^ 6omo deciaüBastuna. 
•• S.^^^'Ea'roMériaf de barres e&^u«bradiza para mí:) y 
encella no'me disgusta la aplicación^ sinO' el objeto. 
¡Guántd^méjtíi* lá^Mbmoria nutnism ática I Per(> esto/ co- 
mo tóáb^¿-^''^ii*gttst6$- Con toidoí^ al descubridor, 
aúiiijue éléá';dd üifi pé(|ue&b archipiélago descbnotid^», 
' siempre ié^éíd&é ^algtin^ pftHr n r.-» .i? 

^-^ 6:^ ^Tfó !én«leadb Ib ^^ue V. quiera dedtW#idt?i ira- 
rrnb de^brit ^tárgai ílkhteme d^ ^é> itiAckiro , (Jorfue 



eh él me intevem , y de él nada sé por otra parte. Si, 
GoiBo entiendo, eetá otra ve;^ep el galliaeroi á buen 
úempixyaná'élJos iiestos* 

. Basta por hoy.y para quúice dias , <[ttie e^ ^\ menor 
plazoett que podemos dar y recibir notician de.nlfid 
Si vales f beneesí: ego vule^mYsXe^ y m^ande V* ásu 
afectísimo R:=£lMi(riaaD. : ./ .. 



• i6 de setiembre de \8oy.=;Miqufiúdp seqqvCsf^^ 
nigó: la carta de Y., queUegé en san^to y dulqe diat 
auotpied^'.pooas líneas, vino ampliada y enriqí^ecidf 
con las gravísimas, gracias de nuestra Academia , , y lay 
graciosisimas disculp'as-del director suyo^y nuestro,. He 
leído nno y otro con . la mayor, iCoippla.cepcÍ4 ^ pprquf 
aunque ni uno ni otro es hadante pago 4f 1 .jpmenssQ 
trabajo de Y., al fin'ee siempre de «iprec^íar qpe se japrer 
cie« nwtstros trabajos. GoiiCes^das qUf . al t;i} di^eptor ( i) 
le dá el naipe para? el.estilo foc^sot^yi^ por, spsteneiie 
naselefoeae algimatve» la4»ttrr^y ye ig^.. despeñase ^ 
chistes itriviales, sus cartas ts^ian 'Rédelos. 4'e,;es(a e^ 
pmcáe^deeet^^ Mucho ^tíisn^po baqo^ nAtot ep pl^^uy.o, 
cualquiera que sea su materia, majípr : ijí^f it9; ,i;i)ft9^ 
.deja correr la , pluma/sin estukdioitquq, cuando la.^efiene 
paia.tirabajar sus frasea. (Eit.eL pfÁwe^, casA oprime Aiger^, 
pero Uhitemenfte^'fa%tÍ€u4d[ft>fl(W|493 .ide^i^ coq rapldeat, 
dariidsdy elegancia^ Sñ el4»g,ai;ifdof y^^cprno uniarrqyo 
eoÉre piedreEuelM , »qiie f^li vez; i4mbai;a;&ao el pi^irsp df 
sus idea^ , itál lasledtunbian.' ¿ mko V-/ppi! i(|ué?p E^tqy 
tratado á decirttqui' loi r^^divinado» CqapdMl^ti^a oc^^ 



^i) Ytifai Poae&i : 
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(io8) 
demasiado empeño la precisión , obsewus fil^ j cuando 
lucha por subir á la soblim^idad v iar¿eL Pero confiese^ 
mos que en materia de laboriosidad^ y mas aun en ia es^ 
ipedicion del trabajo, na hay quien no- deba arriarle su 
badd&rá: No se ^úéde deciV de élpltífibus intentas ^^pot^^ 
qué vemos que es para todo- ^ y que eta poco tiempa sar*» 
be dar vadaá muchísimas cosas, que á oCros deten* 
drian años ó lustros. Me consumo porque no acierto 
ton et abjeto del tomo publicado en Gaceta. Yo na sé 
cótho se me escapó* su nc^tícia-, porque et articiilo'deli- 
bh>s es casi él crnico que lea en las nuestra9> conren^ 
cido dé qu^ en los demás se copian las noticias estcan- 
gerasy que aquí, leemos con alguna anticipación. Des* 
pues pasan mis Gacetas 4- uno» iFraíies, y allá corren de 
niano en mana, ó mas bien se detienen, y tanto, que 
iñe faltan las de todo el año. Pero amen de ese tooiOy 
lina nueva vida del cond« de Buelna, otra del oaarqués 
Navarro, y la primera época de la Historia.de lá* MarL* 
ioia, y los'festk^aüfoi de'tantoi archivos, y ka junta»/ y d 
yeneiinientodetaftitod estorbos como le 3alia»ai pasó» .V. 
Vaya, que' no sé como hay >no^ digo cabe&a, sino >jpaáiiaa 
y cuerpo para' tanto. 

Petó , pues / qu^ ,asi yo como V. nos interesamos e» 
la' gloria de este coAian amigo, por Dios que V. qup 
puede, le exhorte á que daRiflo de* mano- á* otros trabil- 
las , se dé, no^^éii" todé , .§kiki eni la ■ mayor parte de.im 
ttempoy tareas á )a Historia- de la Marina. Esta es'k 
obra qW(e ha dellevárkl templo de la fama. Yoaéqoe 
hace muchos aíibs q4e recog<e* noticias para eib^ «sé qife 
"es capar*de discernirlas' y-catifiearlas*} «éque ha corri- 
do los países y los archivos m«s ñooa to documelitos 



(log) 
perUnecieotesá su objeto ; «é, en fípi que ninguno podrá 
contar con maa ni mejores auxilios. ¿Qué le falta ? £m» 
pezar y seguir. Formando el plan, dividida su mater 
ria t deje correr la pluma libremente por ella ; corríjase 
después, y pase la lima á su trabajo, y bailará , que ai 
no es un Tácito , podrá tal- vez acercarse á un Livio, 
porque ya profetizó el maestro del arte de escribir; eui 
leda paientererii res f nee facundia desseret hunc^nac 
lueidttsordo. 

También yo he tenido gracias y éI<;^¡os por eí pa- 
pel que y^ no tocó. Enviara la carta si no conocie* 
se que mas bien el corazón que el juicio dicló unos, y 
otros ; y sobre todo, ú no temiese dar á y« mas dente- 
ra que k que le dejó la tímida priesa del Oséense. Piero 
á Sé qjcie y. se desquitará dentro de poca con otra ¿usa 
dé menoS' gusto ^ porque no es descriptiva ; pero' mas* 
del de y. , porque es de historia , y tan honda como loa 
culos de los vasos de barro saguntino. 

y4va la vida del campo y j viva y. la suya ^ do quie- 
ra que se baile , tan dulce y ^boaamente como le de- 
sea su afiectisimo paisano ssEl Marülan. 



:a34^ setiembre de ftío'j.z^^ílíi señor Canónigo: la» 
tre$ alforjas que trajp el últimp ordinario vinieron; para 
nosotros* vacías; y es que cpmp y. anda . saltando por 
laa matas, no tendrá mucha gana de entrujar los algodo* 
nes del tintero. Ma^ nq por eso dejaré yo de decirle que 
Beltran y su can comen y beben , DÍ9a^endito , y duer- 
men á piertí» »ii9M»> pups p%sa toj^o dáj salud y vagarr 



(no) 

Por 'fin sabemos ya cóaio se llamar ^1 ^nuey^ : hijo que 
parió nuestro incansable Direclor; puea que coairsus 
pelos y señales nos pondera^mucho su hermosurai Y^ 
rabiamos por verle, y hoy mismo se leaeribe para que 
nos le envíen corriendo , iCorriendo. ¿.^ c - .<..*<. > 

¿Cuántas veces habrá Y. teido un documento sin 
haber puesto atención á otra cosa que:á la que deseaba 
v«r en el? Pues tal me sucedió; Releyendo las firtnas 
del famoso fuero de este pais , dado por sii conqnista- 
^OTf hallé las^iguientes; Guiliermus^Episcopus Gerúhdce^ 
Jurarías de SarMo Martina , tenens , locumf Ferrar ms 
prmposiUis< Tarraconce , etc. ¿Lo quiere Y. mas clarilo? 
Puesmaslo^está en elP. DíagOf que tratando de la 
fhiidaeion del convento (de dominicos) de Yalencia^ 
'fefíere: i.^ que el primer Obispo , para aHí ñombradd, 
fue Fr^ Berengnel de Castd.lbisbal :• a»^ que por la. dis- 
puta s&bievenida cMre los Arzobispos de Tarr^g<»iay 
Toledo t acerca de la sii|ecion de la nueva diócesis, no 
Itivo lugar la<^eleceion, y fuenombradoSdesppes Kérrer 
de San Martin: 3.^ que algunos dicen que este^Ferrer 
era fraile dominico; pero -que él no quiere para auijor- 
den ninguna gloria que no se le deba; y 4*^ ^s i^uy lla- 
no que Ferrer de San Márfiñ no fue religioso , sino clé- 
rigo, Arcediano de Tarragona|Como se puede ver da- 
'rxsímaménte en él archivó de lá Séu de Yalenda. Aho- 
'rá si Y. quiere dudar iqué sietido Arcediano de ésa igle- 
sia , fuésé Vicario ó Teniente del Obispo de <3«íona , y 
' por eiidé sospechar que lo fue de eMa, dúdelo v y sos- 
péchelo en l>üén hora; pero en tal casó né hablemos ya 
inasdeltklFerréh'-^^-'- •*/•■•• '» ^' '-" '-■»' i 
^^ fiásiap^r fatíy:'Yvéi^iértasei;TOCÍb^ Ckffií^mémo* 
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(ni) 
rias de mi patrón /y mande i su afectísimo servidor y 
pairano, Q. S* M. B.:s=: £1 Cao. ' 



1 1 ' ii> 



1 4 de octubre de 1807. =3= Muy se^r mió y vmer^ 
do .paisana : aunque Hegó qtra correo con cuatro ba» 
lijaa, no he recibido ninguna de V. » como tampoco ea 
las tres que trajo el anterior; lo que me tiene coa al* 
gvm cuidado aob«e su súuá, btCD que como Y. se h^p 
Uaba en el campo, no es estrafio que baya alg4]n atra- 
so, en los correos. No puedo atribuirlo á otra causa, 
pues las cartas de mi padre, que vienen en derephora 
á mi nombre, llegan acá sin estravio ni tardanza^. De^- 
steBoos á y, muy doiUpleta $akid^ y como e^ta vaya so- 
lo para tealiaiomo de la.nueatra, enqjue f^acjas^ l^JQ^ 
no-bay novedad v^ la concluyo, dándole niuy afeqtiiosa^ 
espri^iones de i^i amo, y asegurándole que ^y siem« 
^pre su mas afecto paisano y servidor Q.$. M« &,.==: Ma- 
Auel Marina^ y. 

.,./! •» , 

San Sinfcon de i8o7.=:piyálgamjeDíps,,9ií,fpñqarCa- 
aóo^[o, y.qpé.de co3fi^ n^^: rVioieroQ 5obi)9«esayeqer|i« 
ble cabe», luego que V. s« la IfajO' d^l campo á Jji ciif- 
dad! ¡Quince dias de jaqueca, y nXrapaam ^altspor 
iaines y la burra ^ y la misa nueva' del 1 cabellan , cop 
sit^agua de olor y besamaoos^ y .por 'añadidura>.suB 
huéspedes, sus brindis y su ¿omiloAa; y tbdo^sKo a<ne^ 
del coro, y <la, aben^tj vivas , y palmadas del po^uf 
sol Perof ^raicias 4 Dios, ((ue todo cabe eo^^HavÜT qi<^ 



(tía) 
en ella haj para todo y para mas que le viniera ericiaa; 
Pero ¡válgame Dios otra vez, j cbn qué desen&do 
me retruca Y. la despedida que hice de los Ferreres en 
mi iiltima carta ! Pero tomo á decirle que el Paborde 
de Tarragona , que vino á Mallorca , no se llamaba Fer- 
rer de San Martin, y que el Ferrer de San -Martin que 
también vino á eUa no era Paborde de Tai^ragona cuan- 
tío vino. Eito es lo que yo he puesto en claro, y esto 
lo qñe dije en mi última, si mal no me acuerdo. Aho- 
Tá, si el Ferrer de- San 4Vfartiii^ segundo electo y pri- 
mer Obispo de Valencia, fue Paborde de Tarragona, 
buen provecho le haga , que yo ni lo disputé ni lo dis- 
puto^ erunque mia fe <{ue bien pudiera con la autori- 
dad respetable del Pad^e Diago; el cual combatiendo á 
Beutér y Zurita , que le hacen fraile domitiico , 'y di- 
•ciéndo que no quiere para su orden honras mengua- 
•lAás,^' añade: J?^ muy llano que Ferrer de San Martin 
ño fUe religioso , sino clérigo arcediano de Tarragona^ 
como se puede ver clarísimamenle en el arehis^o de la 
Seu de Falencia. Y con esto me despido otra vez,'poiv 
que la diferencia entre arcediano y prepósito Y. se la 
sabe. 

' '^ otta cosa. Ün cabalferito que se embarcff para 
'¥áf)entifi enviará á Y.^ de allí las noticias recogidas so- 
bré esté Vejestorio , y le hará conocer que. aunque !no 
soy'faóit en descdnfiar, lo soy en ceder á los deseos 
de la aMist-ad cuando puedo complacer Auno, sin des* 
'plader á otro. El niño va desnudo; pero después que Y. 
'le haya besado ,. sabrá cubrirle y endilgaHe por el.ca- 
'tlii^ÉO'yá conocido desde so pojada á Iñ posada en quf 
lia de descansar. T; cuentfi qué no es pulla* 



(atS) 

*> 611 }s^dimitUHm i^iStíÁülm eftlviiiaPd» tfáélWim ttité 

éreo:iainfawq fa4>evUp dioh¿^' qtft^ i^¿^|rditl¿^ h$e¿ijoci 

cercad y* aV>i¥iolaDÍe de 'A^Iés^iy fattblel^té áaJíá^Amiém 

Santtagio^y'^4ué>exútH^^4i< <eft cdiiYi(]6(UI d^b^te MércfedVy 
yo copié ídq 60^ órígiudít^'ptfr el^ctttf'dtf Bd^ifbv^'fcM^ 
lis: tierras ^e^^«qit6i 4i(rril<ii4toV jm Áé ^á qutení Y' ítiiára 

ga9Í^intMbeAÍf>á«ii«^&^íti^p'¿r({tté^'§^^^ 
¿Qivreádráa :par»>(^ arli|g«Vci G^^to)?. ;I;éS^JtuanqtíÍh¿;si 
simara *6ésar!ea<da'4¥or qtie'^ %Uttlo>d^<<íaficéjó'; Ki^ 
^cba& á^mi ?eP^flii^mip«i^i%f4«^éil'^á'>ttérfHír^a áctiíalj 
péeslqúa elí»^iibre^isoto (íMIélaia k}u« el iféi'üak^lo^lcií 
dMpiscViiesLto «iíiigM)V9^^'d^<4^«tt^^ApMM '4iáy§i^ retir-/ 
bidoel nombre de algtlÁjPláMeoA«>íl«ftié.''*q ^-i-i^'^' » cí 

»*<»in^-eoráfctkí'ái=íM^»M/¿áH¿Sui ^''C ^^4^ ^*''^-"! ^^^ 

:^ Sin fe#iaV ^n<ííirétíítóéA^^*Í^Hé»h^««hibVé^ dé'iSbíf? 
=s?Mi «eñd#^Gotidis¿lputó: ¿<Y^«ig txftffestér qii^ d's^^ 
note .Díreiítaí -téhfíciftfe é^V.-p^a%étólvtrs%^á^eáyr\!írf 4í 
Memoria numismática? ¿Y para creer qué'SIIHet-a Brhbl^ 
^bia< «de^ d«r ^ ' Hrie^4a^«i^^VáTéí> áff 'fáíbló¥i0sa'b¿rf^lbgo 
qüe^jt^ ehvii»»'~9ilts'v«M'T.'4%>f<)ir¿'>Íá1*e<-d(f^UéK so- 
Ibm l]cte4nito»iifK^^diá¿i(}de'^,tt'até<<fé-ki<ÍéfoiCeótí aga 

TOMO V. l5 



«gitp^ cmifpfí^ qnQ HKfjpr q^fi Imi^mtamimtQSf los ca- 
laidos coff/Srin^n; i^J r#fsao<l?/>o9 ^ tojro ci»C0/2fi?/a»fto. 
,.K|€im aui^^^y ahwasialimQS oottqtii para hacer al 
B^jlfprd^ dQtTArfag^a«i|úriin€r OAñspo derVjáeacia, ea 
9l§b^M^ilQ^19 flQditAFí|rrejld^.San Mft5Ím> sino, Benwp 
Pf^lUre&P.Per^.f^^tP. eQi))raiU ata$jy ni«i:uiia maAeria 
^uj9.jrji..ajQrtefteiil ini^.<lttdoMt9¿|K>ailüe.cÍ6rtaiai$nÍea€l 

^^iPTO^ltl^qUfi uRjiOjiilismo tphsí^ :dos aptolUd^^ J^ 

(^ipci^^SneB ipnoes' «xii^ jWwoa >qM i h \ bacr> prifotr Obiapo 
4? ^ íf^w^fi á^.í^ris?!?, rPabori^Q 4fi iajglaaia -d*. & IVfara 
tw (de T#(iflgf>i9,9; y., con BSi^gQ> ; qua^ ff^fisíéodaM^al 
a^f(h¡f^o da. Ya|#||q)at!}is k»>gfí;Al39^§&sk%iQ d^^/Carcagona?. 
La.^Qsa €i$t^,aia^,o6cuiía^CQ%l^ Duawtlna^iiaAitoardbr 
^PTr](f^W^^y^t Juf^ iíW©<<« *á la>dtL.(palto:ioj da&Ja; 
ti;i^tfza^(d? qii,a ^íca.SoU^,/qjij^#9 ne^ibía maa las qsrii: 
la precisa par^jy^,^(;Qacofidad. •» j;, :íhíí; h- !,iJ 
.jji:40itf^.i]Q€Íor^jV^. q9I^^$e qi|e CQnMi^n^ifMüarla .Irer-* 

4»i^fi^/fl¥íí k FiPMÍSJ^ SRSP ^o; wí«iip,^a;i.^ífiasfei|pa4 
ra la empresa. Las luces que le dará el P. K^Sf^^gfMf'^ 
l*!ií||i»?!íft^flf^ feaJfftf;^ Jtoí^aiH^ y 

las pocas que yo, p9l^i:f; (()« iní ,< leuj^i^é j^pyiar rdeadei 
esta, bastarán para qufiLeO; uoaJxreve. memoria ó car- 
ta poiiga ea |c)af^ esta^piateriavque n^^ d^«|i0lQÍ0bie 
eíi Jf^^ biatoi^ia^jp^es quf ;Be trata de miQ;(W).ÍQa jCí»^ 
^uia^dores de.J^alU^'jqaj y de/up Ivi^dador; da láliglsn. 

iN^w^^pVqSPPÍiff^ ^gra vi«a W^bfc todo japiobicionv 
^ue qui^^ini^Uasti^rl(e qu|^.eJ»r^^€fC0l?l<^•I^ \o> 

BH^crp^.» XdW*ii*Mi)no Jftgr^.ío último , .que. ra ^ooai 
^l(9l!f^9S):^:4HS;f^^^ qo&i^íioiixda^ ' 1 
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Contaba CM <iút Y. tendría ya en isa podér^ni pri* 
^ ner apéndice*! pbro ti correo po^ladolr salió't 'VotVtó, j 
aun está detenido^ por ^ nú úeinpo. Hasta'ahorá no 
' está perdido , pero no sé coando pasará. 

¡Sesenta y cuatro medallones ! Válgame Dios , y qué 
rico quése^TaV. hacienda, át'n&ieti^mbnéSQíi, en me« 
daUa»! Conéodo»^ no haf ^q[oe iilvidhr Ifts primeras por 
las- segandb», pues «uúrqné iieá de preferir la instruc* 
eion ala ríquwai bueqo^'séré no dIVidar la 'seguridad 
dei^panT^tiO'-seaitfiíe^peAliáiÉstottestras 'sillas úos en- 
• vien^fc nlebdigfapr. *•'• •' * • 

A iDios, nrcaro-atol^gó y^sefiorCanóriigo^ consér* 
veso Yi bueno; «y-^mitíide'i'^sti-afeétislmo pátsano=¿ 

M. M^^Marinfl. • -' ^' » ••- • 

' . , .... 

SOirBTO<i).' . 

Quiero que «i {Masi^ni^fOb Ánarda! áéa^ 
r^M Menos ée 4i Y ele todos ignoiradá;' ' 

Que ande en silencio, y sOtnÍ>ras émlNMKkdíif 

Y npngtín necionio(kdof la'Veá^ v .; . . 
Sea yo dkshpioV y <*ft^^^«^e^nadié creá^' ' ' •'' ^^ 

Que es eon. tu-^ armor nü fe re¿ómpe 

Qne' iK> por Mr de' «ladids ienvidí^ 

Crece k «dftoba á- mas isubkmé iéia. 
' > ^naiores ná afecto tiíisteifiósóV' . ^ ^ ' ' ^ 

Que naíoe ^eptfe- secretas confiando ' ^ «..^^ 

• I Mas 'líkieve ^al' tojplo ^ úKirdibK ¿enitira: ^' ''T 
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cuchufletas de cbiriDola, menguando.i^: Hli^to detJkiSk' 
WSliffí^^íid^iPW ?íf ^> lvd«#i»l^rtt r fwaí iiu^Já liAcan 

bargo razón en cuanto á los colectores jmHiiilnélfcotfe 
que hubieran lucido mas con otra ropa; pues que en 
esojro X todo^ y ^i ng ;q3f )ep0a|i<(.^^. conmigo. 

Mas á fé que no tendría Y. pocos dias después de 
su última ta§ ]^ft^%jjbmPor:!96i|i^ jWs^4o ^eMiribtó la 
tal carta. Hemos pei^ji4^.^jpAMMot)tm0fi «Biig^^íBar- 
^^^^^\^^:9M!^ a^fibrrtft a3#íi*^ttQticjA':^qw dtfspues 
nos confirmó Valegji^.|;^l^(gg|ftftrí^ti^J^ mi^i^ei^isto^ 
y la ami^%i¡f.^f¡|jr,^B^f S|^fc4»ij ^pií^íc|toáb «r «Sensible 
á su dokgi?^g|.j{»|¿i^,fnj|e(te j^^.sívyicpaM nofétros 
muchos dias gp6mMÍ^}^mk¥Í^€lfifif^i^m'9fé^i9^^ 
so señalar al t^sfSpi^tdg.i^I^i.AitljfilfíilOiiie :dQtorosa 
inacción. BusqueiQjaig¡f9iJ^^)|§^.4ifa^itdilii.'y desde 
luega tengáraofís ^ ^ J^o a4mif ^ Wefjt cpr^omao ojímerte 
que le conpf^jft^y ^>i4ft m^ cíft^l'ito^fl» :6^1 «Iflreta- 
rio 9 lleno de aflicción. 

- ■ Al tjJjü i jk luuutiü sübr esaUft 86br^ él cótKtí'&b 



X 



Uwqu^etadaídeisaatro^ias^UegQ sin desgracia á aa ilea^ 
tiao. y. al escribirme nadaéiabia ée su earga.Bi ée'BU 
Ui^da^ pbes'<que ido bantesta.álaona, en qaie le Éfiaé 
su salida : supongo qué b hará én la .primera alforja*. : 
Viva la devocioii al Santearto candasiu. Yeo ya que 
bieiKadóttntsfrado'su producto pudiera hacer tan foüdo 
para cmfMPeiidec ;la obra^ •^ Sabe Y* que ám aeb niil reá^ 
les. dC' rédito^ de hallan doscienk» inil der bapital ? Xa 
bípotecsi ts bienosegurai para* quien no sea codiddsow 
Peko^¿>por qué no) se pudieran obligar para hacerla maa 
sóliida, ia. itiUa cooi sus prapips^ y el Tecindario con sei 
reapo»S0Í^lidad?rfiJi platillo los iibrará de toda cónlMH 
genGÍ8l«t Pocjierwi tavibien ofaiígarse4o6>.vecinosiá úa» 
ligera oanetíbueáon ^y el clero á contribuir ociilaicuar* 
ta parte* deh estipendio de; las-, misas ofrecídaa al ' Santo 
Cristi , iy Candas, temef vn escelenle . templo; :la$' fondoa 
queámpe^iesc^ ejd !^9 f^n^^l sp quedaría»; ]k derócioa 
eiieciDría •€» beneficio del cn^ta» y Ikpobladóo xireceria - 
ánla-piár.ni Cuánto^ puebles nodebm amella 8o]a< su* o5n« 
gíán ó<SU}gfcaude2a I /¡Ten^^li Calaada..}AhLStry.{VirríeK 
s^^aUáyfyb sé )queij»d')fiiera Taño el proyecto* V- r! 
> SA cae enJa tknUKriontdeieaórtbir ^obr&lQsFerperes|% 
seps^ i^tfe acaban d(^.p!l:o«afiteraie.un. déounuaito ,^ que) 
pcuebli. que db'RülMiirdefde.esafifue.oon efjp^ti^ídleetOf pa^ 
cat^flbalsilbi.' Qjatzá'icbíi! éli *se '^MMlrá en dara •ma. asdntoi 
que las noticiaa'^yiUaoQYanafi' ilenarójxude may<^ eOSi^ 

curidad. 

"Stada Doas'se ofreceTpues ías públicas , que nos Ile- 
ifiWn 'itf ioWÍró 'dfe coiisterñaciofci , y lüiígbl Üg- í?falis¿élo. 
andan jan moerta^ y coy tradigf q^ijift ,.,q^}} ji^(f^ PifíM?í9ft* 
concluir, sino que Dios nos?h4efi9i>irfdttai4^iácáéafiéfioeat) 



(?i8) 
éii!qiie cuas; que nanea t debemos ádosarr su :8adta:pM«} 

nkleécia, y;.descaiia«r enisUa»! .' .- rit 

v- i Coiisárfeie Y4;lMi«ad,.y ntandeé sn^afeotíñoíd paáU 

sano j obrador y Q. & M. B/sxEl Marman«< i : - 

« i !ift de. diciembre dle iiSo7«=t:Mi scñe^ €hiióiifga;:dí^ 
ebosa U anmtad que á su» ititípicBsisentifliiJítfnfSfi: puede 
ashdib tá»' deibostracíoaee jpnbücas-de dolor ^.'y TÍvaia 
detV«^:que con tanta graclar.y. afecto f cumplió los -áUi- 
mo8 deberd» bada el pCerdido amigo (i). Y. ba ;he(^ 
masítodavía', pues ba respetado su memoifia, y mám^ 
íestádola bécia' sus doiáéstloos. . Va^entin eictibe encfint* 
lado délas generosas ofertas de V* r y Ueno= po^r ellas d^ 
gratitud. Cuenta : el 'pronto nombramiento de sacesof , 
j en el tono en que la dice » combinado con otros os» 
cofos antecedentes , bacé creer que se llenS ^t cúm*» 
pHmiento dé una intriga qué sosp^bé; pero qne nunca 
.penetré^ ni pregunté, porque nunca «deseé inquirir lo 
que veo que sé desea callar; dejarte' qutr iii siquier sel 
nombre sé de los que pudieron andar én ella. ' Por lo, 
demás Y. no tiene qtie encarecer el carácter del amigo 
que perdimos^ y qué yo eonócia miiy bien^ y tan bien, 
que sí quisiera Bios que conversáramos silla á sfl)a, es» 
vplicaría basta qué punto bago justicia á sus eaedentes 
calidades f sin estar dealumbradb sobre aqíiellais flaqa#¿> 
-eas), quas humana pmumcmvU fuUurñ»^ . ' 'm r ' -^u 
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{%) J^fífgQ^ qViQtnpp^e U nuiecte del se9Qr\V^¿»9J<¡]^i$pa49, 

• Éarcelona, on^ndé tiacerle' un faneral tolemne ea Saa Fraiicucc| de 

T¿MrigóiÍá > icba^íintúinulb ¿é tres cuerpos, 7 d ^fóratof de S. £./ 

^a»oifts<»*fc¿la)^alibhadaf» ete.; .. <-(..:.( -;i>.o - < i.'>'' )- ... 



(««9) 
^.La l^u^ «ontóctse Vknerd al kdxdrder'Bbí'}' corrió 

tatubbn aqdí » aunque no como de contado i-sino carné 
de prwneiidjO ; laM ñhof^ ja dioeb que no habrá lalea 
cariieroí i porque no quiere k tnuger del rabadán ovef^ 
ja que Venga de otro rebabo. £1 diabto que eíttteñdtf 
estfis coeas ; mas serán viejas , y las sabnjfdes. 

Mucho celebro que V. se hubiere divertido edU ntiis 
dUiuj0& ¿Mas cuál: sería «u sorpresa al'Vern|e<fou vinfoi 
sobre otros, y entrados de rondón y sin avtso'cmsH 
éasa<? Es él caso*, í(|ue.Gq!aiO'l» ocasión es '^aílva-^ se' k 
C€ig;íd por el (íabeHo* Iba tras el fnímer litigante otro 
por lamisaia yia:^era persona queno podia tratar mal 
cosas que sabe estimar bien. Dicho y }míc)mí . M le cfüií- 
viacon, se embarcó ^ y vaya con sü «ladre d^'Diqs^ qúcf 
en paz los llevé. 'Y. ;lob vetíi co» gutíto , por k aficié^ 
t^ tiene A la arc^uitectura, y porque^ si no roe eÉgja^ 
fiót, el objeítold iderepe* Potíos «ediBúios civité&deaqtlél 
tiempo se podrán ci|ar tan nobles, elegantes* ^ scMei^ 
Ups ; jpooos arqmt^ctos lan dignos de nombre ¿ pocas 
n^iciasv antea ignoradas^ tttD^rapletaiÉieiife 'Üeábu* 
biérlas y comprobádaft^ comO' las «cpie ^scvibeil láy»Mé<^ 
morías de la I^oiija; Si algo £Eiita*'en'elks, ^#i^ d^ cat^ 
del redactoit , y aun asi y iodo,' algo ^se habráí hec^^ 
puesr que e¿ eUttnadis teisadbia; ' ' / i* > 

; Vé y, por.b dlciiD que^ fx>ntesto á- laá dos de Y. de' 
a6 del p^badoy iio def covr|ent^. Solo resta auoncíárl^' 
unas .pascuas: felices }iqii« sí lo faereti ^or la rbedlda áé^ 
mi deseoj serán ijenas .de cumplida $alud., puro con» 
tentó y santa gracia. Asi se lo pide para Y. al Todopo- 
deroso su aíéMj|SÍmo pá^^^ d^ .^eraa le ama 
=^£}iMarifiati« 
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oa^}de diciembee de a 807¿££í Mi : liiQ^ 
Canóoigo^: .aunque jstempte > muy i. deseadas il^s^* smdbleí 
^rtaldb.T.t nun^flor^&ier^u.t»iito<u>mo'6ti 6916 (i^d¿'» 
reo^ qí su ^ialta pudo . sef^s) auivea tan jsemible J E^pe* 
MbaitiQ» que eil la& trds baltjás que trajo el úttitiio>0or* 
reo^ vendrjLa a^;una que nos librase dedaaozobraen qte6 
etitaipiLOJi,,y ^e haccecido.cod so falta. Habíamos en- 
visado ¿•Y.'jpor.un hsaco que :«alió^é> aquí pajra^VgtleiH 
^, los dibujos de plibuta^ alzado y/perfil y aeeesonkts 
d^l^Jjü €u*0^0so edificio» de laLoaja'y'^fhQea'oááioS'C^u^el 
t^: barco cayó en^uai^ois^ de los.iágIeses. Es: verdad i^n^ 
^O^de^queiel comaodapte de la fragata iarpeesadora aii^ 
dijivo tan generoso, que aO solo rio tocó á 16s eqqt pages' 
^f^.|lqs pasagleroa, sino jqur dejó el basco li&reá su po- 
}tY^^Mrpp«;¿ Tíio heroica jeinüd Jalpódrá 'VJ esperat; de' 
tal.^cÍQ^? (i) ¿^Sypop /]u6'i)0:? ¿l^o haibó taiñiiie^) 
insiofi «Dé Spdomai? Sntre.JaiitQ^jqaeda hambriisnbD rdcr 
2^W)a ^a^ ta de Yé . .\>. -..t '?:.■•: u., .'•■'; -.. ' ¡t: • » 
', iJOpY nd SQiienvian aLeditor dibujdS9pera .5e> |e;en*» 
,vÍAP ;7^r^fi ^J^ecbOjS. dorante las últimas tronad^ , páfaí 
llamar el) p^mafiSueoi^ /A\ morales rbOexMoee , y aleprl 
40:^1 €uM^3qiiÍei»í oteas «qué pudiétenamj^or tutamen te^ 
puil^^rle^ ¡!V^rsos dijiste! ¿>¥ pér;qoé:> nOr lo^ veo joí 
dirá y»? Paciencia, y verlosrbmlea. Sfe'acaba de pópenlos; 
en limpio .par2^ cfnviarlos r qu^ó ssbbonrador , y' está 
mandado saicgr^una <eopia'»pMa>y.:, mi confideif teV i¿í^^ 
depo$i.tario,< pVí revisor , (y qae:;fhpra «qoiero. q^e^aéH^ 
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gun las afeccionas del momento , de que está poseÍlortÍ4iJmb^';¿. 



(lai) 
mi censor 9 por lo mismo^^ue me parece que en tales 
nefsos bay algo de bueno (i); y si lo hay, mas nece- 
sario será el aviso de los amigos para corregirlos. ¿Pont 
drá V» en la cuenta del amor propio estos deseos ? No* 
yabuena, que yo tfiímbíeii los pongo, pues cuando mq-; 
jor me parecen mis cosas , me acuerdo de aquella sen<> 
tencia de Cicerón ) que tengo clavada en la frente : N^^i- 
mo unquam ñeque poeta ^ nec óratorfuit^ qui quem*^ 
quam meliorem quám se árhitraretur. Hoc etiam ma* 
lis contíngü. Ad Atlit. lib. i4f ep. ao.. 

'A Dios, amigo mió, y hasta que Y* ofrezca nueva. 
m»teria> mande cuanto quiera á quien le quiere con 
todo el corazón = El Afariñan. 



Carta dirigida al Redactor del Diario de Madrid^ 
con molido de las funciones .hachas ein los des^ 
posorios delSr. D. Fernando' Vil y Doña Car^ 
Iota (a). " 'í 



>•»»•* « 



i^efior Diarista : Como los progresos de la razón marc- 
ean mas visiblemente ;la perfección del espíritu bu*- 
nano, no debe parecer estrafio que ellos sean el tema 
mas ordinario de 'núes tro$ predicadores políticos^ y. 
aun de nuestros críticos censores. La acumulacibn <le 
conocimientos útiles , y la mejora de los métodos de ad« 
qilirirlosv son les dos objetos poif que. ^us^rati* conti^ 
miamt¿te,^a]ía.lo cnaLtienen mucha raDÓa;y pjálá que 
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(i) Yéase la epístola a Bermudo, tomo E 

Tono V* ^^ 
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k>5 frutos d^ su celo fuesen mas conocidos y copiosos, 
- Mas me parece á mí que esta suspirada perfeccio» 
del espíritu no se manifiesta menos en los progreso» 
del gusto. SI los de la razón bacen preferir la ciencia i 
la ignorancia, j la verdad al error, los del gusto hacen 
amteponer la elegancia á la grosería, y la sélida utilidad 
ala mera apariencia. ¿Por qué, pues i las mejoras del 
gusto no háfi entrado hasta ahora e» el plan ni en el 
objeto de nuestros reformadores? Inhoc non laudo. 

Esta reflexión , que es susceptible de muchas aplf- 
caciones , puede tener una róuy provechosa y moy dig« 
na de las dircuristancias 4el diia; y bé aquí lo queme 
obliga á llamar un rato la atención de Y. hacia ella» 

Los vínculos que van ájestrechar mas y mas la 
unión de las dos augustas familias de España y Nápo* 
kis; el desposorio del heredero del Trono dé España, 
y el movimiento geherál dé )a esptoanssa pública hiuria 
nuestra futura felickl^id,' son dignos por cierto del re- 
gocijo que ocupa en este instante á todos los corii^oüQes 
españoles , y lo son por lo mismo de las demostración 
' nes que. deben señalar este regocija Caaküqtti^^rque 
seah estas« demo!»tnacioiíie& , peque&as. ó grafidesrf . fína^í 
ó groseras, pasageras d durables ^.siempi^mer^ceráA 
la aprobación deldsfbüeoos por ta'purezar de aú Qriget^y. 
y parala 1^1 teaa de ftii augusto objeio* . > ; l: 

¿ jPero( noiserá dado 4 la ioritic^.estendeüau jiifisdic'^ 
€Í<M» hasta :él4a»? ¿No podrá el buen ifíuúA&i ballai; filgün 
na regla par^ diattngaii!bfiiy;caU6carlak?^iY/>la .difef imoiai 
de fortunas y condiciones, ¿no deberá producir alfana 
en su calidad y en, su íorn>a ?^Por <}ué.se esperan de, la 
escásaró mediana fortuna l^s ipismatqiHt d^!]a:^puléxi* 



cia ? ¿Por qué se medtráii las del grande, el titulo, tü 
noble y por la misma regla que las del humilde plebeyo? 

Y note y. que esta diferencia* no debe referirse so- 
kmente á la diferencia de poder , sino también á la de 
eondicion ; porque si las clases mas altas y distioguidaA 
deben mas a la protección social , es claro qtie la rae* 
dida de su gratitud debe llenar en la manifestación el 
tamaño de sa deuda. \Jn simple aitesano concurrirá 
suficientemente al adorno de la carrera, tísI iendo su 
ante**puerta ó ventará con la* frazada de su pobre leefao, 
ihiminándoia con su (^ndil. ¿Y cumplirá con tanto 
un gran señor , un millonario? 

Pero esta diferencia debe brillar también en el gus* 
lo. délas demostraciones j porque donde. hay mas alta 
condición y mayores facultades , se supone mejor edu* 
cacion, y ya se Té no puede haber hnena educación 
donde lalta eibuen gusto.- Que ui»hombre humilde crea 
que puedo Iñdr presentando* en sn casa un mamárra* 
eho borrageado eou az^an, nada tiene de estrafio; 
pero ¿no lo seria que ün gran señor lo creyese , es^ 
poniendo al público en su palacio ricos y costosos ma*» 
flsarrachos? i .\ 

Confieso que en este punto ha hecho algunos pro^ 
gresos el gnsto^ rEn^ la coronación, de^ ii«iealBos« aEclua4es 
SoberaUfOS lúdase vimos con gran plfice^, 4|ue:á 1q& ta- 
fetaneSf Uenzosy enoartujados^y .á las bajHIas y aparar 
dctípes de engrudo y papel plateado, eb i subrdgaron.pdi^T 
ticos» y frontispicios de -bella) arquitectura:, que ac^e^ 
ditaban el estado de» nuestra gpsto á Tos fines del ¿if 
glo %wvit. T' cop todd ; js^as Bcbo los ofos sobre d . pre^ 
cioso cuaderno que nos ha conseriado la.idea y la me- 
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¿aoriá de los oías apreciadles de' estos adornos , 'que no 
se eseife en mi un vivo sdnlimicnto de dolor. Porque 
no puedo dejar'de esctamar á vista de sus bellas estam- 
pas: ¡hé aquí lo ánico que nos ha quedado de tantos 
millones gastados en 1789! 

fin efecto, se&or Diarista, los progresos del gusto 
no se deben medir solamente pdr la preferencia de k> 
mágestuoso^á k> humild#, y1de lo elegante y gracioso 
á* lo grosero y estravagaute , sino también y princij^U 
menté por la de lo ^uttl^ y sófido á lo aparente é ipiítil» 
¿Quién, pues, á vista de aquel bello euadernono es* 
clamará: ¡Qué lástima! ¡Todas éstas obras eran- de caff« 
tCMa, sirvieron un dia, y cayeron íA foegol 

: Tratemos, pues, de conciliar eñ estas demostración 
Des el gusto con la utilidad. ¿Y cómo, dirá Y.? ¿Cémoí 
Erijanse^nonumentos durabtes, y todo está hecho^ 
- ¡Cuántas paertas,*rcuáafos postigos, 'cuántas fueH* 
tes groseras ó mezquinas de Madrid . están pidiendo 
cítras mas regulares, mas graciosas, mas dignas de 
la magestad ' de nuestra Gorte y de la iluátracion- de 
nuestro siglo! ¡Cuántas facbadas, cuántas poetadas- de 
templos y edificios públicos y privados claman pw.M 
grandiosa :eflegancia de'Yiüanueva .parad^tej^rarria ruin 
y/toof»str<u0^ iMiíarasoa de ios . ebiiiurigueras I i'; -v. : 
- ' : YiestO' <pi?1ic 'pfied^ derar. con tanta ^azoadie nui9S^ 
tra magnifica Cortef¿eon cuánta Aftas razón nio.se dirá 
^;^ata8:^motedas cdiudad^s! y ; orillas , !doigide el rego- 
cijo genfral ¿se* ^nañt^eslará: jespbcúyíamenle con igüa? 
les e^uerzáto^rj qué ^gasiearia mejor Igastai? en, 4attó 
obras periüanenj^s^dl f dimro quet sé^despesd^cíaceB At^ 
'ioaCoátes 'd^.'GaÍrtdn.2 v'¿ti(r; ; ! ' \í > cr. .,I).>. -i r *. i' 
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Seque y. me opondrá alganas objeciones, porque 
¿qué buen pensamiento no tropiea&a con ellas? Las pre« 
ve0| y voy corriendo á desvanecerlas* 

i.^ Se dirá que estás obras piden mucho tiempo» y 
que el momento del regocijo insta. Y ¿qué importa? 
Cuando se trate de una demostración permanente , bas- 
ta que se ofrezca al público; basta que 9(B le presente 
el diseño. Este será el mejor adorno , esta la mejor de« 
mostración de regocijo. 

¿Peso el. ornato y la iluminación de la carrera? Po« 
eos y ¿baciosos festones para engalanar una casa por el 
dia , muchas antorchas ó morteretes para iluminarla 
por la noche, bastan y sobran para completar ian disf 
tinguido obsequio. 

a.^ Se-dirá que 'estas obras piden mucho duero-rJIP 
es> verdad; pero también serán eternas. Pudiendo .caída 
uno elegirlas y acomodarlas á sus &cultades> nano» s# 
podi^ decir superiores á ellas. Pero ¿qué digo? ¿Jfd 
hemos visto.gastar en. 89. en obras efímeras, en maravir 
•lias de un solo día, uno, dos, tres millones? ¿Y cómo? 
}oh, Dios^miol Todo el ra^undo puede dar la respoe$td« 
. • Fiues'a de que si el espíritu de jmeslros. poderosos s^ 
levantase á empresas mas graiides, ¿porqiró Uo se Jpor 
drian reunir dos ó.ices.pam acometeclss?.4PpiRqu# no 
se podrían suscribir veinte d eiucuenrta p^ra alguñR sq* 
la que fuese digna de su eopdiciony de Ifi altwa 4el 
obyeto? .-.'.. r ■; í . • r 

Pero se dirá tamUep que est^s dias de regocijo pir 
den bailes, y í. cenase y. que estas fiestds soa i»uy;^s* 
pendióos» Ko la9»íreprueb«; .el iregpcijo jtiepe sticJc»^ 
guage^^iy ;es snisnestei] dejsirle ÍMibltt:en éU Es^^nSKlf 
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que SB perfeccione su idioma para exigir que se espli- 
que de otro modo, fiatvetauto digo que no repruebo 
loa bailes y las cenase poro repruebo altamente la pro« 
&ision oon que ae dan* ¿Por qué desgracia se pierde | 

de vista en estas fiestas la verdadera idea del placer? 
¿Sor.Tentura se holgaría menos la gente joven y reto* 
zona y ó comerían mas los glotones y golosos, si se die« i 

sen con delicada moderación ? 

4*^ Por último se dirá que las obras que propcíligo 
pertenecen al lujo público ^ y por lo mismo la profu"^ 
sion en ellas fuera todavía reprehensible. ¿Ho fuiN*a 
mefor dedicar los capitales que exigto á objetos de 
fñM «eal utilidad? 

Sin duda^ señor Diarista, sin duda. Mis principios no 
mrpenmten negar esta «vardad. ¿ Quién 'duda-^qoe se- 
ría mejor manifestación de regocijo con^ruir un ca* 
mino ó un puente; fandar una escuela de primeras 
letras 6 alguna institución de caridad ; casar doncdlas 
httérfenas y virtuosas ; animar aróstas pobres é inge* 
falosos, etc. elCM«.? {Habrá ai^un corazón tan frío, tan 
i&ienstble que no suscriba á estas ideas? ¡Ojalá qu^ 
penetarasen el oorasoQ de los poderosos , como ahora 
ajg^tan el miol 

c < Pero confiese V. que estamos aun may distantes 
de ellas. Los progresos del espíritu humano son nata- 
r^hnente muy lentos, y por desgracia sfolo sus últimos 
pasos se encaminarán á la moral. Esta especie de per-* 
feccioü' se-hailaen cierta mentido dependieate de la 
ife lá.rason y él gus^o. No tko$ empeñemos ^ fiüefc,' en 
hik>erle saltar y^jpotque data de hpviees en mil dc8pe« 
^íiá0púi} d^émosle andar á^u paso , que él ll^g^á $ 
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su términOb ^Entretanto temporicemos cod sos ílaque* 
zas, y conten témanos con dar mejor dirección á su 
vanidad, que es ia mayor deellasb Hagamos que pre« 
fiera lo sólido ¿ lo aparente, y lo útil á lo a^dable; 
y después podremos llevarle de lo útil á lo mas útil, y 
de lo bueno á lo mejor. { Dichosa k nación cuando to* 
dos. los españoles levanten á tan alto punto sa vanidad! 
Mientras tanto sigamos la corriente del día, y trá»^ 
temos^solo de mejorar su dirección. Si yo iuese un [kim 

deroso Pero Y. querrá que aplique mis reflexiones^ 

y qu€ acri>e con algnn p^oy^eto conforme k ellas. Pues 
9¡¡k va. 

Si yo faese un poderoso, repilo, levantaría sobré 
im magnífico embasamrata/d« marmol uü obc&oadb 
cincuenta pies ó mas de altara,, de buena pieáca beiv 
roque§», de una sola pieza, si aec. pudiese;: léceftiría 
coq n» bello enverjado de brónee^ le .adonnáría.con 
ornatos y emUemas ilel mejor gusto^ ó bies 4ejana 
este cuidado' á loe lieredeeos. de etíí némbÉCt y eaire 
otras inscripdones', <en el frente prineipsd del embaste 
mentó baria poner en letras de oro la. simiente; 

A Carlos t Luisa, 
R£T£S ns España t jde las Ihdias, 

Padres de la Patria,* 

en memoria bel fbuz desposorio 

DE Fernakdo t Carlota, 

Principes de Asturias, 

INICIA. T ESPERAirZA. DE IiA VACIOir. 

D. D. 
6. D. J. O. P. L. G. £. £. R. G. D. B. 

A. M.Dccau. 
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¿Y el sitio, dirá Y.? Le dejo ¿ m disposidop. Sea 
señalado por razones de decoro público, y esto bas» 
ta para que sea el mejor. Mas do quiera que se leTan*- 
ten estos monumentos, siempre conserrarán la memo» 
ria de sxx objeto , y los nombres de los dedicantes. 

¿Es el amor propio, es la ambición solapada, es 
solamente la vanidad, aunque presentada de perfil, lo 
que inspira estas dedicaciones? Sea cual fuere su im- 
pulso, sea cual fuere su fin, el pensamiento deberá 
llenarlos cumplidamente. 

Esto querría yo que hiciesen nuestros poderosos,- 
entretanto que no estuviesen intimamente persuadidos 
á que no el lujo público, sino la pública beneficencia 
debe^^ctap el mejor ^ -el mas digno obsequio que pue-* 
.den: hacer á sus reyes, y la mejor,. la mas sublime de- 
mostración de su concurrencia al regodjo universal. 

Perd<me Y. , señor Diarista, que haya distraído por 
na i instante su atención, jr si mis ideas le pareciesen 
di^as'de la del público , tenga la bondad^ de (»>miifti« 
óteselas én su periódico^ mientras queda de Yv«su mas 
afecto servidor. 
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Correspondencia pris^ada que tu^o desde el costil 
üo de BeUi^er con D. Juan Cean Bermudez , ó 
sean Memorias h¿stórico*artísticas de Arqu^ 
tectura (i). 



i\inigo j señor: enviando á Y. la descripción que me 
pidió , y le ofretí , creo que le acredito mi confianza , j 
mis vivos deseos de complacerle; porque en ella no 
hallará la exactitud y el mérito que esperaría de un av- 
tísta ó de un aficionado mas inteligente , sino la senci- 
lla representación del objeto, tal cual aparece á mis 
o}os , y cual pudiera dar cualquiera común observadoEr 
He reducido asi mi propósito por no entrar en empeño 
qoe fuese superior ¿ mis conocimientos; pero también 
me he distraído á varias reflexiones, que naturalmente 
ofrecía la presencia del mismo objeto. Tal vez esta li« 
bertad no se toleraría á un profesor; pero creo que p6* 
drá disimularse á quien no trata de pasar por tal ^ sino 
solo de complacer y divertir áV. 

¿Y por qué no? ¿Quién es el que se detiene á coii« 
templar estas obrase qae sobre vi v^en á' algunos siglos, 
sin hallarse asaltado de las ¿deas qué naturalmente. ea* 
rcita la comparación de su edad , con las que recuerdan? 
Aun el artista para juzgarlas bien no puede prescindir 
del tiempo en que se hicieron , ni del objeto á que sé 
destinaron ; ni tampoco no revestirse de las ideas del 
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(i) Gudat por él mismo, pág. 3a4* 
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arquitecto que las construyó , y del dueño que las man- 
dá construir. ¿Qué es , pues, lo qué sucederá á uu sita* 
pie obswvadoT) cuya atención «« taolo mas libre , cuan- 
to menos llamada á las veglas del arte ^ y menos dis- 
traída por las calidades artísticas de las mismas obras? 
Sea, pues, lo que fuere, asi es como yo me complaz* 
co en ver nuestras antiguallas, y como he visto esta; y 
tal como la vi y la juzgué , la pinto. Si en mis reflexiones 
me he detenido demasiado, y si se miran coo hastío 
por lúSi observadores vulgares, queoo veo en tales edi- 
ficios mas que sillares y molduras , confio que no poff 
eso desagradará á Y. , que tanto ama la antigüedad , y 
tanto se deleita cou.ella, ¿ Y qué ae yo aíi acaso a^ada* 
ré también áaqudlos que avisto del cacho «de un obe- 
lisco se trasportan á la etdad de SesoiHris , y A quienes 
las. rampas del moderno Campídi^lio recuerdan los.an- 
tígiaos iriuiftfQS:de los Camilos y Giptoties, y bis vehe* 
misntes arengas de Catón y de Julio ? 
-M LadeacripcioQ i¿raza'.asi eltcastillo como suá tér- 
lÉiioQs, jqiie.no soii:me&tts dignos de observación que 
su}ifoi:Aia; yiisi V« quflerej^e b lestienda á todailather- 
mosa escena que descúibiíe , y. qué en cierto.s^nlidodb'- 
iiiina,:no:'S6r4 difícil complacerle. Pei>o esto pedífi mas 
VBgar'del «pse^ahonalengor^y^ podrá ^fií^nmar oaia'afig[itn^' 
áa'p«tte^=xJkIaBuel JMartkiez .Marina. 
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ADVERTENCIA. 



JLJL poco tiempo de hallarse el autor de éstas Merúorias 
confinado en MaHbrca /deseando ocuparse en algún ob* 
jeto nueyo , eapaír d^ hacerle olvidar la amargura de su sí« 
tüaciOQ, empezó á leer la historia de la isla con toda me- 
ditación , y con aquella crítica, tan propina de sus ele- 
vados talentos. Desde luego conoció lo que habiá que 
añadir ea las de Dámeto y M ut, qiie enmendar en la dé 
Binimelfs , y corregir en los manuscritos qu'e éé le pre- 
senlaton. Se fe avivó entonces la curiosidad dte leerla en 
sus fuentes, procurándoselos origin^fós, ó bópias autén- 
ticas de los archiiros pábhcos del reino, ya prodfigaindo di- 
nero, ya va^lténdose deí fa^or de sus amigos. El resultado 
de esce eshidio fciequtídar entéramenfepeifstradidb de que 
la histoi'iaf délMaliórca estabatddavíá^pdi^ hácei*; y qiire s!¿ 
débia empezar po» disertaciones ó memorias^ párrtíoüla* 
res sobre^ Ibs pmitos tnas interesantes de ella. Iñefeáó 
una de sns primevas atenciones lá descripción artistida: 
é histórica del castillo de IfellVef , dotirfe estaba détfeniw 
do: de unabastilla desmoronada y solitaria, pero qttestí 
esclavitud entré aquellos góticos torreones la hkrá eterna- 
mente célebre , pues como si agradeciese el reposo de una 
conciencia tranquila que allí encontrara bajo el azote mis- 
mo de la opresión , quiso darle mas importancia de la que 
en sí merece, con sus elucubraciones eruditas. De aquí 
pasó & emprender otras , sobre los hermosos y suntuo- 
sos edificios de la santa iglesia Catedral , conventos de 
santo Domingo y san Francisco , Lonja y casas del Ayun- 
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tatni^nto. Había ígaalmente empezado unas .interesan- 
tes notas para ilustrar ia* crónica del Rey D. Jaime, el 
Conquistador, que deseaba se imprimiese correctamen^ 
te^ por ser el fundamento en. que á su juicio debia zan- 
jarse la historia de Mallorca ^ particularmente por lo res- 
pejCti.vo á. la última, época de su restauración, ic q^ de^ 
bia saguir una edición completa del RepartimfirU ^ qjie 
tan defectuoso y truncado publicó Dameto, y sobi^ el 
cual habia hecho el señor Jo villanos varias y nue- 
yas observaciones. Tenia formado ademas, los primeros 
ensayos de una biblioteca de los escritores Balear€jSf de 
un Diccionario de los artistas célebres de aquella isla, 
j. de nnf monetario, ó- sea disertación sobre el yalor de 
las monedas que corrían allí en los primeros siglos de 
la conquista , que consideraba muy necesaria para^ en- 
tender las escrituras antiguas. Concluidas estas memo-^ 
rías creía que estaba acabada la introducción á la histo- 
ria del pais; obra q|ie también teqia ánima de emgren* 
der^ si se lo permitia su destino; io (^ae al fin no Uegd 
k vmficárse , por haber recobrada su libertad ep el añO: 
de 1 8 98 , después de mas de siete de prisión , y por la$< 
Qcurrencias qpe sobrevinieron después con motivo d^ 
la guerra^ De las obras arriba dichas ^ se insertarán las^^ 
cyie llegaron á nuestro ppder*. » 
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DESCRIPCIÓN BEL CASTILLO DE BELLYEiL 



¡Le mojeo de ne pas mediter 
.... ce ^u'on le yoit tous.lesjoórftl 

Mao, ub SiTitfiri. 

Jl\ cosa de media* leguaí, y al O; S. 0¿de la ciudad de 
Palma 9 $e vé descollar el castillo de Bellver, al cual 
nueatras desgracias pudieron darialguua triste celebri» 
dad* Situado á medio tiro de cañón del mar, al K. de su 
oriHa, y ¿ muehosptes de altura sobres» nivel (i)vBeño« 
rea y adorna todo^ el. país circunyacente. Su. forma esi 
eircular , y su cortina ó* níuro esteriop la marca exacta^* 
mentef solo esJoterrumpida por tres albacaras.óitoi^ 
reopes, mochos y redondos, que diesde el* solidó del 
muro se avanzan , mirando al E. , al S. y al O, y le sir» 
ven como de traveses. Entre ellos hay cuatro garitones, 
circulares también , y arrojados dd parapeto superior; 
los tres abiertos,; y al raso de su altui'á otro' cubierto y 
elevado sobre ella. Iguales en diámetro y altura-^^ hasta 
el nivel de la plata-foi^ma , empiezan allí á disminuir y 
fotfmar un cono trunQi(^> y apoyado sobre cuatro co«> 
lae^nas colosales » que resaltadíis del muro los reciben 
en^isu collarín 9 y bajan después á sumirse en. el ancho 
vientre del talús. Escóndese este en él foso, ^ 7. sube. 4 
toda su altura, formando con el muro del castillo ui^ 
ángulo de cuarenta^ y- cinco grados , y girando én torno 
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de él y de sus torres*' El foso, qtie lo abraza todo, es 
ancho j prof ondísimo , y sigae también la línea circu- 
lar, salvo donde los cubos ó albacaras le obligan k des- 
viarse y tomar la de su proyectura. En lo alto , y por 
fuera del foso 9 corre la esplanada, con débiles para- 
petos, ancha y espaciosa; pero sin declly.es, y siguien- 
do siempre la forma y líneas que el foso le prescribe. 

A la parte que mira al O.^ sale y se avanza del 
¿entro de la esplanada, un antiguo y débil baluarte 
desde el cual, hasta el puente levadizo, se ve reforzado 
el muro éstevior con una fuerte baleríat d« nueve cano- 
tiés , levantaifk» en él en ei siglo anterior , á la moderna, 
para oponer á los ftiegos qae padieraa colocarse en las 
altura» i^aeeiiías. £» torno^ del mismo muro cortas por 
de ftiér» u» estreeho contcadoso v de forma y fondo ir- 
itegular ; y al todo rodea una buena estacada, con su ca- 
mino ' cnbicrrto y glasis^ añadidos también á la mo- 
déniai. 

ÉntDase de la estacada al castíllo^ por una puerta 
que nirá. al N. Pásase luego por el puente levadizo, 
ecfaado3OÍB0e.el contüat-foso , áotra que mira al N. N. £., 
y comunica con la» esplanada , desde la cual, por 
otro puenlev antes iemstdizo , y hoy firme , con sua ki- 
dronecas en lotalto, y dobles puertas, á la^anligua, á ba*- 
jo ,se pasa sobre el feso por fMute del Oi N^ O;, ai i^ 
terioi' d'er lai fortaleza?, únicas entpada, pues que otra 
puente cpio ttabia; á la ][ia«te'd^t)8i nci«eki9re>yft 

]Mir»oicl# al H. y eiüM' los^ di»9 pu^nus), se levmi**' 
ta desde el fondo dejfosó, y aislada por él, la gran tor- 
re del Homenage, que venciendo la altura del castillo, 
descuella orgullosa mas dé' cuarenta y ciiicó pies so- 
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bre $u platafonna. Es también circular , y su cima se 
▼e ce&ida eo torno de treinta y ocho grandes modillo- 
nes almohadiUados , que naciendo del mura c<m Ares 
pies de alto y dos y imsedip de proyectura sufierior , se 
avan&au eu forma de toms^EKas á jrecibir «el ^mte^pc^ 
cho volado en la cumbre ^ y la corquan ma^^stuosar 
mente, mientras ¡que los eiaros abientos eatoe^uxios y 
otros sirven de ladronems^ y dejan espanto suficúefttv 
para los usos de la defensa* Este edificio aislado, comiv 
nicaba en lo antiguo oon la esplanada por^un ¡puente 
levadizo ya demolido : boy se^lo comunica con la^plat^r 
forma por medio de ott'o puentecillo fiarme yA i |>W9 
que file 9 y puede volver á. ser levadizo , «oheído áesdie 
ella sobre dos altisimos «veos punteados , que n^pen y 
tieiíen su apoyo deldmo al Otro muírpí 

£1 interior de la fortaleza ¡se comppoe de un jma^ 
vo medianero^ y fis«m dp/ú Una. )galenÍB,j cii^puUwe4 
y concéntcioos ^1 muro esterior* EntJ^e los d^s .n^fir 
ros eseán las babitMiooes; entre el medianei^o^ y ¡la.alíf 
cada altajel corredor ó jodiería abierta qup da;pa80.4 
ellas^rEn el* centro» y codeado por^lai^ailcadA wfmior>i! el 
patio circular y espacioso. E^fee pbtío fluhrer^l/alg^^, 
y sirve i' ¡su .uao por otedip de un. gfiaq bl^|3iC9^ ouajdra* 
do ybiet» lablrádci^ qu^ está i€0Bca 4^ su ceptrpt: La 
beljieza: del. todo es^gffMde, y dign^ de #^r masp^npr 
eida.; . • 

' :Lo pruoero'ique adi;QÍra..en su interior, e^s' la osa^ 
cUa :de>.las bóvedas que oubnen las babitacioqes* Yoli 
teadaa entcimo entre muros 'Cúiraulares y cpuc^ntricos, 
y sostemdas en -grandes, peto. estrecbas.y muy resalida* 
das bjas oct^otias» que. repreaenlaa araos encpotr^gn 
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y cruzados en lo alto; es visto de coáfo gracioso y es- 
iraño efecto serán* Lo mas notable de ellas es el arte 
con que el arquitecto escondió su verdadera solideEi 
porque dé una parte representó estas bóvedas solo apo- 
yadas en débiles fajas , y por otra no dio mas apoyo á 
estas que el de unas impostitas en forma de repisas é 
peénaSy -veladas al ^ire de trecho en trecho como á un 
tercio de altura de la pared interior^ A estas peanas 
viene á morir, y al mismo tiempo de ellas nace y ar- 
ranca aquella muchedumbre de arcos, porque agrupa- 
dos de^trés en tres, y confundidos en uno, se van po- 
^o á poco levantando desde su raiz^ y abriéndose y 
desplegándose de un kido al otro hasta cruzarse ea 
^1 cénit de las bóvedas, para caer después cerrando y 
reuniéndose hasta identificarlo sobre las repiaas iNyn^ 
téras. Asi es como el artista quiso representar estas 
J^óvedas péndulas -en el aire,' y es fácil concebir cuáoi 
eétrliña y graciosa será su apariencia, y cuánto gusta 
y^pericta supone la simétrica degradación de estos ar^^ 
lM>s, que enlazándose por todas partes, y en todos sea- 
tidos entre tan desiguales muros, producen la; mas ele** 
gante y caí{]^Éicho8a forma. 

^Las bóvedas de la galería alta siguen la misma de* 
gradación en proporciones mas reducidas , pero mas 
notables aun; porque ei arquitecto, constante siempre 
en su idea, en vez de apoyar sus fajas trinitarias, úo^ 
túo pudó,' ¿obre laís ícolumnaé;, ftmciéipdda&moriir^en el 
frente qué ' les prebét^taba^ Stts capilelés/las déjóta»!^ 
bien péndulas sobre 'ímpostítars ó peanas airojadab at 
viino de^e4a> espalda' deltas: ^e^und^i dovelas: de los 
áircéáy á igttal^üraidtíi matp medíi^neffoyr.de es^emffr. 



do ^ooúiplpt6'et'csprichoso designio de agradar con la 
hermosura^ y sorprender con la osadía y aparente tt* 
Igereaa dé su obra. ' h < ir¿ 

■-' Esta galerk se compone de veinte y un /gran* 
des arcos punteados y ó mas bien de cuarenta y4of 
pies, iqne cada uno de. los principales contiene do9 
embebidos' eu> su luz; Otras tantas por >consignientt» 
son. su^ oolünntas/ todas ellas octágonas;: y asi lai ba^ 
SJBS que las reciben, como. los capiteles que las' ooro^^ 
mu, y aím las plomas de los adoitios de estos», 'q«e 
ofreben aljgan' vislumbre. del tiempo corintiaco; y en 
finv bástalas dovelas de los arcos siguen éi;aetamenles 
los cortes de sus ángulos y presentan las >mismas fa^ 
ees. Esta igualdad siáséttrica > que 'es de inuy gracioso 
efecto ala* vista, 4a roban I9S pequeñas, pero esencia* 
les diferencias qué bay en los n^ádulos de unas y otraa 
ecdumnasy eli las formas da sus miembros, La mas» 
risible de ellas está en los^^plintos, que en las intee^ 
medias son octágonos, y en laa principales cuadradne^ 
pero cobiertos^^ de un cójin ó almohadilla, coyas, pon^) 
ta$ caen ^n uña , y cortan graciosamente sus ángotos^i 
Gada tre» 'columnas sostieneti on. arco doble, óiseav 
los dos embebidos en él, y colocadas to^ á igiiales: 
dtstanisias^ vienen á serlo también las luce^ide tinos y; 
otros arcos» ¥ conk> todos se vayan* enlazando entre sí^. 
y las f njut^s dcj los arcos pequeños lesten perforac^ái 
con senciUo y gracioso dibujo' anbescoy y olteifa^^^t 
l^entemíente ' labrado y escodado en- b^búena'^pieflria 
df Santafii:<(a)^ que^^eís de beib^oólor y 'finísimo! gMoa^J 
^to «s ebén marinea' y 'álrinoniosa<yei||^;esln(^léfiai^ 
<pi^casi'8e:hallH>«fa/sp prMnéraiptageidlidiaii.x ^^ í^r:ja 
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. La an:ada;dc8oansa!«obre'ukfinxieíantefic)eli^ 
rido. .eiK. torno» y. le sirve .de: eoibmamenio^^al niai 
mo tiempo que corona al cuerpo inféríatr en. que.ijf 
apoya 9^y;sabre< el :cual Anx>ja'Uiia>gracÍQ6a>corni$tta ar- 
qoUrafaada. Eate .cuerpo ea olva galerta; d^ -arcos ^e^ 
fondos»; cuya lus^correspoiide'á Ja:de..los gtwdes; 4 
dobles de lo alto^ y son- por.' lo. misnoi veinte y uno» 
Fuertes oolamiias d pUaslooiies tCuarirado6t(auoque cor* 
tados) los! vivoS'ide BUS áaguk»), losrsostíeoeii y cteri» 
ea'fdenrtídor.el patío pop do. «e entoa desella: ^ Jas piiSH 
dcas^ ^n .que la .tropa^ae aloja. £i techo detestas tjr^de^la 
galería ries« plano y de «aadefa^ éáíea * tacha.de :obcia jtail 
laudable y -. magnifica. . ; - ! 

;. Desde «el; patio á la* gakrra alta sei subía por tres 
eómodas* escaleras * que deácausan caí las. puertas dé 
Iji.caprlla, de la.pritiGipat^edaS' habitfurioñes.y dé Ja! 
wckia;! y .ealá úJtkna^ i^ondenadas laá ottaa, sirre so«i 
lanente.en elodia*. De.iiqui sersubft.á.la. pla^formá* 
pee. dos caracoles^ .circulaiies • y /una i escalera • en escua^* 
dn^f que; desieanbooao en. eUa. iUo autepecboi corrido .la¡ 
definid aliiesterioo^y.de otros ^dos mas.'bajos^ eliinor 
aa: «orilla interior :y teliiotii0>dívida:eB dosipaate^su ^la-^ 
iKKifiste leBabaldosádo,^ em iijpptírceptíUejdedliviO' Jaéáoia! 
el centro y y «Jüien embeiuisadot sirve r 'paeáv recógon^y » 
abastecerle agua^Uuffía la .grane cisitecna.; .que como 
diíiaaosise^eaGóndeten^e^ :vientrei del patio,; y 'que la^ 

OMflióqetoko Y« ícoknor loA* lerradoa dé. Jas albaaeras- víefi* 1 
t^ila^bienvpdl- xankiouesvá! la!>imsaii|>p(a^£lcma<í f.} 
eVsddI%«iaDagfi)por4fluqwticulaf icmi^ tal manr 

nera se aum^nthiegbiiproráMii^ qae pae'imufiháBrjqiM{) 
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se Mpongan los deíénsores del caatíUo» y largo el pla- 
zo de su asedio» jamás, si biea cuidado » falt;ará agua 
en este algibe* . . 

A k torre • del Homena^ se pasa* deade la ^plata- 
forma portal ya mencionado ..pueotecillo; y já^dan- 
I tro de eUa:se:sul:>e y baja por otro caraídol que > va 
liando entrada : á sfua cámaras. 'Soik eatas>cinco9>iT:to- 
das circulares: dos sobre el plaoo d]^ pueiiteciUo.y y 
treai^ue bafan hasta el del ieseu:f]'ada «parece eív ellas 
qaei no i indique <faiabenie díspoeaUo iMs.hien )>aca:car- 
eel^ que para habí tMÍon^ . M«rrm rbbtMtis woa , i pja^tis 
barreadas<ico9!jfuentes'troiiCQiies. yi'cetrojos ^-.drentaiids 
-aUaSt «estrechas y. guarneeidaB de gmesas rejasrde/h&ér- 
. tOi y^'Otras. defensas * que - lá ueodieia iáirraiicp yaj, pero 
cuyaís bnidUflift ttoipndo boctar , .aeteditaR aíqoel tridte 
destino. JPiEtroideiteiíbrese aun 4QBfas< de Iteoo enJacáanfr* 
rainíüfior^laiiiada l»fl<9áv:y .no;iSttiimuohá «ptopfé- 
<)ad^^ pues qué.másfptopia parece:ipara :fiieaa;jde¡mi»er- 
tos «que para custodia de >v4TOSé Oc|tpa;es^ADi(ho'elea» 
pftoio.interior de la torre, y «h» alto la p«rte mas i hon- 
da de la» cava qa^ está rodeada ipor A HaMsi, «in otta 
hui'qtie la que! puede f darle una^ estcecfatsimaMpaefeeca 
altaafvés de aquellos» hoiidos,. dobles y'espesásiinos:.mu* 
ros. Tampoeo tiene : o tra. ^eotradit que • iima ' tronera t e- 
dcmdaf abierta enloatito de ia)bóir0d¿,i7'itol3áeDta At 
^Ila^* gruesa '«tapadora*, que eegun éD^ctoft' eea >tafl(i^ 
Jbien de^ftnro con ^os dhatoras^lir icandadbs^.'ff)ociea(a 
tncgra^bcaí *ááá^ leHlrar^i ó> mas ibiei^ caer desde ila 
•c&macacjSüpéiitoefen'Uri rhorvendá maaiuiírj^ «Liaaife- 
Lb destioaldq 4»«s(ii|Dar isv fCálido ianbibnle^iai^rjw^op 
és qué le^^trSRTdlgabán pen^í^^ ca- 
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cieñas qne empezaban á oprimir sus -miembros^ (i). 
£1* ánimo se hOTFoma al aspecto de esta tum- 
ba de vivos; y si de una parte reconoce qóe tío bay 
cHmeQ^á qné no pueda llegar en su hermstno^ lá per- 
versidad -d^ algunos hambres j de otra no pqede mé- 
.BOfr de admirar que sean muchos mas -las que hsfn 
-Qépirado á^ la escdiencia en el arle horrible de aWr^ 
iiBeniar'á sof semejantes! 

^ .> Algo distrae de tan tfiátes reflexiones la>idea/de 
•otvos* orbjetoi» qiEetttro'en alguá tiempo ^ este: (caB^i- 
áUivipM^i ae'- dice haberse declinador para pdaQioi de 
rloa.MyeS( de Mailorca;iy avn -se ^añade/ que en^^ éLvi- 
*vi¿iy>kiuná no sé que Persona R(eal.'£sta^ltiqia ipa- 
<nae una ^patraña desmentida por la histom ;' perQ la 
^elegaiJoilK intericñr de la^obra^ y^la distribución de sos 
magnificaa babitaciooes , que no desdicen dé taquel nb- 
-blq destino joanfirma lo prii|iáiío& Puede probarlo tana»* 
^bieala gnandé y-fajermosa espilla «dediéada á^S* ABai> 
<os^y salpalreoo^^) ^ y c^as ofíekiás del interior , jeñ 
-ifnél qae eiitre tantas obras ^i\andes c6mo.se empMts- 
jdíbron en Pakna después de la conqi:^ista> no sei baila 
'Xftite que ipiarézca destinada á la morada de susfEt^eyeri 
í ¿Quién j pues^ se deteiídrá ihi poco, á ^ombdtn^ 
-plnrbií^en láquellos antiguos -destinos, .que transporta- 
dlo íen.éápírituá.-.tan remota M^ocá, y recordando té 
-c»filcter> y costombres que la distinguian^ no se bar 
Ue^;sqrprendidó 'por ias ideas ^ji 'sentimientos'<qtie.sá 
\a(faisina 'foraaa préSenta^al bomlM'e péhiíador^ iPorque 
£gárese yv:«ale/;oas tillo cerdido de. un ejército enemi»» 
go^reinba^aaadoíoQD ^mi^ y máquicGas^ y Uesiúf.éb cas* 

\t) Habla de m misino. 



baHeros^ esctideros y peonestioenpadosien-suidefenda. 
'¿¡Qué, no tropezará Y. coa: eUp9 en todas partea , buf» 
bieiido, bajando,' corriendo, y haciendo rcaobar'en 'tor- 
no de estas huécaa bóvedas- la éstrepitosi^ Tocerfa ilel 
combate? ¿Y no' ie parecerá que ve á unos jngaiido 
desde los mufOi y forres- sás'armaa: ó fnftqmvast 6 
asestando sus ticos al 'abrigo -de las tmneras y- saete- 
ras, y otro en la barrera esterior^ presénlanáo^rsü pe- 
cho al enemigo^ m'ientras'los'inasdiírtiiigaídós defíeo- 
. den el Petidon Real qti&sobre el alto Hqmenage tremo- 
la al viento 'tos i. blasones 'de' 'Mallorca 9* Poés-fy.los si- 
tiadores, ¿cómo no figiiifirMlpsürremeBaados pótala 
cimadcA <:^rroiJa tusan do desUestis sanios i,' algárcadas 
y mafigaúiHas, un -dibsviéide datrios ;)^ píédrab ;sofcDe 
loB sítiado9> 'ó >bien apánadois eor/dciredor deMoe; teh- 
ros y barreras, lidiando y ^fiugnstndo^por! i vencerlos? 
Y C(»i tal cottflióto, ¿qoién^no^ se hbr,ror»Bárá' atícon- 
teitiplar Ja saña' con^qbettmosiy otros iiarian subir 
«Hasta el cifelo feti< rabioso Blando , y.^con qxie/Ueno» de 
sudor y fetíga; y oubtei*t08rTde*po)mp y saogneose oiio- 
thiaban todavía :enVel Horrendo^ mipisterio de recibir 
<ó'tdar-la 'miierté?- <» ■. • ^- •'. .<-.• •••í>. ' ! ' M v-- (^> 
< ! 9wo en )éiro tiempio y MMawitín'féuái) diféíen^ 
lesceniasr no' presentarían estos^salosés», boy desmaiv- 
-tcISidoá, solitarios^fy^'^iiléudososiiíGuáLscrÍ!^ 'ámíúép^k 
los proceres mallorquines V'CtttaMlo/désjiues úé faab^lr 
lidiado en el campo ckr bataMai6*en !líaa ^ócfc ibrodarxi 
toa' ojbs^'de «^up'^Kticipev venían átredbir dofso^ftacasy 
de suá^brataosila^'tebsmpénsal do.ái^^vkloeLlSí^siila peo- 
aenclá dé'iá^rdamas^ re^bsabí^ eiifarctcio de * eatecjreocMi»- 
pensáVmué fweVb(inU(SÍasmoai6.katinspii9irbM7^''^^ 
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.Xa al.ini8Bio tienipo &olÚDdba9ía'el^ora80fi ^ 4oft es- 
xu^trú^j donceles^ p»ptc¿ndolo$.. pura. ealas nobles 
iatigaa V bien prfemiacbi enu>net$iwi} 4olo uda sonrisa 
! dt b beUesal {Y qué ai l<}s.€Onaid«r«mo$ guando en me- 
vdio de* 8iH<Prínctpe jtsas damas ^ enhiertos, no ya del 
nuBWón y <ootfaza, sino de galas y plumas, se abando- 
.naboiivei^raaiente altregoctjáfyialdMí^ansQ, y pasaban 

-en festiÉes-y banquetea vjttegDB y saraeis^ las rápidas y 

-ociosas hbras!. Ei espíritu no puede representarse sin 

admiración, aquellaé asambleas menos hriUantea ücaao; 

pero mas* iotenesances ]<. nubles- qi«en^M|rQs. modernos 

i bailes y fie8Íastpves»qtie?áUí^ en medio d<p la mayor 

¿alegría:^: reinabaa di orden» kl uniíeiií y el iionesto-.d!?- 

90oro ; la 4iacreta eortehania «temfdiába >si^m|ire el mrguUo 

del poder, y la :fiii^efla deLiíalor era^raáiaiisáda por Ja 

'tierna <y cirotínspeclaigatonterib (4)* ! 

Taleá !ÍéBa8*5 '^i ^' ^^' rqniér^ ilusmües ^ sfí drecen 
:freouenieménte á mi imagínacipn, ]);} laíbieren con tan- 
fta mas ^i/^zp , i cuanto aéicefieren .4 objetos; que. n# laolo 
•pudieron )?eKae( sino que) probablemente jae;1fieroii; en 
este castUlcy; ipdrqíie há de saber y> que á finea.dl^ Hi- 
glo XIV le habitaron D. Juan I y Doña Violante. de ¡Ar^ 
fpon (5);;aqiielÍQs iPriitcipes.taiD agriamente oenautados 
por su afipioh A lacbínza» 1a>Gaza ylft.poeáta;^ j poc la 
bcULan^e gabnteiía qi^ introdujeron eín su corteJ Ma« 
ibteoá Us Koibiócoíiiieatmoirdinaiyia^geiierasidad^ y no 
iidso ideMistracion, £eriia ^ ó.' Mgoe^JDniíue no (hiciese 
para^ fisuo géap ; süis i^aficionea; - peip-iBéUtrer ^ donde fija-* 
•von suireÜdonoiat.'&ieíel;prÍQCÍpal4eatro>dei<éatoa pib- 

;¿Qméhi^ii|)uéay;tinefn8datid0f:l»qtttliA> lipona, 
ifdjo idé :pstóf 'iadknttfi^ .eaj^aiigaUamb ';afK|iütectUf 
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ra) avínDDÍsa ' tan adimiableHicute cota ' Isáei ^ desf tam^ 
fiikjsef detendrá ;á imediitar>bcdNfp iof» qoe e»'oliv>>tt6n»* 
pb fX|saba>envellQb2rDe inií <s^(^d|eoíc<y €f09 Atvetsu^-mw 
teprwáeKtUnm taif ^ aé '.vm>< áqueUasfiesias 41 qur ^erbo^iía* 
Uaf mecieiinqUaK; .y- sigiimulcH'Ia'.iVfXBryv tki9;«pi8and¿esiia 
concurrentes, ad«aiix>rta'ttnin*flÉeidiíijpei1¿ía^<|i]vei)ldi^ 
so jde pocas' siglos ptusdreniH^ las ideascjr étetuMil^res 
de aquel tiemfiaiiy -del! uiurstco. ¥a{aié<|figiivérrá/tfiim 
patrie áilos !ao€Íaiiós*cal»l^i«írMV laH'TenvmbUsfporéoé 
éanasv'OQrnb 'pDP>ia9 icioatfict9>gsBadás''en»ila''¿iÜBrráv 
bablandic^ de iaabataUatarni&oadasl^ ypeligrosM hihim 
de araiaa:de ud bnen tiemptoi pasado ^ mÍQiililMiiqéé 
ahora los vigorosos paladines tratan solo de justaay t«N 
neoa» encuentros'jr botes de iaoaavtdcspníciaiKlo'én el 
seno misiaio de la pas v taüstigay: la «BuerteiA ^ ecÉa^cTM 
ver á unos y otros r mesciadoé i coa /ios- kk«lseles< y '^ cabk^ 
Ueros noveles (|ue eblá naaand>de swr vidi^iádíMisaban' 
ya tas;giraciaS'ide aú edad conle^'nsspftu^á,klá'HUlyetfés|> 
y entonces asiadptipd U revecenléBteBcioin cotkqua e»¿i 
tos amans sabtaftioír y ciillav,;Gonsoiel oeloicontqqo'lef/ 
viejostlesfovolvjaD ^te eUosicuanto una lai^aespetésm*^! 
cía >les ^naeñam ea fei daros ejercicios dp 4a i|^brraiy/ 
la caasü Si sefratabadé la<f{rÍ9iMav'nmidlaa<j)cbfferia»p 

peidaS'v€6nBios»(*iasaiiós»'d0<plaaBasiV era«n>niat«riajldé s¿s\ 
oonyersioiones. Si^d la sc|^tidh^^alan6sy «ahiiasos, fosos 
y jabalíes , garzas y gerifaltes la llenaban. Duros * ea*^^ 
Gu'entroSfftt)lagaferrflr^: estrechos} bñcc8de)niontéi4^ y 
cettreríftfirajsa^deticiai^ la/pazr^ sin qué por eso >so cte^i 
defiaasn>tioihaUad9f algunat:iJ«D del^GÍ^paa(lyt>c^ladl06^i 
larigifi:i^jciflMras9(adera]oaiy^paranientos<mitftatfeaipara{ 
Uaíi||QrisaB(£ttttaii«eéid^iy afioífuai4q|Sri¿fa¿y«iar4'<»^ 
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tos ejercí ctos* Tales eran sus cdnversacioiies , tales los 
gustos de una nobleza que formaba la primer^ milicia^ 
y era el más robasto japoy o del Estado ; y yo üo puedo 
reoondarlos sin admirar un» época en que hasta las di*' 
Tetti6neS'<y' pasatiempos lainstñuah , y iprepars^npat 
n Ucfnar. tosaltos.fines de su institución. . 

... A 

liiViHaái DOf seiiá en ella el influjo del amor en lar 
eo8liánibii^dpáblicá6 jcnando^ la bernMpura lé «jtesde'* 
Babai^»4fial(Uimar€Íalea gracias Ad valor no le etinoble^ 
^wiil'igfiocse-Vl.ipor unirato el co^a de ^la juventud 
■liHtoÉ f reniiido* ¡al de las; «graves matronas y^ modestas 
dáipisthn^#isolQtte»fli^kH( al tralo en seme^ntes ta^n^- 

099TeügÁ9íad\ ! lí ••; .íf .• ',♦; . -. • • i 

i ; iSa^bná'Nif^4sé>f^eéa ¿onviersaeíoiti versdba sobre 
brocados y jbLo tas y laifénes^ tdoádos^-ó adorno» mugé- 
rileis/sin0:)hobreflas vavonüestéíercicioftde la liza ylw 
Qazá;;y^i.aágdna vez se deswmba háoia la parte m» agra« 
4abietke elloéf eia para fijar con si» dedsidnés el gusta. 
,de las.fohre*n3Íasy!.plamageSt y la agudeza de las di« 
más y empeesáff ámoro^is de los caballeros. Jueces de 
k' gallardía ;y rdel gusto , jamás negaban su aprecio síL 
▼^lor*dii^reto;y en sus danzas y baViquetes^ en susca^ 
CfMnan^y «teporlies privados v para'él reservaban el agrado 
y ladálcé sonrisa t mientras suceño y desvíos arredra- 
ban al necio orgullo 3^- 4'líft flaca cobardía, y los escar- 
mentaban*' .i.'ií.i. 4 \ t ■ ' ' '. . 

V Asi< es como ávisla^ dé. estas paredes, nacen «na de 
otra- mil agca«bbles álu^ino^s;] rque: íüeba molesto ré* 
f^il'if.pefOTna^quieedtcnttar uná> quéen éieétoimodo 
p^;t^neoe;á.larfhistoet|i[ de esrtatoa8tiUo9>y:(|Be>tampoco 
d«»grsid«r^4;¥.<i8pfcra£jífiM£lB spl^cbcríl»» Penotrajf^^ 



te, ¿lio sería muy áridst y enojosa su desorípción , >$i 'áe« 
tenido yo en las formas desús piedras, desechase ]a$ 
reflexiones que despiertan, privando á Y., y privándo- 
me á mi del placer con que se recuerdan tan respeta* 

bles memorias? .. .'. 

Es bien sabido , que en la época de que habla-» 
iii08,4a^U(Hcatura del ingenio estaba reservada á las da<^ 
mas^ como la del valor; y que la literatura de entonces 
se reducía casi ala poesía provenzal (6), especialmente mi 
la corte de;Aragan, en cuyo molde fue graciada la de 
MaHorca.Ssta poesía» que había nacido en Cataluña ,jr 
pasado de allí ál pais cuyo nombré tomó, era toda eró¿, 
tíca., y toda consagrada ai bello sexo, cuyos amores y 
celos, favores y desdenes r constancia y j)erfídía&, dabaa 
materia á todos sus poemas. ¿Y' quién ignora qué las 
lefresdel ingenio se tenian entonces en los consistorios 
ó- cortea de amqr(7), donde lasl damas presidian y juzga* 
ban; ai que á esta diversión fueron sobre manera afi* 
donados los Soberanos qtie residieron' aqiri eu iSq)? 
. ^Será, pues, creíble que en un pais* dó esta poesía er^ 
úe tan antiguo cultivada , y en una temporada que se 
dio toda á fiestas y alegrías, no se hubiese celebrado 
un consistorio para poi^er á prueba los ingenios de Ara^ 
|[on'y-MaUorca? ¡Oh, y (ruáii' brillante y discreta asam« 
blea no presentarían bajo de estas bpvedas,^er lley, cer- 
cado desús grandes y barones, la Reina, 'presidien** 
do en medio de las damas aragonesas. y palmesanas, y 
lo9.oobles trobadoresde Aragón, Cataluña ly.MnUoncaf 
recijUMido ó ea^Dtandó entre ellas ácompetcincii sus. lérr 
«ones y serventesias^ • tróbos y decii'eáv para o^bteoef ¡d^ 
su niaiiQ ia violeta de oro >:^eimo>d$)l:v4iicedQi}^ ¥:^a4 

TOXO ▼• >9 



acii^biaKlo t«a soies^ie aeto t.¿q^ié áeria oírlos cantar.fi 
mti «M.hai^ ó, del^ irád'^sus laisy TtrQUfiS^:IWPa~d^pí»ft 
U 'd0 h^ misáis t]Maa$.f. ó bien baioeiíiofi tanev >y €A»r 
tar ^r^ ms j.'«igbi!es' y «leaestrües ^ míí^ntpIíSjfipilK Jas 
acompañaban en las danzas y zarabanda^ desits fiai^MSi 
efipfef^n^^i^taapre vd^ sus labk» la reiCdmpenfiá dj$ su 
i^g«mO? T peui&^idi<y Bf) 6SÍO9 ¿séi^i posible: itp 'seoiÁff 
alg^inarparte del e»tusidsiQM^ que táies asafttibtea&^ipjspiY 
sabau? 

^ Bieil $é qu« al * Compararlas con tas ' n«i^slnid> el 
|[Uslo meliudiK>5Ó!y üviainQ que reina eB^^as^ hii or- 
chaiú de groseéais y bátbaras;^.2pero:5etá cocí razcMií2^fif 
innegable jqu« lo$ progriétos ikectíos enf^lasxiéncias yi-etü 
el ^ustOf.y ^u aplicación ¿k milicikyífaS'artea y el traio^ 
civii^ ban mej^nadó ía táclicavlá 4iteraUkrar , la índno» 
trisa, y aun dado- á ia moderna galán teriaiía^ issbr^etueÉr 
tatito/ menó6i&en^t cnanto iná&p4lidp:;.pero cbsu^en^- 
fie;l(fts üexopos.fá( las.costutnbé^v y bú^queae |á totaslttx 
%J(influío áii^ral.-y. político ide )UBa6::y dtcás^üeaéis^rjEl 
|fearateiu nor^i^ vbii>bÍQSOipara3iqsoittÍ6J!>A^}ueUusncisé^ . 
ée ^m hbyt2np[s-iiio£amoa ,i^m&n<le'losr cs^allenKia 
«betols poetasv ^^ ' ios -poetan y esferza^osF paladines »iy >Ae 
las "darnae^ jaeces 'dapkoes'idft? califipar.ej ▼éiotf^y elinge- 
nio de tunos yoitros;, ¿.'Nnri sé.educaocfti ér>.eUfdi3' tesvMoi^ 
-éadas/y iTorréltas, igbria de Ada^ir; io/s^SbafAvi^'-f 
JAoúimiwes , teruMtr del^Qrientb ,7y Ida ¥«dale9 ji* Mhla^ 
^Wias^^eiiíeGí de''£iiropar? ¿No ieed abaron- éasi'Seaí^ 
|Br»oesli}^(Fafietlíi8, iníisas^de Aragón y Proveiiza'V'^oe al 
unliBK^ tiempo que ammabafi la^ dclnsan */*y ^eudjttk&ban 
Ha unas ide> sus |>iKÍceresl^ formaban ^elcurazon y el*€9^ 



*. 



(147) 
jrQa loQb^ocafttos de/'la bella Launiv h Sapho.de-sa 
(Cdad, y aquel aaaoidr purok y celes tiál que sacó da la U- 
ira d«.Pdtrarca> los. iubUaifes aadpuroa que todwíaí fe8«' 
:¡M»a.eo>lafs al«iáaaeaaiblesr? >. . .».: 

• « (Y podfffiKDCíSv áíiü^uk algo ilé a^mejanté 'á náM^ 
49e|s>teritifliáB f á'ainfstsaaificestaade-aeciedadvyX'ai qii0¿ 
^^a^uak. ^teaa ¿á.qubrCÚi)dbe: ^te cioaobie) á lauíoalM 
«b(kina.gaiuitQtíat(¿CUitáiiéaioft:j^ dasfeehailó jrtcp 
SMÍ>i»éa deiaCio'^ álgada l|»roéa etegíá{ a%uiia mhetb'y 
ÉODpe qanitiuela ? RaspcMMáa^fKv milMinllMÍpidoa naüi^ 
tafea^ yr loa iii$iíigtiíe¿ p(}eia¿^>quip pte'a«iaMÍra^diefca no 
se acabaron , y digan si tienen qué »a^riidiMier algOAt 
partir.de fli iraite é die\9fá^tM^ al«raCo'j^úliti€o é priva- 
ik><leiihieiil;raa*éaiaiíisj'. "'> •.«rrj).' '/i '*- ' -. 
» ) r 'P^sna ^* jiíeittpo^ ^é id^i^ü^veitos^ tQbíelo»irá^€Oii- 
ámmebiii» arkoaa ci^n diauce''Yoedoir hajiia iaa' dttraa 
piádraa dlB^«^te ^di^cib V ca}fttt<kca¿ 6 ncwif ^<»¿oi.aiiob¿ 
•erradorH)l«dta»efl«tonM<id!eiii^ QMdiMeatíú 

0naido6llaftvf^cd'M#«dídi>; pormba iqoe oiréaledifi* 
ei¿a*ii^)pt«a^d»v'e^^e- «Airada pé»^la^par«é>^dal y^ 
Do^Oiapi|r«oe«n'M pirti]ibv«<taiegl4dad> sino icpoe attá 
láiitoa^ >eii4tiifecidoé por k>a vi«dtos< jí^í^mI f -aécoa^^cii 
sopbni dekk et4)V« Ex^al ST. O.^j'Se ^n «utapiaiidoa ^e bn^ 
oottikt d0 ikuisgo téiiatitínio y c«y4a Mcaibaí» iitatiqiiebi* 
aaav]itlü%a., gi4seá>yn|ig|Vfl9i atídnehtt^^^ 
ea Iba viejo» tna(blas ,'^u ^ai«rsM«f ^ ^í^d» ÍPéiáít'*^ > rc^bus^ 
ts anoianidadi Pdt* ietMál>iflMtíd, rS^lü^'^te' dpué^a loa 

piadra, 4dM^'paa6 i t»» ÍMb&(?^'Hiyoí' d^ iüé 
nfiMiitMtt^:<ft4^ 'értétit^ 4. ]^iMáe¿l«V p<mé(ifalk^liáSt# 



las entrafiíifl de sm sillares, j kis corroen- y • destíaeeii, 
y gtabaú en ellos la marca, de su flaca decrep(itud..¿Pero 
acaso la naturaleza « confiando ál observador el secreto 
de sus operaciones, no le avisa también para que se 
in^nya j. oponga á sos estragos^? ¿¥ por. qué* no se 
^rpveúh{u*á>de esta- lección, la arquitectura j>¿ No pow 
i3ría^ ayudada de la rntoenilogía , hallar mMemos^ ó pré- 
^raoiODfiS <|ue>e8Ísliesen al in£Uijo de los fluUoft de^ 
irastadoresfqi^ vienen . de aquella plaga 2 Y si lograse 
:iiei»€edé,>¿laf duración de sp» belles^s no kísuá ia par ocm 
ni dj^seoid^-k^ attiisUs y. de ios^. poderosos ^yie terabajatt 
^ara :lfi\^t^iini^^? .,;^ 

.. ^oñ todp^i'^ verdadera jflaquteza dé.e&fia ehvB, no 
se esconde á la^ observación de su ioleirior.JÉldAce qt» 
JJDajxturQs v^ii' poc#^) á ¡poto- perdieiida]|sii^fipl«BBro^ pues 
ae las v4acá: y allérdespreudidos^ y^ au»* áapaiiadoa del 
lái^d.de ksi bQArjQdfta;rsítí doda> 4 lo qiie yo yozfPf á léfré^ 
]kx.dtel.eB»puí:e::d^.l00 garitai»i^s, qii^ voJadM en ki> «aa 
Alti>i]di^lmurO|^lu«bAa í^(iti^uiP«ent«t oontrá su:nivel« 
1^ )^e$«h del rotiast!^^. pefeQ M^l e^tendjd^ apoyo |qáe lea 
lus 4adQ^ Y S} [éf.'nHo m: á^t^d^: í^ If^to^slr^g»^ qufibarMí 
i^cie^df^^ U^ llóy^K^i laatAgpa^ iraAOQlaáaa: desde la 

bita^ÍQn^$;y#tlí)»4»§ «iy Í9<s. ^In^ad^s^d^l ali{|>$:^«fe ainoan 
gjif } jí?jimi^fe>ft o%iigWi de. wfwr¡»jqHe. ei- hftdp , ^e« ituioa y 
iHpi$aíidaiiyi)Q|iQ;^op p^i^a^^c^le/^adQ ^fe esta: forlateaa. 
?,); Por jdtr<^ iipedipSf , nflepfls (f^rceptiblrt; omfíwm 
tambiea. ^.jf^^í^l^^si. 4 fuis^p fip,. El . gisan númmifí 
íe gorRUiií|s it?reiiO€}<>S;^ pípzonqs^ itri^U^ros y ottas j». 
ÍarillüS;,q*0antes#|jbian del bo^ij^i ri^vpkftpar^áp^* 

4 ■» 
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meóte sus grietas^ para abrir en ellas sus nidos , y ha« 
cer sus crias. Hoy , á la yerdad, van á menos por la cao* 
sa ftte diré después ;- pero probaiblemente no le aban* 
donarán las aves de rapiña y mal agüero , que también 
anidan t moran en los- hondos mechinales y- anchos 
aberturas de las torres, «que eadadia ahondan y aumen» 
tan : entre ellas se distinguen' el buho y la lechmuit cu* 
yos tristes ecos hacen en esta sdiedad mas medroso el 
silencio de la noche. Cria también aqu^ una especie de 
pequeño asor, llamado en el país chnrrigner, de tan esr 
tirana condición, que asL persigue á lar ayes* inocentes 
y pacificas , como á las maügnaa y guerreras de su« ra* 
sa;-ylan' valiente, que ataca á vencer en la lucha A los 
tnas pefderosos gavilanes. Pero el interior del castillo ea 
todavía masfecttodo, espectalmeote en aquelloa insec* 
fias y sabandijas, á cuya multiplicación concurre la ye« 
jez de las obras, it uba con su desaliño y abandono. 
IMUepJtraS'^e los ratones y ratas, de enorme {amafio, y 
laS'CpQa^drejás y gardaftas , sospers^uidoras ^que crian 
en 1^9) fosos y conductos, le minan continuamente* por 
los eiip lentos^ una eq[)ecie de lagartija muy numeroaa, 
qjne s^ abriga len» sus muros > tirepa por ellos á todas ho- 
nras, deshace e^ mortero que fija los sillares , y se intro» 
duce por las^habitacioues: es mas corta, mas anehay. 
^Qn<^ viy^racha que las qi^e conocemos por allá ; pero 
pQ^menos inocente , aunquadistínguida en esta isla* coa 
el> horrible nombre^ de dragó. No sé^ si puedo aplitaff 
este dictado ^ escorpión; pero sí qms no es raro ha- 
llarle .ejv ^1 inferior de los cuartos -mas aseados y si ti que 
yi^ sepa que liasta ahora baya gtfeodido i ninguna de 
siiS'moifidQfies.. , ' ' ': "u. ' : •. 
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Pero 8Í y. cuenta _que en esta fortaleza ,* fuefarde 
flílguMs piesasr^aseadas por los que hoy kis octip»t>, 
naeb'se rcpaea f se exMi^ se barre, ni se tbnipta , no ea^ 
tiraflará cpie sea mucho niajor en elk la abundancia de 
aqáelios iosisctos que acompañan ia inmimdicBa , 7 Ja 
castigan , sobre t»do en las cuadras de iá pobre tropau 
Por tgvaoQie q«ie sea Iá afición de Y. á la historia natur 
tel, bien me disitnuialrá que pase en silencio la larga 
nbmendafurade esta {larte asquerosa dd temo animal 
íxAréúeá; pero al laabmof ieoipo guetará'de tener, nq^ 
tioia deudos cnieeioé quebay aqísí, yqoe no'be visro «m 
eCra paffteieL uno eS'iiisa i^ecie^de escarabajo, hafto 
hérriioBérr fieiie k'fiaraKr f nusáamr ^rOtiigcttk>v aunqn» 
nn pü^ítd nías Iwfígó , y e% Muy moiabte por di br^liaifw 
te color 4e sus alas^^, l^riiízadflis >de bve^ y carmín. €ríai 
se^^áJoiqtie^eredV en el fefiío^; p#if0 m vi' nígOMb T€k eá 
los fanbítáitio)iiea aliasv y aunque he pi^^ttedé c&bse»^ 
yap4(iB, lio kr pnde lográir flor IgUdrári d wiéiodn^ fi 
49tro es «RurtVMca, ó 014^ Men áni^í^s^ f^érka »qné 
ne vé pM* faM*fiO€h«sde wratio (8> tendfrá coi4<]^meáiiíJ|fin^ 
gada de larg^y , sobi^ dos Mneas de anohd ) en > la >eabe2a 
una escama !6 Conchita. btüBCá, que la cubtn todaá ma* 
nerli de t^ca ; pw hsjo ék ella salen áoé alai» tan largas^ 
que aplegadas una sobre otra, cubre» óáín el resfo de sti 
cuerpo, y ito^ espesas y de color pardé*; dé forana que 
cutfndo está eh répoáó y y «úr^di» por U^ alas , pMsenta 
la forma di^ t^ntr úN>«já» fia|é de eattá!» üéue otmii dd» 
alt«as bla«iqu%cina$v ^^f dH|;»dái9 y tí'an^pa^ttle^, qhe 
sol(> desen^ueite dti ráté aÉítes dé déi^r^é : sh" vuelo étí 
corto /iiái'Mlarj siiémpre'i^ éb^jiffribft; y vóh^eádiáí. 
casi al punto de donde partió. El cuerpo 4telie 4á figtíprtf 
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d6,i«B.gfiaw0? y A^ laMpavlr ímímQr |r íeMrf iht '<fe lét 
lanza una luz anmcillcMtovfi^rQtt^AiyjivftyiqtiQ Ae.porúíp 

Im a«i0(|<ie .110 ^itaie^ phila cibQiirMadt' y xqfieipiie$ ^pa- 
rep^yido^^ipidrMejpai' ioleri^alds, y ««pooiftlniQoie.^rfai 
MyQalB^ «0s che cm^r ^üq iUM ^e ellii á .su adMtrio; £«Ml 
moM« ^ma n)U(^<> ta lui^, ie^»a ba ckmas nurnpoafif 
nacctimaB, pepQ ^an^l^aiHaimtisisorcliiira!, p1iefifj110.la.gaif 

tiaáirla.9. cíon Uii!lwienaTaaoiiia.|iíadi;& dat eliaokniiíjade 

Elrti^iiiQ. v«jdlal i|iie produtce.rel (Aastittor'si'«oims 
feeumlo , es ma^ "Vario y • notahié , y cckncurr js > flbt . i" «cd- 
krar auiildeackafiia , CQDia!£rhaatrinaaagiadíaU« y pia* 
toresoa SU) vísAi^ Sin oonlarJasvvafríasre&ÍpeGÍdidb'üqqai 
éjttii&QOfqne cubred aus 'paarec}ca y ni iaa lyeríMÍs jy* lpi«9- 
^s^ineuBcenli^efiefKtejenisu eapiauad^ y lastisV Umi 
^tanea, Jba noMioa , 4a' pbi;ai-£QTiM , y. hasta kís hé^eá» 
ihtaióocaáf^oduoei^plBaasiiiicluis. La beMa¡y.pcMú^Ma 
plo8ipa|irávliiMnaife»aqu¿iú^^ aii^'géa»¿6¿>floMs 

iilmras:,>y asac^skansbres' Tiodafibpü > <le •entré ie^ ctíákia 
«efevaftavéaguUio «1 ^rde pié <d^ ^au^frmo; 'lar. pMrieié- 
«ia»áakliiiM>JM^ aaarino, y^loS'athelíes,'Manio6 y eacmesl, 
«aa te6/Jatta8ioatnimts,4ií50i»m^at) *toáa)^ psMe'á'ppr lab 
hendiduras de ios sillares delnMiAD , y^'fe'^ntüpiiifaih^ p^ 
^OtashaiiÉasfiaeiviéigrattuáméró^ie otras^ pfeéÉiía^i^ yi co* 
«onaado" 'ios-Biite^pedhoa , ^ y lytatibrbrawdto- e^^ (a'ftteVáu 
-ibrpuUii&f^aolo/el-plaiiO ^te'esfáíbd'^diairígífndo 'yó^^ 
fiai\tacpi^4áliteá|(a>iiti)mstici^ ^^lera^^b granza ó riibi^, 

atDa|fjesffec^de:gaaaMiÍJJ«it^<^^« *^i «rtft^^vio, 'lájmtt- 
^eltff «I garanéa^h v^t^t^ita, d tAlaspai<Vré»fi^, él 
i«»i«ukh^iai<bura»aabt4tiSrkMéMíi£rá^^ t h^Uelves 
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nendso hyoscíamo, sin otros que do caento por muy 
comunes , ó por ignorar sus nombres^ 

¿Y qué jiiz|^ará Vé si le digo qu« ftiera -ée las pa- 
cietarias y •cerrajas (aquí Llelsons), que nacen por 4as 
paredes interiores de la gaiería a^a , so l>ÓTeda misma 
presenta el rarísimo fenómeno de dos higueras inver* 
sasi -una pequeña y otra grande » que escondiendo Stt 
naiz entre las claves crecen perpendicularmente háci4^ 
«bajo^ La mayor de ellas estiende sus ramas hasta ires 
y mas varas de largo, formando una gran copa; y las de 
«narambas sccubren á su tiempo de muy grandes y 
lozanas hojas, aunque sin dar fruto. ¿No dirk Y^ que di 
•supremo Autor de la naturaleza se complació en alterar 
Af|iii el influjo de sus leyes ordinarias^ para ofrecer eü 
frrodiKcion tan estraña, materia de curiosa y. entreten 
jutda contemplación á los infelices que por.ssiaiakqs deí- 
^sretos hubiesen de morar algún dia en esl;^ tr£He soie^ 
dad?¡£l temor de ^ue semejantes plantas dañasen: ¿la 
Jx^vAda ha hfcbo coi^ar mas de una^vez.€9Stas higueltaj^ 
pe^o jeUgsr^acen luego, y 4^ nuevo brotan contmayoc 
fuer^ui; y tanto es el poder vegitfal.de su'níz^ qne Viva 
.siempre, y firmemente agarrada jal. corazón .dalo^fiiUar 
jres , parece que se obstina en acelecar.su ruioaparasn 
libertad, y sobrevivir á ella. ..;:,.;.. 

Considerado este castillo en su primera épooí, y 
cuapi4p. QP.Qpnocida:aun la moderna tormentaria» soh 
ilp podia ser combatido con arietes y . catítapilltas , .aa 
fuerza era de las mas respetables de aquel tiempo , ad 
.potr su áspera y eminente situación , como por Ja solidez 
de sus mMfos y defensas, altura y robustez de suÁ tole- 
res , , y. lai^phura y pi^ofundidad de^ sits:cáhas« Jloy mal 



apenas pudiera reaiatir media hora k uh^ baterAi de 
veinte y cuatro* obrando de los cerros que la domir 
nan al O. N..O. Ckmtra este inconvemerite^se ejeéuta.* 
roD las obras modernas» de que ya di á V. razou. Si 
laa merecía i no , otros lo juagarán; b&stame á^ m! refle- 
xionar» con respecto á mi objeto, que pues existe aun 
este precioso rooBumento» será lástima que una mano 
diestra no estienda por medio del dibujo y «1 grabado 
su noticia , preservándole de ia ruina que amenaza no 
solo á sus piedras, sino también á su memoria. Yo ío he 
procurado , haciendo formar tía bosquejo de su planta. 
y alzado, qu^e aunque imperfecto, servirá para dará* 
y. y conservar alguna idea de sus ya afeadas bellezas* 
Quisiera también para completar la parte histó* 
rica de esta descripción dar á Y. noticia del año eit 
que empezó á construirse. elxastiUo, y éer arquitecto 
que le construyó; pero las maSiesquisitas diligencias 
no han baatado para descubrirlos. El vulgo le cree 
übtB, de moros >• como á todas las que se al^^^ tmpo* 
eo de su limit^4o. coüio^imiento^ Los hisíoriailores do 
Mallorca lé atribuyen i su Rey D. Jaime el II, y dicen 
que le destinó taiiibieo para habitación de süs'suce^ 
aores; pero sin otro apoyo que el de ia tradición. Acer* 
ca de esto vby ya recogieiido algunas nolicía5r, 'y reu** 
niendo varias: conjeturas qu« á Y. no &€ÍráB''des?rgra« 
dables» Mas como no sea f&cil esponerlas bintenirar etí 
discusiones. jta I vez pcoüjas ,'12^ reservo pasftiáis nqtas>* 
que. .te necesidad, de. ilustrar Potros piintbsii^ceíneéeaa* 
fías* Entretanlü puede Yr contar de segu^ itpieíel ^o^ 
de i3o9 estaba. concluido este ca^tilla^^Ti qlle -por lo 
menos tiene ya cincb siglo^ de edad< 
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Pero ¿qué soa cinco siglos én:<!a»parací<m de lo»^ 
qpe recqerda al espiritu este venerable monutnen*' 
to ? Construido todo , salvo el estertor de la galería al* 
t9s de Q9a especie de asperón i llamado aquí marésy 
sns sillares se ven rellenos de pedrezueiaa rodadas de 
diferentes tamaños y, colores , ya oonfosamente agru« 
padas, ya sembradas y sueltas por su masa arenosa; 
Ahora l;>ieD , estas: pedrezuelas fueron en algún tiempo 
desprendidas de las altas montanas de la isla, ó bien 
d^' algún continente mas distante, pues que su pasta 
y colores son harto varios : fiíeron después rodadas y 
arrastradas por Jas aguas, privadas de sus ángulos* y 
asperidades 9 y depositadas en este ¿erro cuando era 
-tofdávia areqal ó playfi.de* arena suelta. Esta arena al 
$0 en^luiieüda y petrificada por la acción de algún 
gluten '<} fluido, se hubo .dé convertir en asperón^ en* 
volviéndob eu su seno::xongetura que és tanto ma$ 
p^robable^ coauto' asi los billares, como la matriatdeltt 
caotera eú que^ fueron ' cortadosy envuél^en'^ tambieiv 
algunas ícónchás y mariscos, iwdick><^dé' haber estado 
imbiert)o$:dél mar/Afihda «T. que estaslcttnchafs se^ha* 
lian en lechos no muy espesos, pero muy esitendid<H^ 
en la* misma cima del cerroc qUe se ven algonas por 
sus laderas^ yquese descubren ilhcrustádas én la to« 
ca^y en las'alturasy lugares adyacentes hasta un ctiar* 
tode legua de. distancia. Aliada tambren^que son dé 
^ que 41ámatt vivalbas y longitndinales!, tan* grandeíj, 
que. tienen diesde una tercia baslat meÓMr vara de 4árgQ; 
y poi! ;iiltipio', que de «Has ,^ se^un m^ ban infiírmado^ 
nd se balifr fafpy niíigunsí viva ni muerta én la veeink 
playa. Y hé aqui cohid el^espiíH^u á vistsM dé tsemejfirnta 
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feodmeBo no poade mtnoft d« transportarse haata los 
tiempos del diluvio por lo menos , esto es , á mas de 
Goarenla si§los antea >qiie.ae levantara este hoy anciano 
y decrépito castillo. ] Asi et como la naturaleza obe« 
diente á las leyes que ie dictó su divino Hacedor, voK 
viendo y revolviendo^ cambiando y desfigufando la 
fez de nuestro pequeño planeta ^ le renueva' y (jonser* 
va , mientras que las deleznables generaciones de los 
hombres i arrastradas en la impetuosa corriente del 
tiempo, se van spcediendó atropelladamente , :y desapa-» 
r^:en y caen con todos sus monamentos en el abis- 
mo insondable- de la eternidad 1 . . 

Pero ya es tiempo de salir- de este astillo pá-* 
ra recorrer sus contornos^ y dar á Y. mas cabal idea 
de su situación , la cual es por todas partes áspera» 
fragosa y de difícil acceso, salvó' hacia el O., donde 
presenta un .poco de terreno algo llano y tratable S« 
altuira es tal y>qué' apenas hay punto ni rincón en lodK 
la escena que ij(<Mnioa9 por bajo y distante que sea , que 
Bo le descubra; y cómo su forma sea tan antigua y es- 
trana, no.se puede mirar de parte alguna, sin. que^ 
hiera- fuertemente la i imaginación , y despierte én eHn 
Htó ideas mas caprichosas^ Alguna vez, al volver del 
mis paseos solitarios ^ mir&ndolé 4 la dudosa luz deft 
cpepúscnlo cortar el altisiipio horizonte, s.ei me figtirá 
ver un castillo encantado, satedo de repente dci las en» 
trafias de la tierra, tal como aquellos que lá vehe^en* 
te imaginación de Ariosto haeia salir de tío soplo del: 
asno de los montes para -prisío0*de algúh malhad^^^ 
eaballero* Lleno de estia üosion, casi 0^peik> oir el so({ 
dd.GQefii0 tocado de lo ako de sfis^ ¿Ibacaráb / ó aso^ 
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mar fdgUn giganitepara guárete» id pítente, 7 apareoet 
algún Qtío .cabaüero f cpiejajAdaáo.de su úigroma&te» 
venga á desencantar amiel.4etvfoturado. Lo mas aún 
guiar f^i^f q^e.eataiUisioo iiene a):{ui su poco de vero* 
similiiud, pues «sin coatar otras apiícacioues 1 el caslN 
l\p Jba salado toda de las entrañas d«l cerro. que odopai 
. JL. po^a- dístwcialde siia teuró$> y á Un parte de O» 
se ve' la .tfinc^rasa^^avernav de' d«)fide se sacaron tof 
dos sus $iUares, y cuya negra baca, que respik^a al 
mediodU, poiie grana á cualquiera que se Le a^reá» 
Yo M reconocido gran partee de ella¿ está minada en 
diferentes galerías,' mas ó.toeftos eipaeiMas, y de ntuí* 
c]ba, pero uo canoeída est^niíoo , poi? mas que el vul* 
go ereavque comuniea de ima parle al mar,y deotra 
á la-icludad. Por estaB galerías se puede dar iadesc^ipN 
Cipn.dejo mías iutériott detewro basta cierta profun^ 
#dad».Coinp6nesi^^or la mayor parte drgrandes y es« 
f¡!^^9» tongadas deinfearsés ó asperón» echadas! faonzontal*' 
^ente á. diferente» alturas,' alternadas y <:ortadas por 
oteas capas de piedlas rodarlas « sueltas en arena 6 mar- 
gai ya«iK>JA) ya* Man^u^ciña con metolaíjde^gredi^^suseK 
m^ Pr;tienra. calida; pero .unas y. oteas de aaeviosi espé» 
s<^r.^$i>!bce todi^s eU^Si^ y. sobre la ¡boca misma de la* 
tfUti.»M.y4 lA; tQt)gadfti(k«griu]tdes .conchas ,:ide queya 
b^bléá Y.^ysobrie est¿ capto superior del cerr!Oyi{iie 
es, uiia. piedra .earppjt^osla^de vari» materias^ en rqucr 
predoi^ina l¿ ^rpiHi ícoi^ iHQ :. poca apar íexicíd dehln^^ 
y no $ii}i iodioi^ 4^ iiáber. i estado .^1% Juaion^ Sn aága**" 
ntiStfiarli^iiesiiía wpiej^aí f i^pMqce ^enf fbrmaiescsfrifitsa^ éniL 
(^ras ;n0 3(^M.ag^ji^re^4Riipifik iip$ec«to: marinos v faiáo^ 
ta«»bieo lkaaide.coa^c«c«^eS(.coifcftie ae dAsoohrbl^ 
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a)gHnós petrificados ó impresos ufi i vsfto^ j que creo 
ser de los que llaman barrenas. Las cortaduras de las 
laderas del bosque descubren tongadas de las materias 
primero dichas, y en lo hondo de sus cafiadas apare* 
cen á trechos capas de piedras angulosas de diferentes- 
materias j tamaños , que parecéu venidas aderrumba* 
das de lo alto* 

Lo que llaman aqui mares es una piedra areni^ 
%z ó asperón de grano grueso, y no sin mearla de 
materias y cuerpos éstraños. Es blanda en su lecho, «y^ 
tan- blanda, que recien sacada se asierra cual si fuese 
un leño, y labra con instrumentos fáciles. De ella se 
construyen casi todas las obras del país llano de la^ 
isia, y de ella se construyó el castillo; \j las galerías 
de la cantera de do salió, alguna de las cuales corre 
por bajo de sus cimientos , indican á un mismo tiem» 
po la dirección de sus tongadas, y el lugar que ocupa» 
rotr los sillares^ Otro^ indicios bonfirman que todo^^f 
núcleo del cerró es de las materias ya dichas, pues que 
las capas dé conchas, pudines, margas etc. aparecen á 
la mi»ma altura en la» ladferas de los cerros tccídos, y 
hasta las, rocas de asperón que se descubren á.las ori«« 
lias del mar, indican que esta materia continua Siqui 
hasta su niveL Yo no sal^é-combinar estas varias ob« 
servaícitMMS con ninguno de los sistemas geológiooA 
^e ban pretendido' establecérOutfoit, Lamelherie , Lsi 
mmche y 'Patria: por eso me he ebmtentado: con m<i 
dtcar los tíechos, dejando át>tros delirar si quieren so^ 
bre sus consecuencias {io)r' •»> • * - ;: ,' i 

ík La superficie del «bosque o^ece observacioiies inef 
sos .^entusadas. Es de una- ti€^rir»cpíxta^ cuya pb<« 
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qnefia capa le oonipone de gcsoíDs aire ndapsi coariMii- 
i^la de marga y greda, y de moléculas vegelalea» re- 
aullantes aquéllos del detrito de la roca superior f y 
estas de la recomposición periódica de tantas plantas 
como ha [m>ducido. Mas la tierra primitíta, que apa« 
rece á trechos en las hendiduras de lá misma roca, es 
de color rojo subido , y cual si en algún tiempo ha« 
ktese sufrido la acción del luego; toda su apariencia 
es de tierra de montaña ii oxide rojo de hierro; pero 
yjQ no sé si efectivamente lo fue. 

La eslension del término del castillo regnladaípot 
el ruedo que ocupa, será como de tres cuartos de le» 
gua de circunferencia. Por el mediodia tocaba en otro 
tiempo en él mar; hoy ocupada su orilla por el nuevo 
Lazareto y otros edificios maa modernos ,- InMia en el 
camino qu^ pasa ante ellos; y como este corre K. O. 
desde la ciudad á Porto4*i , castillo dé San Carlos , Ga» 
lamayor y villa de ^ándraix, y sirve ademas de paseo, 
se ve de continuo transitado. Las cañadas que recogen 
las aguas de la altura coronada por el castillo , limitan 
su término por lo : réstMte del S. , y por todo el Ni , j 
las cercas de algunas heredades particulares por idi.E. 
y O. 

Por toda esta gran, superficie el espinazo de aspcK 
ron asoma acá y allá á la estrecha capa» ó nos bien» 
costra de tierra que la ' eubre , y sin embargo está en 
incesante producción de vegetales» No b» mucho tíem* 
po que la adornaba un faosqi:fcé espesísimo de pinare* 
tes, que en la mayor parte ha desapacecido á mi vis* 
ta por las causas que apuntaré de^es» Tense aun en 
ett| no pochos algarrobos» y sustrotidosas ramas de un 



verde fresco y brlUaute campean entre las capas ama- 
rillentas de los pocos pinaretes que han qoedado, cu^ 
yos troncos deformes y torcidos por la desigualdad y 
escaso fondo del suelo en que nacen, por el ímpetu 
de los vientos que los azotan de continuo , por el des* 
cuido con que se los deja crecer , y la torpeza coa que 
se los podaí y en fin por los frecuentes insultos de 
hombres y bestias, aparecen pobres y desnudos^ j 
mas que á la hermosura concurren ya i la fealdad y 
tristeza del bosque. 

Pero las grandes causas de su despoblación aon de 
muy otra naturaleza. Desde luego, contándose los des- 
pojos de su poda entre los derechos del Gobernador 
del castillo , mientras la moderación de alguno respe* 
tó los árboles como propiedad pública fiada á süeni^ 
dado , la codicia de otro, soto trató de despojarlos, has- 
ta reducii^ la copa de los pitíaretes á un pequeño ho* 
po en la cima. Agrégase á esto los insultoil de los estra« 
ños, que en un pais escaso de leñas, *y en ti^'bdsquQ 
situado esilre una comjirca pobre y fttia ciudad 'po* 
pulpsá, no pedían 9fit ni pequebos^ni rajUM-Con todoí, 
su tóliguá eápesura^era ial^qüe4laba, como soel^ de^ 
darse, para todo y para todoé; esto es', para el uso 1^ 
gkimo y para "el abusó. Par4 acabar eon ella fue tde^ 
neBter<que este: llegase á^su térmico, y asi^'ákicediów <- 
.. ^Dios ha quei^ldo reserVariiie pBT% «ser teMigo de-es* 
ta désobcidn» Ya ett^lá penúlt¡nm«guérnft cott' loglater* 
ra- y^Rusia k necesidad de renovar iks estacada dfe 
Itf pkBÉa y áiis castillMbabiaobtigade á haeéf aquí \mz 
corta considerable ; y. como á la sombra de éstos 0i^ 
jétosf de bien 'públko siiele ¿s«onderse Agen interés 
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privado» y este es tan ansioso de aañaentar sus urar- 
paciones 9 como diestro en cohonestarlas» la corta, se* 
gun dicen , pasó mucho, mas allá de la exig^ncíst Pero 
ya fuese por la grande espesura del arbolado, ya por 
el tino y precaución de la entresaca , el esceso se hizo 
menois visible. ]VIas después acá, perdido ya el miedo 
á las consecuencias,. el abuso continup sio miramiento 
ni medida. Ya para cuatra años que oigo todos loa 
diaB y .casi á todas horas Los, golpes de iiaqha desoía* 
dora resonar por las alturas , Laderas y hondonadas del 
brisque. Kuevas, y grandes estacadas añadidas reciente- 
metite á las obras de la plaza, exigiendo nuevas y 
gmndes Cortas, dieron pretesto á muchos y mas es- 
candaloso^ espesos^i Las .cortas .continuaron auii( despqes 
d ja. satisfecho su objeto principal: poco «á. poco yan vi« 
ní^ijtda al suelo los pinaretes que por.pequeñoe ^elia* 
biaa reservado^ y el boi^qnie aeUrado por tod^ partes» 
se abrió por fin á los »yos del sol, ^e no pudieroQ 
penetrarle e^ tan tot'siglos,: i 

For fortuna su su^lo no producía . solo pinsireles. 
Ademas de los algarrobos^ nacen esponcáneameme pp? 
las. íaldas del cerro, y singularm^e eii toda, la parta 
qile/mira al O., un increible niúpaero de a/sebiu^hes que 
crecep cop ^ffi^t^ fuerza, pero de lo^ euales hasta ahor 
ra m se ha. defendido, lii^piado^ traspintado, iip^? 
jertado uiip solo, p^a q|ie diesen q^ibo {m^rw ma- 
chas y eSí9^1<?Pt^s olivas^ Y aun^sAn poQos Iq» alga^w^ 
fobos qi^^xpQiJlii^rpijk^.^qui.ests bf^efi/Q con;aerjtan^ 
los los qge oafcen^ppr ^od^s pai:tes» y su fruto $m 
precio^* ; , . . , , 

pero. si se tprata.d^ otras plantius y yerbas t'pw: lo 



qae dejé dicho de las 'qae lleva. el castillo, ya inferifá 
y. cuánta aet á la fecundidad de su término* Domina* 
entre todas el lentisco , que enigrandes jftobdosasDMh 
tas» por cuyo.solo nomlnre es aqni- conbcidOt brota á' 
la par de los árboles indígenas, y da mucfaia y escetett<*> 
te lefia para hogares y chimeneas; asi«6mo la dan pa«' 
va el consumo de los hornos las tres estepas (9), una 
especie de genista, llamada boschy que es una retama 
£na , y otras matas, k todas las cuales distinguen con 
el nombre genérico. de garriga. Abunda aqui sobre*' 
manera el gamón, que coronado al febrero de una 
hermosa pifia de blancas .flores, cubre todo el bosque, 
y le adorna, hasta que al otofia^eH altos y erguidos' 
iKástagos se cortan para hacer pajuebs, las únicas que 
ae usan en el pais con nombre de Uaqueis. Abundáis 
también varias plantas olorosas, como tomillo y reme* 
ro, bftcia las faldas del cerro, y cantuso por todas, 
partes. Este se conoce por el nombre de garianielaj y 
su violada y fragante flor por el de flor de • San Mar- 
cos; «in duda porque en la fiesta deteste sanb> titular' 
áA castiUo es cogkla con ansia por los ^pie vienen 4 
día de la cindad. El número y variedad de otras pian»' 
tas. parece iocre^jle, si se atMnde á la ppbreaa de tm 
suelo tan. pefihscoso. Crece con fueras en tas' faldas ^dri? 
oro, y en los altos y orillas de Us sendas la sanjgmioi^ 
tía c6n;s«aifaerniosos copito|i db t«rokipek6LMaiieo. Hay 
tres ó oíateo -.variedades, dé la oentaérai 'jMrar^tantaSi 
delgeráneo, y entre>tfllas el!nioscathim;;son4:ormÍMiS 
las anagaUs, los dos sedotí, óteyor y tmpnonv 4aSi^ cfai) 
aehicorias,.aqui catfmmígfes^idfAmj aflaarga^'el<«ftpí&^ 
vago espitfosoy fat^digitel purpúrea v<fe(iiQgbihieofea« 
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íkr^cblésfe^; .y.|li}eíúd[gl«sa[i:]aeiil2¿;llaierrb8áxl0. Oeo^ 
tftmbioQl poní Jbs vCeDeas)&aijd¿cadíibu4 eii tbfií'^boeooR.^dé 

d^liüiQffiqdsh jd:«»Si]rf»)¿amiifaifper¡€dii:/>que üipi^e^' 
llama jboiHariiiQM roatt) si|s.:fla9!esi jaldksvf ^^s hofttas 
harada^l £n<finí^ ítaj<es:la muohvchiin^bFei, i^^lafnlasla» 
vMÍedades:dr e8laft';iitalca»(pIaoCaay qoe sifalgun sabio 
bQtéiiUx>.805d>i<esa& á ^cl^scribirlaB^ pa<Uera formar uaa 
flava heUv;^ni2a, bai?to rica y digea^e^la atención de 
Iq# alntantes de «ata cienota w€»cáiitAdaBi». . 

. ' í ' Ah6ra tít&b ^ aiuiqae Y., considere taiea .produecio* • 
i^ialn QtlK> (respecta c|u^"eÍ4adociiDt que anadón adxtiot- 
cif»irdfJ?aastíib ea andeos de ^ es^añeaa y iBiiatici(bid,. 
¿ffuíacé ifefondap.obaimfijs favorable; idea. de su bcmÉO^ 
aarh? .¿GiUáulo «as.st íoefleaLioaa cpie Ja bebigmdad delr 
clímaiía oe; kia» • raucbas, de:4aa . plaotaa . ¡nocahraidas i seast 
p^pátuaaf y^qm^^MA^f aMm^eijCaatüéa^^toniilíki^ep* 
p^orití0>étc^^attnqtt6ialgQiniarpb¿teia «1 fin deLeatso»; 
G^meieryen^^ toAatsut bf(ja!,;y Á<}aa (primevsisi agaas • del otoh 
oaxeivecdeceui^ jQ<»braife$tl lanAxgualcoanáá», onáéal^paa 
qnei iasif^QOi^ qs^eip^eoeu) dei jtodo., aperiasr.aientéii 
lanplqtBMac) b faibeflaát dt l4*oakii» ^anda^Uroianr Je : nttíU'' 
HUJk al» id^[M.j^nafia[* á^estájaudoi^pdmoetiai lasga^ pao»*' 
stoidtnl9fa)>(»fi<iB gi]i8irha«eoe»ettí[)^tan'iióivide{eiim<^ 
vlBrbc^it£2 i^f atibíifif. *f-^- t/b i»r,í»>iO / r.o)-.. ?-^\ mm / , j 

ckihuresi^-ífosfij^iqíSíf^iándpábsdlécietúbveiai^^ cii^ 
bMleile')liaeia^a!£br^^ribiirieiifao> ínayrpamttidaitJa' 
dÜb aaafr^v^fcp» i^m^AMiy^iixmAy ni iaojai^* 4^plkM 
9a%[fel94^^aifla ^obíehi|i5t^8nw.pedttnpiiIí»i5iffS' stía^ 
{uetaloa dwlgaiáaobQ cefdqcr'dpiiii^iAcbípiíáñm^a) ^^m; 
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OBÓoMro lie pecfnedos ákioBílilanoQifi:^ lUoy^paU^ocMo^iál 
i]aimm;j jdc(]Sii»itarqAfinlpyi^iDbÍ6iii Ihs» AoMsdé»!» jkh 
ilnu]Bn',ide»iii; mót9A0flSBC9xM^^MSúlf,cpí9'Wútt 

^ Vi oladn oxkro ¿ {{xñiiud ilBár <«im 
4alé^it fbvmádas dejpeipnfiÍ)faii«ulslfl(ytidiM| lohvMs^^ 
iltfs.in»rilfaKX{3r calesatt¿Be(te0i«f0hxc«wto ci^i^#i linqifb 
.el.gaUárdd'^laííitaioyai^ e^m^dI iele Wá>ra\oé6i9k0ifff» 
•difinW^Dkirmvfnmy ^ iaei^wfn hel^sitAP^^oúhiBj'^mk 
<3^oillakDaríé^«bpecQkiK*fpon|M kfprhqüp^ipi^imelr «^ 
breauiflor.tíea|9 la esfblds cUkudí gráoloM^ifbliindtf'WéN 
FO tan brillante, que refleja la luz, con so inaroD^fiie 
4ÍBlsí{na»poliiaft'de)l&rQáopelD musys^ifa^stdi qiie'ál fin, 
-écftt/alviiéddo^ itoibi^Iafg^bD dn^. la <|inmaif wa (>Iftet«é^'tai 
irerde alfanAi;alqcio«adbbe>«IÍ6nio «ac^¿«la.icoif tauai 
y iatti > gma ?tátojériktt ¿deu cotopasayb ftwutni i j apfe^iioi^M 
pueden pi&alr «inr^tfkédfeiflÉBMenf iiaitntk <)iwi4Qiildélsp)r 
tttaiomsaak^ MÉntlaién 'jéxd t|iv ifdsiÉbotBaiqp^aalao'glfficto^ 
■nay tag{ <t jB>fiípiai>bfcci» la iaagntaibld ;hoB4-'t fda Bi»d^ 

-*/*;, Bedo'/dtc^ko.iiifei^i M^rfüálnibnteiyiB ^JketíMmU 
«iia>iio/aeiíá .nátnba oleo BBn^fsAos n jrbesti léfbtfcif iMf^ 
«tanta miu^\Bmábm^b^e'iáiíkmftÍ9snífhmi^ 
fItt9ÜaidopitViBk]Bwdqpid)l{BauiÉi«rpao|^^ iMigMi* 
>iBÍnBaaj>tifcl'niii yHi^<Mieyfafca¿pfaufetie<p pufámmmí 

:ilá üteam MieMídj IbfáiyMndnirii&aé <|elÑsi«t^lá>tte h»s 
«McteiVt^i pn»pol»iélW(^^ úéi «liat*^ t jb^^aojil 

^detaM4a¿e!«tta9<]^ab>i|i^ft2^ 
dM>pas»NMír)«tfpiMi(i'4M^ fé^s^ibft<tob^<fe 
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idtisfriM% ffes ócuab^rde irioraoes cabras asuelan eonra 
•dteote VeaeiDót^Q haata las plantas qne laaprotegeo. Loa 
táatOQB piuaretc^i,, acebóofaest aüganobos y denlt^eoa soii 
«de¥uradoa al nafcec por ¿stelanioMal desiriielort tan ena» 
jBÉgaKleá /arbolada .cono del^onilurp; .yi^rmioido algo- 
fi^rMftidDí pos de.él^loaiptleMpSíCob su! hocica sakiah 
4pCf<ti^!ld JtaliBVi yi^iiMq, hasta Ia;esperáiiaa'de sá 
«eptNMhiQAion* Ast'M^teomo óaíefitraa. el ícelo diD^nney 
la/adibi%>TelaK|jr' se apretará á conauaBar la ta^m^ 
-^aa 4eítm?bosqtie y' «que bien' cuidado y rdefendi^ pu>» 
4isra. raatrivas^ todavía sa> antiflia i^iqaeaa y hermo- 
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,f'it Desde b prinanrenr esa- eB> otro. tíempa muy üre» 
jdnentado eakis: di» festívarf^ enqoe el poebk> padmé» 
Ano wnia á gpsaa eniél fais xlübonHS de la elación, y 
sobaarae y 4aacK1Md«raentre'SIlsáfbote8vS8taeaaamea^- 
!áfi¿iolMldf> á eiiai moeem». dUkMaái é que ida el 
^wixretdepamoariutiii it);ise le veiá'ttettar y iusnnésear 
4l)0erro., esjpareidoviwá yallá ea difeoemc» giapoát ^i^ 
que familias numerosas con sus amjgos y Sl i é gai ¿ aa » 
tflinkands^^saifrnendo^Iiietidó y gritandoippasabati ale* 
fffencKito'ik itaodf ^ ^oii^ ijecea todo asliiéiai. Y cmno^ la 
4i»t>eniadf:)hagaHiiai>if te eLipriroér jpapattawi e$eM> ioo- 
•ee^tM <desalM>fos.M«l'¿'«ift'-^diiii^ flU(ílaiieia(«b«IUrt!y 
:d(nv«aMií«(€; ffMit ttM^ l^dapfsuoa^ Ilte^^ 
tmktíífá y alegre; mig^auMiülHpat ftlMÉidrQnaalal éospaiek'iá 
mk «ihpdinaiiif ij» 4aatiMiiiiiiaaíledad.^ *^GnásilaÉ> aecesl Ue 
igoáado yorde laiiagridaUeQSpectéculo^; mifrándolecAn* 

|rif cid«' ;df«4®r.'^'^'^i*^'^i^^ 

^ciÍ0« pia^^e4>9 «aii.afdifiM«ieolen^a!e»efiidc»^ 'fo«b 

gosadoa^^PfüU Kldoii*)pitíblo:aIagre^ j.la* 



( i65) 
bbrioso, ie áseion d fin robsdos, y desaparecieffoii 
con los árboles, á cuja sombra los bnseaba; 

Yo no sé si afgana particular proTÍdenoia quiso 
agrs'vmr mi infiDrtunio, oonteroplando & mis ojos el bor* 
-ror dé esta soledad. Sé si que al paso que caían los ácv 
boles y hnün las sombras del bosque , le iban abando» 
nando poco á poco sus inocentes y antiguos morado» 
ves» Ko bá mucho tiempo que se criaba en él toda 
especie de casa menor , que como contada entre los 
éerecfaos del Gobierno , y por la mismo poco pets^ 
cuida . crecía en libertad » y ademas se aumentaba coa 
la que/ acosada en los montes vecinos bascaba aqui 
un asilo. Abundisüban sobre lodo los oonefos^ , eoy a co« 
kmia dpmíeiliada aquí por D; Jaime el. H^ se -habia 
aumeMado. á pat de su natural firauodidadi Solklos jfo 
▼er con frecuencia al caer.de la larde indir de sus hon* 
das madrigueras I, saltar entre las. malas ^r y pacer sega* 
ros en k fresca yerba á la dudosa Iu£ delerdpAsculo* 
Qriábtose lambiai muchas Uebres> y alguiM» al atra* 
velMir yo por la espesura ^ pasó, como una. flecha anie 
mis pies, huyendo. medroíMi do su taiimia sombrsit Bl 
tomto cacareo de la perdía áe oia aqui é toda# «honw; 
y [cototas veces su violeíslo y repentino twlo no mfe 
anuncio: qoo escondía. snA^poUüelo^^ai ohsígO^die iais 
lentiscos! Desde que iar>aOimra; nqralM«:una fm^b»* 
dumbre .de oahriidrias ; gilgt]|*]9QS » verilpron^ y ot^QS 
lpa|aDÍUos iolírá :Henar^«llMMsqno*do«ovi<oi4«t0|y^^^ 
. móofa, bullendo por:te4a^ porlSes» ^cot^ando^ /m vim^ 
tos 7 flores^ caaAané» ^: ssitando dcf raota^o:i^a«Mi fVO- 
luniMiá las ditttmtM^igudaiiy ¥olvi«!0(^^,bwcar,,aift 

abrigo so lascopa^de^ los 4t¿olM,. j taUtfai:«9«B^ 



ejhéÜMi el íraato 4^ su Xernuia; yAiimeátras la.bandá* 
da de zancudea^bentítos, vcideaiido Velezméate la faida 
j4aé¡erñs del cerro , los asnatjiba! con. sus trémolos silvi- 
éo&i él tÍHiido nuisiefioC) qne* esperaba; la. ésoasa ksasjpansL 
cantar sus araopes^.rpÉapia con Úsxlúñá.pageimAsWen' 
•cib y Jas sombras dp la- nk>€he,y enviaba. deadJe laboc^ 
donada el eco de ;Siis tieraoa siisjpiros á resonar en torao 
de estos< torreones eoKtários; ^Fv Comprenderá, «sin jque 
yo se lo digh^. cnanto oonsolariaii este- desáertO) tan agr»- 
•dabkp éin^oentesobjbtus} perotodos Ib* van y»desaa^ 
paraínBo pocoiá poco; todos, 'desaparecéis ^iyisiptíenclp 
^nuMgoeu 'Hesobioion<, todos^^eimgran' á-'tlos bosques 

'vecitio»vy^^baDdoaiidn'iüMitipaÍríaánfelÍBvqb^ yáinorles 

ipüikle'dartibéftgooiiidltiiiknÉeLjñikntias quéyoy^desm^ 

<r{t(lo'tahiBÍ0n4le kuiník^^qn^o nqoísolq paeá stemliaiatt 

-Mséliefe'}} dés«Í06/'y veo'desploi&aiisttrsobre eloniaio- 

áH'^él hoefK)y y ttíMtÉA !d« ésta 'sotoáad. 

• ' ¡Qt|éiiiil<^av^t>^'9que 

INb^etshaféyo» tnenoripor avertd(^q9ell«Í6v<|i»e:^ddros^ 

ibsí^iisiblés ,'4ilguiia' "vn snlfianá-este ceiro para; turbar 

la [MK&iy |Ur dicha' de^aei^s bien inocebtes'V y quebsaUan- 

'dd líh bárbiaroiplaicet* «n^ta «tiuier^e >^ la desiru<ímti>j yia 

iog «dbrbtfáttaiMifiiocfft el<.9élMló ladrid^^esu^ertiiis;, jra 

^ ^6iifi^«aei)%ifr^da;al{ tüM á^Bm^rnnmsiiiátíHMm, 

^tlh^aé't&mkfmiy^pciémÉémdiAM^ aQs^i<edés^ids<'ptU 

-«%étt»íúd%filM¿át»ft^iÍBaeiÍM^í «fersM i^. 
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( t6y) I 
^ '¡ Ah !' ¡ Gútá ¿uáQta peiia no óbaef ¥o ya desde resta 
atalaya^ que si: alguna ¥«z lacoaluoolbré tf«e una qme 
orra íkttk'úisi á-^stbs^nlw amados bigases^se^ia ^.voiwr 
triste >yi atpiúcay . halihodo yeitmaa y d^madaí^ laal esee* 
nas.qi» antes bemnáMcatta; la íoatiiralesai út>w ^«s galásy . 
y encantaban el amsír «on sus ilaslmies! >Sa;middíesiMa 
cae entonces sobre sus Unrhaioa devastadores»! y acu»! 
díendo á la estéril veiiganza de losdábües^ los eendena 
al ceño de sus contempiráiieos i y á la áecrocíoii de* 
la posteridad; A su»quejas>re8ponde'ni¿alma>4fligída» f 
jamás oye resonar la segar solH^e esios- árboles ^ q«ie<n0 
esclame con el tierno cantor de losr jardines > • 

é ün ingrai poe^éseünr ^ '*t 

Sams besúin^ sans remordsfes lí^reálac^figkée. ' 
lis meurerU : de ees liéoú^ s^éocilóntpour íúUjQe$fi»" 

La douce réverie , eí ^séi^tendffesamoursl * 

• . ... 

•4 r ' 

Al norte, y á ^iro deÜHsüi^et ra^k>, esíi elalma*' 
cande póhrora de la plÍK£¿: «s^im 'jedifícM ^ oíeatO' 
dnciietíta piés( d¿ lttlf;o, tobber<ttMttenltt 4»úndti»ihied* 
cerrado^ y di¿fefndido c^n^^ iUie» ^ifamirti^r <5M«'sii' 
oüerp5 de guatfdte'pai«i^'i«H i^Ucial y: lAo<e ki^tfáíútí» 
bombas; vodo lMeW^cbnisirui(tos'^o>^á imí m^ 

sílnado: elaliiMMM(ti/p<»t» to^oet^ania^delictfMílto ^« 
sin duda perecerá én^'iina 'esptásioarcasuttl^'^yfebicver^' 
po de guardia /pov la «déd^hniieiÉAF^ de^^jm^^ápenasdis- 
ta^dies^varasv i«iié&óo^úAmaá¿i»pí^»'yi^mtM^úá^^^ 
cbi«i«neasbá^di^7Y'bi^'a4lft'1o8á¿i(ios^^é^ d^ 

reeiiQiiO, ^ ya^^áenMiettb^ ^;tai^4&'Ms<i-.yil»«M déM 
JúUm , qu^^sfá al ltfd6 dt^lsé' Iftnil» tíktiikw^íé '^' 



(r68) 
^ Dáfté eáte nombre á una cueva escabada. eúlá pe* 
fia I pero cerrada de pared , cou su puerta y ventana t y 
poso al esteríor^ su habitación alta y baja, 5u hornOf 
8u cocina y otraa pteasas dentro : lodo ruinoso , ahandó* 
nado, y aun detestado» La tradición vulgar, dice que 
laoró en ella no bá mucho tiempo la Joana^ grande 
hechicera, que en yida solía convertirse en gato, y to- 
mar otras formas á su placer^. y que ahora su sombra 
se complace de visitarla de tanto en tanta Esto se dipe: 
dos higueras, que. yo he visto plantadas, ó casualmen?. 
te nacida, cerca de su puerta , pueden haber confirma- 
do esta vulgaridad , pues su fruto , aunque de buena 
apariencia , se avanece y pudre sin llegar á sazonar, 
sin duda por hallarse estas plantas en una umbría , y 
estar del todo descuidadas. No obstante , los simples 
pastores y cabreros del bosque cuentan, y creen que 
cierto Canónigo antofadizo murió de haberlos comido; 
y hé aquí la ridicula historia forjada sobre el abandono 
de esta csfiUla, que probablemente no tuvo otra causa 
que la esterilidad y fragosidad del terreno inmediato^ 
destinado »nt^ al cultivo^ de que aun h^y indicios» Sea 
lo (juef^ere^l^fueva de I» superstición la hace mirar, 
opu horror , y a}eja de ctfa pwtpiii^y ganados» por inas 
q¡»i o&e9»a:alg«n pa^tp y uq abrigp seguro contra la 
im^ipeiiiáa. -^Kptable pnijeba desu podert cuando no 
le vencen el interés ni ]sk pecesidadl 
> Sirven |aiobie<i al adorno d^l .sitio áp Bellver dífe* 
r^ntesalqiieria« y casas de <»iinpo, situadas ensua con- 
fines , las guales , hhn .plantadas y cultivadas, comple* 
tBin> escene, y I^^een agi^dabte contcaate pon el flgrea« 
ledesiüüfto del awip« Al» pvte dd ]& se l»Ula el pre« 



(t69) 
dio de son Armadans, cuyas cercas forman por el O. él 
lindero oriental de Béllver , mientras por el N. y S. . 
confinan, con dos caminos que bajan á la ciudad. A la 
del N< se ven loflrde son Dureta y sa Taulera(ia),cuyos 
▼astps términos corta. por la espalda el torrente, que 
corriendo O. £• por una frondosísima cañada, lleva las 
aguas recogidas de diversas y distantes alturas al puente 
de san Maxi, do desemboca en el mar. Al O. el térmt* 
no de la Taulera, toca y se mezcla cdn los hermosos 
valles de son Berga , que recogiendo otra gran copia de 
aguas de los altos montes , que vierten al áspero cami- 
no deBendinat, las introducen en las cañadas de BelU 
ver 9 formando 'su límite por S. O. K. S. , y saliendo 
después á cortar el de Porto- Pi , y caer al mar entre 
los pequeños predios litorales de corbo-mari , y el ier^ 
rén. En las laderas, y altura del otro lado de estii caña» 
da, se ven loS graciosos predios del Retiro, son Vích, 
son Gualy Sacova, cuyos términos son mejor ccmocidos. 
4ppr el general y ma^ digno nombre de la Bonanova. De» 
tenderme á describir tantos objetos, ó estendern»$ á 
otros que se • descubren en sus cercanías , fuera salW 
demasjiado de tíii propósito. Bástame. decir q^ne.aevon 
tan graciosamente distlribuidos en torno de Bell ver , taa 
felizmente situado cada uno, y formando todos un oon- 
'^unlo: tan vai;io y tan bien poblado, frfantadoy ooltiv»* 
4o, que por masque se obeerve, jamás la ^ista apura 
BU? ¿recias, ni se Cansa de veclas. 

Pero sobre todo '<( y eoa\ esto «voy á ooneUiir X tii» 
giu>a vecindad honra más, ninguna) reoMaienda üi alai* 
gra. tanto toa térmioíoa de.Bollver,>comO'elÍ9Bntuariodé 

KBft&9dpie|t, <pMrd4^tt nqmbréaLcnitfia^ idé qoeífa» 
Tovó T. as 



(no) 

ble últifmmeDt^. "Situado al O. de Palmar y á ine<fio 
Jtiro de cañan del oaslUloy dé\ mac,! y dedicado ^ák 
Yífgen María» es ,( por decirlo aái» el Bf^oña^pel 'Gon- 
trueees de los mareanie» malklrqukicfs. A penas estos ban 
.emprendido ó iacabadoiaIgüfta'de'a«is peqtieñas espedi- 
cioneS) cuáado la farolUiá del patrón ó de los lúarineros 
viene en ronaetta áBonanoya , donde á vueltas de ki de- 
voción: pasa 'dlí alegremente UD día entero ó una tarde. 
NI esta devoción inflama solo á los navegantes, sino 
que se estiende á todo el pueblo de Palma y sus con- 
.f ornos , cuyas familias acostuml^ran asimismo visitaria 
ermita en algunos dias del año; más cuando llega 0l 
del santo y dulcísimo Nombre de María, Iñen pue- 
do decir que he gozado ya tres veces , aunque de lejoe, 
del mas tierno espectáculo porque entonces se de^ 
puebla la dudad! y los campos vecinos para venir á co- 
Ubriirle en su pequeño. y gracioso templo. Lumbradas 
y. bktles ij^on de la gaita y tamboril, anuncian de^de 
4iili.ocbe anMcipr la < solemnidad preparada ; y el pri- 
me» rayo del sigiüentetÜia baila ya cubiertos los sen* 
dei^os deM>ps(}iie , y las -demás avenidas de la :ennita, 
é&rvm iameuso>geQtío^qüe.vieoe 4la fiesti», y á gozar 
de^caininoídeila^divemioa queóAreée su eonúWteúúia. 
JBo«q«ie i^ta aqiiív oomb sucede en >mhchás partefá ^ es 
^uait'de las> s^emqes iotíasiones en que la devoí^ién se 
liefifBiana ladsiifáble^nte con el teigoctjo tde lés pae«* 
blos, y santifica, si se me permite «estaespresion , el 
fhcep y: alegaa de los icaxsaones sencillos ^é inóccintes. 
h^ iQO«iHíkCff«alea « de8fi!iie& do bacer sue preces , y satis* 
jGki^ar.suifpi^teeiraYCarjtastUad, se derraman p^t todo ^ 
WÉÍH^ éU í^mibmilíi á vte^ á &eff^tm.y«á«aludarse y 
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tratftríe entre sí; pc^ro di acercarse el medto día se divi- 
den CQ grupos , y cada uno sé separa y toma la situación 
que desea ó que puede , para comer y sestear. No hay* 
algarrobo por allí, no hby olivo ni almendro que no 
abrigue una familia contra los rayos del sol equínoctal, 
ni familia^ que por pobre que sea^ no pueda á su som^ 
bra cantar alegre con el Horacio español : 

A mi una pobreciUa 

mesa ^ de amable paz bien abastada , 

tne basta ; y la bajilla^ 

de oro fino labrada ^ 

sea de quien la mar no tema airada. 

Entrar y salir en la ermita, charlar , correr , bailar, 
ó ver los bailes , llevan el resto de la tarde : el mas se- 
ñalado de ellos se tiene en el porche de la cercana ca- 
sa de SQU Gualy bellísima quinta de la Excma. Señora 
marquesa viuda de SoUeric, que la edificó, asi como la 
nueva ermita ; y que en este dia admite y regala con 
generosidad á las personas de la nobleza que vienen i 
la fiesta , y acoge ademas en sus umbrales al pueblo que 
acude á solazarse ante ellos. 

En toda la tarde, y por todas partes , reina el mas 
vivo, y al mismo tiempo el mas pacifico y honesto re« 
gQcijo. Que también en esto es señalado y laudable el 

djfV9|ri»i(>i}i«s laglc^gfia mas. enU^uk y bulUeioaa^ nuoca 

to , dísoliidprnf y; dffecoídia , ^üe' por dé^alcidr tut^ y 
hacen íM?Wf»>ftAMfíte.í>^W 



dia convida cambien t y en gran maneta la realza, la 
hermosura del sitio, porque es frondoso, elevado y pin- 
toresco, con la magnifica vista de la bahía á una parte,. 
y á otra la de la rica y hermosa campiña 9 sobre' la cual 
descuella el casillo de Bell ver, haciendo en ella muy 
distinguido papel* Algún dia , si quiere Dios 9 subienda 
á su alto Homenage, describiré yo á Y. esta grande es** 
cena, tal cual desde allí se descubre. Por hoy basta lo 
dicho para que Y. forme idea de uno de sus principales 
objetos, que por muchas circunstancias es tan digno de 
la atención de los que saben pensar, como está olvidado 
de las almas corbas y vulgares (1).= Marina. 
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' (i) ' Parece itnpoiibíe qne sobre una materia tan áriáa' como lá 
qae el a^or! tomó' fSfuirpot aí^iñif eato, té pndietb formar m cnadro 
tui ^pintoresco. y de tanto ínteres, asi por la ya^iedad de escena» 
que eii él se. representan^ como por la fuerza de pincel, y la natura-^ 
lüSiftiS' 7 grátiaí coa '^üe «e describe cada luio de tul'<3»ieto». ' * - * 



'►• J^ , -#»,,. • . . , . • . f < I 



Notas a2 anterior discurso, puestas por el mismo 
autor. 
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.(.l) . . ITXeliaii informado que Ipi^biéodose medido pocos anoi hí» 
por los iúgenkros de está plaga la distancia y altara enire el castillo', 
de Bellver^ el mar, se halló que el centro de este patio dista de sa-. 
orilla dos mil seiscientos cuarenia pies, 7 que está cuatrociento».: 
cuatro pies , dos pulgadas sobre su nivel. • 

(a) Santañi esuaa:de lasviilas detesta isUi señalada por su&. 
canteras de un asperoa finísimo , que se emplea en las obraste ma*!> 
jor consideraciooi 7 del cual se han construido la Catedral, la Loojai 
7 otros nobles edificios de esta ciudad. He leido también que DOB( 
Alonso V de Aragón la hizo llevar á Ñapóles , 7 la empleó en la 
magnifica fortaleza de Castelnovo , que construyó en aquel reino, m 

(^) Esta capilla ocupa cinco huecos de bóveda: su forma inte^j 
rior solo se distingue de la de otras piezas del castillo , en que el> 
presbiterio se eleva sobrcel piso cosa de un pie, 7 está.eraba)dosa-i> 
do con buenos azulejos, 7 dividido por. una hermosa reja, ^e guatos 
arabesco. £s granlástimaque no exista eli primer retablo, ,q.oe nosi, 
daría algnna idea de la pintura coetánea. En su lugar hii7. otro mo- 
derno , qué se reduce á un cartón de tabla ^ en que se vé mal {un- 
tado on retablo ', de tan ruin escultura 7 arquiteetura , como, prome- 
tía su ^ad. Sen Máceos, patrón del. castillo, en medio.,. 7. san José. 
7'san liborio á sus lados, opupan los nichos principales* Sobre el» 
cornisamento eslán san Pedro 7 s«0 Pablo'; en. el ático el Salvador.yi 
la Virgen , 7 por remate las lírmas de Ioa Moottellanos. .El dibujo y 1 
colorido vaq á la par con la idea, ¡7 nue eacusan de decir mas; peicoij 
]iodecot>kr la menrória del buen Gobernador ^e costeó |a obra* • 
Consérvale eO noa inscripción, repartida en l^i aletas del embasa-. 
mtoto que salen déla mesa delaltu^^ Copiándola descobriré.á Y., 
el nombre de u,n pintor mallorqnin que qo conoce ; pero sea en lob 
protesta de 'que no debe entrar en el apéndice de su bío|frafia artis-r., 
tica. La inscripción dice asi : « Siendo comandante doj <9Ste castillo \ 
D. Pedro Mootellano, teniente coüonel reformado , á si\ devoción se , 
hizo este retablo.; Antonio yente7ol me/ecit; 7 se bendijo ep 1,8 doo 
diciembre'de-r7i8;»- • • . - ■; .,,.1, .,.,,. ,., ^. .^^ 

(4) Sería dificil describir el carácter de esta corte m^or que lo- 
hizo el P, Alaríana con su elocuencia 7 acrimonia acostumbrada,, 
£a«l oap« .t 4vAiliiibví.iA 4®rsu AV^wt. aeu4flspepite,aii; «£^. Rey 
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D* Joan era de an natural afable y manto » ai ya no le tocaba algnn 
notable desacato. Mas inclinado al sosiego que á las armas» ejercita» 
base en Iñ cetrería ». y era aficionado á la música y á la poesía ; todo 
con atención á representar grandeza 7 magestad. ... La Reina» otro 
qne tal» como cortada á la traza de su marido 9 aanqae dentro de los 
limites de muger honesta , usaba de entretenimientos sen^jantes. Asi 
en la casa Real todo era saraos , juegos» fiestas y nagoeijos^ Las da- 
mas se ocupaban mas en cantar» tañer y danzar, qse en lo que i 
$u edad y á mugerea congenia. ■• • . Dábanse muy aven tajado» pro* 
nríos á ios poetas» qne conforme á las costumbres que corrían , com* 
ponían y trobaban en lenguage mallorquín, y ae señalaban en la 
agudeza y primor de sns trobos» lo cual era en- tanto grado» que 
despachó una embajada al Rey de Francia » en qne le pedia que la 
buscase con cuidado , y enviase algunos de aquellos poetas» ios mas 
señalados.» 

(S) Una peste» que cqndtapor Cataluña y Yaleucia en 1394» 
trajo* á Mallorca la corté de Aragón. El Rey , la Reina » las Infantas^ 
con gran numero de damas» barones y caballeros» se embarcaron 
en Barcelona para preservarse de aquel azote« Una rácia tormenta^ 
dispersó las- galeras ;• podo arribar -á SoÜerla éét Rey ^ desembarcó» . 
▼fnose á Bonola » y pasándoiuego «t parlacío de Valldemusa» envió 
á inquirir la suerte de las restantes naos. Sabido que hubo que la 
galera de la Reina estaba en la bahía' de Palapa» se vina al isasttllo 
de Bell ver, y llamó á él toda^su- Corte. La salubridad y hermosura 
de la situación , la abundancia de caza » y la comodidad del edifieio^ ■ 
determinaron' sin duda esta elección.' Fasat^on aqni'oeho días» esto, 
es, desdé el ai al ^8 de julio» en alegrías y diversiones. Bajaron- 
luego , é hicieron su entrada solemne 4>n 'Palma, donde fueron re- 
cibidos con lanAyor ostentación. Hubo para «ortcíarlos torneos» 
justas » saraos y 'todas las alegrias 'propias de aquel tiempo^ y con« 
formes al gusto dé<U>s Reyes. Pero la «onda ota insolente de la gehtn 
menuda qué' seguía U corte, produjo tanto disgusto en 1» de la oin« 
dad , qué hubieron de toI verse á^ii ver , do prolongaron su resi«< 
denúía y pasatiempos, hasta 'que en aS de uoviefikbae volvieron á 
embarcarse en Porto-pl, dejando á Maltorca caméi épíoé' deque] 
tantas demi^rai^iones y gastos' como' hidein'en>o^ieqfáio -.da aqun* 
Ifos SóbéfaÁfoíi'^ not bastasen á templas*' su- de!M>graUu>» ni áiéritac 
otrasí dottSe6«íétitñiÍs''qi]CeüiK^ iuil>4ee|ee la^aryydu^qnéaeíaa^ecUid 
algo en el apéndice. Mut, líb* 7, cap. 5, di notl^a ide «atruuceso;!' 
pero cbiista mas y»^ fneiior ettf'^1gttnba>itários^énqoeliSfo¿ipo» de 
quetaívefe'setiabiaró-en^ íípéáéU^" w i.. .. > . ir,'. -.A i.. 

V (iy ' PUés que la poesías péovétt3di]i'aeo^Aentá:4á»lat «eqea á ol. 



imaf inacioii i ya como tiin'amtdfl ^ las Reyeé qoe retidleron- tn h* 
te castillo , ya como tan análoga á sos circuDftanciaSy y ▼ak*da)dára- 
'men€ep«éticaafoNaái4'n«>'qiilero rebUtilr ala teotadoo de copiar 
aqoi pataV. nn» caria que poMs diaahá eioVíbid: «cerca- 'de ella un 
amigo Hlr etftrlrfeíiboa (*)*'Ki^mi4<ie'8W lectak'ttiei^li^ 
tenira&etitb ,ií quiera por la éálfeMleri' y noWdad eoti*^iiéie>h'Kta ieata 
materia , lobre la cual nuestros escritores han pasado muy.<d«49orrU 
da, adoptando con demasiada bvena feiiis opiniones túfiURlallas que 
los esti^Bferos présimtat<c«i -cúibo 'Tieréadtr tnfafiblüi. 



CARTA. 



« A.\ 



.mip> y seftor : conio en. Ta c^tf^^naeioii que tii'viméa ano- 
che sobre la lengua y poesiá llamadas pi^oveniaUís, se pr(>d<rgéroii y 
cvazaroñ muchas ideas , sin qúese'détérttiináée bien iSiñgnVia; y ce- 
aloque Y., aunque infriado al dtctaiükeh qile'yo'SóstTiTe , nke paré- 
«eM$ BO bien cohve^do áemia rasoiie^, be^pekisadoque no ^é HeritL 
desagradable leerlas reunidas y espuéstas con mas orden del que 
permite- -una rápida dil^n^ion-, yeito '^ilso há^r en la pi^s^nte 
carta , bien que las éspettdré &oa la liiiisiiia'frai[iq>(reiia y'de^Hfib'é'cÁi 
i{ue las oyó de mi boca. La materia' too es del todo indiíéretHe, ysi 
yo no voy descaminado en ibi'diétéYnPen, Créb que fónOánldole podré 
suplir er descuido con que oirioÉr'birD' tratado la ifoáteria^'e^ dekdoro 
de nuestro Páfriasbí. . - 

«Sé que la Historia litéi*áríakuf»etae'á*loli'provenzalei inTcntórés 
de la lengua y'póesia ^ueilevanja^'WDfnbre, y autoíres déla perfeii'- 
cién de una y otrd; ¿pero 16 foeroii^íVeáAhjíló. 

VDos dialectos principales, 'stn icbntair btrba rdinfdieroá eu'sb 
^geii la lengua 'frahcesa. En tl-e ellos había tnucha semejanza ; pterb 
tambi'etí hot\ábÍes anomáHas.'Urfa, qué por trias familiar en el uso, 
fijd mas la atención , empezd á distlhg\ÍirTbs ; y'éta'que eh las pro- 
vincias del Norte el adverbio afirmativo sí se espresaba por la pala- 
bra oui , y en las del Sur pof la palabra oc. De alli viho que al pri- 
mero se llamare htngue d'oitf, y al segiftndo tángáe 'd*oc > y de alli 



(*) Esta carta fue escrita mucho antes por él mismo Jovellanos á otro 
amigo fóyo',' según nos lo aseguró D. Carlos González de Posada , sin que 
aÜBase el roodvo que haya podido tener t para ocultar el nohibre de'sti au* 
,tor, á np ser (añade) el de quje sentaría malla alal^u^f^a que luego hace del 
mérito de este escrito. Por lo demás ^ ,to^9 su lepguage y estilo prueban ser 
legítima producción 'suya* 
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tambíeii que por este nombre seiadicue después la provtsett ^w 
•sibftblalNi. 

«Masysea que en la Provenza, do se hablaba también , seha- 

.blase mejor, 6 por otra razón ,qtte m-$éf ai creo del ca&o aTerigoar, 

i la leogaa del Mediodía se la bautizó la^o con el titulo de proven- 

aal, y desde entonces la del Norte se llamó j9l pro/amosiori lengua 

. francesa. 

tf Tampoco sé por qné la primera tomo después el titulo de len- 
gua lemósina^que conserva aun. Pudo venirle del pequeño condado 
de este nombre , y pado del mas pequeño distrito del Limoux , como 
parece mas prdbable , por estar m'as vecino á £spaña , donde aquel 
titulo tuvo y tiene mas uso. Pero como quiera que sea, los dictados 
de lengua de oc , lengua provenzal , y lengua lemosina ^ son entera- 
mente sinónimos y y se refieren á un mismo signado. 

« Lo que bace mas á nuestro propósito es; que es^ dialecto ó len- 
gua nunca fue peculiar al Xianguedoc , ni a la Provenza ,ni al LimOr 
sin, ni á otro punto del Ofediodia de Francia, sino común á todas 
. ellos , y coa ellos á toda la costa del Mediterráneo español ^ basta 
donde le detenia la lengua d«r los árabes«.Por .esto,.al paso quelüs 
medias lunas eran espelidas de aquella costa, el tal dialecto • ó por 
mejor decir lengua, seestendíó y cundió por toda el reino de Va- 
lencia, y saltó á las islas Baleares , pudiendo decirse que antes d^ 
la mitad del siglo »ii los aledaños de su imperio estaban señalados 
en el Aódano, el Toria^ y al confíu oriental á Mallorca* 

«Ko sje diga que los dialectos d^. estos paiseStSoa.di£6rentes$fMM^ 
que las anomalías que los distinguen, ó pertenecen á tiempos .poste- 
riores t ó son tan ligeras que no destrayotsu id<entidad, como se 
podría probar con un millón de ejemplos, ai necesario fuese. 

« £s también de advertir, que lo que digo de la lengua ba de (en- 
.tenderse también de la poesia , y esto con harto . mayor caxon , pues 
que aquella se vino á hacer ^an de nspda entre los poetas , que no 
solo componían ep ella loa franceses y españoles meditenrán^oa, sino 
también otrps del interior, y muchos italianos f y algunos ingleses y 
alemanes bacian gala, de ejercitarla. . 

« Ahora bien : ¿ probarán nuestros vecinos que ^sta lengua y 
poesía nacieron eñ algún punto determinado de sos provincias , y se 
fueron estendiendo de él hasta las nuestras ? Tanto era menester pa- 
ra asegurarse la gloria que pretenden. . < .^ 

«Pero tanto es dificil , porque las lenguas se forman^ no se lo- 
Tentao».^ Brotan , y crecen poco á pot»; no nacen. 4Íe la noobe áJa 
mañana come los hongos.' 'Ni nacen en un e^rfillo ó tertulia, ni en 
tma plaza ó lu^ar eircunifcrfpto i sino en un' |:ef i^i|j>i:iji> ip^.¿ menos 
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cttendido , y tienpre entre nuohos pneblof i miidof cób vincüloille 
sociedad, 6 con intimat relaciones de interés , trato y comercio, 
¿De dónde, pues , sacarán sus pruebas? ¿De los nombres dados á 
esta lengua? Pero estos las destrnyen por sn misma variedad , por- 
que si el título de Languedoc no esclaje el de provental , m este el 
áe lemosina, es claro qne ninguno de los tres esclnirá el de enta- 
lana, que también se dio á esta lengua, j no sin buena raao»| para 
distinguirla de la francesa* 

«¿Ocurrirán á la etimologis? Pero esta pruebui aunqnela mas 
segura para determinar el origen de las lenguasi tampoco favorece* 
rá á nuestros vecinos ; porque si nos citan palabras derivadas del 
griego ) diremos que colonias griegas bubo ^ci , como allá: si del 
latin, que aeá y allá dominaron, j aUá f acá introdujeron su leu» 
gua los romanóse si del teutónico li gótico , que nuirstrbs visigodos 
estendieron sus conquistas basta el Ródano , y ínndaron .alleude del 
Pirineo una provincia^ue agregaron al- imperio español ; y en fin, si 
del árabe, que también pasaron de acá á dominar por allá las 
medias lunas. 

«Pero tal vei tomando las cosss de mas cerca nos alegarán la 
dominación de la dioastk €aroUna en Cataluña : cantinela que se 
oye frecuentemente ed su boca. Mas si consta que aun en este bre- 
te periodo , Cataluña fué gobernada por sus Condes, bien que feu- 
datarios; que estos Cotndes sfe bicieron luego hereditarios , y luego 
soberanos independientes , y luego acabaron estendiendo su domi- 
nación fuera del Pirineo por la Francia meridional , y esto antes que 
la lengua dé que se trau hubiese, |>ov decirlo asi, cuajado, ¿quó 
fnerM tendrá lá tal alegación? Amas de que, tratándose de paites 
que hablaban antes una misma lengua, esto es, la latina, y que con 
ocasión de guerras, y aliantas, y comercio reciproco aindaban siem- 
pre unidos ó revueltos, y en fin , de países que por lo menos nadu 
sedebian en materia de cultura , ¿aoserá tan fácil probar que los 
catalanes' llevaron alia esta lengua , como que la trig^ron ? i 

«.Mas no es esto de lo que trato, que fmsra cotitra mis priaci<* 
pios , y que tampoco merece grande empeño. $1 nuestros .vecUios 
le tuvieren en defender la gloria de inventares, por mi| saUs la vier<* 
dad , qtie se la lleven; pero peor para ellos.* l > 

» Dígolo^ porque en semejante materia.la intepcion no esun méf 
«rito, la fierfecciop si y muy graudet aquelbi es k^ 4e| |a jgnoran? 
fiia, esta de la iluatiucion* Es el vulgo^ no los sábiqs, quiten fodiifia 
•las lenguas : los sabios y no el vulgo las'perfeccipnau^ Ail form#0¥ 
ae las lenguas vulgares! de Europa se puede decir 5|uael ipsiru^i 
siento del habla se dcsasejeróy echó .áifierder ; esto es , fim P&f^ 
voMo Y. aS 






iir «^tfiton de tfts iééa^ ttú itk%itnmmto 'búénd , bien labmdó y 
•pulido^ cual eVa laléngfoa'Ialina/se^faé gaalatidoy toroíebdó faaístft 
4[ued»rín{»«rf«cto ylg^i^o. Mm »! p«lpf Mvioatfrie este iñstránieñ^ 
td ' (oafo 'te Alé pd^ á póch^^lotíMáo^ yi eadcrezand^^ y pnlien- 
do, f^ Miaptando flQ to'idiíilil apresten de la« íiea», sitM tambiea 
é*Étt> ai«i>ltD* y gahm«m!. V^fM» pae» « quien toca esta gloria, que 
bieti oMrece la pena. <•- { •».;... 

«Na repetiré lo que han dicho en este punto ios eradítbe jaraitat^ 
fiílMiipilli» y"André%v rti^ui»dtiV(é%t derecho de nuesSEta" patria en 
v«miv(i4bim^ fti4idaitél|i'^ h^eht^S'Cropttahte»^ i^eeonoeídos y ateftv 
H|fua4oé'pór onFe&tHH «frrsmos veotmn, y partkolacaence en do» 
katorickMlés qiM'pop ñsrtttna tengo á;la mano , yqueaon á cnal mas 
««lpettMe»$'i<éiVél*r]|f djsM: Qaañidl en el IiMpo vTúe sn Sutoria 
^ Pro^eníf», y Itt de jos^erodiMs» Padre» D^Taiasete', y<D. Yíe , et^ 
Uk Ubtes 'i(l'Vft^9 á^*' y '«6 'dota Langnedoe, á qno'me renáioo de 
ittia'i^a'pi^r no amonlowir^iCiM. ^ 

< *■ ^lÉl iefit>r \fo«in ^raiacistK) '^«f ridi j baroti de* Tnets , pronedaái 
y coronista de Provenza , tratando del origen y progresOB'de la po«4* 
»(a*>de-s.a'paU, dtoe^lHk nolabtos palábráat' («Cov*esto' ^iBiendo á 
lioiti'tnar en'<^'4os Beréoguéles, la:feiigcAr*tOBidiha*vm forma, «onfo 
sfieedé'de ^rdlna#i0 (^ojo á-la* Rase)- dbaadit» se<c«cibe «la léhg^ 
d¡el>S«hiei«iiei » ^h)esfa<^inndanKhlatpto|iáfHalI6>kiitavos ^dimetiyosiv 
ya en la «notedíidv ya:-'p<»lriof'grabdes>eiftmftoa deioo poecks^, K 
qnienes estos Prinei|$es' cultivaron corí sus beneficios;? ' 

~ « GdnoAeo qné<eMé' autor^d^o* a<}oi'tBas de \6 qde -quiso ^ecícv 
pmes qwsatltet düsi^']^r senMido'qoé-la'letigoay poesiii» df sa patt 
tiaeiera >n él j Pero lo que dijb> «oi¿o qntéra^qbe eé ívítei^etey aiem^- 
pf« probara que según sn opinión, ia: lengua* de «n pais^sé* mejoró y 
puKd eoik él lengfMge^que introdojeroiiios Bercnguelesy y al iñfinju 
dfesn protetCfón.- { • :'■ ••• : •*• . • •«•'' 

* ■ «BftomvsMío'se^eoii^fiyma con:K)a tfcefcos acreditados por la biit»^ 
ría del tiempo, «pn^il»!»' contar iel'SfC0tÓ^4{«ie'pbdieron fénev*ielitl«^ 
to y eoibéycló'dt» lo^isatlilaiips.con las prarvinoiai-deesta: lettgna , sa 
éOMlnácioii'ett>il^n««J«Ki|^as, y susenlONies 7^ parentescos 'en oatí 
todAs^anüJáí ArlK dirtradiifdbtkpyíberengvétestVa^^niSehzav es^iet>nstbas- 
te que la soberanía de e4«dk>Blliii^ipes«!Di»pe^Q otU^litod d 4Íglo n^ 
j^Ml(^gúh^'Wmb'iíi^,^'ir^h9Íbl0^jé*ien el pal^y sk^ p|idb«de- 
cítsc^nvé^porvutyet^Mri^ püHfia^-lC i6>^l9 tras i]rd4Sm<Vitt^ 4o,tfetiía 
IHttrfM^fíIrpo^a'Viilgftr doCatAttñál eAoies, d^pfl¡»:dW ddndeJba 
BiMtf^^ Htf^WArstt^^tsUln-^iiii hiltmo poAieo'^'ljr^^'dbeseosdfr 
eMlMulai«y<ftrotiiigerií'lwqp«etcs, dahrfMo'MQÍéVOtfj^'tm iola coft 
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afición .de tas Privcipes^ .tenidos primero de Gataloña, eontinaaron 
después reno vánddfte y j^ibiendo de allí nnevo vigdr f porgue, o ao* 
Conde^por ser jie ineDor de edad eran llevados á edaoar en Barce- 
lona con los Soberanos.de su familia , ó estos venidos ¿ gobernar i 
Pcovensa » ya por derechos de soce&ion y y ya como tutores de sus 
acdxiinos: circunstancia -qne. no deb^ aejr olvidada. para. ijiterpretar 
algunos kecbos muy impoftantes en;e9t« discusión , y de que se h^n 
•acado falsas , ó por lo menos muy dudosas consecuencias.. 

«Uno.de ellos muy citado y cacareado por los pro vénzales es la 
agradable sorpresa ^on qv^e el.Emperadcur Federico Barbar ro|# oyó. 4 
ios poetas f|u« el conde fiamon BerengueJ; II > por sobrenombre Ar- 
oaldo, llevó conúgo y .lefpreeenti^ cuando le visitó , en Tu rin. Pero 
ai se considera que esie •^ón^iif 'conde de ProveHza, se babia edueado 
en Cataluña; que de aUi, acababa de salir paraliacer aqueUa vi»iia; 
que no. era élainoautiosy tutor.;el conde de Ba^reelona del sikiamo; 
nombre (<|oe.murió^alpftsaeoSftn Dalmacio) quien la había .dis- 
poe&io.é iba á su cabeaa;< que esle era el tien^poen que. los poetaSi 
proveosales necesitaban todavía del templo y recibÍ9A.el ioflojo de 
los. catalanes ; y en fin^qoe aquel mismo PrífVQipe priado €on«stoi^ 
habiá adquirido allí ó cultivado el talento que |e,dió la opinión dtt 
buen poeu^ ^cóoio «epodi» pretender. qniiili<9^fHiel^s.. poesía UKloib 
á Baxba'íiv>ja eran de.Proveasa^y fidnle CataUm^ .. l *oí 

«¿T dónde sino alUse edvkisó s«.aaQesor AUonao Jl^Jley^de Ar^oo: 
y conde d^rovenvaí i|ue<eB^ Ja UstorÍAde efstafpoesÁa vale^por ron- 
«bos , no aoki.scomo su protectory^tln^ como:su'dUUog«i.dA) aHm» 
DO? Sucedió á este en el candad^ de Pnov.enza^otr^^lfqix^Oi^su'kíj^'» 
que tamfcied se educó en Bs^celona » ^ienlras qu^.sua^ estados eran 
gobemadoa par D. Pedro U^de Aitagon^ au bermano: aquel Principa 
langillaa' cbmo entendida «<tan' querva .de jas, df^9h <;oino load* 
de loft poetas'y y que tuvo un Ingar ten disikignidp en^re ^llps » eo« 
mo enlreeu^'protectores* Por fin,.e« Barcelona se ^ucó RaaiOn Be^ 
renguel, III del nombre; aquel Mecenas de los poetas, tan pfódigOvque 
según M» Gaufcidl se empobfeeió.por enriquecerlos , . y que^ iNi dio 
menos gtoia á lia ppeiia.co^ sus. yerips.» que csiíu^uIq eot). sms dádit 
vas.. ¥ si lodo esto. pasó ¡ei] el mi^Ntoq^higliO! en. ^ueíac^fné mejorando, 
la pdesia>.deprt>vensar^eómo>se4i^gafiáéla 6spaS4 i^8loij()de^^- 
berlariaejavado?. , • .1 -i.:) . • ii- !•» : >•, •: ,y^'. 

ktAgcégaaOjá esto qne miscbaá troba^offfs.de. Dip^eiKfa, /k> POnteti^c^ 
eon^fa.p^leocion át sn corte» íijus^vqu: <si .las<¿p>Axpgoi»^ C^^^tíUl^ 
lina maa anUba .cafeca út apr«sip;,y,!d0 fayo««í S^aqp^s andvvÁereni 
paite* dd. iw yj^.iPedfauBam/wi )r Biigp!. 49>ftao.'Clro».y: eltP^Ub«9 
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Folguiír 6 FDl^érioy'Obtspo át Tciosa ,' empleado por amba^eo ne- 
goeios políticos 7 eclesiásticos. Alfonso II, qae protegió también á- 
estos , trajo atlemat á so lado á Pedro Roger y Pedro Vidal ; 7 s« 
hijo D. Pedro II acogió despueaá este .«) timo 7 á Ramón Mirabal , 7 
a Airaaroy llamado el negro de Alvi, 7 ann al ingrato 7 estravagao- 
te Perdigón , qae habiendo empleado an ploma en celebrar la maer^ 
te de tan generoso bienhechor, fné después por so negra ingratitad 
odiado 7 escarnecido de todos. 'Hasta la pradente Reina Doña Ma* 
ría, sa viada , favoreció a ios poetas, entre les cuales escogió después' 
su hijo el gran D. Jaime, á Pedro Cardenal , canónigo de Pa7, para 
que le siguiese en sus expediciones 7 conquistas. 

•T si las damas proteozales quisieron hacer, 7 con efecto hicie* 
ron tan gran papel en la historia de esta poesía, ¿ no es también cier«> 
to que recibieron el impulso de los Principes Berengoeles? A el loa 
ó ástt influjo, confiesa el señor Gaufridí, que se debióla institu-* 
cion de aquellas célebres Cortes de amor que estas damas establecie- 
ron , en que ellas presidian 7 juzgaban, 7 que fueron después el maa 
ilttfttre teatro de los ingenios. Así que, mientras las condesas de Pro*' 
venza las animaban favoreciendo en su corte tan recomendable ins» 
titucion, otro tanto hacían en Narbona 7 Careasona, Annengolaó 
Ermeogalda , tia de D. Nano de Lara , 7 en Tolosa las dos Infanta» 
de Aragón Leonor 7 Sanelia , hermanas de D. Pedro II, 7 esposas de 
los dos condes Raimundos ,' insigues protectores de los poetaa es 
aquella otra ilustre escena de la musa Provenzal. 
' «T por dhiulo, ¿quién hizo volar esta musa hasta el heráioso paia 
de Italia, sino la discreta Beatriz, último retoño de los Berengudct 
de Proveoza, que impaciente, segnn la frase de Gariba7, de no 
ser Reina como sus hermanes, despees de dar á la casa de Anjou el 
estado de sus ma7ore!í, elevó á Carlos, su marido, á coronarse en Re<i 
ma > 7 ocupar el uouo de-Kápoles , 7 que alli en medio de los poetas 
que siempre la s^uian dtó el grito de reltt^ que dispertó los felicct 
ingenios de aqael clima, á quienes tanta gloria llevó después la pee^ 
síá vulgar? / V 

«Pero si los Principes españoles tuvieron la de haber educado en 
su infanda la mnsa provenzal , 7 protegtdola 7 perfeccicmódula en 
st^ edad adulta /otra imi7or adquirieron por beber ^fomentado su ve^ 
jez , 7 preservódolM dé la ruina,, 7 conservado en £spaña todo su 
esplendor. Es verdad que M. Gaufridí la hace viyir eñ su pais has^ 
«I él siglo XV, pues la supOise fallecida e» manos del pretenso Re7 
ée Ñapóles Renato. Pero á esta/ época se puede decir que heMa poe^ 
tas en Provenzáv mas no que habia poesía; £1 mismo señor Gaufridí 
eoafiesa f laméAta su deeádencíA 7 «tnindono ) 7 encesto vá de aouer-» 
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do con' loa hiatoriadore* de Langi^oc. Pero- el dietíimeii de Juitt 
Noftlradaino es todairia mas deciii'vo en el. asunto , por mas cercano 
á estos tiempos; bien que su critica no sea sin tacha para los nuii 
antiguos* 

«Hablando este autor de la poesía proTenzal j de los profesores 
que se distinguieron en ellai cierra y por decirlo asi, su historia, di- 
ciendo espresamente que los poetas y sus Mecenas acabaron con Ja 
famosa Juana de Ñápeles, jilors y dice defeullirent les Mecémes , ei 
d^ailiirent aussi les poetes, Y como la trágica muerte de esta Reina 
hubiese acaecido en i38a ... es claro que el término dé la poesia 
pEOvenzal en Francia coincide con el del siglo xit. Este es el. que lo 
señalan también los autores del teatro francés , pues que citando 
la opinión de Nostradamo , dan bien á entender que después de 
aquel tiempo ya no hubo en la Francia meridional trobadores se* 
ñalados , sino juglares que cantaban y repetian las recomposición 
nes de los antiguos. ' « 

« Ahora bien : que en esta misma época y después de ella flore* 
ciesen las musas de Aragón , es cosa que no admite disputa ; y cuan« 
do no se probase con el testimonio de muchos historiadores^ se pro* 
baria con tantas buenas poesías como se compusieron en Cataluña^ 
muchas de las cuales Tieron la loa, y son harto oonocidas. 

«Con todo, hay en este punto una duda, y. no está todaria bien 
disipada , y sobre lo cual me permitirá Y. detenerme algún tanto. 

«Da ocasión á elJa la famosa embajada que el Rey D. Joan I 
•üyíó á Francia pidiendo algunos poelas de Tolosa para su corle, 
de lo cual resultan al parecer dos consecuencias ; una que hadan fal- 
ta en ella , otra que los habla en Francia. £1 hecho es constante, 
pero'su sencilla esposieion hará yer que las consecuencia» deiducidas 
de éA ton falsea. 

«Asediemos primero que el Rey D. Joan no podia deaew poelaa» 
porque tenia demasiados en su corte ^ como centura Mariana , y atea» 
tigna Zurita. T cuando le faltasen , ¿ la fama de su protecctoo y ge»- 
neroaidad,' no bastaría para atraerlos á ella sin ruegos ni embajada»? 
¿ Quién no sabe que los trobadores de aquel tiempo andaban á caaa 
desella , no tolo de corte en corte , sino de castillo en castillo ; y que 
á este género de moscas bastaba presentarle la mielpara que volase 
á'buacarla? ¿No atestigua M. fíaufridí que. el mas. célebre troba-* 
dor, de aquel tiempo, el caballero Gibo, llamado después el Mooge de 
las islas de Oro, y que fué el primer coronista de la poesia proTcU* 
lal,- anduvo siempre al lado de la Reina Yolanda , y consagró su 
musa á su alabanza , y á la del Rey su esposo ? Luego estos Princir 
pea deseaban otra cosa ^ ¿ y cuál podía, seir. sino la Academia poélii;^ 



q«« JiftbU en Toloia » para i eñakur mas y mas sa prolaecion á la poe* 
fíat trasladando á sa corle ana institucien qoe le podía dar tanto 
«splendor ? 

«Para qne esto no quede en estado de simple conjetura y cob< 
viene saber que la institncion del Tribunal 6 Consistorio de amor 
dé Tolosa, no era una institución antigua, sino moderna, ni del 
buen tiempo de la poesía provenzal , sino del de su decadencia, la 
qn^ empezó á sentir luego que le faltó la peoteccioo y sombra de 
)a familia Berengueia. Había tenido su origen en la asociación que 
bioieroa algunos particulares en i3a3.con deseo de restaurar la 
Antigua gloría, de la poesía : habíala por tanto abrigado y autoiiía* 
do el Ayuntamiento de Tolosa; pero ni tuvo ordenaáaas» ni reci- 
bid su última forma basta 1 353. Hizose á la verdad muy célebre 
d^deJila principios-; pero no debió esta celebridad á la esoelencia- 
do sus peetas > de que es buena prueba que el piimero que fue lau- 
reado poc aquella Junta, Arnaldo de Vidal, vino allí de la Corto 
de .Aragón á disputar el premio. Debióla á la pompa y celebridad 
-con que. por el mea de nuiyo de cada ano tenia sus sesiones ( de do 
lea vino el nombre de juegos floréales), y al aparato y s^emnidad 
con q»e «e adjudicaban los premios (que eran una Tioleta de oro f 
ana mosqutta , y ana caléndala do plata); y en fin, b debió á la co- 
dicia con que aeodian á éstos premios los ingenios,- á quien no sue- 
le mover menos la vanidad que el interés. Todo esto, ya se vé, ba- 
tía nmcho ruido desde lejos, y le bacía mayor en una corte tan 
.amiga ;de la poesía,' !y dondie hormigueaban ios poetas. Lo» Reyes 
-de Aragón desearon pajra ella «na institución semejante , y pata cri- 
arla no. bastaban sus poetas. Faltábanle las leyes, las fórmulas, y 
el completo ceremonial de aquel cuerpo literario, qne fomenti4>i| 
á un mismo tiempo la poesía y la elocuencia, y sobee tédo -le fal» 
tabas ipoetasí 'prácticos y dackos en los asos y estilos ^dd mismo 
oaerpo, Hé iaqÉi ya el objeto d^ la embajada delJUy Joan , tan ca^ 
•careada como mal entendida» La decadencia de la poesía' provensal 
en aquél tiempo, y la -prosperidad- auoesiva.de la de Ga^iloña,' «• 
jdejaula menor duda en es|a esplioaoion*.' , 

. ;' «l^ero tiene ademas un firme, apoyo en el hecho mismo; poes 
quíeen efecto el eátablee¡mÍenlO'd]B<lá Corte de wnéw serverj^cd'«a 
-Bároéloná,' y aou se repitió doÁpues eii Xociosa';- y es^ ifútátaeion 
.'2ej«^ de decaer, eoino'aaíeaila el<el:odito D. Juan Andrés v-prooperó 
bajo los sucesores del Rey IX Juan, . . 

a ' t itApooo^aoos de haber perdido >taa celoso proteetov-loi.méaa 
-^eálába^ ballójotró úO' menos ¿ns^taeíeo el infante deAnítequeraj de» 
' ^áa (Fernando. I|> él pria€Ípe-j«|tb.y.dí%cj^eto, .qne^.educad&ieaif 
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Corte tde Cftsfeülsi^ IFevó á ia de Aatigon obo iá grtn reputtdov y 
gráBcictf virtudes el maérú U poesía y éé afirecio^e'tvs profesores, 
que les mauificiÉÓrdeifle la.]irisncMi edad* iA^pesas loe llamado al Tro*» 
no por el voto de .sus Tasailos, caaiMlo 'cootando eotre Íoa,eurdadoa- 
del Gobierno la proteeoíoiide iaa letrbs^ se áió i fomeiitttr ia noeva 
Academia poética, a&idtó ims pompa i sas* sesiones^ Y itolse-desdé* 
ñó de presidir algniui ^vet por ai 'dnsmo Us qne con gmín .soImiidí* 
dad cekbraba el 'Consistorio ó Tríbunfrl <Íe aasor de Barotlooa 'para 
sos juegos floréales : ayndóae en .este designio de su erudito y 'd^s^ 
graciado tío D. Enrif^ne do Aragón, marques de Yillenay bónordo 
nuestro Parnaso, á ^<n debió £spa¿a la primera poesia vulgar» Uk 
primera versión de la Eoeidaj j otras obras que tfi envidia persir 
guió, é hi^o que sé oondenasén i las llamas. De la solemDtdad 
con qne estas janto» pdblicas se celebraban, j del aparato oóa que 
se adjudicaba' en «Has la violeta de oiro*, ooosla portin preoios# 
firagaiMnto del mismo D. £nrlque, que publicó el laborioso D. 6«éi 
goffto Mayaas' en saa Orígenes de la lengüa-cútíellunay y' de otro no 
menos raro, que debemos al erudito bibliotecario D* Unan 'ÁAtonlo 
Vtellicér, sacado dé un taiaaá&orito de la AgaAipe 3e l^Aüdrea, 
eneslepasage: 
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«Y cuafado O. 'Enrique de VUlen» ^ . . - 1 : ^ • 

CoU'D* Eernando vino 
A 1a insigne Barcino, 

£1 ApoKnéo-glreláio! ■ . . «t r « 

Be .su tfecnnda* y ialegaiife' vena 
littStFÓ con aplausoS' y con :preaúo: 
' Donde el Rey presiHia : >« . '> (. . i ! ! 

En trono {Uira honor de )a poesia.» .ui » * 

• . • . . • -i . , .•.•.'-'. 

«¿Y acaso noseguiria éus haallas aquelrsóbio h^o.sbyo AISmi^ 
aO'V, gran Mecenas de :los literatos, á quien tantb debió la. litera* 
tftra de Aragón y de 'Italia? Y de qué las seguiría talmbieuiJuan V^ 
Aey de Aragón y Kavarra, ¿nolscrá una prueba su gsabdjp «afición 
á Virgilio, á la cual debemos la tradaccion de la Eneida, qu^lárnte* 
go suyo emprendió el citado p. Enriqucau tioP'Por •fiá^imeoorpvf 
do faltar protección á la musa :catalana en-^lá ^ti^tísima CéiAe da 
femando U de Aragqn, Y de«Españav de'cuya5üpdca>datall4aala^ 
aias^y larartearespañolas^avirenacimiénto. Asics.eaiaoJamafiíaila-'' 
jmadaJravpnzalj muda ya, y *»n*í mnorf» An »ftiTa¡| p^n*^^ p*"*^ ^^^ 
taiada.to<^vi^j)ory4ofl pQ5tas4íy 5r9lCgí^R,por losiSq^eipnos Ara- 
goneses , se maníuvo en vCda y esplendor | basta que nuMftt^ ^ frdo a 
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coconM se tAormttii dideemente en braEói 4e la rañtuí castriTant* 

« Tifo eemré esta carta ain decir algo de la parte qne pudo cabéf 
á Mallorca en la i^oria de la poesía so¿ disant 9royénzñ\, ya que de 
la qne copo á Yalencia han hablado otros mas á la larga. Entró ea 
Mallorca favorecida del gran D. Jaime, sn conqabtador, qne hijo y 
nieto de los Soberanos distinguidos por sa talento poético, y por 
aa amor á las bnejias letras , tanto las cultivó en su juventud , qne 
podo un dia como Cesar ser coronista de sus altos liechos. Amó 
la poesia , la honró y distinguió , puer ya hemos advertido co^ 
Bo trajo siempre á su lado al canónigo trobador Pedro Cardenal, y 
también al dulce Jaime Febrer, 'tan conocido por sos trobas, á 
quien sacara de pila , j diera su nombre, y á quien protegió siem* 
pre con amor de padrino, y generosidad de Soberano. 

«Nos consta ademas que entre los ilustres caballeros qne la 
acompañaron en la conquista , venia el célebre poeta Hugo de Ma- 
taUank « que ^orió gloriosamente al lado del valeroso D. Ramón 
de Moneada > y de otros profesores de su mesnada y fsmtUa en el 
encuentro de la Pornisa. 

D. Jaime II de Mallorca, su hijo, heredero de esta noble aficid^ 
fue también grande amador de la poesía* De él sabemos que se 
complacía en proponer algunas dudas diñciles á los poetas para 
que las discutiesen en sus centcNies; y yo conservo copia de una 
cuestión teológica que propuso en Pavía (*) al célebre Raimundo 
liull , y que este resolvió en doscientos versos. Ni es de dudar que 
esta noble a6cion adornase á su hijo D. Sancho , y mas aun á su 
cultísimo y desgraciado nieto D. Jaime Ill« último Rey de Mallor- 
ca , coando este Principe en sus discretísimas leyes palatinas no se 
desdeñó de destinar on titulo para los mimbs y juglares de su pa- 
lacio. 

«Pero el solo nombre de Lull vale por cuantos testimonios se 
padieran alegar en fiívor de Mallorca. En la esfera inmensa de sus 
escritos se descubre un amor decidido, y un felicísimo talento pa^ 
ra la poesía. Han perecido á la verdad los innumerables versos de 
amor y galanterías qne confiesa haber escrito en so estraf íada jo* 
▼entnd, y aon yacen olvidados mochos de sos poemas piadosos; 
pero bastan los qoe se conocen para prueba^ de que ningún troba* 
dor del siglo xiix le igoaló ni en hermosura de dicción , ni en pu- 
reza- de estilo. Lo mas digno de notar es, qoe mientras los demás 
trobadores envilecían sü profesión y nonien, copiándose y repittén- 

(*) £1 P. M. Fr. Antonio Pascual dice ^e eñ Perpínan , y esto es lo 
teasprobaUa» : 
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dote uQQ/iá otros ideas lúbrkai y p«aáamieiUi6s frivolos ^ mííoljM 
levantándose en las alas- de ta .filosofía y de la religión , «onsagrabf- 
^tt^estro otA.í la es^veAÍpn de las iiAeas mas sutiles y ¡abstraotasty ial 
xomoiOi^iSU Apgioa y.ietórica. en .metro, calal^n.» osa* i iosiprosar 
miento^ .«^aa sttbUmes y, piadosos , eoino.oii.sii pat^lseo >Poe6ia del 
pe^cqaohy.j en los que esoribió sobre. los loien oombaes de Dioai 
^ a^obr^el ordep 4^1 .mundot.De foi»n%,%»etsi|iV»>^onsidefai^[kieJb»lÍ 
jaació,^ Malloxeg dos años despneStde.loieonqflssta ) ^m reoibíó en 
ella sa edacaciony y (|ue pasó .su jnvenliid en.UiCoite de s^a.iU* 
^es> np solo l^aUará.^uf la masa balear gané pov él «n pw^toimny 
distinguido en e^; Parnaso^ catalao/ssoo qba* á él dabeililaileAfua^ 
la.ppej(Í9catala9a,su mages(axi!y:espLeoájiOkr. o . : «' .[ t; 

a y<^)no sé sii^ta'íii0) la*|Mflén« <|u^ Oáxo A idofitoi Mafíaoss. pMr| 
^e9i;f,qi|e los poetas ¡d^U'coiAitde'B. ínan X coaiponianj itobabaa 
«niqigyager inaUpiqDÍq^>pl|ro cl^i^ f|i9y sittnpffo muy axaetoy y 
sus frases siempre muy pensadas, para que creamos .4iueiasei)t4 a%ikO* 
UaainaJi^iina bil^n^ f Siboa^^fioxqueoo tiéoftáadií escqu^ els^ttst4fll«jeai- 
plaj^e I4UII no>fue pe|rdidoAfí^^iSoipairui.-S¿ el 4es($iid»bii dejaba 
olvidar en ella como en otras parjtes las producciones de sus trobado«> 
res» la frecuente residencia^dejkos Eey^s.de Mailorca en Cataluña 
y Francia; la gran cabida cqisei^neif>a^l^»S4iuilkffquikies9 asi en su 
Cqrte como en la de Axagoo; su afición constante á los buenos .estii-» 
dios y y el genio que en ellos acreditaron, y que se ippdrfk^^^oMpírafc' 
bar con muchos y bueaos testimonios » no permite que se les esclo* 
ya de la participación de est»^loiviaf xt^ntontenos conatándonos el 
aprecio que siempre hiciec6ft.de lQs.as!Crito«^4o'Sls ilustre paisano, 
cuyos libros andaban á todas* iteras ea%s|ts<inuiOo»^'^y el esplendor 
con qno'sus diicipulos cultivaban todavía la poesía nacional en el 
siglo XV, y á la entrada (dellxvs ^ Bigtttilo;ioü psadostts poemas del 
presbítero Francisco Pf^att^ laUiitáüde'la.ésoiiekride IRanda, y los 
del erudito D. Arn^ldó^Des'^ooa^catedráttebQB^la.de^BlaUorca; dí« 
galo el certamen celebrado en la ciudad á honor del mismo LuU en 
^i5o9^,ien.qae eradecidorriy. üeyabaia voz lAntonio Matfot, y en 
%a^ fueron mantenedores (isin eontér''los,av)Bhtureffbsi)!!JuaniOdKiip 
de MQ|aorca,>iJQrgei^barti y^i&aspa!ti¥«ri^ á qpieáiioon^f^nifií^nu/. 
pa y.^soleramdad^se ad¿lidibóvbk>oya;;!dí9iiiloaaic£niel|«a&cioii0¿: 
co.dérsábio ^iiveíOleaa^ yqoar'aa.ipiíBaf^i^^aceeditap eabxilla^ 
lAi^fi ca^al^Aa^kHy^QodO d^ltbdas pintes, :es«a^al«>un aoogüdaiynnaUi 
mada enMalloiíc», dondei«ieSpiratod*vi»fyf donde algúnos'ictíidi- 

(os c#baUei;os .traveseat) lal^^una ñe» ^acíoaamiénte cIdd etla esc¿)»^ ^^ •■■^ 
,\ «P, P. AMkKjueí li^.fiisp«jfctó:aQfeMial)S]if>onelá tdentidnd!de JütMiidia«o 

lefltasrnftdiieffrJÍK^s r P<8t)' il(¿ ^algUiiQfiliidbodf )QlÍaloíw«pi»^^C 

TOMO T. a 4 
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Mi dsd» porra estado presente en qae tanto ban vanado, no solo de 
mU i fiáis, síBO dentro de cada uoo. Ya en el siglo xyt se^nijisban 
los oatalanes^de qué no entendían' bien so anlígna }eto|;aft , pues tfn^ 
sBvdifis^de sos palabras estabanain nso, y -tu cooitrtvceioirte liabki 
alterado ñotabksmente. Asi que el eote^o jtara ser etnm\ííyé&%e út^ 
beriahaoersesoboe documentos antignos^f coetáneos. Sin detenerme 
^■es ádMMcavtos^ porque eata ya m otra eoesfiou , y nó del día , qúío- 
TO quo Vv paesenoie nna prueba de Mkeotidad qae meparece barto de^ 
dsiva V y es, que M «di^erbio afirmativo ^oci que diá-sü- primer nombré 
4^i^'l«og«i^ do que tratamos^ se osaba e» Cataluña como 'en'Fran«> 
«ia» Loa teitúnotfios que- lo prveba» son muy diatíngnidiM^ * • 

£1 primero es del siglo xni, y del Rey D* Jaimeel Conqtiistaddr^ 
f «e . al <eap< 6 3f de Su Gr óoioa ^ ^ lefiíiettdo cierta * préguAea que hizo 
á nao de sos oab^Meroa, ertandícr sobve ]|fai]iorca> dice: «£ dñena 
i|os'^ei tabau ne^ala^oc,* dix ell*» Y ajilaos nos ¿y aabaia otri^ 
cJkMa^ s4',-'di||a él» - ; . 

• f^ • ¡«Brsegoado.es dé^ s^O'Raiminidb Iioll^ j del misaio^lo^ 
f«mí cpieíeií léL'poesBa.'intitnlado^eir^/aíébrOy i la<»phi ^, -dieos 

£ numt oc est p^far qwe nuK 
11, ..ü .'.' , ».'<lío|inwbO''stv-ea paor-^ooinoi 

«■.jl'.-'» i • . "^ -I ' .j" • •{!'». 34)11. . . !-. -I •' ": ; • ^' n . •• • 

M quí^ dim cc^-é pmy dia kk 
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4, 



'Señorcf Freladoa^^ no: esr léon 



f . / 



£1 iqnevo hace temblase eótá^toy 



:• >] j- i £1 «nevo hace tsmbUe^ cordero é' > v> 



t . . Í..Í 
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Yiqniesi díéesiy'y dasp«ea díae ítúí 

Í: • . . . *... .... .'„f •'•. .♦• ':••• • • ■ » • • -^ 

i.' «£l tareero es del sigío xiHi >yd^r'fley'D. Pedro IV.de Aragoo^^ 
^pié entso Crpnka ¥i]dgaa,eéfíriendia el pHoser parlamenio^oé 'tía-' 
mi SQo Iqs. mallorqpÍBef i iailuido«viao^. a ^eonqtti^tftflos^ et^ j^H^^ 
£aej: r£>aiÍMs<foloa daiiSoatsi'.e(&^i4e Hattorqnei^éra-en ta Ilia^ 
é díjute qmef0a»»Y:4^5fNm^^ae}ea^pflje|(iWtádb ai 'el Rey^dé Ma^ 
Uoissa «ftaba tm huíala; y dyo^^e «¿.Víde Mot^, JiiU'S , eap« xo.- 
^^ Estos, ejeihphj» pueden seiívif lambien para p^obair qée Ik páU^ 
bra oe .es de origen laMít»^ y ipieiotrodlieida enlarniedía edad-'ki 
eosihialftre.dbespresar lá afirmadoiiV primero (por ta palabra^AoV^ esi^ 
^tot^o-i^iolo-el j^onbaÁbr«'^pC| al^ca^p sadió á tste lO'ittbbÉ* 
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«igi^fiéidon que alín', j lele convirtió eú &d^rb|o«firiiiatfTW 

« ¿ Y no diremos lo miemo del pui^ Paréceme que empezó ei^é^ 
«endose la afirmación poc la palabra audtpij esto es , yo lo o(; 
•qae esta ftie corrompiéndose basla pronunciar oui^ y que asi el 
pretérito latino «e eonyirtió en adverbio afirmatirro vulgar. ¡ Qué 
miserias, dirá VI Pero mal año para quien «o se divierta eoa 
•eUaa^^tcu» 

Si en. los hechos y reflexiones qne^seba» veanido tti esta eartti 
jio ya descaminado sn antor, la opinÍM>n dstableoida ea^la 00 d<tf« 
jará de hacer fateena- figura en nnestra faiadciría literaria*. 

(7) Entre laiCortes^ amor átí siglo xvr ftie'moy célebre la qnft 
Aenia eo -sn palacio. Taneta €airtelroi , señora de Romanil ,aii por- 
4|ae asíMlafi en ella las mas distinguidas y discretas señorea de 
4a Provenza, como porque «sto mismO' la.baiíia mss ÍWcuentada de 
lornloMea tmbadores de aqoel tie9iI^«'Pero nada la- bifco tan fa^ 
SBoaa como la ¡presencia dé Laura , sobrina de Táñela , que ed#- 
«oÉdaá'su lado ocupó después un' lugar ^distinguido en aquel faer^ 
moso coro« Instruida 'esta iiustredoncelJa en' laís buenas letras» f 
•discreta en* 1»' poesía )' realzó admirablemente con ios dotes de- si 
^enio Km' gfUcias sóbeeanas qtae detió i la* natnraleu , y tfsis^ 
formó aquel modelo de hennosura, disciiecion y hooeslídad que ins^ 
fOfó ai comaoii'de fetiurcaí tan puvo^ y láenses sentimientos 9 y á 
eu Musa. coweepto» tan delicados y-tablimcsv' 
• {8) Contaré 'á y. > aunque sea solo parli que fie ría de '01 esta** 
|iidez, dna de mis Husiones bellvérílsasi á que dióueaaion esta uum 
«poaitui HaUábatne ye • enoercudoy y isolo y á oscums* «in V4le' lus ptiU 
■heraSf noches qule pasé aqui^'y eaCaba^yii recogido^ aunque desviBt 
lado, euaiido al abrir ios ;oío« vi'con sorpresa una luz a^ariAettini 
^equeña^pero muy yita^i^hécia la* imposta nlas^tGercma ár mi cama. 
La primera úiea-qu^ cscttó *ea mi* este^^arofenji^eno fue qué ett-^ 
Ireal^ertds los sillares' del muro por 4a vejez deHla -obi^, dejaban- aU 
^n peq^ieño resquicio', por do ae .en^trslria la lúa de laiana; 'y ski 
tefiexionar que esto era iitiposible en muros de doble sillería de^tan 
^enorme ei^pesor, rellenos de gnueio mampueetd^ y unidos por"' Utt 
fuerte; morteroi me yólriá dormir* ILo' lUas* ra^o es^ que ^ta filu»i0ki 
duró aigunor días/ sil» que tan obyia «%fiexton.me»dcttrrieses ^Sifíf\ 
taque «dvirtiendot después ^ual luz bajo» delr. bdfefe eU^'^tifcMl) 
y bajándome á^reconocelpla^ hallé qtfCaalra'deuiia de las<imó9i<faiiai 
que aialian'révi^teareii tornb de mi^^lc^. ' ' ', • 1*..'.t 

iia'Yida dé ^ene insecto ei muy bfrete^'paicéTque-apateee a>M 
déla prima«erai^/y*ail cabo^t^tf tiumes desaphrec^:. ¿ sisera li^vissA^ 
posa* del gusano que llamamos lueiémAg«|( ^^ > 'V^* "^ ^' '-^^'^^^ 






(i88) 

(9) A cuatro |ilanlas'd;»n áqiii el némbrc dé estepa; t.^ la es* 
t«pa blaoca >. nú llamftda , sia duda porque el verde de sn 'boja 
bellada j paVpQM. es .blanquecino , aunqne su flor rosácea y de 
eiuco petalos, es carmesí, a.^.la estepa negra, cuya flores blan* 
ca,. y .en lo .-demás Águal <á • la ^rimeira ^ pero su hoja, replegada 
.iVSiQosa y esU^oha, es^ de .^erijle oscuros 3,^ la estepa Bóseh , ca- 
yo titulo equivale al de móntese , aunque yo solo la be jdeacu^ 
jbiert<> en .la «añadn de .Pnigdorfila. Su flor es en «blor,! forma y 
Mímaño. igual á. la^precsedente, pero. «1 veode de sn hoja -es ñas 
claro, 'y esitá mM alieba- y «redondau Creo qur estas tres especies 
^pe^tctieECa<i' á laa.cis^óides; 4.^ Pero no asi la: tístep» joana, cu- 
.yo titulp d<dfte)Sfer corrupción ;rde jatine portel color de sn floif. 
£sta es amarilla >' «tías mesttda» y «también de :.ei neo petalos, pe^ 
.ro 4*rgoSi estrechos y «lg«( levantados sobre el koeizonte. De^ntre 
allol .sube- perpendieularmente gran número de estambres del nrislU 
jno ^^olor ,. que se abren un poco, para formar corona. La planta) «a 
jn«s que .doble de las otras en tamaño, su tronco y. ramas mawln^ 
fiqso»^ y so^re todo U dis^tinguén dos caracteres muy TÍaible»: i^t 
Las'^bojas que son pequeñas, redondas, de dnreza coriácea, rwál*' 
•tasi^y rizadas en su odlla , <|s verde alegre y barniz brilhNÉte^.y lo»- 
4aa llanas de. agujeritos que dan paso á la Inzi annqne cnbiertas 
0e>unj^ Qierobraiia blane» y transparente, a.^ Las ramas que báoia 
lo alto se ven cubiertas 4e gotas 6 globulillos ruarmMÍea 7 algo 
ti^uspiftnentes.^ icuya: sustancia es une resina blanda muy pegajosa, y 
dO'fuuy f»»U^ y no di^sagradablé olo#.: ^o se vd siao^en las, eafiá^ 
4m\ dbcl jM>ftque^ .pcsro en veUas«abunda. .Todas cnairo aiirvén .-pava ^ei 
eou samo denlos > hornos, y- la •ultima, según me 'han dicho,; es* la 
gna describe Lirnoeo conel^ombrede^fi^pernso/t Balearieum^ 
. , ( K o). Como eslas^ observaohoñ es «pueden in teresar á loa| disceptanf 
te>) d^ geología,) cilyo numera crece por .días y darié squisraaoii! mai 
indi.iri4-ua 1. dCi^os hechos á^quíe -se r«fiere*9«n obsequio delosJqud 
Üit^aiplí^aren 4 estudiar la Jbiürtioria natural de Malloi^eaw •» > { 
}: ti»* : La tongada de grandes «conchas bivalbas, de que. habla el 
t€l9tOi|)i^ocive borizontalmente £. O^iestá situada de ,10 á i« páeaba- 
jovJlaiMnperfici^ 4el eerro^- y^ tendrá eon^ dje dosiritres de espesor; 
p<)r# .es denotar que de^^esta^fastsmas conchas se enoncii^aB eá» 
(iMsopartfis^, «>y< i c^si igual aHura^ y.á flor de tierraii ya amonto-e 
nadas^ y-fiugrupQfttncolnp ante lasttí^iitas'de Can-Trou^ y á la eñ*' 
Irada del predio de son.£<^ iya aisUdas é iacrustadaa enla pfrf» 
ÍÁ\ 4^omo enrcl*>of«nlfio -que pa^a;par los mísmos>p»mos á Gala «na- 
yéf %i^ ^im^^%%y.f^tUM yfle^ntadas^or el Arad/a-.ea lasflfíetras} 
labradas dé aquel contoilab^.;n'i3tji *»'- • u,i .) ^^^ oiiLá!.,; ¡f .- 'f 



* Es dr WMar taittlnteit<i^erla9<iMiunsii'«b«<^aír'Je9dtte4!MM«i'^«tt 

puntos niHibo mas ba}oi , 3ra en» él canM^t^isé/ casvia'ianMda isc» 

ridioóffi-dehcetra,' ya en 'I09 que'wilftesi'tclatde éLalipmiJicy^ie'ft 

€ova , éetcá dei«iintiiáiIo déla fijoaioo^w^'^.y ;ea esMif'piiiftiot tmn 

bkn agrupadas ó^incruatada^ eiuipiña^^ ói«ueltaii»ytiC|pariitBa«i '>" 

Es de notar por último que son de la misma especie latr'<|«i 

seiln^aa i¿osiistadaa»en la masaiatifr^r ¿e joa(fÜlil*ti(del .éat- 

tUio/ señaladamente en el umbnl de 'Ib* »icbrre c{amí««lra <ai''B.' y 

en «eraetepeDho del p««htecHÍo'ide]'a»4beMknnieaa^f óain<|e|ii|g# 

cotí sui muro á mano derecha.' Y 'comt) ^ia canteria.dt d<é táliclPiMS 

estos sillares tieíie so entrada á iiias»4le''i.i pita' bajo ^é-hr^^raaí 

tongada^ jr sus galerías vnn id&ceMséfIdé 16 'madores pft>luii)áidaH 

déS| es claro que 'la aocioun^e «la > cauta (sé» lá -que'Avirc)r*iiva 

.las depositó en )a supérfiaíe, y* en '«I eentrb. del' «erro ir y^'á'laa 

dftierentes" alturas :en** él, •y'enii^s^ugalie» eircofanyacenles, 00 túi 

-m» sola y simultánea, sínotírspelida en'diéevent'ea' pdriódos^ttft 

por \ó menos 'sucesitaycontiniiadá^eñ*algviio>idd>m«icba «Nbracíl»ai 

a .* Las pelrificacioses de bat renas> 6 - terebrat«rllasi4e desenbrett 

en lo abo del cerro, 'ya eii la eosta qúefornia to mplerfieiej ya eh 

piedras sueltas y ^eaftaeadás de«eUcai'Tolas'li^«lMepniád solo>eii 

la senda 6 camino que va desde elcaslülo á* los: predios* sitiados 

al O. f bien cpxe piedoas de la aoisina especies: cam 'impfieaioá<>a'itel 

•mbmd nJarisco, y sin ellaS| aunque don* señales d«'bal)er sSdo^bMM 

das por estos li otros insectos, se descubren ^suelfaa'jsntlas cafiiídttS 

-átl N. ó en ,1a auperficic de> la peña báciá/la misma) pl^yaü; -o^. • ^ 

. / £n cuanta á este lénómciui es de<»qtar<.i.P\cps^ lasiaifirasldñ 
nesdeqiie se bafala no presentan la foma-«sterior del m'aftjad, ti 
«1 menor 'indibio de ia matérfa^fordial* y colorada sti «aüodiftr^ Mé 
que esia seb»biíe8bdisueltoi/>3wipor deeirtak'Hs^iiiraasiniiarN^a4^## 
la'malertá'id^iaa motriif/óípoéiltfa razón qmSsiao^.iticwipS. L<$.j|ue 
v^reaenias) es láisoMigcit obmpreta.d6ran!spMlilí(nrforilialai^(tff«il#L 
Be ^aastanéia id tetfioDideHn sacio ^ pero tmi9eihei«' yr^yet^^^'Cl^^tt'^ 
le ;núircada' cod «todasitsas imieteía y* Vbvaftltaa^i'qMttttfpaietfel siai)^ 
qont ift\e fitndJte .ai>lv«>4n4aieh «inolde* * a^^ ^¡m io? nitaf|io mt«bMt*^ 
Traite las petrificactohesij las"^ ciñiese ofredcb» te I espívalf oicteta^ilp Itf 
oarné del .aQiraéLrcdmpletbbifnte petrifixBidB'^ <óh ''H"' ^S9><|(^^^ 4^^^^ 
crtstaliaada ^ fAies qne astáteonrert2da':cn*''üna:^uatanui».«H|itrilTia^ 
aunqoci opeea^^de cbtoATUaBqaeoínov'nany dmrfi ^fpes G&tquabrQcKur 
ar«'r A' eataoadatMñfciaL'pqa^ariñnrtiprcrreh sur» má tria MatyfliapYeifolP 
CorrespondíentaigibbadofeB .Soadi^ ^bien qn« sin mihmiom ffl^dirav* 
pnea.qve sci|sepdss<t iaI>-m|ift>^eqtieBO-':iniiiuiS(d¿j'dtjS^]gác nUa^tnUffíl 
que.eneicm eatlM^9«tbi%ackMMa,cff etique ^eatá^toBinpq«l^lrii^^ 



«•eÍ0ii^']Mf«t)e <• faiaÚMM sntiasdft qpitioda la 9mperAoÍ€ M 
tB«ivo.> JtSD^ae fte dístiagoe: t.^ tm, q«e tteae la foo^ escorí«Mc 
a«^ an que ^ii. grano a* naaiao^ y sa' color mas amarillo: S«^ ea 
qso et aaaidara» j pareee maa pesada^ bien que tobce todo es*- 
to nada, se (fnode- juzgar emotamente sin lometerlo al analiait 

•/ 3.^ ' La- «oca » 6 peña % 6 piedra » 6 lava que forma Ja anperfieie 
del deriro » eado color blanco ^ algo tirtnte ¿ amarillo ^ á rojo , de 
gnmo'>grtt^fp y avenoso , mediafiamente dará , pero qnebradiaa , j 
besHéte Ugeréy Amiqac no 'tanto comd la piedra pomca^ ni-coma 
Vm^I^tAs finaa^ Por estas senas sarparcoe mncbo ¿ la lava blanca ter^ 
re!A^deltJyeNpbio^-de que habla Mr. Pátrin. La costra qne forma eade 
aovto espesor.cn lá cima del cerro , pues qne está entre un pie j dos 
f jiiedio ».<y aiin*eii algunas ^rtes es ta¿ delgada qtte presenta las 
Cuflnias de las piedras y materia quie-envuelTeren si;.peroreael foá» 
4o y csñidaf ddioeseóilienc ubiesprme eifpesor y dtficil de calcular. 
Goit lodo seí poadri/onaar do él alguna idea por la peña del fondo 
de-'ln! casteada- deaguas dulces- qaecredbe de las vertientes del Norte 
de BellTéri^ al. través ddpredia de son Armadaas, cuya forma y «a- 
tería • es haita digna^do la «bsenñaeion éé nw geólogo* 
.' /í Sa tierra qpct te hdllia entre algunas aberturas de esta costra 
(cHaodo'no* es resultante- de su misma: descomposición , ó de la de 
lilS:tegetidca quel nacen 'sobre ella) es- de color rojomuy subido-; p»- 
90 tcmt algunas partes- se<idescubre en .grandes masas y en dileaenles 
estados dC'Cóqorecibn ódureaay hasta! acercarse al 'de piedra, sieni!* 
pBMc^nd&'eti^f^oeñas capas é>toBgadas.y aunque muy nata y * res- 
^ebesjadafc EIl que quiera observarla en estos diferentes eslodos, raa 
im pitenoíon ila cortadora delicaminoiá. la derecha déüiniamo sitio 
40 Aguas dulüeSi . un j^co tala» 'adelante de ta- ya dicha cascadav 
' 4.f .. Bajo: esta, costra se vé^or tedas' parles nna tongada* de «pie* 
dresttcflaSf ya iácrustidas* en.lo>inleriqn>de $u aapeoficie en forma' ¿9 
pndingUf yameaelada^oon Isenras que parecen de la misma saslan« 
0ie« Iiadeestaspiedras^es^iferentey.asi oomofsas formas, colorei 
y-iamuños: pop la mayop^ parte son ailg&losasv. aanquie hay phntop 
fit que^predominanlaá obtusas ótodadssk béilaéopeqocnas^ media* 
iHt» -y muy graadcs j hállaaiblaocastytjaldes; plomadas, aztiladar y 
negras;: las^hayen; fin^ demn blauconmysulwh», y de grano fiuisi^ 
uto» aunqufriestas fN^larsuayoriparle' sowmas bieii«u8a:lierra;cottK 
orela^y páreeidaié brrque llanum itierrar de pipa; idealmente se ves 
tiimbien envuelftas en esta oostl*a grandes irokes: dcTOda compuesta; 
pero .con "la «iugilrttfridad derquetentreipspiedrcanelar'qQe eortraron: 
^i^éu !^mpQsaB»ii,úiearenr|ügunas,qHecaon físdavss^eotra roca taiu« 



keikóiueiio áe vé en el caiáinib' qtfe vá pof «1 ealreiBo iMHdiéttM M 
^e«rrd liiíaM Bonanova. ... 

6^ Por bajo de eifia cestra y pñmettí oapa elDpiéxatt lai loiq||«» 
das terriMS , é mal bten eeDiciétaU» , paéa que »o gran^ ct kldaülié, 
«kaqiM coto- mésela de*oti*os má9^ttketú%\ y aAéttas i¿^Ú»g(Biéá'piók 
m c6lor y diferenles.gfadoft dé c^MKl«Qvim (- sSiMdta ée m&tát qfáé étt^* 
tré todas ellas se sneleii encontrar nkiicha» -piedra* de lal aMbá íM^ 
cadas , ya aaeltas en ana diferentes capas , y yéiük ipráttd^ 8^|MI 4 
filones que las co¥tan en diferehti^á séntidei. I>eteti!ti4toar UtkatWale». 
aa de estas tierras 6 eenizas teca s<^b á lóa'-ftiindralogisttM f q^ad^ 
tDOs. Básteme decir, que nii^éa p«rteneéeto separada'méhlé á laa iOÍ^ 
ceas ni á las alnininosas ; pero qtiié^eitas doft siistanciaé lás'icdflipMaá 
l^incipalmetote^ predominañldo en élláa', ya los granos áfc^noséa , y ya 
los calíaos. 

&.* Estaa Ciapas 6 congadaa^pre^eden y fígnen á Ub de laa gráMca 
conchas $peiH:>' luego suceden las del ¿nrés, yk ptiro, ya con iné^ 
da de las piedras arriba citadas, que aparecen esparcidas boriaokital- 
asente, 6 salpicadas sin ^rden al|^o por Id ialeribr dé sñ masa. Á^ 
gnnas de estas tobgadás, aunque iotermiapidas por otraa de diÁreb« 
tes sustancias, se van soctedieñído hrisla loicas bajo del cierto , y infi 
en las pdñk ^t la orüteí drf tna^ se ven' las tttfsíbal 'sustancias del 
mares, tan puro, que sirve de cantera para las obras, como ae pue- 
de vei^ actualmente en Gala mayos. Con todo, eii algunos óiros ¿un- 
tos dé laf orilla, la-^eññ' pariece de 1« •Inismá'stisitncia ^bi^ itupéc^ 
€cie del cerro. . ^ ' * ' *. * 

7.^ Como bé dicbó qtle en la«éüitrft superficial de este babtb 
algunas^ señales defustott,tes de mi'éai'gó in¿Kcairls9.> i.^ La hiatte^ 
lia de esta costra es en la mayor paité lisaf, fiaamcnte üñidá, kcó^ 
mddadá'á la ft>rma de las materias qué c^ubre, y siguiendo áiémpre 
la diteébioúr del cerro.' A'fá ¿imple visla i^récC como sisn'mftoa, 
antes nqnida y espMá, fauÉ^se fluido^ desde iá altiii'a cn grai^deir ón^ 
daaáegun la; ittclinacidn JM tarrettd^^ entolviéttdo to ii; *á Ürrás^ 
trando lioliéi^o lasWlttkfoill que contéiiia <1 qil« ént^títi'ába , y cua-. 
jándose y deteniéndolas al paso que descendió.- eí;^ ^Pei^ó^^n algunos 
pukitólr de lá kttperfic&é tiene In fonhá' cfscóridsi V <y apUíéee como una 
éé^uttla espesayéUajada, llena de Utailpollas^ybiié^tiedades.Stí beatería 
eMOdeeH es, dpiMamebte'arenosa, yenaMiadei toaréé, ó^ébljí'i&c2- 
cla'd«1rarül»''aaátancias,'y aun de pícdrezuélaif. Tiene taiübl^ -fá^-i- 
nÉé'eseoridlirlá qteé Aivnelvé los mat'isco^.pél¿ificá¿oB';'d áü^iiá- 
ftfcstdHes, áMiúé ^ ta siístÉnéia de «u^üiatm prcd^iMdán'ál' W^ 
fetll»maicnÉac«ll«a«.> 9> Sn 6tr«á'|ft^a^ yporhHUiuraf V¿éi^ 



j^recer/$Ht9Md«^ porla^ liguas t c^mp gi baUá^dos^ «0 ,materí«si 
medio cuajar las hubiese recibido desde lo alH»;^ jA'^oi(w^Kt€$ chofr 
-íw»# Jíi.iefti.llll^ifljdg •laerles gofas jtiT *<90ipii4oj después, ^bre «Ua 
.W^CWIIm ÍWjl>BfU#».dp Im diferiBftíf s hílQS.y^^^o^rospQr dond^U 
j^lÚ^iiÍQR»4^1tt€^i(9fi# larob{í¿ibaTáneola£^ff:d4ti4i«J|««:ffi¿qii6 gutlie 
áfi, h^fiisi^sí 9Í^se^iuM^iofi » qm.^pe parece .11^7 ,c»J:i^a, p^drá se? 
|»f*;flP«»í|Ul4IV«;*fÜ*^desdQ.^ ¡¿yedio des^Ppva á I04 de S0a 

-tí: ;- J^*WiP****«í»dWÍ» .^paftiwla la garganta que desde él 

j^^^ide i^^fBerga ab^Ja j^miM^al Quiiij»a qoQ ira^nios leñía- 
4ff8®¿*l^ «i<>»^.l4a Be^/^r..2<^lljr¿l||s^and^ .iivuws.de piedra .q(ie 
í»^íiHd?r« lei fa^^o^^^ \9,^m4^^ j al -N. de í?ll«,. sdjNresemaa 
^Qfu|^iii^£e^ac^4^.yr o%tía(}ja^^ijGqjE9JDi m gfífqd^ehoruos de 
agiia ó de otro liquido hubiesen caido repentinamente sfibxe elias^ 
Af tt4s*9W '«t Jiípia cyn est^^.d^,cíii^gHl%cion, y adiendo en s^4u- 
^er£cie dU'erent^.|C9naUJQspiijr4i> ^figuii: h^s^ el fondi:| : -lo ci|al es 
J^J^ ou^f {i^oiablejiQíláato ^^ .materia 4.e estA pieiír^ es pQ|r la mayor 
jpvt^<;ftlizíl, :3^.sÍAiqHepflr.eso,iiftdiqne diítM^^te OKÍgem pues qoe 
S37P^yÍ^^<J^Jmh^9 mA^:mÍK^ki^^.^\íf(rmm,^9rmfí$j austa^cias, 
í: ?íg"n«#*íd« wcft,c«D>pí^ta„ia!ip pair^<^ p^ohabíc que h^yf^u teni- 
jdlq el^rigei;! primitivo qup.Qi^q^.y ^uo^ sena^^n a ii(% magnas 

, , .j3,«^;,^oi^tHUímo ^bo advertir,, que las^it^i^vacioiiejs.que llevo 
J]^clJ9^ ^obf^^la qastra*4 superficie. d^wí^rq9,san..aplieables en ger 
neral á todo el terreno que corre fuera de él por el O.J^^ta 1^ dicba 
j(^ad% ápl c^faini^ de BendinaJ,* y á igual J^tit^d del qn.e vá á:Cal« 
,ví¿,, donde ^mpiez^.ya lapi^ caUta ; , ^^ro 4 J^a del N. hasta m|y| 

de.trep;ci|j^ft9ft.df^ie|paa.de{ic^Hyio..o .íi .! r> 
1 : - .^^ £IB^4#f^ yp^Hen d6.fiiaca^.«P9HC|iepei^Sk d^ /es^asj.obseprsKa- 
,9l?M^Jt ^^<^ pg^qiUQ 49scppiI<^;de9»is.cofto^.co«oGÍinientq^,Bp i^imat 
teria ,^ como, porqq^ las*^ flripflí. i«mficieift^jiiíí|ip .i^olo pairfi formar un 
sistcfuai^ mas, j ni, fiaa.ua* *ínjpJ/f ypp|^.,Pef(^; sí l4s^^ei;¿af4;9ftH 
una 9bs9riíaqiftí^.^quftUlví^i es .llueva,; j^f^^ i V^^.pqieq i J^iBfti'€K 

ÍM^mBP^.íyM!?ii* WÍWí?Á<?or!ÍÁa^^^^^^ pfAvi4p>\cia 4e Píos el ^ijSRftsj^c 
íl^ ^"fuWfadgy^Sjj l^if«í{iai4«l'del, tei<f#fW) Ao^Hifí f^^ xiei^t^9»4RcMn 
A?fr iX<*íW^.«*Rlicfrr4, i^.? J5sta co^tr* d^ pi^dca^^ftlpya^Uiy.rejpmfT 



(193) 

que las piecbrM M nn nitlo (|ii« ao raciba mtf agua qoa la del elalo, 
iinrea para ooaiarvar la fr et owa y jugoa do la tierra, S.® Etta mis» 
na piedra aaeadá de la tuperfieie i ei moy propia por au poco peto, * 
para levantar paredonesi formar banealetf establecer el cqIiíto, que 
•in ellot feria impraotieable por la inoUnacton de loe terrenos; j sír« 
Te también para hacer las cercas , sin las cnales ninguna propiedad 
aetia oompleu ni segura en un suelo que no solo se labra , sino qne 
está cubierto de ¿rboles frutales. 4*^ Batos árbolesi 6 son indigemia 
del suelo, y nacen espontáneamente en él » penetrando por las hep* 
diduras de su costra , como sucede con los acebnches y algarrobos, 
en que el hombre no lia menester ni pone mas. industria que la de 
limpiarlos , guiarlos é injertarlos; 6 son de plantío, como la higuera 
y el almendro , y entonces bástale abrir un hoyo en la superficie, 
poner el árbol ^ cubrirle, y cátale asegurado. 

Si en lo demás f que dejo antes observado cabe mucho de ilu- 
sión , por lo menos no cabe alguna en esto último , porque debe sa*? 
ber y. que todo el terreno de que hablo, no solo está cultivado, y 
produciendo anualmente habas , trigo y cebada , sino lleno de olt« 
TOS, algarrobos, almendros é higueras, que dan copiosos frutos, sia 
perjuicio de los sembrados , y esto sin que tenga otra gota- de agua 
qne las que le caen del cielo. Sin reprobar, pues, el estudio de su 
historia y naturaleza , admiremos como nuestro buen Dios , de laa 
rCTolueiones mismas que parecen mas destructivas y horrendas , sabo 
sacar nucTas Tcntajas en beneficio del género humano* 

(i l) Pan^arkat. Como este nombre es tan ageno de su sig^ 
nado , puso alerta mi curiosidad , siempre propensa á subir por el 
origen de las palabras al eonocimiento délas cosas. Meditando , pues, 
sobre él, sospeché que U costumbre á que se refiere podia ser un 
resto de aquellos eonvites religiosos qué los antiguos cristianos, pa<« 
ra estrechar su mutua caridad , cdebraban con el nombre ñeagapei 
después de recibido el Pan Eucaristico, pareeiéndome muy verosi- 
ndl que en esta ocasión se ejercitase roas particularmente la caridad, 
distribuyendo pan á los amigos ó menesterosos. 

Pero habiendo oído despaes qoe el cahail«ro Fournas , capitán 
del regimiento infanteria de Borbon , opinaba que esta costumbre 
podia Tcnir de Isíi charistias de que haíhla Yaletio Máximo (xlib. a^ 
cap. i)\ ezánutté con mayor cuidado la materia , y me per^uadi que 
la opinión de ebte .erudito era mas acertada, y digna de adoptarse pos 
|as sSgainntea^ rosones ;• . •• ..!>.),<-.,•.« .... 

if £1, testo de Valerio diee: « Instíttayeron también les antiguos 
an cóaarite solemne, úoá nombre de chamstia, al cual solo usístian 
los pariealfs y.aUegadoa, para que si entre «Has se huhtestn.éuaci- 

TOMO T. » a5. 
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tftdo afganos raentímientos, «# coacordaiea mi medio de las ptado- 
•at eeremoaías de la mesa , y con la- mediación de tan baeno» con- 
ciliadores. 9 Hasta aquí vá conforme con la romana la costumbre maf< 
Uorquina , pues qoe el paii^caritai em un coBTtte de familia , á que 
no asisten sino los qoe perteoecen á día por par«iteáteO| ó por muy 
estrecha amistad. 

2.^ Peronn pasage de Ovidio (Hb« a de los Fastos ^ confirma 
también esta idea. Diceastt 

• Próxima cognati diacerv eharistia tari , 
Et venii ad sccias turba propincua dapes* 

Se vé por ¿1 qae el nombre de charistía 6 eafisiia (pues de tiiro 
y otro modo se halla escrito en antigaos mannseritos ) significaba 
caridad , solo en el sentido de afición ó carino , y asn la palalwa grie- 
^'kcharistos de donde se derivé » significa obsequio , agasajo, ge- 
nerosidad, nacidos del mismo principio; y este es precisamente el 
sentido qae tiene esta palabra en pan^carüai f esto es, pan ó conyi* 
te de cariño. 

3.^ Estos conTites se celebraban el 8 de bis kalendas de marzo 
( d a5 de abril ) I segan el calendario de Goostantioay que por lo 
mismo llama i este dia dies epularum* Y aunqae los de Hallorca 
no convienen en el dia , convienen á lo menos en la estación , pac» 
se celebran por Pascua de Resurrección. T el no tener dia señalado 
parece me á mi que nace de la interposición de la cuaresma , que c» 
tiempo poco á propdsif o para tales fiestas. 

4*' Pa réceme Cambien que se puede aplicar al pmnrcaritmt una 
reflexión de Ovidio sóbrelas carbtias, y es que las hacáa mas agra<» 
dables en Roma la circunstancia de suceder á cierlaa ceremonia» fo» 
nerales: 

Scilicet á iamuits , et qui períere propínquis-y 
Protinus ad vtwys ora re/erre juvat» 

¿No se podrá decir también que el salir de un tiempo de trísleaa y 
penitencia , cual es la cuaresma , realza considerablemente la alearía 
del pan-r.aritat en Malldica? Él hecho responde.' 
'• &.^ Es preciso ocurrir al repara que alguno tendrá en que esta 
oostombre venga de tau alto origen , y que desde la domiaación ro- 
mana haya podido pasar hastanosolros por medio déla deioagaido* J 
irabes, y ^^pesai^ de tanta diferencia de genios, usos y rifios. A es- 
to diré, que ya se supoiiga el ériitianismo introducido en Bfallorcft 
bajo la dominación romana , coitto es may. próbab^ d qtte la intro-- 
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doj«sen luf fodoi^no rqMigDAque eiU^oünñbre, asi eoniootnt 
machas , modificada , j por decirlo ati , criatiaiiizada , ae hiibieae 
eoDsef vado aquí. Y diré tambian que de niagoñ modo repogoa qaa 
la adopUüen Los árabes , por qae la Historia acredita qve todo puel||o 
▼cocedor» establecido en sus conquistas ^ adopta fácilmente las cos- 
tumbres del pueblo Tcncido,' cuando no sen contrarías á su carácter. 
¿T por ventura bey carácter á quien repugnen las fiestas en que 
aolo se traía de comer, beber y divertirae ? 

Los que opinen que el estudio de la etimología es muy impor- 
tante para averiguar los orígenes de los usos, y aun de las opinio- 
nes de los pueblos, no me culparán de queme baya detenido en des- 
cribir el áe pan-caritat, 

( 1 a) Say Són^ Can. Este modo de intitular los predios 6 quin- 
tas de Mallorca debe parecer á V . tan estreno como á mi , y por lo 
mismo le comunicaré las congeturas que be formada acerca de él. 

Tres palabras preceden á estos títulos, x .® «Sa á los que se toman 
del lugar en que está situado el predio , siendo de género femenino, 
como sa taulera , sa coya : a.^ son, y 3.^ can á los qae se tomaron 
del apellido de sus primeros ó antiguos dueños | como son Dureiaf 
ton jÉrmadant , 6 como cdn Firélla , can Deyá^ * 

En cuanto al i .° no cabe duda en que es un articolo femenino, 
equivalente al la castellano , y que sa taulera , sa C9va , vale tanto 
como la tejera , la cueva. Tampoco bay duda en que es de origen 
latino , y que asi como el articulo la viene del pronombre ilia , el 
malloirqoin sa se formó del prononibre ipsa^ corrompiéndose la pro- 
nunciación de uno y otro » al mismo tiempo que se convertian de 
pronombres demostrativos que eran, en simples artículos. La prueba 
de esto es, que para indicar títulos de género masculino, se emplea 
en ves del el castellano, el articulo es mallorquín , diciendo es ten* 
ren, es paredó ^ j^ov el terreno , el paredón , 2lÚ como se dice en el 
dialecto de la isla sa fná, sa cama , por la mano^ la pierna , y es 
hrás , es peu , por £l brazo ^ el pie. 

De aquí be colegido yo, que son es también un artículo de la 
misma significación y origen , con la diferencia de haberse formado 
•obre la terminación neutra ipsum; y esta diferencia pudo venirde 
que el título á que precede es un apellido, á que le dio la termina- 
ción neutra, como propia de los adjetivos substantivos. Pudo venir 
también de la misma terminación en acusativo, en el que es común 
al masculino y al neutro , y que lo que hoy se dice son Bureta, son 
veri 9 antes se dijese ad ipsum Bureta , ad ipsum veri ó verinum. 

No se puede atribuir igual origen á la partícula can , aunque 
derivada tambieo del latín \ pues qtie á mi ver no es otra cosa que un 



tincope d« U paltbf a cáuam.Be obserrado que «sta pirtiedla preeé* 
de mas bien al titulo de pequeño» qae de grandes predioe , éioferí* 
do qoe en lo antigao se aplicó solo á una pefqnens casa nistica. Pne» 
d# probar esto el que en algunos no se dice edn , sino cas , como eas 
gayans^ cas canonge^ y qne en el plural se usa frecaentemenie de la 
palabra latina entera , como sos tasas de Genova 9 sos casas de cám 
Tratt. Ni se estrafíe la termbiacion> de acnsatiro easam , porqne en 
el latin de la media edad era nmy írecnente decir ad easemt^ velad 
tusas de'S. 

Como quiera que sea , en el día » asi esta como las otras particu* 
lu , se usan ya en calidad de aimpics articnios» 



■I ■ 



« :• 



ii 



.'í* 



< 



:& 



APÉNDICE: PRIMERO. 



# 



Memorias del castillo de, BelWeríyá D^J, Caou 
Bermudez. / • ^ 






Sed Soge mafnitn^ me »líqQq^ e^Jntfígiie 
Tuliiiis aecepisse, ¿^antnm m¡)ii eeiuíf 

> exta r » priesidf h et * s tfperes» ^tola di ex' i!b 
&UerHlif| ma.4piifrpliaii$i?t .) ^ 
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IVli querido amigo: .pues que Yv-ha leido oim gt» 
to la primera parte de mi descrípcioii ^ e8pet«o»<qué'lé 
ttsoAtk mayor en leeir Iosj apéoilioerrque Tojjrf^i^ba^ 
jaodo para etjdf y de - los ! caaleft i^á cbn^esta.elrpri» 
mero. Conozco el ansia de Y. por niQ4ieiafft:¿ébdii^ 
e^ntes paiala JÚ8loria.de.imesfra.afN|UÍtecliitraj^l^^ que 
trabaja tanto tiempo bá^ y báMamer haber yos óg kh» rin 
buen número de cUas^ haftQ:49iriosas y ra&as, ipara 
contac de antemano con el .pkieer$i|füie tendrá enf>i:éiibir 
birlas: cuanco mas si considera, que solp jUAal«itrftaa 
cksilfdtdad las pudó hacer sdlir dte los areh»rpaí 4n rqtlt 
^áaian;>;i tajita. distancia: del jeant¿iftitt6t:eniqtee.V# nb* 
Te; y cuánta mast tiuando vfa,iqué.aa fueren »á>lM| 
edificio^ qae pueden aier contadi>s «ntretlos ^mejdreside 
la itsdia edad que posee. fiapafiat y en fes ^a)erf^{idt 
«tira Mallorca reunidas todas kst beUeataaüque jdr arr 
qiiitectura ultramarina >€ons«4gró . á la «^Jigíto v i^ nlf 
seguridad iy .4 lá>poUda ^p^^Mj^fCa^d^ su)i9afÁtfJ.Ml oa 
. XalesHSiKiJaCatodkaJii, «liiC^stíUfi d«!^eUi^ 
IiMila d6 PalAna* igi»^ da|rlin^iMk|eiíiif4iest<« ap¿i^|<»a; 
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á los cualeB > afíadif^ otro rólativo á las monasterios 

de Santo Domingo y San Francisco de la misma ciu- 
dad, ^n que no fiíUan noticias de lasque V. busca j 
desea, y que harán buena figura en su copiosa co- 
lección. 

£1 apéndice de Bellver que ahora envío será pa- 
ra y. mas apreciable por lo que promete, que por 
loque á&: Dígold pofquer cuáu largo es, todavia so- 
Jo.enJ^^n^eopr párte.lQpa^á |a historia arquitectónica. 
Mas con todo¿ creo qtte será leido sin fastidio por Y., 
entt^ otras razones, porque el trabajo que puscí en 
Bfverigttir eiis ^hieáiorias le har^ brujulear en que ha- 
bré piiiestorjim desoidijiBrto iota» , «ñas de mi propósito, 
y'taaolmn 'Qqn¥eDCÍBiée)Hde'«4ue na ponqiie carttmio 
é lieritoa dcja;d« mttmime^ sin tropiezo por l»s mas es- 
oohidtda» «jalkejuefaa^. ./ • 

' / SislasTMtÉdíasi^liie^iiDesBdlado esa^'éX {>arecieren á 
a%iiiMS JMipoi^nna8,nQfa)da«lxie ÍBiporta% Confesando que 
inucha^de 'ellas son a^Daf de sa objetó pmncipal , daré 
fc V.'dm vaiones «pie me* lian «novido prilicf pálmente á 
escribirlas* Una, q«e asi como para auimaFia descrip* 
ciqn i del ' csÍMiHo de Bbliver f sus ^vistas., he sembrado 
tan eVa algimas^itefleMioiies 4ue lai ¿presencia de^osob^ 
|etosrescftaba, tamfoi(»i>'|)arai no 'hacer cansada ' la lec- 
«iira «ée^tmos hechos 'qée nada ^ poco tienen ée agi^a^ 
didi>le)^ fa^ <t|ffte(ride enlatar cim' ellos silgunits noiieias 
coetánéasjnofittrAigtias de sábérsev y que sil rnlsm^) tíM»> 
po pueden' iffervir ksu tbistrackm. Otra, que as( cdme 
no heviqtieridoírquiei'>sé^p«érd|Ginla8 norias ^¿e fonman 
h maiwla*|>riteípál'«léJn^^hdioeSi<qiie soB íhedi- 
i»fOy'»ig¡^ i» laivyor^fmítí i^aéB^ oúHi dé ahon 



ana eii Mallorca^ laiiüpóGo he q«afídoqiie>«epieidaii 
otras descubiertas al misma tieittpo qué eUas» y qiie 
sobre no ser menos ignoradas « pueden dar mudui lu£ 
á la bisloria de esta isla,, y ¿upUr algunM descuidoe 
ó equivocaciones bn que oajreroa sus cronistas.. > 

Por la misma, y aun mayor raamn.,»afif diré á míe 
apéndices y á sos notas la copia de alguiios doeu* 
mentos que sirven de prueba i ^loe hechos y uotr^ 
cías- i que se^ refieren; auoque .en -esló i precederé 
con mas reserva por ahorrar tiempo y tndbajo. 

A pesar de todo, confiesa, á V« Uanaíaenfte, q«e á 
los que no son de nuestit)! gusto páreccívá onp y. o^ro 
trabajo poco digno de la isitiga qoe he ^émpleadb <ett 
buscar y ordenar estas memorias; sobre toéoi'sitfMi* 
sideran et tiempo y la srtnactpn en-qiie'le ber^ort 
prendido y seguido. Porque veo qise algunos lifenen 
por cosa estrafta' en, mi esta ocupapkm ,: y que iV; 
mismo admira , y por decir b así v m^ espanta dei le 
serenidad de espíritu qué suponen. seeiéiantee taréae^ 
¿Qué no pensarán', poeSi, los^qiie tiordíe ooaooen2 
Pero ya be dicho á V* otra vee, y ahora ré^toc, qtíe 
en este* trabajo' solo trato de; ^entretenerme. y< entc8«t 
tenerle , y esto me debida bastar jj^r respuesta. Mari 
ahora para satisfacer á Y. y á todea de. up»faa^diré 
lo que ^l docto Pátínu'ca de Aquihaya < eri «aileaoiiHi 
semejante, aunque, á la verdad, menos* 'dnpsi,HesevH 
bta á un amigo soya «lea f carta de i7:ideiike>eQibre 

(t) Epist. Hermol. ttrrbim! Antevio bil^V Uéif H^f&ttl^íkft)^ 
üt» |4gi;4e3/ . ij • I , . ..j.v .-.i-, «i 1/ oda Y 



(apo) 
^•d^VpiHfúiéno me entrétendfff coQtig^'iai^otras (fm 
Blgaaoshxkohtes de ánimiy apocado, pi^enaán que debo 
Uorar? Suponen qiie desdice un semblante alegre de su 
toáeion tan<poco agradable , y aun á iotros choca y ofen* 
de esta especie do constmcia y buen hmnor , de tal ma* 
aera ^ que parecen mas deeeontentos los qne hacen el 
dafie^qae quien lossnice ; primero yonnada aprecio tanto 
eomo esta ^fortaleza dé ánuno que debo á Dios, y nada 
és para> li^í de mayor cposuefo, puesto que como ya 
dije á¥j cftraí vea^ no solo me liace sufrir con naodera^ 
ciottfai adremidad^ sifao: sacari provecho y deleite de lo 
mismo que sufiranYo de nada me quejo , nada solidito, 
ÉtiadÍM ofjpndocni acij»o,:y'lb]>az y la alegría» y huiiiU* 
det^ceconéeitnimto á la bondad del cielo , me consuela 
<«HuJú es tey encela: ^y badenimi sueno reposado. - 
II fmát buen segurar que.gocen de:iguU traaquiUda4 « no 
dfgoilps qu^ me :peflsq[Ufisi , sino algunos que no sufren 
pfersbcueíoni^ Y no qrioa y« que esto eea efecto depoque* 
dadlo ^ estupiíetcB de espirita , ni menoe de soberbia ó 
fcfie^aoían.lSace' de haber oiedttado bien sobre la con* 
didon délas cosas hpntanas , y tener siempre á la vista 
aa tónmnow Penique^. amigo muní si en lo que tanto an« 
belamofr en esta vidfi bay'.algo dé^ grande ^Mioda vía es de 
teaecen^poeo, {feorqée es cierto que jduracá muy poca; 
pevotjíiikodaespeqnefio y dekaaable) la conseoueocia 

e&mas.£Bioilide sacar.» / i . .u , * 

:/.^ Gon^ jaste ap^dibe envió áy. loe^dibujosinnodeílá 
reja de la capilla, cún muestra del gusto.de puertasty 
v e ntan a s del raslitl o » y o tr e. d a l os edi6cios>dftPaclo»»pi, 

Y ahora no me dé Y. priesa , por Dios , sobre ele» 
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vio de los otros apéndices : ellos, se van corrigiendo, 
copiando y enriqueciendo con dibujos; y allá irán cuan- 
do puedian ir; basta que Y. cocisidere el entreten inúen- 
toque hallo en este trabajo, y el gusto que tengo en 
compliicerle » para .que ni se apure ni rae apure. 

Y con esto quédese con Dios, y mande ¿ su cons- 
tante y fino Aoúgo =s Gaspar MelcJborde JoArieUanas. • 
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Las memorias del castillo de Bellver son de algún in- 
. teres, para la htstoi^a general de Ja acquitectuca., y. tam* 
bien para la de esta isla ; y aunque en lo demás ofrez- 
can poco cebo á la curiosidad públicat^ pueden con to- 
do satisfacer el gusto de los que desean . conocer i fon- 
do la historia de la media edad* Y como por otra par- 
te haya algunas razones quejas hacen muy apreciajUés 
para Y. y para mí, he procurado recoge cuantas me 
.vinieron á la mano; y tales coalas: son ^ quieao i darles 
.lijgar w ^te apéndice. :.<•'.> 

A creer á D. Yicente Muí, debería da^ principio i 
ellas. desde.la .entrada^4ei siglQ:.ix* Hablando esie co- 
.ronista 4® qiei;ta.!3i^dícioni|itie. el jalpúrante^ ciAalan 
.1). Jf, Da¡ro hizo contra. MaHorqa^en^el: aooidc) 8oa, 
cuando mandaba en JBanceloaa eliCdi|de')OipQfiiev des- 
,piaes deYol^jrir los^ maraviiüosos heehos^dejiqueUaem* 
presan desf^mbar€io,|]^aUa4.victpriav tesnaide hi papi- 
. Ul y espulsion de los mprm d«(la<islar(ii^dideeiitre otras 
^,cosas;A^ nqm^dof^t úkftíáejifíi^cftstíllQ ^xéelU 
,v^r, qiie^ efiatmjumo 4 ¡h'JsmdaJü^;DMíJKrBeiken9Íf' 
.Mas esjt^ ctspft4^pio& ea^.tína.de lashCbnsiqagii^uejAJbpp- 
itEañfiffo^dfl>S'i|. c£st»r«&oll9r<d]M;inMri¿iaii>^^ 



ló'iftS dt»su€entm*iat<t& mías bien ubvéla); de' los édñ- 
dM de Barcelona, t Mkm» áé a^^ j^ftífób^a :él! iíMébfó, 
pM9 q^ áüée Mria éel ^tiM^ ééhi ditidá^ y Ho de 
ocrov'belstáfaeite á Mur i^flextónair ^M ffqtiéHáf éfei^ se 
dice tf)aéqeid«> de un raib}m> caurtaíi^ , llaAiíaáW €á^e- 
Yílav deicoíd, ni de isUKÍi4gíiiíit bay nd^cia ¿iérta pa- 
ra deseichMM aoMridád , eotfto ^úré», é iúpd^náf'de 
la historia» -^ 

i iEl bo«¿bi«: loñratf dé syfhrep t^sfe (fftít^ 

dad »/puer <pse c^oooidahitme p^miiec^é lá- ^eáaíé iné- 

•d^^ y &ia leoígtta "raigar MlaHiftiap. ' * 

- 1 > EsbíeiyM^idií^^qtie BM^^ét, mt^éderty BétlúnM> éít. 

valen tanto en di» como Oeteríai^Ma #n cá^^iáíiM qtte 

Ules títulos^ se d«n & pdd[>to^ t$^ édifidM filados en 

U^aire» aétos^^qne «ieiieb a^te si ^ c^trito éste, tina 

.facriiitxsaifiefispeam,'y (por Ici^ iniAitid qilé nfiíntai'^- 

aoidéu á 9» fuadaeiati i mío <)te ú^imíkúá éllféfs; y'S^n 

como su nombre de bautismo/ A^l^fií^quééli 4^ tlScb- 

méqtMoqC^os '9uV^á9e6y^xemri^t^á^\ñmj^it CaMell 

¿itJ .S9if«ardKÍ:qUeUg«Moaff|ié»tbfl^^ 
«Ikifttf ¡antea: ttigariyjipiiréb4üís(^tili)$lscto %ilHli^oi|e ín- 
-lohdadiv (pi^^os>do «sísilefidS^ «tt ifi^^téSIe 'MtfUlo 
•mulla; ni jveaügío.tte ig^ia viim^i^ t^f ird'%M Yt^üo 
-d^IMdeilo femnácett^iqüé vticr Uiéída • pMkik& 'MitÍ|;«Mféd), 
emloanMBiAcilts^^ebi M «nftUé^^UtffdHkf.tárt ^é^ 
*)b4uiáv ubiMspi^íeAedUeiiiír á sir^áttiSféfMi». Ilém«i'tfEte 
^«e9«^<«rcffitid\pié>timi0e^ ^d^^B^A^fl^^ pIM^o^iaík 
.A».Ba&ta^ficáb,^y «oraé. k^rthl ^loáAtiAiAtcfHNl^VHftn»^ 
.^ei«cte^tiKÍ!RAffdes«aémlMokHi ^ú^'Wkmái'^ «^i^ 
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(ao3) 
báUe noticia t cotno me hau asegurado » de una anti-^ 
gua-parf^oqui^ de. Bellver;.p^rQ habiendo en la isU 
otroa di^Uitos con el roiümo. fioinbre, á eilo^ ^0 debe*^ 
rá aplicaí:, y no á este ,cerrp« 

£|s.tsimbíe|i para míjpjuy (dudosp.que.fo otro tíem* 
po faeae cultivado, por ip^ €|^e J). Yu;eute Mmt ase- 

« 

guire, sin decir, 4e. donde lo .sdpo, qne Iqs t^rininpa de. 
Bell ver y & Carlos • estabau ?p lo ao^tiguo. plantados de. 
viñedo. Porque ¿GÓmp qs pq^il^Ie qi|e.eii.||a sii^lo pe* 

nascosOt en.qiie. apipas ise tb^i^a ^m ¡igf^^ .<^p.a de 
tierra» y en qiie hoy solo. se d^^ijMii^n.l^laMasmdige- 
uás, se kubiese hecho, semejwlet pUotiu y c^Uívoy sia 
que quedasen algunos vaHVQS y ^^ti» de. Im irahajos 
que en él se hicieron ? 

Creo por tanto que «al ii^Mpo 4e Ja. eonquista de 
Mallorca por el rey p.,Jaii||e, xio.habia Ijigarf torre# 
ni castillo algum^; y que ,el cerco de {Bellv^r era io que 
ahoüa, e^ ,, iw e|i|M^o tipsqiiei i^wa4im4o por ; k) lunuira- 
Uz9, sin.qt}e la.ii¥Jl)Uatria:Jb«|)ie0e jbeoho eniétotra co<- 
sa que moiMlar loe^ finos» injertar. Alg4»os .afie)>itehes 
y algarrobos» y aprovechar .los frules y leñ^s de .tedoSi 

Para creerlo asi, me f^ndoi. ^Qoiasnde.loidifshpi 
eo • el silencio de la bistoda de. la conqtiista.jPiorqae 
copst^iido de eUa^que el.^jércíiQide Ara^n difsembar* 
cóMcia> eata. pariie .detla. áosta f y.ique.el t^rrenjo quB 
mpúi^ §titf e ;>el .pMnto :dél tdesi^ixüíaaco y (La. ciudad tse 

}i¿S9l|tp.'|Mlqi^4jpifidQ90 <á)t^MfP#rlM ^3(ÍSf 

iie^e 4qlM;ftJígiiPj isa«tíUo/6>(ortalf«a vnQdi^^ 
lafHaiiiirasflp^iida.«Uidi^ritabA mh m»tii fA^sí qm ti^M^ 



( ao4) 
ia Porra/a 9 ¿xómo puda dejar de mentarse una deten*- 
sa, que sí existiese,* sería de tatito apoyo para los si- 
tiadoreSt como de estorbo páralos sitiados? Ño me 
be detenido en esto para probar que entonces no exis^-* 
tía el presente castillo , pues que de esto hay testimo« 
nios mus positivos, sino, para hacer- Tier que antes de 
éf no existió aqui otro alguno* Detúveme tambíien pa-: 
ra ilustrar una conjetura' que no debo omitir, p6r maii 
que no asientn á ella. H^la aquí. 

Convencido por propifa esperiencia el Conquistador 
del daño que faabian sufrido los moros , descuidando la 
defensa - de este importante punto de la costa , \ cúSiü 
natural parece atribuir á Principe tan sabio el designio 
de fortificarle! Y al verle tomar tan acertadas providen- 
cias pdr^ <]rrganiéar ei gobierno civil, militar y eclesiás- 
tieo de la ciudad y de k isla , ¿quiéo creerá que olvidó 
la Jsias necesaria para su ^gnridad? Mallorca en aquel 
tiempo estaba defendida al E. por el ailjHguo castillo de 
PoUenssa , que cubría su bahía y la de Alcudia: téuia el 
feérté castillo de Santueri para proteger los puertoade^ 
mediódia, y el'd^ Alaron servia paflif defender kt ibtm- 
taña situada al norte. Sólo estaba iúdefensá la parte de 
poniente , esto es , la mas importante por su maybr cei^ 
cania á la capital, y por la proteci^ion que requerían 
BUS puertos y los mejores &)ndeaderos de la bahía. Si 
acaso existían el cubo que defendía lacadenade Porto* 
pt,y las dos almenaras que cubí'ifan la boea de su -canal, 
podrían^ servir á loimas paí*a defenfdfer la entibada Ú$\ puer« 
ta , y no el^paao á la eiudad^ iHo beite ,* pifes, ' estátñfti ^éé 
9 Jaim^ el I hubiese formfadoláúdeadaílevatilar esteéaa-i* 
«iUo;y estac^DJahira^es Udta^nwo» MfoMaria^'Cüa»«9 



no<iensiafa^8taahorá ottAikk) seenipietó á cofatt^iriiv . 

* 'GdiTlodo, tengo pava tnlqu^ el principio 4 asi coi* 
mó k conGlusíotíide cf^ta obra-, pertetiece ákmtUMáp dm 
DiJ^ÍH(Mí^(et'lI;'Aun ctíando ia bübiese ideado su heiJéin^ 
co )padte\ eran muchos y grandes ios^ ob)étotr que^lla*) 
maban bu ¡atención , y abspraaii los ioadosde^aw en^' 
ito^í para que *cfea(mb8quie plidoiUeaiirW-tVMibs á'kt 
iwzi • üejatido) pMeby» ün ladoio qne es^MtosorvMioá' 
alioraá lo que se ha podido deaciibrir <le pofiti'rti*' - 

>' . No^ahe yaduda^enque^^el^ dastitto'de8elkétf«édea<< 
bó de^onslruir en tiempo i^elX Jaime^«i H'deJMfldlor- 
Híávpues qM ct^qsla asideltlUtáio libro de eiaelitas de 
su fábrica. Á foersaide diUget)cias á iinpbtt«nidáde6 v «^ 
{mdoal fin dar con este libro, que em^neza < enl i.^ dé 
abril, y acaba en fin de diciem^i de tüo^ Lsí simple 
visca 'de las partidas» aore4ita ^ue la cuIeM^ qtteoofaüeue 
es la últlntar Pero ¿es total? Hé aqui lo qire ^¿dudai^><; 

' . Digolp, pMqueiel toget0 q^o á wtáné^olrtcbnoi 
ció este iibro, ad virtiendo el graq núÉiera'delmaieatlN>s 
y ti^abajddóres ocupados^eutlas obras, ademan def'tos 
espliivos del tey , y la^titngniarioilranislaiiKlta de bíkftn^ 
iiabMítad-6 ios^^dia^ fesiimaparaaeguürsin in^ie^rlfpt 
tióú y con éelerídad^ los traba/os , se persuadió' d^sdé 
iuejgoéque lá cuenta eraí totai> y deconsíguienoeá^iu^ 
^esia<>brt se babía* empezado» y ^ao¿elaid¿ '^n el'^lrete 
plazo de nueVe«ie9ea(i)í ^ • jí <* 'é.<-. ../ 1. > . ••i.;) \>i' 
Mas yo no puedo aedederisi'^staioptiiiqD, ^ú^ me 
íparects^sistic^ por lá mJsníik obra 9 porque ¿quíén^creí^ 
^á qué du e^itíei^ latí gflmde; ^tfu iaerie^ de^;t«iíltMti^ 



(t) /SnilMakrt<aif»>OBíeUaI^«rj|ULaia^ o.* > j; u^aui nu 



tan altastofres./ p^volimdoSfjasMy.caitto y. babri vbto 
por stt. desarípeiop ^ planOft; un. ecUíÍQÍo,áqu(9^d«inas 
sé ag»rga«ofei 44ntoii| tapyakrio»: y tm d^igeuleoMiitd 
acabados > aOM$oriMi' i^ ;$q1o <4e. arquií^ctuiiat». aiiH> 
taiílhiep dejfajfk^rcmf >c4ii2pii»tería y aun. de pí^lMa^ co^ 
maluegojdieé^^ m bubleaa lacnpeaado. y cj^meluido ea tm 
btefre^<timcipQ?j£l::ttú«tE«w dt^tlcabajado^aano'^ra pos 
cádclMi«9aaailrxii^pfiirifH^ Ida *Mie0trQ$s« J^fp cuyo nooikr^ 
creo.«wiprmi4kla3 ;tunblen los ofigiiil^, 4io.lle¡gabaD á 
snafii;a:i4«d^QlaH$)!s« dal tey^^naiMolo i$ié^e^. y aunque 
lm)>tmfgifim iwpl^iiidaailffgaroa alguna <v^.á oíento 
ooaxetita.]!^ Qáh<^^4Q aafaeü^ile-^u oe^paeioase reducía 
ia^cariieraa^y bfO«aL:.liBi'qiie:piftiaba mas bien la^graur 
dtea dn la^olmt y i de. oMfiígtiíaDte Ja . nec^idad 4^ 
darte : iiiía d|íMriKsíoñ.pM^tí0naAa<á!e{te^ 

I .Ademaa^ ^>q»a U» maaatrosiy^read^ no* sola se ocn- 
pabaü.éa )febflícac^ síobo ttUbimi^en <aaoar y labrar ia 
píedoa de^ ieaÉAera i, ptiea. oodaata. ^qoa 7auti|Í2( ya prepa- 
fada^dieAdeieUA. Ami por.eao.'te'^asMOueataa.se not;an 
tantas imMídas. de'áeette,*Goofa$fMrí»ak>ii de« qoe^.^oai» 
paraijk>t ut austros -qtfte mbajabaaeii la ipiíi^u Y hé 4quí 
por fué 6ifatí> refl^iúoota cuantos ^soombro^ 4aria«^ifi$-* 
^a^letiasi^y lasenpiiisíes» escavacíomeaide \m fosos ri^o 
parecaráeíBOtíñvo'elíuún^ieroide iUiaiiaS' en ellas ;.qci]|mi* 
da«<I>4 todo lOiQÁaltae guadex^aoluíjry qu(» lai.caafti^ 

de qu.e se trata es solo la del últttiiOpaftOf4arl^ ^lira«^ '> . 

• 

j I)a^,#ipUcíSi^)qúe^^:reitob3yjeQi<i<S^i<^y.y$f^ 
qiie la ^tai^zQiO^ rJ^^^tel dJÍ! d^^i^lof oa tf tiO'^'pafda 
^JMrtM!pfÍpgipÍ0áiim;i }a!MtffidMalj«HgltM»y;. Yierds^d 
«a^ue este Príocipe suc e di ó , eo e l reino en 1276^ y vi- 
na luego á coronats&ieofilaUplaeftf if eiA> akL ástenerse 



ai|i)í«':Vdlvi6' ikespaes én f ií»7S> pérdr.sciEo' ae detuvo á 
«ama Más él» imimw^BJjísáéo icfimjeéigiáf'ú^jéé * swiiep- 

trelosdos herma!ii^l^;'<fwiat>íh» riMnpi«#oiif^niab^ 

Ildr(5^,ítiino UMbí^ft dcfsfidjaíKk» de^ratAoMifíio; kaíMéff^ 
dDlii<C)Mquistai4^ á'tíofúbredé saipniivef el<Iiif«ihk^l!taei 

téVáa fftfr&»'«So A«l> iM i fi)e yettvAté hqsia ' tm iQ at^ del 8t- 
-gtó tem^ >é^ davb .({\lé ti4y i$6 p^tisd«MánPt(<»^psír ''á'^eDdi el 
principio de nuestra obra. i . : > 

P^rb á lá etltfád» -áél leiVvMiai ya'4 tmnmú' Don 
ITailiié tésidíééidó iftaftit^iMb kn 'sú' téibo ; ! j^ii^^ 4e>ii$u 

'^iklb íife|iSfeíl*és 'Véttéfiftíesí^j^'bettétto» «estttbleéíittíeil- 
tWi <íi!iéU¿<*á<?érta<SfféeHJéi*»al f^«db tl^)^dadt»< úe^m 
rétÍ4b^,!y W itóftÍlS¥e»íafi'vWííhrri^lfe' óOttib CligW)^*e»4a^4tA- 
tíltítf'Üfe-^Wí* UtéStósl ' Af'^rté'líettí^^V pifié»/ ^¿ftefrdjrb 

* ^^^-^i^óít^aé^ko' aticí^Vltofef ^ítií'fiíesí^Ita ^fv¿Ate¥k ^ s¿b 






<2io8) 
esto repugne la actividad advertida en loiB trabajos;* pues 
que á cualquiera que ia dbsenve de cerca ^ y cousidet e 
^lespacio su grandeza y perfecctoot quedará, todavía mu. 
cho que admirar, de que un edifioto tan vaMo y tan 
magnificóse hiifaiese construido w eete piasp, cuaodo 
ütros de su clase suelen durairi siglos» - 

Abora^ pues y deter minadlo asi su principio > vamos á 

trataír desús :CtfOunstaocísa,,de las «u^leSt Ueyandp por 

guia et liforD ya citado, diré á Y* las qSba pudieron es- 

traolarse en uxi rápido recovioflí miento Xpu^^iu^ oo 

hubo propomon para mss ) , y las . que cveo nmst con- 

dutentes para la historia de la obra y la de, nuestra s»- 

quitectora. ^ . , 

. Eqp^enndo por m materia», y asentando primero 

que todo eh edifieiet es:de iMiena aiU^ií'ia» asi esterior 

.como interiopm)ei|teySadviei^fo q^e <$n él ee etnplearon 

tres diversas: piedras, aunque da u^amisfiia. especie. 

.)> primera j y principalmente efupl^sda , es lai que ^e 

. sacó del knismo cerro» Las pp^un^as , gaUjpK^ de sf^ 

i canteras eiiistüeii/y ell^S; spn t$nt^,:y de tal ,efl|ensÍQn, 

que coñvh^^ti ^tfíuf hif^ fi^n U.gr^iíeza de Ja.9)»9. 

.fierQidtifnm se ^^Qt»^ppT,fpd% liiUffp^jr^cjufA^h^nq^ 

tan hondos socabqBes('<yfU||^gfiAlidef.cort94nraffj,lii|«- 

.llas <}^ ^PJlMr^ í.fmP JflPgo píW»í«í.gB« ííe él faüeJcon 

(taffAiemlíifiíiypr-píríft ¿«Jp8^:é4ie<^p»,.l©fafttí»4op,on 

.^'.:-Í^ *ffP>fí4M,fÁf4f*f*^f\^^l¡im^ timóla 



¿«íkoalegQffdeaqttL'Es mas dora «pie la aoteoedéaie^ 
y por lo mÍMK> 'Sirvió paradlos* muros y obras esteriof^ 
res eiphaestás id ataque, ' i» 

*; JLa tareera «riño de^'fabosa cantera de Sanlafir^ úí^ 
tuada eii «I téikam&de esCaVHla , á ocho leguas de Psíl«j 
xna» Es la áaas preiéiada en esta isla.« asi >pbr lá' fioúra'de^ 
su grano, eonM>paopla Umpiezaf igualdad y hernfoBora 
de sa:cpb>v ^ siiiiquie lo desiuere^oa popsu^finura , poetl 
tiene cuiiuta* csbe eti piedra de sedase. Aun <por eeto» 
fue empleada también en todas las obras de órnalo y de* 
üeadesa en los insignes edificios de la Catedral j Lopja.. 
IbdaiB! estas piedras sé hallan en la costa i y todas 
sot}- arehosas^ y^'de la clase conocida coffnivnmenteicón 
el hoinbre/deiiai^E>efO/2'; cipciiostanqiae qae> no^ deben^ 
perder d^* vista ios ifue «smdiou'ki geografia-de^MaUcln» 
cSf pues que tseguif) mis notit^a» gestos lechos de a^* 
ran<^€>vrap hasta el estretnbonent^l^ íla isla. " *«. . 
7 ..^dfáS'ént^euantois'la tareera v no' quisiera; que V. oU> 
íñdaselo quole tenido d}cho eá nii de^ipden^estoies^ 
que popsu^pelebeisl )foe estogtda y llevada á Nápotes^ 
para« 1 reedificar tía 1 49éhUMPe 'farcalietai de <iastélnovo\ lá 
aas-resfmiáble ide^aquiella ciodád.^'He leído qiüe'Carloijil 
de AoleW'ConstruyócaqueUa/fditaleaa'efi' ira^o; >pet«^ái 
por «eonsidérarse^muyidébii contra- ia^ moderna' artille* 
ríav'ópoe'estartatcifftaada^ ert tiempo db Alfonso '^',ise 
peiisd'eiitlevantai4a4e*ilirevxi en r46oi Podo- nptcd^'eáter 
sabio Prñicipeí^ue laApiedraUsttihdoi/^^^bmai/emptoida 
en los dastiUbs de* itquehfKiis r ^& puco á^pi^potilc^^pUff 
seisi^antesiobKasyi4oiiio»giBe ito«sebtva<cóia quenoai^laM 
vaAideltYesoviq. «Deseando V pocev rae^ificBrfiqiuillac^íeit^ 
tidomi'Cia fiisDiir miis igam3k^^f\mAB.)fimAfffttik(}A}i quiwi^ 

Touo V. / a 7 
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i|»e cooocia ¡sn sm áomkúos. ?Ptdtóla mk <& conMQuefiT 
€ia á Mallorca^ y sa Real orden , iMfaa l».lFífKika el 6 
de'ináixojdb aqtiel año* jr dixtgíi^ á .Jiiao Alberti^ sa 
protu#ador ^^i Pattma., nÍBle «origiteat ^ea toa ancblvos de 
la' Uatver$i4adl« :He ;apaatadai esla xK>tíeía , asi para pro* 
baral parantaflieo que eataUeoe éotlreesle y'aquel.cél€<» 
bre faiSftiUot*o«Miio porque )QfreGe uo bedbo^ digno dé 
eoBserrarae' en la hiataria deniiestra anqniteoliura. 

.Nada diré k \. en (ioaóto á la forma del caatíUo^ 
aai porque de ella he k^dilado ja en su deacripcian, qq^ 
m^ porque en este: pumo bsdila »iis el dHnijo'.tiue laa 
palabras*. Pero sí letdúrédesuaaMoeeH porque.y. espe» 
m aítt «duda con ieapacwMía que Je4eaeubm .«el bomht» 
del jiirquUe6k>^ qt>& ditigí» ealoe 4rabeíos , aupOBriendo 
que debe eonslHr j» niiértro libro «¡ eomo asi es^ Llainé? 
base Pedro SaWá^ 7 eita. al. perecer nullorqow^fmes 
qbe ésle apellida es< aotigao y c6ilocidef enr la. isb, y 
%ftiiKesisteo! ea Palnlaifsiaatlias que le Uevtin. Es Terdad 
que ¡A i6in:iinstaacia de aet > este el prín^cipat arquijtecto 
ét la obra^ do se baila. «s{ireMtUjm la cuenta,. n4 ten 
«lia se le dá seta»ejatKe tíiwdo}. tínaa yo Ja 4üfim9> <ie4ae 
siguientes reflesíonest i^^ A iiíingunú'de lea maestros «6 
se£ialay,en¡ la. cueuta' porosa iioiiilire^aiao./é Pedro &ibrá| 
lo^ (temaSi^e indican colectivanlenftr, y sin nounbrarlost 
a•^$iellapreili nombre é:ó por lo meóos.el^imaestire 
Pédró, está coioi»do!eibprLbie^oeprJa . listan <i3«^ Él eir'el 
qiie|tíoabd.(el maynrisaJarijpi eptreitodo» Itía llami^os 
B>áesiros«4«^' £1 4ionibre«tle aequiie ci xv n o eatabaí cptoor. 
ees! en uso por áqui^ qmt^ |ü en otras .partea ,/poí>»st)C> 
qué fí los lüas aeñalaikistíkpfescHnQ^ude arqnitecbiira^to 
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M daba otrotítttlb'iittC'eideniaMtroa', MprMádo á los 
mas poT'el noni)>reide üpicidas en latió, y pioa^edreroé^ 
en Uís^ps^iúA paíS', <¿iiau» ¥-. verá, en doouméntoa de 
aquel siglo : de todo lo cual se debe concluiri que mien^ 
tras D0 eoMte fibr'OtrSaa ^ruiobás*, que.' 'eslía ob^ se 
empezó' en tiendo, del Conquistador, ck fue hinnaitadaiy> 
trazada por otM^ lai^^í»de habeefakconstraido sif ^be 
al buen Rey D.: Jaime el II, comosuiaulor, j á Pedirá 
Salv4 como su mv«ntep y: divec6tir:'gleíriar'á*ifi; verdad 
no peques» , y bastante paiá perpetoars Wi noñibces enr 
la historia' de* la iirqmiieetiira, pues que.el-jeastíllo del 
Bettvev es á nü jiúeiD laptñiiieraentre'lat dnms wUitSH 
res qae existen< en> aqtieHa< ciudadw^ '. . » . ; ^ 

* JP(^ jo que epndnee k la mísnnq faistgwa , y aun á br 
eiilí y^ecooómica deMallbrea, diré tambiedá V* qn^ 
Pedro 'SaWii/ ganaba. sdlainente dosanelcbsty «liiatnodk 
neros'ál dia^eseo es, ^nte^y oobo dín^oi*, que equk 
valen, á calwoe ouaifeis ó cincuenta y seis .maraivedls éh 
mUoii. Loedemas^^attnqiie'ljbmacloflrnéeatro»^ nó sien«i 
do Mas que pfiútales de cantertá-ó< -picap«dir«ros ^ gana«- 
ban veinte *y dos* dineros», que >bacea ou^renta ji^coaitao 
naana^edík rde fosmaiv^uebí^ dsCereneía. entre ei lákes- 
tfo y ióaofieiates- era', solo.jde •dooe>imarav4ídís. al dia/ 
SetoeeataotoBmaeiondiré^lgamaSien Ja historía>do 
laGatedral.i Yamoa^ahoraí^á Íos>ácceeerios de nise^r^^ 
obra ^ dejandis ft^un' lado laa de ikiadera ly fiéoro^i de que 
no me cnré^pnes que.\eond«cea^piico pavabcihi^tqria! 
de las arleSiJWwésíoemlfiCgO'qtie en\^ jff$ú> miv^ñita^ 
de pveréaa^^iventanasi del> f»sftiUo^4qiiie, Miawncnar-ái 
eíetati> , ee^aieiá^ eetact t¿ídaB»t»alii)adasi sobre 'pnUrvnssaaai 
Mea y übigo^ yiad^^mas con '^ratttgft^tn,- düigcbel^^ yi 
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sin ^liñ'ha^en jdhK^Ql^m{Cú%á.;VHit^\Ak}^ 
ja »de tii^i«^ que 'úéae. la captóla ,. de"<|iie>firíiitiaré^ ¿ Y* 
nu difattjopsií fuidíece, para aon^tfur eli ba^n.'^iiiiiUií de. 
uqml tiepipó» '• -^ -. ^•- i»» .! : - :•':.. 

. {0|KÍáipttdíecs|»ypclajrJe ítamfaieoñdea de-'h pnitoni 
queíse icmfleá: tú* ei<adarh(rde lo ibterior .del castilto,: 
ptádbcpte cónatatqtteiée puit^fHx feidaflis^iis babita^onea» 
püalüadc^e eiifla!.oueafia'initeha^.partid4is de bueVos- 
ioa lavesprefttoO'tík: Asrr parai pr^namr' los. colorea, SlcU^ 
oMQte jnferiiMtyuf cttá^-ec^ la ei»pepÍ6 de! piulara g«he ae? 
hixo ea <eUa¿jMas) per ideagrfteta.toda desdpareoié^í y teni 
svüugaraoio aeiveülM pegoUfs.jr cborreaduras d^ca^' 
que hoy la reemplaiaa. Gouísénraae. sin ef»bavg[9.eL 
mb alborea del laalisia i pnbMupai: qim^dftrigtó i^a»|>«ii^ra, 
ykjse lUmaba Franciscb Cabatí.^qiie jrp leo£isübalari'ó:C4*> 
bÍEÜlerLEL que tecaaoftüo el líbto leyÁ£!aDbait^iAiaft^:c9t 
sío'Aste apeUídoríSea*dlQacQiio€á^' y,, eal»ñO|?' iy Í£U.o^a 
dé) al^víattmi no atraviese, aoló la primera >sílab4,íaibo 
también: laa síguicateaV teugt) fK^' «ta;^ Mgite*9i l^eXt «Ga^ 
ba|le^9 aunquer^m iodistir ieuieHot^ ptieató qiie ]porradaJ) 
ya Im obras importa podo el i^(^mbr6*'d(e iu ;aiitor% / ; 1 
•-k iüe oii^accesoiriD^ bdriabdoírtaiTibieO'^ quedato^jtoda» 
yiaA»aMaiílea;veatÍ9lQ&p^a< badsrieíserviriat «dm plénorem,* 
tú deiesUá mémoriasL Éfát\éiého pavtjyaaeiito láe t^sfuto^ 
que cubrió no .solo las ]iiabUa4!Íbnas^'^itttóruhreb,;i8[íii0i 
taa^iéii la> galería iaita..Gompaníaé6;Heoal ^iva yá d^yér 
sci ty^.pedrekueUs^ pefl[o^caii mezol«ide/ioolprtav yríCO»' 
tafbgtao diái^ibsiabruffidOi,: qite jreprésentabarwv.beirf» 
DHoaoomáfundi ,:ó^m9&fbiea^d«fid4QKiGadl»do^a£||it^ii^ 
p$afitéife3ílfiq[)avitoei»idb^ jEtcfefiteein^)^ 
l^t)¿ta(»giU>caiic%as;«^ aaaréafcty' et^Ja^galikia^ «Oto? 



bisnlfiyadosiy üegaíÍAS>ppfiM^^ dmeobrensu (trimUiH 
ta <heU89»« A^uoo t^Rdrá'pon ia»pfirtiaeiite¡6sta ob^er^i 
va^Qn;j{)iki'Ci!eo ii»polrtap|ei|)iara U hñtariá de este 
9bra., yY^p^ la d^^praciafA *aa b^dtí laiarcfaitticÉavád » 
: ;Cu^.Dti0.iQeiiM otra iqua; tonga poc mÜs tana y ^otti* 
^sa^ y qae piiado dai* lambieii tíomo-daacubiiaafieotd 
mioilieyendoy^poeo^Iiá a» ciaHos.af^iiiotamíetttM'ilfit 
P. Btte^^^iHura:Sevt*4> baUé qiM-iU iabradé laÍ4ni)a 
de MaUf9PQa ibabia M4p ^rt¥a«(da.'''BÍMi9ei.itti^^ 
vedad ;e^ ^eapeoíe;- pero pm^üiU rww diaanalof ía m»#. 
ferí,gue á ser cierta, podría muy bien haberse hoeho 
olro.faotpfeQ.la obfa éé^Mtllvét^iiV jexir^ttí:^,(Mi sbce* 
4ió}^piKa* qbeteicamiadodoU^ii'. iaidadov bailé ifue haá 
kimí aido barniíiadas, todas ana obatoiíkiieriorfa^ dmaar 
kt^pdftae .^anilas ffstc^a del baraú&^eo iaa cpiutiinaa.if^ 
a^tie^ P^i^s ida ilaÍa igateaíaft,; /y id9^i4uie.i!a qua" 1*: pift^aaft 
9P ban^dQian|iiÍyagada9rii ó ftHM49 ro»a^leiitfi(.iyc.iiiia( 
seíadvíartfr.qiRia^i barpiaj9m;taiiiea|)ie4a:y brillaiata» qiifr 
sifx ihj^ papQibia la nnfn^) bil^UaifQjaieattQdafy^c^dM'JC 
esiQs aspar oiie»; 1^1 aspMtfo^^ iii<i beroKcifa^jrybÁm bfuh^ 
ftída ndáfntptl. ^Qaíéit^:pfttwfirt 4>^ípt|i'da^€)9i^jii^:adioira^. 
séf la $abtdiiri9 yiguiítfAe imaftifltaa^y^Iaiffií^iúftc^ 

€^ 4elpsseQO(iQa0idaaqi^QUa%Aadil:< . irr* rj.fi ¿ oííi^si 

../lEftte deswbri«a}antOfii9ra'>dai<M^iado..:<MtÍ0lQft^^ 

pf ^jltain .rs) ' alfpi¡(9 1 l4«bm t^^abQ ic^n^^rjM»^^ 40 
Qti|qa.iadífid«^aic^abl##íi4a('iai6íMd tv^cMPeiM 

«Oil{»rKab» A^^)llfii««ia^rMá#rW» ^l»i itk^UficSiV^ 



llaUaaDdl90^pe^ií4ó «¿ m tiétt^ l^dté Me dt4 ma« 
ka mhve llac>¡m^otM: sdhaihéníé d «soálfW R Ftaa^ 
cispOrToiaáSy dire(^4le>la{€m«idA^de dibujo, y tan d»^ 
^gurdp rpor &ú^ ^godocí mieM^s^éÁ i^ fédriea- dé las tkt^ 
tea, como por ^au «siNítefitejpític^i» iii6\^Í2o^á9egtiraif 
que en Míenorsaae aabía'ánni barnizar la pt^^di^vy qiM^ 
elbaraii: d^T^aeaUi se ttaaba», ^ hada oo« espirite de 
"vino y cebelia- malina^ Eédargóae ademas de baceü so- 
bl*eeale puiitd>maa itidagaeiottesyiitm algiioaét é^pe* 
rienciitf^^yla^iMea^eda en b«i^iafií>«a)ioí5(3); OuáMo 
eoD^ndria 0eatai)lécev íasle%rtev'^*''l0' eúnúeey á mi 
me Initta/tiaide^naíiiicia ée^él^i)^ Ib «nMÚiepre*' 

serve *aiii0ieialéiéa en ta^/htstcfita 4e? lineslra -ai^nitec* 

^ ' '¥ afaoaitf'blaní, e^antliy foílcobsllise pbr oiMi# j^mé*' 
baa tifié éilaeaáláttd^&ie^deaHMidí» para hábitáciibt^ de 
soberiines, ¿tii>^ Ib^'laiM'i^a ^v deénes adbnios fan^ 
i|iagaiflo¿iH ctÁno^agenee del ebjüd ^iüetpal de fóda 
ftMtalesa? Perc oiga aikeiéa om^^c'ii^tfsianoia^ i|ue pr^* 
]ki lomismo^y no e¿ menos oUrtoiai ni menos digna 
de notarse. Al 0n d|e láí cuenta «qne^eontóene ^nuestro 
Mbroy se halla ^nria^pairtida de gasto en- Seo úántanéü 
purú wnefési \Q^xSmt0 be eeletnranlo* (^ue- no se escapa* 
se está observacidn*! ¿No infti^cát V^ df •eUa>^q^ue el 
Bfey dp^ifoime IqOiso Iqüe este Ineáé^ un: sitía real pkrd^ 
recreo y esparcimiento ¿e s«is éucesbres^ y ya qtee este 
bM^gno eÁiM'^o ladmlte' níngünd ^^aspede de^fieras, 
|ldfiít0»tlr^kbea4áe'en;tftiL^^psffiqae de eeaa de>c(ineíoÉ^ 
W sn^ ere^pefibcd^f ifietó^^'Rey qiiieriendo AhMií; 
«Kta^ike^a eoleniav leS'dié'1iééJháBlsnAMMadittgüeniSi;>ptiM 



y •>. 



Y: á fe 4iie ffo Mí^ndieron imftl: á aos déte« , filies ^tftf 
ixp ka podido ffttírpAr Aus CuaUíáft.lft Jurpbre deviasUN 
cioQ de e^e vx^o^ ni If votoAwiiá icaáa^ que. pen%oeá 
eM<i$ afimaleloj^coíiiiHnAdas idb'^nosii^f tri ma&ican 
horatieff. (4) PefoiaííV.ib ^dciiea^admin fambieaik dk 
ferencia de los tiempos. ¿Qajémáiiía áMos-fc»aHiorqarf» 
neft.que pífdievOD ¡pw. uoa: tmhtíada á/Bbma,4]ajo el 
umperio de A«gwto, ioa librasen de Jos- cobcjos «qo^ 
^aojaban aus cainpob^ i]ue treoe ^sigiosi después •seiki 
.M^eaaño *plamar unti MieM^Mbcth páraiintall^ 
We ea este lK>a|iie ? '.: ^ :. 

Por corooa de k^ üolññas. y; obaeryaci0ne6 éslntc^ 
tlwias de>liiMStro Umto , poadté una <|tte /me oendojo 
al descubrkniefito dé otvá» ifué «oapilé pérteneotenteá 
disljtisita.e^ca, ^ riiuckn faás pám IdtJMStana deivla de 
BelivefViSti, hálfa¡ago.fue debiólo á «aaoalnialidádi (fedab 
que no pocas veces acontecen , como Y. sabe^dílofli^eaf 
«adores déinobim» an|;|gite; fisel.casoigue^ ^Kigádor 
á^minietro i«iil¡i(|iie«.pagrttt/f mtoiiiBaba Mdosilos^aa» 
lOS/ileiéirtstM obra,()eMr.taü' Vn Bedro^ icaiyoiiiiMsfaM 
se «efále leeitenlBináiittoieip; afieUfdavtiiLxitta oeia.idií 
SU ^mpleo á}pco&síaMi% (Pero \mfemkf$^úta^éKÍ\,é^mxA 
obrita del BadreiAat90Í<».>RlMmaioioiAi9emly faMitté qpufr 
ealp I^dif . ée Jlaikialpa" Fr^iPedro ' Om'^ (2dft)^!y/; etiáide 
aa hábítir^ etfto eiv «|terbiensé. Tea jVíí odaooi i t. '.!*/> 51' 
Oí* Ebria ;di)AeFtftcak>l» qne^l aít»i»!aiatair'^piiidio6dei| 
Madrid eo> i(;89r8obreiiar¿ñ vénetos» deí^tii^jacidratí^ 
fias;iiaisi atriba ye ^áí bar "foaifaO' ei ^ ii^njrable ' iJatt>i ly 'fsft 
nnOkdft'jéufe>apéodíoe»f>ensiKpie> (batana»: efefabprtfa awp ioa 
qae Oi^Jaiaid {iildb Mdksca i disfienai^ ¿liafiaiob§taidé 
s«f anoQas^i|ÍQjBdB»^n8taoMacía^ds:>Ia^ jttéa^^ídieé «l'<ili 



HMHífaoé^aff os pcobabÉdoii mal coft úo cábAhdté séghir..:..' 
éorriá^ stf cofTgo lafábréáu düpálaoio Rml tí0 MaUar^ 
tfa.iKveB blafchivo Áp «bi Jdonasterioovíittti per^ammi^ 
éámooLi^xxki iedn>qaeterréy<l¿ ábom^ y aprdfbó l&s 
eüqnftjüásobMi^liAflttmcaJ^^; --'^i'. :•>- -i "*' . . ^ <• 
«X^iqfitruáT:. •! ansia aooi que ]f!o desearía ver esle 
pergamino» EiK'taatoiiiiayort eoáototiorae pareda mm 
tsafio que w dieaéáreiCe castillo €d< nombre- de^pataoto^ 
ysfsuiíyi&'lafeohff yifl^mfflem'dcl doouRíéMocaii'^^seiiltfif 
con las del libro ya esiractado. Buff^ósei» -poéSy- ccm 
gran 'ditigencia^ pero tio^lMarocié 4& se> di|o - que tío» pa» 
i^cia^eo laiiícaiiQontuiíiéae la. pesq^má en ^la^^faiudad) 
|>eio én vesidq éfa^ibdíliktfl lífaro db coestaa á ifBr sb 
Mforia^iy^qpttfiMttilífe^nol^jdídi^ deí<^e ^myé 

dfl!r4>y-'bsiDQÉioiaa[r«áe .pdeAemlcoifiyeiHii á'4iaestr¿r. 

v.m'>P».c|^ baso une J3.3aiobei«i|^^ai misaio tiempo que 
cmistrüivéaeé castillo jpava/.éa'segQridad y en recreo, 
WKifn cindia iotraí obr ai eál Palma i^paom- tener babitacion 
nbDvenbsteiÁisu ^bidocyidignidadv euandiOi residiese ea 
bícapétal^de'i^^oiiairiAmbas ^baasíban t«i »ál*la:part 
qu|0 «bte! (UMroyfiíÜ'éDmo el/lotrov eÉEipiéaa' én^ i.'^ de 
ebrAib^y«a(íMbarea» ieltate^deiido^í Soliciléy fMiea^ qtie 
se examiaaaeoon/cmdbda, y lo 4^* de etM/ oaisiitas se 
puede: aámp w'riwliiáies: i^^iA q^s el Ibiniiadó ^alació no 
file obraiiiffiuiieirb eonalratdá^iincmna;reforaia iddfailC 
liguo <cliatílio de \fk, AiiAudaiti».qoe4iábia en In- eiudsu^ 
0ceiiMtláM|dole?i^ la; fóasha flfasieqnvenáente 4d destinoiie 
liabti<K>Mn>ft^l4 ^twieptbuiseaijKlé dUiáj Unñqité cop 



nía á la noble: aencUlet 4e aqaellos tmrxipoi. v^ Que en 
él. poiocipio de .e&tacoenta se..«ar§a Fr< Pedro Dea«» 
Go]|.der«io:al<2anci^.quje Le rjesultaha 4ei afio^anterior;. j 
f>ües; jestOy pmieba que la obm habi6 euapezadoantea^ 
con mayor raízon; se. podrá .4eoir de la del castillo de 
Bell ver* .3.° Que: por lo mismo que no se nombra, el i^r-^ 
qukecto tlirectoc de esta^segunda obra^, es de^ presumir 
que lo seüa Pedro Salva, pues qye se tr^b^jaba á uub 
con la de Bellver , y» ambas iban al cuidado de^uaal misi 
ttas|>ersooas..4'''» Qise FranoiacodbiüUen ó OmibaB 
ttra el artista <iue dírigia todas Ids i^bras de pinturav 
espres&údose quetcpn tres* pinipcea c^cialesipintaron^ lá 
capilla ReaUtelrOratorío prív^d^dei ^ey^J^laieoba de. la 
Aetna y de/madona la Infanta^ y <laAoe(da9:de:Iastfhm^ 
celias ó camaristas» £r«^ Quoim Uimisola obra i er^aa^leti 
une&iciUtor41amaHÍoFra»cisoo Camfffedoni <&>^ trafiio de 
Berpiñan parft eónsjtruúrda; eftl¿tua4el áo^^lvqnese'^a^ 
*locó sobre el Altísimo hoolenageAetaiUiguo^caa^lo'yei 
cual Mdavía eCialfc^ afaiy|ufr.U¿torre^tteipobteslomente 
rebajada* 6;® Que como, ^eala| estatua sea dé ^broiice, se 
puede inlertr que>tpo* akqiid A¡9«mpo^ó no babía'iuttdD 
dkures en Mallorca, ó nblos bg^úa^ile.tantaJama^iT^^iQve 
el Rey D.Jaime fionia tanto, cuidad» en eala obra,' qoic 
hiao Jlevar.el¿aftgfilotev MÍivdicie^ ala; ríUit de . Stñeu» 
donde, residia ^ • . ícuando sct ^ atoaiió« p^ra r^üjonócerk» 
8.^ Qiie.el aalario señalado ¿.Campredoni, ena;tdetor# 
nosa y media.íiji día, e^tanído desde .quoisaUó. daisu 
.casa fusta «u- >vi4»ltajá.fUa,;Qou la esprtsion. de^ que ¥a^ 
iia dies y sie^ dine^osj «m oboto; ^.^.Queaidfiektfmdf 
claroi^ní^ fsKn}CtP$isi acudía 0sprefiioA.de'eqiliv.alen;^ 
cMiae rafieiejdfyatorLdeifoitQrnesa^^^ todo, el sala- 

TOMO r, ' aS 
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fU, sé púedé dudar si Gampr^dóíii ^ñaftá al ú\k de 
tfmúUk y ciho5 á iMimsi y aei» ^ ó ée cittoueuta y dos'á 
eincoMtft y tt^s tna^nvédíS'. Indinóme 4 «ato último^ 
pcftqt^ ^étt€<Me«s d Mtefto de Campr^i^smi te éctrcaba 
al qaé Ijáfdaba Sttlfá. P^^^i atcaso'ftiese to prii^iero ^ se 
podría f^esumit <]«ft €map«^do&i en un limpie fandr* 
dor 6 ira^tíidor , y w^m la ^Aatua qute sirvió para «rl ñioU 
de se^habríá peinado pot atgua (M&tdtbr delf pats. lo. 
Por lUtittto^qiie pues Pei^lfiao pettfneoífr ealoaces á la 
donma de Maifciréft^ este Campred^i dibe ser eeo^tado 
eútre los artistas ttadódales^ 7 no entreoíos estraogevos^ 
X esto: me '.baéiay^pues!<|m jíii quier^^ oansar á YéCtm 
oknk nseiMdehciasj oi prr^nM4e de esiasí noHoias^ que 
porreeoodiasiéY ^outAósfu y péiteneeíefites'á la bttioria 
detlfapartes'jrpttedwriiiei'ee^r su SpireeílK ^ « ' . 
»i)4lb»ieei(i^ tá Imtoriá dei esie iedKftoio'stn'de^ror 
É y. "unajsoipecba que^'lie fopóuuiov obeenrando el.toish 
keoo ^cfáje mira al MeAioi|ia. Dio motilo' 4 ellaiel'f er^^eii 
k^ masatiK>*de^osstllarto^sinaipidas isisatmas de Am^ 
4[Du 9^ sin ' Ib -barra Ira vleáa'iqué die tingue iah áé If allofíca. 
Clo«'«kto<éi»[ii«aéco()imás bai|Qhi(ihf9 aquella torre, ^ad^ 
TOfirqiieeod»4ui«iM»0íávya»m la del múw qt^^covét 
éfepd^^qBr<afíionrqiiiá'eb(íAá suiaqspíenl|i ; baila tíerca del 
de/lacdeÉeohRY pdréce^le^obfii ]iiUolii^itiastlmca<y eou^ 
sudada; cpte la qiSfe eetlné uft^ y ¡otiio lado; eosai^ tanto 
onSsiotoble^'CoimtQm.latnáslMJD^ á«>los vieiUo^ y 
llcifüaisMOlrali:^ Gonétai^dior^ puesy^eé la obm prillfítf* 
1^' ae^reibaididiBl todo e»:>ir3%./'es de'cKeeriqué esia 
pototfibtíMeae^decidó^tma ruiii»^:y>repásádosedfes^ 
paes.vftf pato isueedtd^asii et btl^b aragonéb^pil'ObQrá» qóe 
la reparabidn bo^óe autefidr^bid^^l^^'MM^Ueen^ti^ 



ée marzo de aquel añp.se.facprporó k corona de 
lloroa.en Iai4e'i¡ragQ0> ni posterior al de.];5i6,.enque 
ambas ckyetim en la djé Gaattlla , y eji: 1¿ cabeaa de Doña 
Juana, htjajdeios Reyes' (kMUcos.. Y eato baste para: 
un artícttloí c^iiQ iperecéi.riiayofciindaga€ton* • « 

'fitejatido ja á un Jado laa Memorial relativas á te 
obrá> de Bellver-, , recogeremos .aquí laa de. loa sucesos 
q«ie/pasaroa eo ella 9 que aunque: poco notables , sirven 
i cocapletar so ktscorta, y iá íluatr^r la. der este, pais* 
^ ' Habáendoia«l>reíV|^vid6rdshilej! I^v Jainae^ afiosi 
la'«dnstfuc¿kin;de ea^ pasÉLUo » de crMt< ea<quft le hjot^ 
biese disfrutado en algunas tempoBada» ^.OMSOobca que 
eÉa lie auimáigpificeiieía yltoeoiinstOf-y^leiraatiadepara 
sa recreo, i (No^n^e* áitrevoti suponer Ib laisno ^e DM 
Sancho I^suthijo, siebdoi madíeioar^ qjae^ppr oouoieja.do 
lm*niédÍQ08taid¡ftihfiliitaí:eiÉiel ^laeiQjd^ Valldemtt&a* 
para«l»nplar ei 'aieqt<aiasiiiátiÓ94 é» qttis.adokéia#.:coil 
loa* pirea)saludabiesidei. aquel viUle» lyteui^aqiaeftala aa 
elmoBtedelíflrei», qf»(^tá.4afiifiapali]$i« ci lugfur dg^ 
mbía A veslpi^árld», 0MI d^^dmttfot áe:.silkk*dei S^yi: Ikar^ 

StnMitik «Do'^^'.Jaiilae IIIv^''S^<'^i^'»^M ssabeique eesi^ 
4ió'i]iaB dé firbf<69Ítoifttiattjfa^alif^ q^ue eoidUa ituT* 
m«y]brilfamíte:corattiPeK»l9Í^caáo habato, eale óastUIo^ 
serla en4os4>eÍBieibs y. tilaiM|iiU08 íaiías 'de «üToínaéQi^ 
y iméotaA^áíptfrseetiGio^iAelvftey;!^ I^4^o d« Air^gfiínt 
no tuibá IshpKBde.siMrdiast^ fomfadol^ kMkúAv p^Aáii^ 
yr'disaienÉHkide !Sii^ leám^, hástíi(qu^(M(d!fiótá^.iiieri^i«a«» 
len^^nAente J jílefisndiéndolf v; : ^ : k» ; ., ,:\ -y, > ,u 
-onSaaob <qafi£ueve,4«'esilQrf'p<Mr)ktpei^anift^ icapir« 

faÍLTÚ deftiiia.da<talaJidlaryygmideÍQr(ialefla4 |»4W^ 
4ia^]«iiet4nr{K)^eiiai4t<mpos 9(iiy "COMÍiiarafcleíei 



(lao) 
catgo de M gobernador , pa^^que ¿titonc^ e^qae le 
regía era enciertó modoiino de ias oficíales' del:;pala- 
cio, ^ ya no estaba confiado este^^biemí» á ^ alguooide 
los que servida Uabitualtfieote á lá pelrsona del Princi- 
pe ; pero reconquistada Mattorea , j coafocididá entre 
lab provincias de la ooronea de Aragón, et esplendor de 
esta castellania vendría á meno^, «n proporüiou' de la 
xttayor disíantía^de la corte:; j acaso píéar eso son tan es^ 
casaa las Memorias qat de ella se conseriran , y' maa lo 
ftieratr todavía* si ^yé* op t-húbiráé' ^procuMdc^i sacar, del* 
polvo de toa archivos aigttáias, cpae desdeño la-pliuxiá 
deios corotmtas maitorquiíiejí» I, t ^ i. 
.: Cubado acaeció esta redúccfa>ni«rá. gofaeroadiM^ 
SeMvery noaíbradb por D. Jaime III^ Náát>láa:AIarÍD^ 
aoblematlorqqin^i^ie en ton. ¿ritsca ócástoa seiácie^. 
dito dé leal yíesfooia^ 'Caballeta í para» coi^iaui aeñef* 
Habianloá aiogotieMí cttdádade>3pvéparaei]a[au0ia.'d6 
e6lel^ríocípe,{ibmenta»dlo bcHitradl eá Mallorc«>'ai|ttel 
gran piartido 9 que tanlo? coBtrsbuyp á^fa^iUliur ím^coú^ 
q^UísíCdé la islaenji34% Desámparado'^IÜt^imfédel 
ptimer encuentro t, y mkl seguro» detios'^ijroi!! kabám*. 
áo abaoilonadq, prímerp el(0aiaapo'y'kwg9 lli cáiidéd, 
se^sahró p<>rmar<Mai»iao^sBloa jurados de.Ballñafpres^ 
tiado'ia obediencia^ «d ^^^fhétge^ti^iVf^Jk Attagoa ; lia» 
lléa^ya/ entrado» «fn ella^eéte Aeyf.y coaroai&dóse en lá«a* 
tedrai^y^y hkbfan ]^orififiíTén^doaé^^á>'élsc£(sá líodo^ loa 
eastriioeale^lá^Mbr/, f'todáwéá Marín (mrmaneaáaxteiábn^ 
do el de Bell ver por su Rey íi: Jáiaid;^£i dftoAnagx»»» 
que Bo Wxáréia ett-ptina^c^iApid^A yomiébtnfs m»bt- po- 
seyese) eox^argó al cairagero tteiba«doE)6ouií](|ue ^Miaasíe 
eoa'<mva'p«rt¿da ée^ áim6gatarM^\áíua{>oderArae étJS»^ 



(aai) 
Voló allá. Requerido Marín á la entrega , juntó^eü^oem- 
sejoá los $uyos, esploró su dictamen , los exhortó 4 
seguir, el partido que el honor dictaba , y á S9 V02 y su 
qemplo se manifestaron prontos á la defensa» Ewtk 
tanto, cumplido el plazo que Marin pidiera para^^lÜ- 
berár^ se ie hiao segunda intimación ^ á nombre del Rey, 
por su ucitario Francisco Fos, al cuál tardón en contéis 
tar^ porque ya entonces Jaime Bauaá , uno de los ochen- 
ta soldados que coraponián la guarnición, empeaó á te* 
mer , y á hablar dé entrega* Por fin , vuelto á reqHfrir 
por el capitán Sort, respondió resueltameitte , que l^^ 
niendo el castillo por el Rey D. Jaime, sh sefior, y -ha^ 
biéndole jurado defenderle, no podia faltar á sü jura- 
mento / ni efitregarlo á otro sin orden suya. Con eMü, 
preparándose él para la defenlsá ^ y los del Rey párá ti 
ataqtie , Se descubrió que el ejemplo de. Bauasá habin 
contagiado ^tanto 4 sus- compañeros^ que arrastrando 
céiisigo hasta isefeataiy setsí, desampárame, ei castilfo^ 
siguiéndote poM *dest:Uies los olns tres que quedaban 
con el gobernador; EntóiioeSt 4^^^^^-^^*'9 ^'^^^'^ 
jó laá llaves, y entrando Sbrt sr apodera del atetillo^ (jr 
)é guarM¿ió4ón sds almiJigaVares»; *: ' 4$:::/. 

: i Kó fpat^ce que aan) hobrada^ temeridad fiíe de dafid 
para et'papitan ISlicplás Mafin;:iPDirilQ)«iettoá hailtf:qw 
tratándose dekpúesi jdé «ptrestarnel ijuéamento 'al:>Rey 
Di Pedirlo^ WK^idél^mistDa noáibrey apellidó se nieah 
ta 'entre los que la ^prestaron eo^ el ordena de Ísí- 110^ 
bleza. * i i !: -'i^ I,' 

In&sro'yo por este.héch;orqiie0l ptiik)er> goberna- 
dor de fieHver en la ¿poca iaragoikesa^^babeá i^ido «1 íms* 
l)áUeio Bernardo Scvt^ siendo i;nu]!|r^^n^siolibqóe^é 



a^d 6a$e.el rey su giurda» á quie»* ciMifiáia su octi« 
|>Acíoii* 

r.i A est^bobo de suceder ea el gobierno Raimando 
Jhg^T^ iioi*brado por ü miswao R^y Bé Pedro,' y .que 
le ocupó dwabfai au vida , y &He<;i6 en 1 384* 
/; Por ornóte de Dager noioabró el Rey por. gidier- 
•iiftdor al doncel Ñuño de Odís ó Unís , por Real cédtc- 
Jaeipedida en £¡9/710 en' ^ de octubre de i384; pero 
ain jqne^seiespreae si et nombramieolo ^rs^mimUum 
óifK^ nidat Entró á regirle j^eade kiego; peno pasees 
4990 tardé poco' eOr aer dupoja^'d^ót» ó porfío me^ 
«cus ; suaptnao' en sua ¿indianés.* Ea el caso que por 
4iqoelitÍ€knpo:aun esí^tiaii cmAfaUorca noppooa ami*- 
,goa del infeiiaí P. Jajfwet cuya descendencia no. estaba 
ww .e^ti^atguiida; y eatq «auia en gran üecelo'á loa ara» 
goncMs^ ¿quieneci tfipilesente se bscia $oapech«iAa' la 
lidetidad de lo» ^kéMK cnaa q|ue a^ría un anitj»o :ca'; 
jníkipti k enívidía y & he delacioaesif y daba freenenle 
lecasioa á parvadas ^rengsHiBaa^.De aquí es que NnlÍKO 
Oois óí'Unis, acosado por ^edra Pardo de bab^r bar 
h\^ú6 ' ^mal del . gobt^Mroo , fue llamado á la Qorte de 
Aragón, donde compaeeció^y alendo oído > turro bt^di* 
dla'da^justífloari su iooi^wcía^ Gan eatov» on ^Ja fue 
jas^tfl^do.Mi(Sta3meiia.iopilüoa.y.esn iSa.<^ttpleoj,.afe- 
100' que el jf^y/fi^f Pedro ded^róique le debía gotoff.piQr 
4iadaeii>vidaliSu'Rf ai cedida £ttn«pedida).M Bs^oelonjl 
am ai.de áovieníbiía dA i^S&i eagresándosej^uerMa «H 
$1 de su reinado* .! 

Si Jinaft i :de teag«in y^MaUorca-no biso 'n&nd>ra« 
«iettfoalgUQá de,gobeeaadQr>d^ JUlhrer^ coAtinuand 
lUiéi dft.iMft copiandanrifti dunsole sik: faicMi reÍBtdt^ 



(aa3) 
Por eso tuvo la honra de alojar á éale rey en sa casta» 
lio, con la ocasión de que. ya hablé á Y. en Una de iaa 
notas á la primefa parte de mi desteípciedi Mas toó*» 
mo este solo aueéso sea Can aeñaia^en las leaemoria» 
de Bellvér, daré a Y.^Ae él bna ráada mai ifadforidiu^^ 
6 por mejor deoí^t tofnané lo que ae hdla en los pre* 
ciosos diarios del «oiaarib Mateo Salee t^ que copí&4e 
los archivoe de la ciudad» el paborde (i) Terrasa, y de 
él el erudito capuchino Fray Cayetano de Mallorca f y 
que yo he disfrutado ea sos inánüacrítos. 

Tradueieodo pues al Gaatellano la r^ciéi^ de &il- 
cet que está en ¿ialeeto 4el país, dices «Dooútigo por 
«la mañana^ á 18 «de julio del dicho aAo ^haUi| de 1394)» 
«él ilustvísinio D. Juáii^ &ey de Araron ^ tiáo deíBwde» 
«lona con lá ilufitie rémk^vBt tmmgot^ y ostt icfberta bíje 
«auya,. y. ton una U^ del Aey XX Pecbro, iu' pádfe^ » y 
« oon i^hm multitud de teiMcáat baiDn$s^4oDeebs8 ytitnia 
« notd»les personas i a^a o iiatho ^galeeiis aroNNhs , y :des* 
«embarcó en el «puerto aie i3¿llee. íDidid diai^ después 
«de coawr, didhc^ sefior Rey se "waode ^Sóiterá fiu- 
«fi¡ala<y^:de!<iqaá á iValidetnasa^ idonde eaCilViy hsiittdi>el 
«inidrcdkes; 'y^esíq dia a^i 'de jutít» lel ee&ü: Aeyíse ti- 
ead>al ¿csstiUef dé fielkrer^jdoiide permaiiedá ihtttaiel 
<«f miárccHbs (stgui€patÍ4 ARéticbl^ n^ de julto^ 4tohi» ie- 
^fio0 hjfyti^ lá iáeterafteiiiá cioii lais eeiorbs Infaiítas y 
isdcbcelias y perdonas/ lumblei^ eM'traroH eii iaíioiufe^ 
«después jdevisperas)' por loicuaifue hechár'fiesa»t«(|iy 




«Bokmnetqoe doró cuatro días :tal quinto se cdebra* 
fi jDD^fieatis, jdtspaeatas por^los jurkdo&j para cuya so- 
«lenmidadiM vistieron, treinta personas con paño de 
« ovo , y terciopelo , y paño blanco de Floreaciat. Des« 
«pues de. haber estado en la ciudad, y rnelto á Bellver^ 
aooino se ver& por lo que sigue « dichos Rey, Reioq.é 
«iln£MtaSy hpbo eá ella gmndes novedades y opresión 
f(y fuerza á las gentes, así por los alojamientos que se 
«daban á nobles , caballeros , ciudadanos y otras per« 
«sonasi como por infinitas cosas 'que^Ios oficiales-de 
«ificho señor Rey hicieron contra hombres de calidad, 
«MDÍpdadanoA, mercaderes , notarios y menestrales: tan* 
f |:o»rque p«ir lo dicho y por sacar el gobierno de la 
*«.{tfMa de las manos de los que le tenían ^ i dieron di* 
«cho& regidores, sepia díeciaii, cien miliflortpes de 
fOro; Con. la ocasión derdichas oposiciones fuerx>a ar- 
nnrestadoslos veedores d^: los oficios ^ y los harbpro^j 
•netipecieiioe, y.alguhos de *los notarios. Miércoles 27 
(HdeoiStuhre fiíeron jcestituidos losübros ¿ los dichos 
^fiíolarios, y esto, porque la tierra lo habia aoahado con 
iv^eldou sobfiedieho.. Jueves aS de novieipbré los sleio»' 
«res Rey, Reina, In&ntas y otras personas partieron 
Vde Mallorca, y se eaibarcaponi;eti 14 galera JUaten 
•i^Porto-pif sin^qUe: se ^'hubiesen despedró de ht cin* 
prdadf ni entrar enella^uhabiendo reaididó largo tiem<- 
h pos.^yi el caslUlQ de Retlvev, ^ y partieron ficlin. arico 
f#sl«iras€.MUrcoles a de noviembre Si^ hizot pregón ge* 
^neral de remisión que hi?so el Rey de cualesquiera 
frcrímepes que se hubiesen cometido, y esto por cien- 
*kto cúatFó mil (tor'inés que le.prortetió la fierra. La 
^,|K audiencia del dipho señor Rey habia. quedado /en la 



«ciudad, y pemiatiecido por tiempo de mas de dos 
«meses 4ntes que el Rey. partiese. Martes aS de mayo 
« 1395, por relkckii] de cierto patrón de ilaot, encado 
«cüii •esteimotiro'por los consejeros y pro^^hombres de 
«^Blire6loina*>yotpascíttdade§ de Aragón, el honorable 
«Serenguel'de Mbnte^agudo, 'y el noble Ramotí de 
«Apilia, gobernador de Mallorea^ fué. anunciado que 
«el Iloio.'Sr. D. Juan 'Üe Aragón, por jtiiem de Dios, 
«hafaia m»ert9 sttbílai|i^nl?e¡en el lugair de Fqxa el vier- 
«ties' rg'de (iicfio nresy aflol^ ' 

y. no entiender^ bien esta relación dp Satcet, si yo 
noie digo' qñtt á .ios gastos y -disgiisios* qne «ocasionó 
la^v'emdade los) Reyes á Malbr>¿a'i .se ' agregatmi los de 
un probediiniento que entonides se «égui]i en Palma 
eontrá les>i'eos de diferentes criméhes y espesos v*^« 
metidoá en ella en. 1 39». -Hubo en aqiiet afio una casi 
general instirreccion de loa pageses ó labradores, contra 
los magistrados y caballeros de la ciudad , ^n la cual sé 
ejeenlafon miüehos dañpsyesoesRM qne cuenta rl mismo 
Saloet. AiSeinaese habia ejecutado alliif el saoo; de> la 
judería^ como, en otrdbs ciiidacfiesrde) Ai^eiu , pop^ e\ mds 
de agosfoidel «Mamoanoi Enesíleúkimb'hecbofisdpre^ 
testo de perseguir» á; ios jadíds^,. $é' bafoia itnrhultuadd 
el pwebio', áqur cómo allá y*y ;ejecntádu!robí)S^inHet*ie$ 
y e^cesos' eon£ra>\maV)hás.> pénsona^s ^^y ^se¿»la(1^ttien>te 
coiitr»i)obles y 'rioos.> £1 Rey, irritado , ' si^ ^ah«espNK;a 
em'sarReal'cédab:, espeididaien.elimRma^terto de Pedral- 
Tásá i6ide;jnlid'de 1393!, y/refrendada/por Podrd de 
. ALaineliast^ 'se baby'pVbpueslD cMtigaulo^wObn.c^tmayor 
itigor^í.pero. movido ^ slegon. dieei^*poRila.iÍMte«^p<>s«cioa 
yrsuégoa de \á RitlbaiY0laiiíd»;:8üjes{>asa^k oAmetió 4 

TOMO Y. «9 



la tnistana.eficatdadoide avefiguair lüekos e$€e$o&y con 
libr« facultad de hacer ^ en razón de e\\^^ k jastieiá é 
k gracia que bien le paréeme^ Oóenta Mal (fof lá Rei» 
na, Bsandode este derejcfao, jcoodenó ai reino* de M»* 
Horca en* ciento* cincuetita «aU* Aerinea ;. que - fea- cabí^ 
Ueros , representandb que lepa de haber participado de 
laiea eacesoa, habían contribuido k reprimirlo^ yicou^ 
^ener elpopulajcho ^ te pidieron lo$ eaíimiese de la com» 
posicijon ;, qtie la Aeina les juró, por 16 qtte ftevabá én 
sus entrañas ( pues que estaba ei> cinta )> qué lea haría 
justicial; uxas qtie.ndhixo otra cosa que rebajar k. eom- 
^Moaicíont ¿«tentó veinte mü florines^ y añade Mut qoff 
I0alparid^ liiiego. Acaso» k rifaaja.at finí fue á ei^aio oíat 
tfK> mil los qne.dice SakeL Tal es el hecho; tal la causa 
de tenias quejas y diagóstos ^ pvea qué desde riitonces 
derivan loa^ coronistas de la isk sft decadenm. Lo cier» 
toes- qoe.tSL sobre tanlps servicios, como ^hiciera Md^ 
Horca á los Reyes de Aragón, P^^ó tan dora é indktin* 
ta-eondéfiacíonv y ademas gastó ^ como c«enta elmisaie 
Muí i^qninieMos tnil sueldos en obsequiosy fiesta&y.tan 
pial pagadas^ ha^o jti»tifibcada&'eslán<^: poar esotieiken 
eni|u apoyo el tescimoaMo dé los.estrafios , poe&que él 
^ktafiadorGarbojieM, catakni, ednrlempcnpáneo y teali^ 
HP pi^escQcial , JiaUando de esta venidH/del R^y D. Juai^ 
^üfie: Mt^oiguépa^saren la isla-de MaMoreas^^éhipa^ 
s^U^en taipunti que aqu^ksL isla.vench emB^trmceid^:: 
TálelB eonsoeiiencias eran.ifioco ,afleiklala6^>éar^iMni 
cbrte, cUyo Hviaoé carácter describe el? liegafioi» dé AE»- 
Tíana tvi efegantemante oomo" Vq habvi visto en* mis 
jM^aa. ^eir, ^bailar,: di vei^ínse;. de eslk .ae tratal^a:;. y^m 
lo deouM:, como 'Suele ¿i^esé^yitáBML k ciMsariá'esta 



(>»7 ) 
«egáiariMiiorálmbos, fjf éatre ellos , Onb lAas de naestxo 

propósito I 'él: de «iav e» I alum los empleos «lya señala^ 

éá j yaj ioriistmtámekite ; esto es , el primero qve» Taoasec 

Asi sqli» proveer lel Rey D. 3am hi casldhqiás de esta 

isla. D. Martin el Haiúano, su hermano y sacesor^oe*- 

cKó al principio á la cqstumb^e; pero al fin* revocó pos 

un»prágiisática todas estas graeias , cerráadoasi la pner^ 

ta & ' las propoi^íoíones • del: favor.* . <> < ' • 

Entretanto tüfüfid de jUnís, cujo'nombráraientoiera 
¥Ítalie|o ^cóntinóaba go^eroaadoieilAelUrer, y frustran- 
do las esperanaas de tantos agraciados, Pero ya'entooÁ 
cés se acercaba la ópooa eh jque^esté castillo debía te^ 
ner ün gobernador inmortal , y ser regidlo por. raeni^ 
interioos. Oiga Vw la esplioacion de esta paradoja. 

Loé padres cartujos ^ que teriian ya flruebaa de la 
devoción del oaevo Rey a «u orden , p^ies que* D. Mar^ 
fin, siendo aun Principe^ habia iuudado en yalenoií| 
diBpnasterio de Valdecrist}, cerca de Sego^ve ^ andabati 
ep solicitad ée que fundase )olrb en Malloroa. Ya desde 
1390 -manifestara eSte designio D. Juan de Blvira, dias 
Mesti^ i que al eutn^r en el monasterio de Porta^cceli 
tiapabró por 'heredáro de sua bienes á la cartuja de sa 
patria, y cuando *no, á la en que tomaba las. trabas. La 
corte del Rey D. Juan no era al pareqeir muy. inclinada 
á fundaciones ; mas al subir D. Mantín allrorio ,.y láego 
que tenido de ^tctliá pudo dar su ¿uidádo ^'matiejo dis 
ios negocios , se abrió esta préteiisi><ki}>, y ' fue del éi ^tá^ 
iCiosartient0*rt;cíbida;'iPt)co'90 tardó én las d4Kgencts|i 
^^i»Á\ pues iasleitfisndet; gvñéi^liDj Gaillehnro Rsy» 
^4aMo^ etí qua^U^ovim lavfuiídaeiol] , y dá^comision pa^ 
ra ella á dos monges franoesesv ^stáovidatadaa áia6 dd 



octtibce db ^398^ Parec¿' que el Re^/Jia&iaricitttbnádo^ 
este finlcis|nlaokifi*qaeitem^Jbi«rai£k iá^cfitt^aiíy pne$<>; 
to qise e»^ lyeOmUn de las* ertnitar.deiMaitaPim 4^® fi^ 

etibiá et.)paiiofée^ DJ GáiíUertoo iTécrasaydípa.^ue;^ 
lAúmer skio qae^ recon<BCÍeroo eos fuodádocb^ fUc oi 
castUlo deiBellierv el.cnalv aunque ;j¡>or ótrasf i ticfcuiíflh 
t»i€^.eLiiiáa á ipiro poisit o ^f. desecha rcm por la^jbltof da 
agtias, con lo cual pasaran á'HeCjoeoocir/^'y'adc^tarOé el 
aleaKar de Viilhleniosav<loh(í^y síe háHáD. 

iuJjoi.mas Ae jou¿t&tr<K4aflo.esj4^e JtlJfteyjp.itca|alida/le 
dolar el nioua^eiáo, sm perj;uic»a de.fi» £rafk>^:ea^pidi6 
ea:BáFcelooá^d<» Resdesi fédalaa. en. su fátor e\\ 10 áe 
jufiloide* i4«Mf^- Por ia^ primera concede.' perpé^iiameote 
al prior, y monges. de Jestis:Kaiajrefipd láfsvéiíQtery cnico 
libras inaladas por -aaiariofá I» paatoliaDÍa^ de yailde- 
mnia ^'euyq>aJcaaar , por otra ani^tior ^ Juabia con cedido 
para éstrabieciti^iéiilxk de la toaninidad. iPor la deguiMÍa 
(»MspeTk<liendi9 eu £ávor de ta piedad del:.oJbjetosu. pro* 
piisito de .«o cdnfceder futticai) dio y C05ace4w>.al cixkr 
dailauo rníHtarde Malkjrcá Béll^^aiii'Roig \'4i primerar qlkie 
íjiftcafi^ en la isla!^* (soufcatidail de qtte Ja hubiese de o^l^ 
vir iü) uond'Ut'e >dei moita^terio de ^SU'$ il^^^r^tiOr.^u? 
acababa de fdttdar:^ yiaí qtidi^ educedlo $1 g^oee de $u ^ar 
lario^ t»mi>kn áuperpis^iuidail. ^!. . •. . ;. .' b ^ _» 
< £¡i to ¿lúnaa gracia, fue ratificada por olra Rieal" orden 
db a3^;de mayo¡déoi4o3t, dii'igl lajaliVáv^y ó gobecu^dor 
de At^llprea , eu ,qm ae ^te* ipuníla, qüeyerifiéitída': cual- 
quiera- v^ai^jie d^ Pastel ktuideuíU4Ma% p^ng^a^eu pojü^ 
fikm der^ila^al .ciíadd'^ifurg^^ flal'a iipe!U iipví^ á Qiirniv^ 
del ini>na&terí6 ^tj ííeiitiF¿»íífl|zateiiá^/y^'6#tMwdfi^ á 4#|^ 
cbu el sattiú¿o.¿oníespo|iidieuite.}i vn/ -'r í> ;; ^í • 



d^^B.QÍgry d«{lw <jajHíi^>.piBrQ^i*14*jn««Jr>6 N^^ ]Jriís 
miíifíAvyifi^^ esto.se fij»í9rt ^iij PglJwM; ))ía« que íMi 

UnÍ3»,ftCtidtóliAegí9r|aMley)P^c.esw fie <A|^r:%tpi|a ♦ c^iar 

4o 4e »ti tt<^l ws9f «pliítíHaqL^ft U^aj4^. de ^^Uv^r^^ii 

* » I 

virlod d$. :«oa fujAiraqu^i «, ;le.,bfli>^ft c(pjQcedi(}q pop 
D> íi|ww?lí iH^J^ prígitJ?«^^f:ÍWtebqfte:íe^vei!Í^caft(»e» 
HI^ll^CW. A:«^.íi|íWiplOiaQiipÍitírQftí^^ieniCOD l^wisr 
ma,pf^tensi«^r>Jaiinft j2aTC9,<flM J íyaB¿i^i>p,4e Qlnjps ú 
Qíf^Sy ciuíjadiapq^ :de ^ííorcaí^.fuijd^p^lQS^^^i grapjas 

ictftoM&.Hi^ig: y. «I pr^í5Mra<V)>f de., los, cartujos^, y .«fp^• 
4{«rp(i( »u^refer!3Ute'4ereehpa^ «50/1 I9 ,q^l fio,ti;ai)í» up; 
^l^to re$i^'^0',,qu«Ve sigMÍó. .con t,oda.«^tqroftMJ*cl 

ttn^Ski^%%o:Mjm\ .p«r<i>9L&AfccflLiP3hclftf|*y ^fi» 

4«í»<prí«fP^ti<¡f^: m^^^iw^ "tey.Waf^á^.jt»^ .(yí"ff\» 

4^«a(dfa9 #«; c<íP<ít4fftSSff i¿í?4daj a?; 4^4ac^ pF^ef^ji^e 
el derecho del monasterio, y Roig á la c^^^Lip^^, i^e 

Bey VCT.Í s<i iff»i?ilí»o «Síí>ét!á96^''8!R«9 Ac/<«.,9t>!M»É^tes, 



de' ella áelrerified IkttMHbMnte^tti iff¡Me$iéu4^í^ig* ^ ' 

^ Láá^itcécMáúáái^éé e^e áéló v que pbr {q^nüdsis 

t]\íie ee^A mereüieti klgaft litgait'eÉt e^fá» Méii8>rijisi, 'sen 

eomo sigue r Pf iiae^a^ que por ao^snciai del ^betnadór 

ó Vireyyla pdsebióti^ mkAdÁ¿áspM\e\^éf¡aéc'deM^' 

Uorea ^Beiniaréo Mkon, j^^se dio per ante 'el noUrb 

GütUerniQ BÍaikclii. SegBnÁA^f que^pof touerie de Unfo 

se hallaba gebeifnanda iiilerfñainénié el ísaetiUo Siiáú 

fátáóJ Tér cet*a : c[tié ' reqnetifdo ei^ie fM* el vegoéfr ^ ée 

n€^ á abrir lai puertiás deI%a^iHót lüdendo h^er jtt^ 

tadó al gobéraadbr ^ la iüla no efttrégarie á otro «qué 

á él^ Bien que adveitido de que estaba 'ausente» y- qué 

el Vegu'ét qe¿dá au^ yecea , y absueltd de m jtíiénü^toi 

las abrió » y firánqiiéó la entrada* Guárta: qtre en esté ac- 

*idise {)resehtai^óo con él interiiió'/ domo eitit^leadtí^- del 

^cástillóV Añtomó Puja' y el maestre Atidres , «1 eaál se le 

'liaitia ar^eis/^/'/ó.^Ólttitítá: quéá lá entrega "precediófiiiv 

mal íAtentario'de los efectos esiste^tteá én^ la torre ma^ 

Íot\ ii¿f (dice'el áclo) sünt anñaj et 'aTMHadi&9i'4ai^ 

iri'(^. 3esta:qué ehtre las tales armaá inven tiú^adasne 

Üé ibiéntk alguna lié ftiégó } y las qile habla de otra'elpe»- 

^¿ié eran pocas y niial paradas. 'óptima; qué entaref otros 

'nririñaqiieí^ qué i^zá el inventñló había - dertas £aja^ 

^ará úroñes^ qué' mé hicieron acordar de* los cántarov 

'patíi'conejóáí. • ..•.•:,«.: . -^ 

* <;|uetáaroii cori esto asfe^áraddé ; asi la grada per- 
^axifiál dé Rbigv'eóiño él.dtreébo'pbrf^tüó de la «ai* 
' tüjaí'^é^^ t;¿if¿mceU et pr^ot dé JésiM Nkzai^ébl[^llife 
'éóM^i^dtó^títnd^biíiéiádoir'tfti^^ ^ü^ 

^l«Be'ck>i»érTá'en i^ celda la'l&Ve ^Sárm dd ^ táatilló, 



lurio áe^h cut^ell^m^ , »fklTfl^!lasr|intmupf¡Qmt>y alie*, 
üjici^nea i á qm 4í^ QCasíQ^i ej <9^tado «ubesívc^cleliReal: 

^ tsb^i^rdenea de la corte, «qn^ fAtr , mreu)ac* ie..mmit-« 
mean á loa :demas/dirl rf ¡fn^i^goArado ide eata^ rtpre^nn 
tacioQ cdR <Mik. Iiittloy:etto*f67 Aipúap caateiMord^ 
AFalldeinoM y de Beltfelt* / í »^ í ' . ^ ! r ' 
; .filbueB^Ito3»>I^0^larlki9i^m^^ 
gracias, &obreviyMp^'miáy.p<uiOcá:9ttíC(tafi«ifiai^^ ha« 
btendo falle<ndó^ieQ> i^iew Sucedióle. Ih OSemando! el 
Honeatpfpor 'SéWénofQbDCjeljdet^dfo/íff^era;^ quedeúT 
ptlesde un interrégfbo decbaiapos iéeitamado ^1 tronó 
por-ivofo del perno .ea; 14 ¿*r'y lé ; ocupó jtdqs; enattO' 
afioa; ipLérto eijt uiiq . y otro'^tieotipo tta^md'' eionqpik^ 
rfecto 9 né tolo el di»i8cbo<i^el iDOMmatevio ^isinQtaiodHeiy 
fi de ¡Bjed^ ,:aim]9iie''9iií tít|ulo rera pi^pttial 6^ amoDRíUe. ; / 

. Al ttaak>fradQ<S)^ Fehikndo.attv^dtó'el iQ^gq4^ 
O. A.lfonfQrY. dv^eftf f «ombnei y pDr^<eb^9pae9 decábfil;^^^ 
apenas ocap6 el trona, 6iaaiidor)Roig.|xa$¿'ioHEu^eik]iuili 
aoliciMrrU^ prbaogaoión de^ «nplseo^if Ms^adaltol» 
ínMicia .y : ^erfevasidad AeL nuevo ftj^fndpo»^ le Í!epDe9e«f 
jló l0a»bllefiOSHselVtl»a^fl3^1(tfQia^jJM<;k•ai^tJÍ)^ 
«{loa\ry'Ror*lQft4iie.eatdhipfe6t€r á hacev^vaignoa ní 
füfineraciófv 'QoiMiedléacla kA Rjeyiimiy largamente vj^vai 
ifltmrio^ tieiBipoí que cianf imo ett sus idereclxo^íatiaopab* 
teéio , por hi( «aisina <]S»ab eédula qui^* espicüóí éh iBápoe^ 
*lóna4 4 dé jdúitíde I^4lt6, díspekf8i&>ár^tva(D ftdigüla» 
•«igoiciiteagMeiaaí.piiinera^ qué^p^uea-loATi^il süeidos- 
dM verana 4eliaow$Qlia{iiift'del^^ él 



él ed cada iatl< áílbS/^^te.y 5te»^9ft>i^aá atiiKílésviñfdii^dá 
ddiMa^dMá/ p(Ñ^á ^tíé pl}dk%W {)^gap uq ét^cüdero' ó fe^ 

¿esii^de <élif;f«l¿(teilé {>^á ^úbla, y <t$Ot «l#o d«r. ^i%s tói 
ceéotes.^f^Miiúió^ ,'iditmt¡f¡tía\ ¿i éow áiii ¿asidlani, 
quibíOCf^ <^mr&* cíiit&dia^i&ií vntiéiy cOmmittétúnha^ 
bkatis^lti^jeecipéatíp. ^xniéz : qútí^^tík^ á'íátvxíítAC las 
yerbas y pastos del monte de Siettv^^ ,^ apfrdwchátido^ 
luís /irebd«éii46lb8i^Wh»i^B^iitii^^f léiqw 
se tainfaveií por «i tiem p(o *Ji» fifurbetiepjájoíto ¡y*m teñtras 
gobi^nsfcii c3 cói^tHlbi! ¥weeni t tque :tisííáfiUino' püdiete 
ctisfratflfF por^el^^dickolSebipOi yiiiiodoUsis leqa$<; ramos 
itiútiieíí)ifhitD6 y>i¿spo}Osdk' los^^ áffbcrfe^.y' imitas del 
TootítB'y.^^ró !e\i' e%tdi eondi^DneB ; ' que telo pudiese 
«prbwoharlfisidMrictnGq^ni cinto años-; qne hiciese las 
cortas' Mdan* i<iteii^etMM(ind¿l^ro'cut«vé^ Réai én {petjuraa 
que lefaíte mmibitnjs&j'qtiei 'ndi:püdieseii(d(irt«r. ^psiipittos) 
olivos y'glgarrolxbs i av otros 4rbole8<Atilfes:7j* ái^^n 4 qae 
í^ésrHesh estrgdyinieQtaidttidary gtiaídar'y podar las 
dkshfl» árlioleé^flfgUQ^íoDistuaabreiíTO'ij 1 . / < > «/ ^ • n 
i .ifléi^A^ubá i^i cydr; de' dónde sinofqot^iof góbm^nadff- 
ws !sciqefli¥bst se: cvejilAeu cconld fasbÍBo» ^derecho v 'Miif 
i^e 4la >oédul^<erfppcbaiiai|A*i»cba ^áe «K>'^e9tid¿>ft« ^a«|oA 
los gocj9i;i;y^ei»olÜBiei)tos'^d.&ieastel^i»íal; y'pu€s*Bo:$« 
haM^'dtrftxoiHsisíoiKfqu^: tUdbsttIbelBrafib ^na^4a.;qne 
despinesSidíréi es vdlaro qu£t lost pas^osiff le&ts^ ó perler 
-neciáñ/á^ los. cartujos ) como dompseodidosieai'la gI&ü^ 
Bul^.de la priú)^a;QQ9icestdii;del?fiey D. Majrlin i'quetdi^ 
<ce asi r Etpwiñde fírixsiry ei \0Qmmimi\mmaMarü\ wf 



V 



(a33) 
votio noslra fimda^it , seu procwator^ ei aeconomus éo^ 
rumdem hübeal el recipiat vestro nomine ^ el pro vobh 
illa vel ca^similia /ara^ salaria ^ elemolumenla elc.^^ 
cuiindo Da pertenecerían á la Corona, como es majf 
probable, puesto quft.de una parte no consta que el 
monasterio los disfrutase en lo antiguo ; y por otra ve- 
mos que los Soberanos 'disponían, de ellos como cosa 
fie su Ubre 4ominia / 

£u8 de junto de i^SS falleció el gran Rey D. Al* 
fooso y ea ia famosa fortaleasa 'del CsstelUnovo, que 
hubia levatitadei en !Efápoles, y subió á su trono su 
hermano D« Juan « II de este nombre en Aragón. Este 
Rey ocupaba el de Navarra , aunque perteneciente á su 
bijo) el desgraciado Principe de Víana D, Garlos , por 
la 'muerte de Doña Blanca, Reina-legitima de aquel 
paíe, su madre. En la triste historia de las desftvenen» 
eta$9 con esta ocasión ocurridas entre padre ó hijo, se 
V^ce alguna memoría del castillo de Bellven-r 
í » . £$ el jQaslo. que. la nueva corona que acababa de ce* 
ñi€ el primero , abrió alguna esperanza de concordia* 
Xr^í^hasf) ya desella , y estuvo muy adelantada en i459S 
y. parece, que era una de las condiciones pop^r al Prín« 
^i^ en posesión de está isla* Dióse coa efeeto orden. 
papa que se le entregasen todois sus castilbs; y en fe 
4fiiella s^ víqo el Principe desde Italia á Gatliluña^iy 
lupgQ k Mallorca.^ donde. fue jre<áb«do oon grandes de- 
mostraciones de alegría , y se le hizo además un cpnsi^ 
4erable dpii^itivo* filas. tardó piooo el Principe en cono- 
cer qüQentrp^tani4Stentoa0S( obsequios* se escondía iak 
gunji doblm y falsedad. Ení^f feicto^ d padre, ^ue isolo. 
nñn^ Ói#»9arl«i á§ Siíci^i it^ia enviádai 4IMa}lorca 
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ordee reservada panriK. que no se le entregase ei eastiHo 
^ Bellver. loeloba D. Cwk>í fMvr su poMMÍo^ údtno 
^ueiera el piineífMil ^ la ísk; j nítido que^ to w^ 
tfiwéabik con vatíM |>^iKist»», smcíóel fratidef y te- 
miéndose de algim Haas, fioiiesio éé^tg^M-^ paMíó pte-, 
cipitadamente de. Mallorda^ barMí mee descoirtMie y 
desaveuado que á etU viniera (8)» 

Yo creo que el gobernador coelitieo áeMe suceso 
hubiese sido el eabaUero Kugo P&ichs } pues consta que 
eolrá á gobernar en Betlver por conos^lion dis^ B. Juan 
el U de Aragón j NavaEr9. Parece que FMh» uo^c^n-^ 
tiento .eoQiiel mando ssn sueldo, babia aspivadb á> gozara 
let <:0Sai que el Bey le laegó, porsespeto al derecho* de 
los cartujos que confirmó. Gonfovmdse en^ apariencias 
9ac|is; pero andandod tiempo, preeurabn de hedha 
estorbar k los cartujos el cobro del salarió de sn eias^ 
tell^nía; á cuyo fin^hizo forand <^sicioa- de <{ue se 
les entregase acufeÉ d ' pedcurador Reaí dé M sdltM^eOi Cmi 
esto él nSQtesterioi aendiótcontsus^ quejan al' Rey, qáíen 
Ytstaa las< conQeai0nea.de. sus piededeaores^y la suya, ea^ 
pid^ói uoai Bie&liCléAnla y fiadMi e» BardákiMa e\f 09* db^ tffa^ 
yoidfe 1477 1 ^pci^ ^ cual' peftiáénido > I0 que t» dieho^ 
ynejstranaado khOondu€fa.rdé PlKihs, r* desecttandO' '$il 
o^nteadieeinn:, mianda si átdio a» pnicnrador Btíal^ cjtie 
pagase dAiúonaaierio de Jetos. N«í¿ai^eno*, y no á otro 
algumi^ ias) inferiMfaBioiiiCQehciajilibraS'ySo pensr d^ su 
ináignacíonk : ''•.''■'.•■• 

c iBanseetqiter drá añM^espuw^, cMé é^, éiv el'de r4f 9» 
ultimé' de SI» vidav él' p»íMi& Ifoy D^ Juttn^ H^pára^ rénra- 
nérar ^i^ onitaersidad. de. Mallorca lóis ^MÜés sétn^i* 
oioac^ai^iléhiciérai'coin jsiis gliiieráá ék W ¿íutefitt dé<SBi<^ 
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talttña y Menorca, le concedió la casteUanía deBdIvér. 
Esta concesión no se puede referir al salario de ella, 
pues consta que la cartu|a continuó percibiéndole , y 
por \o mismo debe entenderse del derecho de nombrar 
«castellano. D^o empero advertir que no he podido 
rastrear nombramiento «alguno, hecho por la universi- 
dad , y que Danp^eto y Mut , fiadoras de esta noticiai 
confiesan que en na tiempo se hacia por S. M. ; y el úl- 
timo, como después veremos, habla de otro hecho por 
el Rey en i5i5. Por olxa parte, ninguno de. es^os cro- 
nistas cita el dia de la data de >esta concesión , y como 
el Rey D* Juan falleció en Barcelona ^ según dice Garii- 
bay, el martes 19 de enero del mismo afib i479 en que 
la suponen, parece algo dudosa; y lo advierto, no pa«- 
ra coulradecir tan respetable autoridad., sino para itusr- 
trarla. 

Gomo quiera que sea, el nuevo Rey D. Femando el 
Cia|6lic0,. piotr Oitra cédula espedida en Barcelona en 16 
^te^tñ^oobro del mismo ano, en que inserta y <;onfir^ 
uta la que su padre y antecesor espidiera en ag de ma« 
^o* de 1477, ^AO<^^ ^ su. procurador Real de Matlorcá, 
bajo la pena de mil florines de oro y de su indigna^ 
ciou, qüie continuase pagando al monasterio de. Jesús 
Nwaréno las ci ncuenta . libras anuales que ie pertene* 
citkp por salario de la citada oastellanía (9). -^ 

.; En tiempo de este Rey gobei^uó el cantillo de BelU 
Ttr un caballero de la in^isma familia d^d^'^Pa^^hd^^^pero 
creo que babia fattecído ya en* i6i 5. TeMllSbef^i^ bslé 
aña que él'^lffaioso Bavba-roíavUiiese sobre eáU'islá^ 
conduyoimotpvoéo solo se mBiárdó- aiftíHM'^ '^ovéétf 
de defnsoreá este óíkkúi^ ^ tíino que pttífuúíéáá» eü 



(a36) 
él fiíe' nombrado, por el Rey el capitán Nicolás Qaint, 
, noble y valiente militar, &egun la espresion de Mut. 
Esta ..precaución no se tomó solamente contra aquiql 
enemigo esterior, aunque no e&tando aún construido 
.^el de San Carlos, el de Bellver era por esta parte la 
. principal defensa de la isla* Tomóse también contra 
los que la ciudad tenia dentro de si, pues según Zu- 
^it^ ^ ^. .Cernió mucho que la gran multitud de esclavos 
páovQS que en ella había, y que ya otras veces inten* 
láran, ponerse .en. armas^ tratasen entonces de alguna 
jinrarreccion en favor de aquel formidable piratay Pero 
1(M iu'vasion no se verificó ; y pasado el peligro , se cui * 
dÓ menos de Ja defensa de este castillo por mas qu^ le 
4meiaa2;ase otro mayor t y tanto mas temible , ouanio 
.venia de enemigo también doméstico, per6 mas -po- 
deroso. 

I ; J&S' bieti sabida, y largao^nte coMa^ {)or'D. Yi* 
is^nte. Mut en toda el libvo ix de suJiisloria'de'iMRk*^ 
UíiRca,) la insunreccion que con el nombre ák Géfm'á*^ 
ma se suficátó .en esta isla , á ejemplo y sugestión de 
yalencin'eii éUaño.'de i5ao: insurrección que aqu¿ 
fue tanto mas sangrienta y encarnizada, cuanto estaban 
mal apagadas las ¿ras de la que había ocurrido fa{|cia los 
Aaísa d^l ^lo. apt^rior. £n esta los comuneros, mal cMt-^ 
tentos con la firmeza del virey D. Miguel Gurrea^ hieie* 
ron: taníto eirpp^ño. en deponerle del mando, que- al cabo 
4e miipl|d§\tei|i^t^'VA^ consiguieron jechatie^ de ia^ isla 
ein I T^tde^ j^jEirfto^d^; I Si^Oi 14'ombrároa énlonoes df^ pso^ 
p^a ;a^tari^;^d, para q^ se encbcglise del^bierof • eon* 
tjtulo dp ^afjíp.tfi^], C9|)i^tn Pedrp Fa^^ixineíeraaila sa^^i 
s^p g^^ftadg); 4^. l^eU.Y^t y tait^viez seriaJbjjo^ del an- 



tecesor de Quint. Aceptó Pacha el *cargo; pero vien^ 
do que no se le permitia ejercerle en paz y con justi* 
.cía, le abdicó á pocos días, y se retiró otra vez A 
caskWo* Poco después se refugiaron también á él di* 
ierénteé caballeros de la ciudad /para salvar su vida 
del fiíror de 'tantos asesinos,' priticVpalmente diVigido 
contra la nobleza. Con esto se irritó mas la safta de I09 
agermanados, y dando. contra este, áiiió ' de la'inocen* 
cia> subieron atropellados al .castillo, é' intimaron á áví 
gobernador que se les entregase* con todos los refugia* 
dos, á quienes daban ya el nombramiento de bandidpdi 
llegóse Pachsá tan insolente y cruel demanda, y en^ 
tonces ellos mas y ma^ ensañados, trataron de tomeirr^ 
le á viva fuerisáJ Trajeron de la ciudad gente y per^ 
tredhQS^ pusieron .en toda forma ebsttio^'y* é^mpe^VMí 
á. atacar el castillo con el'' mayor furor. 'No fue merrbs^ 
valerosa y obstinada la ¡defensa, si se atiende al cortcí 
número de, dél^nsores ^ y á que se bailaban despreve* 
nidos y sih provisiones, municiones ni «armas* .Muchos 
días duró él emrpeño de una y otra parte; perro '<re- 
eteodó .el .ilúmero y los recursos de los enemigos, dié*^ 
ron por ñit el analto, tomaron el. castillo, mataron íA 
gobemadody jirk/sa hermano Nícolks Pachs, á Mateó 
Ket , á GenSiiüraio iEspañol , y á un falijó suyo / y en^ fiki 
á cuantos quiskróíi (10); hasta que hartos <le sangre y 
de robos abandonaron su conquista al solo cuidado de 
tres hothbres. /* * ''i' 

Estos caballeros Pachb ó Páx (r i),.(}ue dieí^on asiliá 
á tantos nobles conciudadanos, y murieron váleroSfK^ 
niénte i su.ladaverán, según léo,>de una v«¿iigúa é 
il.ustre f«míljá de la isla^ fecuuda>«n flifl^inguidp^ capi* 



tanea y literatos , la cual por estos' tiempos cKd tantos 
gobernadores á Bellver, que su castellanía, pasando 
de padres en hijos, parecía como hereditaria en día. 
Ali es que por todo el siglo xvi suenan aquí gober- 
nadores de Bellver de este apellido^ y auaá los fines 
de él lo era otro Pedro Pachs, de quien es prMiso ha* 
blar abora. 

Porque la piedad no consiente que jo esduya de 
las presentes meinorias la de un venemble varón que 
santificó estos lugares con el ejemplo de sus. virtudes, y 
puyo nonibre se respeta en /ellos después de tantos si* 
glos; hablo del venerable hermano Alonso Rodríguez^ 
que habiendo tomado el ropón de la compañía de Je* 
siis en el recien fundado colegio dé Palma, vivió y 
murió santamente'- en él átds 87 a&m de su «dad, el 
dia 3i de Oetnbre de 1617. Slís< virtud es fueron apro^ 
badas en grado heróipo por' la santidad' de Ctemén* 
te Xm en decreto de a5 de mayo de 1760, y su vida 
escrita primero por el sabia padre Nieremberg , fue 
después anipHada por el padre Francisco Ck>Kn , y pu- 
blicada en Madrid en &65a. IK Vicente Mut, Hi¿torim 
de Mallorca^ Ilb. a, cap. a, indica ya él suceso- que 
tiene relación cbn.Belivér; pero pues-quo el Padre Co* 
to le refi^ereá la larga, copiaré aquí fielraente sus pa- 
labras en duañto tocan á nuestro objetó. 

aHay , dice, én la isla de Mallorca^ no lejoá una 
milla de la ciudad, un montecillo en cuya cumbve edi- 
filió ;0^4aita^Jt,r Rey de Malldreíá:, ^una &irtalesa para 
aquel tiempof inexpngpable i de. hermosa traza , ^y tan 
fuerte obra ^ .que; icop lener ma$ de'3oa' afios de* anti* 
g&edad pareoeüioy míe Va^ Xas .vistas' son bellísimas, y 



asi S9 llama el castillo' de Bellver: era alcaide de este 
cáslitlo pov el Rey nuéstsvo' Señar od cobaltera inallop^ 
qtHiTy. Jlaoiado' Pedí*® éá Páx}y mwf wohAer j hacendado»! 
jr proetiradbr óm h Rekl Haoi^niar en aquellas ntaSiiTe-* 
nui cua tifo. hijas> dé pooa* edad ^ eá á sabev : Idufla Isabel'^ 
desfxwñrxoade^a de ZaAmltó; y Dofiái f nn^»^. ttiaoon^i 
déaa^ de Roéaberú en Gateaibna;i Margaróta»^ qato éaMÜ 
principalmente ten MaUÓTca j j GaftaUnáv Cfivernitnñ6 xicm< 
celia. £1 en viudos, j cómo ne§ooiós< gHiTea le tkíln»f 
sen sü lá^ corté , determinó: recogerlas én^ sed castSllo* fla^^ 
vfljijuie! en. éi se criasen bsgo iBidtacipKnaideJkiaaa Fafx^ 
su hermana. Confesábase esta señora tow losi Padrea 
defa.Goaifaiiia, y' co» sxb dinfcei<» orkibaiSW' oiiitro 
sobrioas «n atpiel alüaaat*. Subtanq^átmentrdotosiPadreí^ 
á coáifesarias, decirlas^ misa y cortiUlgfcrk^s^ Sella 'den^iiM 
pañarlias alsgonas Ye6es>el hermiand^ t^loMaj Y6i]doi{m€tf 
OH di» en corbpafita del pudtfe Matia$'PiirY*as!i6, |)bí«W9 
tiempo de baibres, y and^r elíheriiK»pfti<ooínisci.g^ 
pieinaas>y ordibarria dbltade'lÍLeréiSvsiI mbiv-dejlá cnei^ 
tai qoe e» alga ajgfia, haUttSif sobremba vieran foci^doi 
Corría téL^sador por suk rOGÍtkH!^ áí> m«i€faa> priesa, mas él^ 
ttido* puesto en IDioSvy'ocfOpoido^en^iatoazar €(íit> aie^r&t 
áqaeii trabajo cori todos los )l¿il i»ftindoi , si hiekt mé^ 
neatér ,.' cuidaba poco rd)$ enjugarle; Iba algo> desviado 
el Padre, qu« tatqbiie» subifí recaudo, eudndo súbita- 
mente '"V^ino ú^éiy vertien^t)i sua^idbKliy dttlziiiti^la Reiit 
nad^ los ángeles, y renovando a()tieí fávót'tan fieraoi, 
ecm (¡Ú6' se refiere en seníéjslnte ojcasiorí bal](er siiiiniai- 
do eNrabajo^á un santo lego á^ Giarava) ; ie i^n^gó y 
Hmtilóet rostro con* ún lienizo quéfraík itt km íñútíCfe. 
QMdó ^el herínati&^nor menos corrida que ^goÉ$i)so d«l 



fator , sufaSó ligero lo qiie quedaba de la cuesta ^ y en^ 
traudo en el castillo , se recogió en ua rincoDcillo de 
U pieza 9 donde, mientras elPadre estuvo opupado en. 
sosí ministerios, perseveró inmoble y como absorto con 
^«doDsídefacioo del beneficio T^cíbido. . • .^Y en los 
largosiratos. que solía . es tar.éa aquel castillo^ mientras 
los Padoes se ¡ooipaban: en losi iministerios de saprofe* 
sion 9 1Ó9 pasaba el Kermano arrimado á un poyo, en tan 
pffofuúdá contemplación 9 que las palomas caseras lle- 
galfaaü sentársele eñcíina, sin que él,. ó lo advirtiese^ 
óiái apartase de si. Taóta era su modestia y recagimiea- 
to rinCiríoi! y esterior. » 

r . ' En. memojf iá ^dei esle . prod ígí a se» eií gió . aqut un . pe« . 
qvijEifioí momUmmiQ, jq«ie aun.eaiistía eatero á nacstra: 
Ufigada^.Esfta píedni^tal de piedra grésicra , enouyofren* 
toiftfiehtal í que> wir^A.h oiddkd , se .veía embebijdo ua 
«tt^drírto, de 9«til^o>s , ; que repreSehlaba el sooeso^ Peco 
tl'atHikjp desapare/eÁá* ya casi del tqdo. destruido:, .sin 
^da épcidnadaSf por las.'horlviebos /quefrecuentenienn 
teipas^a áfif^upi^ ^U Entretanto muclias personsb pia^ 
4osas {raparán; cokisu^ devs^cioQ esta* irreverencia ^ pues 
d¡9 cuauda en\cuii^dp. se los tvé vei>ir én derechura de la 
4iiadad,j6 desta^jiri»eidM:pa^eo^ sin otro objeto querM 
dbrJrezará san Alonso, ó.al4a/9/o, que ¡asi l^^apeUidcm. : 
Largo tieaipp paBó drespues^ siu ^ueila Mstovia tú^ 
^ime q»e¡b»4^r^QrttOi:ift de:«a4fe cas\ilJo>; pQDque.s^ 
^Mfai4pdP PW^rri4^!«n..MsillQrca pC0SÍ9n:4%iuta:i}^ gbern 
va iiiinqvLÍe.t(id,jBQ pudpipre$l^r oaat^ri^ digoa.djd oUa^ 
pi*^,^ V.>!emp^ro Ift qrt^se pe^só respecto d* ^íUfnes 
.diados á^\ pigio ?fMxi«.*iqiwwa pvaque;^dmir^4;flu«)^. 



ocasión de la hótriUe. peste que .sufrió k isla de ]¡tfa- 
Horca deáde fines: de i.65i hs^sta priacipios de, i653-. 
Se trató de convertir. otf a tez este castillo. ea teatro de 
dolor .y mueflrte. Ocupados ya todos los lugares que se 
MllaroA 4. propósito, p^ra Jazaretos, y .cfecien(|o cada^ 
dia el núotero de los enfermos, resolvió el magistrado 
de Palma establecer uno en el. castillo de Bellver* Su 
diitanjcia proporcionada de la ciudad, su alta y salu^ 
dable situación vsu grati, capacidad, y y )a ventaja de po- 
der clasificar en íél los ^nferpos , custodiarlos y asiétir» 
Ids con menor número de empleados, justificaban esti^ 
providencia, y j|l parecer la exígiaut Con esto los jura- 
dos acudieron con Ja proposición al virey , conde de 
Montoro; pero aunque una.y otra vez le instaron sobre 
ella', siempre les Cue respondido,- que habiendo alli' im 
ícasteUaTio, ique conjuramento y homeuage estaba obli- 
gado á guafdiur el castillo, .np podia ,el : virey acceder :á 
la iástancia Sin perotisp dje la cor t^. Contesto tuvieron 
qpjQ represiíQtaf i. ella.los jurad^a.^ara. obtener e$ta 
gracia.; pero 'Creciendo el mají y. siendo ^l peligro in^ 
jninente^iy urgente )$I i:em!edÍQi se abandonó el pepsar 
jnteúio^yf se .buscó ^tro recurso, fallóse «p jol ,con.yeüto 
4e. Jesús, donde se e$tableció ¡^n án^pUoj cómodo la- 
«tt^cw^e» el (íiuab desd^ a4 de julip hasta i6 :de qct^- 
hw deii65i*„ cay ei;o?Híat^ soplo, de la pe^t^. 1;^^ dos t¡yiji 
4Aib ifíctiimás quis! aqu?l mon^tKW> ^^YMíl*M<^sMH?^as.á 
.llenan dos fosos d^l castillo t ^ las cabier^^i^ del cerro dp ^ 

ji,- EA piíbjUi¿9f>'Cuya,j4p),aginac^^ al 

j^w.que Pt9cefl, ^us pílígrtíSí ,. JW^KWAró: jtü^ffls^t? ^P 
este de la conducta del virey. Su c^fiSffJíf^f^'tWilPi^"^ 
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amarga , cuanto le tí6 trasladar su residencia de la ciu- 
dad á Betlver, donde habitó con sú' familia, hasta que 
cesó e! contagio V y cuando lá corle, acc^iendo,ai]nqae 
tarde, á las ínstaticias del magistrado de Palma \ pareciá 
justificarlas. Mas naé^-de esto basta pafa condenarla 
memoria de un gefe ^ que según el testimonio de Dos 
.Ticente Mut > contemporáneo, se distinguió entre todo» 
SUS antecesores por el celo é integridad de ^\% nandb* 
Aun es mas favorable á su opinión el testimonio de 
D. Gerónimo Aletóiafty , c^ortd libre de toda sospecha 
de parcialidad; porque un »iglo después,, describiendo 
este contagio, se hace lenguas de la actiiridad y Tigi« 
lancta que manifestó el conde de Montora en tan trt^e 
y aprelada ocasión; El mismo diarista y que historió á la 
larga los trámites y estragos de la peste, y que ni disi* 
mulo ni rechazó la censura del públieoy confiesa que ei 
Vírey bajaba todas las mañanas ala ciudad: que per^ 
toanecía en día por espació de hora y media despachan^ 
do los negocios ocurrentes,, y que v^ Yolvié al casliÜio 
hasta haber dictado las pi^ovidencia^ qiie tan gra-H^ ca» 
landidad exigía. Tf adamas se le pocUá pedir, ni^damaa 
consentía la prudencia; qtié tío e^ mejor Gíeneral él' que 
se espone con su ' ejercita; ^ué el que se pfireseihra'coB 
él , dirigiéndole á lá vibtotki'; Ó saivánddie ei^ )a Mtíra^ 
'da. T si á todo se agrega que el primero; y mas btenre- 
'^úlado lazareto" quie tíiva, y (|iie llod^Vla disfruta ^^ífe^ 
llopca , Se debió k* cielo ée esté vírey , í5u condénta tí¿> 
solo aparecerá libre de censura, sino tan digna- de &t 
gratitud de la posteridad^ cómo' Héé»fed«9á^f4Í^i¿; que 
•hago con mufeho gíistíó ,: en 'dbsequi*<^ dé la jUStiqia y «t^e 
su^iliistre niiemorrá;'' ' ' • ^''^ '*•' " :' - ! '«^- a^^^ 



(a43) 
Es de creer que en esta lastimosa temporada coman* 
4laba zqai Alfonso el capitán de la caballera , pues que 
D« Vicente Miit le nomina como gobcirnadp]^ de Bell» 
▼er en el estadp secular d^. J|í{allorca que .di4 fsa i65o| 
^ que acabó su historia, fif as j^a entonas este gobierno 
había deje^do tantp de su antiguo esplendor ^ cuanto el 
«aStillQ en fuerza y. consideración. Construido antes qu^ * 
«(Hias9 en Espaüa el horrendo. trueno; de la artillería, jr 
perfeociotia Aoi a^si^ ^y i9A^;4;ada.dia este arte ^noftUero^ 
Mall0r>Ga Uub9>di» bMcai^« i^lMt n^»MQfg9ffiy^ PW^)^ 
i^gurifjbldf jtkifMp^fliblQfortjGi^ion úf^ su pl9w,#oin 
pbwda^enji$7i;, ^8t^a,y,a^casi cqiK^luid^ «Ad^w^iS .^ 
«l^l>víi^y*j;kiiC^Q» CQlpPia fa^jbi^ levantado .otn^f(}|ir 
»4efiJk,c!m»Qm^f¡L4fí san CarJps, construida á.^a mor 

4tftmsi^^w4m pi^mHQ, sobre la bcN?^, d« PQrfo^ 

para d^£md^r jKiqeljpuerto y proteger la t^M^ » Ji cuj9 
«apitailieira«eo.0)[ipesP,e^p,Jprge Puigdorfilat» consQ r^ 
Cene el m^p Miatt <^p esto era ya norrio que,Qe(jb» 
v^rt débü por s^ construcción, por su forma y^por si^ 
niiig)a.;a;ucjanidad, no podía tenerse <;ontra la t,erri^^ 
iaerw de: lo!» mpderuQ^ ataques. &i ^jx jstia ,era ^olo.p^rr 
tq}ie había;e3(isUdo 9 y porqu^ bíbiendo^ preocMj)a4o 4fi 
sitiuacion ma/s peligvo^ia paf*a la ciudad , ppdia ¡¡¡ofl^ífi 
alejar de eU^jppr algún tiempo, á .yn e;iemigQ xepeff/tipiPi 
y k esta consideracipn debió después Ip^ f jspai^os cop 
,ipj/e.íue c«for«{iao ea ^el últifnp siglo á.lj»,p>ii(te;(lel^ p^^- 
nieote , como Y. habrá visto. En fia , era ya ,^|}|kf)^f^ 
lo qt|e«3 kpjf.^n mpmw^wto flac^,,.»», y.^eíanijecia- 
M^ ^r. §a iiKTf^t VHm^P. v«Bsríií>lft,poi) jjt^ , fUfiVfOfif^s 
queoonservafo 4a,ffi^epc;¡^,3r. (d^ji purgjU ^i#«fl^ 



•' Éísta'íegfadaéíón del castillo -KüIíq dé írtflaíp tara- 
bienen'la'Ue los' derechos -dé ;Iá cááteUanía,' y porl« 
túismó fiáÑwrraíré'^átas ^Menióm» áiñ rfccir al^ sóbf^ 
laá 4¡cisfíliídtís ^ que estu^íciHíñ '«édpuésIxMf. • ^ " 

* * Ettouátitb'aí'hiiihíisterió, las penstenes que íeílí 
ofebíaii-^flor las clófá castelianias ik VaHáeróuéa y Bfell» 
Yéif'j^áuiiqtte'tóítas, ^668 qiie jüntafT «élo' cóMpoiifañ 
ifetentí:! 1;^' Uiíclaphbras, »e hdcia¿í de' cada día ma>» gra«^ 
i/o^as ai firaí^io, étíyá'p^nnrhvpéci^iú'pktdetus urgen* 
rik^ del ^fisfáíd^v éhij^ftado^ >ell*'WI|i lülrgM* y ^cckiioMS 
gWétrUs. Por^iíti]^ la Cartuja tmpBÉÓ A' wp^titaaalkt imv^ 
l^dV^tapcIo é tárt€frlrn^cidM8'<n<i^ pagtí»r tIte*ciiMíd« 

Bh^tf3hd6 se le' libraba» ialgUti^a baotídadés; t><^ó^'t^M 
qu& protestar ' qué "las rééíbía'á ^eiilá''dU€tt»; plMT ée 
^@^j^dtc^^ 9Ukléi^¿dlo % -IM «atraisoeí ijttls te »wnl>ali;iFlir 
esft^^'kdedld Icr^i^ í^émleg^&rse%ásfa•é^l«49'^ tas (iiení- 
^3des«de BeÜVer^ y basta 165^1 ea tas' d^ VaHdéitiaaav 
ék^rbtx efitohtíés lai fíbranzas , y hada padó pfér¿ibfit<> cíe 
^há^^i (otras baísfa 16Í97, ¿it qtie'logtó^otra tez polMfr 
^^rit^Htes los pügos, y' que se^ lé ¿ontinuiK^tf 'batata 
i^f^f áitiiqife siii percitH^Jos att*a$aj. Per6^il»«^%-afió 
í¿* j>agosr' ce^atórt de tod<> punto , sítt cpie^vítiíeaért cln 
fkVdf'itiyo ni sus ih^tanctas rep^tullis'» hi foA díl^knes 
ilél-^.HDí Pelrpe V, para qpxe de auReal B^rio' áeipiíi;- 
i^sefif én .BlaHbrca todai las cai^s piadbsas''(^de'téf)iti 
'ábbi^e'iíVáiniesceptuar el tiempo del iiitruW'gdbi^ítib 

hímAw¿&:i •':'■'•■ ■ - ' • ■' • -'«^^ **'• -'^- • 

'-^^ %írS^ÍElQ (retan t6 que las dartujos réftei^il^Vif'i^atíb 
Goo mejor suceso. Ya por eiifóifé^s Í6d^^<^é9d^'eibn'^ gd- 
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EraTio , pues>qiie solia CMíei^lráb ¿éte etdpléó'pai^ pééf* 
ak) y descanso de algiin ofioial retinada. (M' ejépcitd, 
caal lo era'eDM7i8 el lenietíléí t^^lH^nel D» - Pédfo de 
MonteHatto^ que aKi6mxy¡ó;á'SilLCosiaiel'>réi!abl6db (di- 
ta capilla i omnb ^i habré vista eií Ua ñolas éia prinle* 
tk fárté de^ mi diescirtpcitfir. Teoiai^ por eomigaiétite 
«IfuQa proieceion ¡eoii^i cáitiey ' 7» 'algnó írifliijo e& . la 
]Aaad9u Seft^piiesi qociliaatá aqtaeMtemjpo faobicmn ^> 
IrulaflajwprodoctMdelbbsqacl^ qiie obta Vieni' de JXm 
AlkmBP'JÍ»kfúgmk BeltraniRoigiiCiuno déjo^ipiiiMul^f 
Jpiquéie»loiiiet$'Se lea^oj^uaieae'alguii obséácnlo poi^ia 
iiíléodettoia. de i]!lftaUorca;^óI^ sea -que jpriVadat déefloa 
aapfpnM9Eai;)á iVenoiwj^'iy.aat^^ 'aq[arita 

fraáM><ODiiMdkla^^áita>ifMeoerio»V'^l^'M que laehreópi» 
-lá<il)feto^t)iiibiéroii d6»liaM»^ yiprotnoircír ferfidallnslaa- 
cia , aspirando no menos qpie & ser prO{>ietari<^s del'bds* 
¡qw^ Tal] se :píiMie^ iiifetii^'det 4a! fteltl'él^e« qor «l^ñor 
-D.fdipe-V M sirM4 ést^edtrc^^o^fai^^or^íeMr' Sea lldb» 
ibtieo •elMo^e^ ociMibVe dei9937Y ^(iao¿bof|ioairlaipoviel 
'MÓretHfio diel<dta|Mutlio(iDj <}aq^(Oitlbtabi«j;al(^'iniett« 
•^nte de) MallCTc¿y D.cjkniohiQ Orbe|fert e l yiSañdaeiavioa' 
-yiyíle»<irfe*ibólitti>ságuiaí¿I • -.lá n*> f. 'u,? - . . ;.• (¡.^ ec3 
• i^ «^1' Jíey .haf fresueito(ifc^i'el>tt»rfidma>1k^eai <ld laifa- 
« risdtcei<an^del cásliUb de BéUirer ^ ae ^pbopié alrf^olbtt* 
anador que- és- áctifiliiiedie del castUiloifXifMwó «madf • 
«IfnMe, para qué goce. y disfeui«:4'Su fiífor láá paatimiSt 
«)Oa»y demas^oi^ wbeionesyabeiiefidioáqiJib«f>o^ 
«diluir ekréferjdoitéprpnoy con i* oblij¿aekifr.dnI41ú|i- 
« piá'^ oilteiiro .de»4|oS) piívóe (y^dqokasrárboias qMÍnhay eb 
'«^t j^irwtíái«flriii^é astb ifiEBiü8l¡)cpié dy.d&^^^^ebgaoie 



j>lr^tp.»,l^A,:€¡8j^eacioD4^. W oúmero y calidiid/pari 

«k ^otcegai q»e k^ 4ei Jinceraeioon inteivvMiáoa de eaa 

^JotenúV^mji^ionfQ e^rgo ka da corrertia inspecláoa 

4»delciu4p! t^rrUoiia} y el;g^eniador ac^^l de Bellvéiti 

«.y.$ai$U«es9fe«Miel ^B»pleo:,.hari dib dftm^ibi^'ide it 

«coatcegaii^ara a[i(i ^pwiiifttiewle ^tist^ciat y. este iia de 

;5 pata» j9ii}lft QijgÉj^^UipríncipBíkií^^ 

.ffjtUCtpBiifQífaa de<tefi4r fjiciiitad «dft pe^Bailir eLcaort&df 

jjvmogupQiidfi los 4v^es¡delriiiQÍF4ettlBn6v igorf^ijiMQO 

.#(^pie aefkfct^kl tener)0]rdQiií;pQr:éatítil»»:de4oei€apíW 

i^ 9eiienileaí;6'ibteiid9b4ea«'fiB; que^íeé -eaj^rMeiet » fin jdal 

I ^ &eai ; yBwtusió } é qtf e aei d0af íafto U i itei iitujNhm^iMilé 

n*j|fi]liará)eJ| ígobemadof fdei:eaetUl<Hi^'qaifaVceM«ípa^ 

•fdiMliSU .Dp4i>Ia^.p98via«f»ipQetilra át éttnmlorr etr 

^uno.itámWee pw .kríoobier^aiieía 4e i^u ijietoLii- 

li ; PaoeaefqiiMieMaiAAlifrcdeiiiaiS^ ieém la ^atleociii 
wde losi (tertáijoe ^ i^e^cd>i« estar priñdee de. me pen* 
IsUmes^looipiidiMDitY^Caki tentiioieBta. pasar á . otme 
•manos ttD'decedho^iiii^oi^Jsainiotiaaterb podía aspiív 
ooQiaaaá juáto^ i^alí^«F^t¿gada*»4>utof.»d^ taotaa fepid- 
aas esperitoeQladas ealas ofielnf^a.de(l?^aia,.isemlvif* 
-non elevar ^dJÍMCtuóiefi^tí al Soberano aus queíls^xion la 
•9e<flaBQteiiia;>ck|tSittidereéhés, y lo hiciórón en uña: re- 
-fhreseiibiáfib 4^ri¿ida al flr.I). Felipe y . En ^Ua xwk- 
,ámmi^ &3L)laü gaafcíaftjQMee^idas al monast^rÍ9u^r 
>an i^adeap 4kpés^m4 yctconfirmadaa^reusaiHDeiíises; 
«qakjdcfÉlaeriM jl^i<lArgbs inl^rriiptQÍones y átf)íi#0Sí(|«#i6e 
ije»(bdnisifii»fei^ émetítpligipide sus peitoiortel»» ^isi^la- 
eiQi|tefe^j[iQilN.9é |a%i0iaaaÉta)iaQ d^itafMdm» |jr>Qf>«a« 



(»47) 
ti^fechas ; éspotíeron la neoMkfaid en que ais hallahael 

monasterio de reparar su iglesia y clauatroat ^nñ ame* 
fiaaaban mina , sin tener medefos laii fiMiddé ^m»ocarrir 
¿ella, y sñpliearoa 'por conelpa«ni>4*)^M ^^ ínaxidaae 
retntegrai*. en los áteásoaque^se lea eráa debkloayiy'piH 
ner corrientes para lo de lulelantfe Impagos de. las pen4 
stonesde sus castellanías;lyiÉcase:íódicaroii laÉQbien>él 
Hsejor derecho que tenían ái disfrutar loa Mndknientoa 
del bosque, según ^e- poeile: colegir dé éai&eal Bcaol» 
eioirde estasúpüca; - 'rr: - . ; * 

Esta representación r tan juata y . bien ! 'fundada ^ foé 
lemitida por S. M. á sa CfOnaefo-de üaetefaday pani>qaé 
esa minando la inatattdadelniQnastflrtOilefOCiaauhaseJo 
que coBvent» ntolver iMerca: de éUa* £1 Cbnsqo ^eog^ 
noció los privifegioa y titubs presentados poríd'nKNaaar 
tertó; pidió inforaáes .ala Intendeneiá y oAainos de Mar 
Horca f y de^uj^s de habecéBStróido iea . ftbda I6trata el 
espediente^ propuso iiLJIeyísu diolaaaen: enieótiáttlta de 
I74t« Este dictároeniue;am.iduda;£i1^Qrabléjal.niQoasr 
terio9'pueaque<8;'M.u| en.vlsla de<A(iypiQr Aeiá;Cédtt<* 
hf es^ped^daen^Sao lidefiHiaip^cqt^ »4 dfi jadió .de 1^4^ 
y! <ypigiidar al inténdiente4^JiaUórcavl4*^^J^>^^'^ 
^okvér y: naaildari Joíisígnefaaád «iQáe^M^iora^ yisInripeiK 
-«jiiidto deidereKifaufdhf '^QQsiqcitiilaidfllMp 
« MalioirGa^ se aitcteni sd léoiiné^cb moiflkf lilr»í> y se ptf- 
vf peü 'amoAmenle: las lespeeaadas setenti fy^iMeé áibraa^ 
Mtú el producto de lae(yerbJ»Iide^aj.€Oii^ del 

Mj¿astiU<^<deAeifar(B¿:^)respieet(>4érqu€idli easdeUáiidJo i^ 
Hiiiieadá ^^qriir eánt»dfld!tode4>|Qft^níic^v\\yvjo.aptÍ4^ 
^i'su benefinio, «kdMtax deljtuétdo f^u^^rJeAméitíf^tatílh 



í?48) 
¿Mcéeide'.d monatterío iewindoi lofiídoq la« urgen*- 

'). ! iTal«asi él^ alano ést«ló^qae':haUo:é8crito«de 4os <le^ 
rachos de cbte fc^ieíob:, sin qi»e bayap^^iiéo descu*^ 
farár «€6B¿a idé eHos- Mcorso v ras^wñ^a.. ni docijimeck 
lo alguno posterior Si iá cédala d«VSr. D. Felipe Y. Las 
AiUgeiicaad hechas iv'eate fio^fueron 'tanto «ñas aotivas,. 
enantb él oslado: presente dé las icoSasi^ de hecho ente« 
nroenle.colitffarióá loquie-jdispone-, pues que el gobér^ 
nador actaal y sus inmediatos anteccisores^^ está' y*é8* 
tovieron^en pleno goce y poseAioo de los productos del 
faosqne^ vendtendé sos le&as^ tirrendándo sus pastosy 
cása^ y -usando jiabüsando de óuantjS^'hay ien «1>, úw pa** 
garpenstooalguhatSiniqtie'naKiieMdanie, ni.de ello 
se core ni les «ayaáia wino ; y lo qnC: és^ inas rGiro.t04> 
davíay sinYÍ|aé>m asa entrada preceda invéoftaErio ni ^n«- 
trega;ititt 4Ji4tofadoLyjñi'despoefiia¿ hagapofvningiinaaáf 
tbrtdátf fi!tísíCa*nincónodmieiílddel490|M{iie, ni otra .{]i» 
Vigencia farelati 9» ár su;éonsenfÉcion¿ : . . : { ; j .' [ . 4. , . 

« Qiie>ést0 a))ai|ienb ,13^ los escaédafosos» eaeesos qoé 
4evét ñáoierap^iy 4e qoe<yaidi}ealgDfén.tni d^cripeioBi^ 
naau^^detaoeom^MeaeñUtidesijntlsdieoionesy SáéA%á dé 
•coqcebíri pneea^e «gnorándoéeiS^tidándoaei sí elidan* 
'llfo oie 'está ^' irigHinadliíf toln n; te 

«bi^nq. dé\¡i6 {dasai^ a£géle»d6Íokáng¿hieres.,:á da tañara 
:iia¿¿la^áttt6Cidéneia, tvd'ev^mteholqiiesedcecaiidepDr 
(t¿dos.i Asi o|ieoiaia la snbdiHsipafde la jatósdiocijob BeaJ, 
^que de sayones iMiv)sii4ev 7 la modobtie riinhipIióa«los 
'fttéi^s in pifinüufn^l dálmülalfes' de ejeniplasodé)seÍBO- 
*jante«léndotioe]|^ i¿illawi de'pud>h>8,yímiilBriis^ Mas 
«^\ti^.€ae^o ferpetiio^^iCiiaL ós Ja.jQnttQJaf* Iteulubse 
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abandonado 4 perdido de" viata un derecho<tan pi^cio* 

so, tan claro, y.tau solemneroente asegurado, es lo que 
parece incomprensible, por mas que se qaiera esplicar 
con la tradición que allí se conserva, que á mí se me 
contó, y que voy á decir á Y. por conclusión de estas 
Memorias. 

Cuando llegó á Palma la Real cédula de 174^ erdt 
gobernador de Bellver el capitán 'S. , que por la cuen- 
ta no andaba tan sobrado que no se le hiciese muy da« 
ro'el desfalco de 75 libras de la dotación anual. La re^ 
solución de la Real cédula era demasiado solemne f 
d^relorili, para que pudiese esperar ventaja alguna 
de los recursos que contra ella intentase. Parecióle^ 
pues, qnevel roas seguro era entregársela discreción^ 
y esperarlo todo de la piedad de los mojnges. Los d^ 
Táttjieaiusa son todos naturales de la isla , y la ma^ 
ydn parte de la ciudad; y -el gobernador, como^r^si* 
dente en ella , conocía muy bien los resortes que pOi. 
dian mover la voluntad de cads^ uno. Dióse por tan« 
iO: á buscarlos , y cargado de recomeadacioues y espé» 
Tanzas, voló al monasterio, recorrió las celda$>, espu> 
so, ponderó á cada monge las miserias de su familia, 
rogó, imploró, plañió, y en fin hizo cuanto de hacer 
era, y cuanto fue bastante para mover los ánimos de 
aquellos piadosos solitarios , tan propensos á la com* 
pasión, como ágenos y desprendidos de codicia. Segu- 
ro ya en su intento representó formalmente á la comu- 
nidad, pidiendo que por el tiempo de su gobierno se 
le eximiese del pago de la pensión decretada ; juntóse 
el capítulo, púsose en deliberación la súplica, tuvo el 
gobernador buenos * abogados , y no solo ganó la vo- 
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tacíoa, sino qae para mas seguridad , aprovechando 
el bu^n momento^ pidiá j obtuvo también el otorga* 
laiéhtode una eseritura, por la cülsd^ reconoeiendo él 
sa obligacioBi se autorizó la etencíon vitalieía de la 
pensión, dé que le hacia gracia él monasterio,. y que 
después, ó el descuido de unos^ ó. la maña de otros,, 
convirtió en perpetua : relata refero^ 

Y con esto doy fin á las Memorias de BelWer, pues- 
las que tocan á este siglo deben s^r ya de cargo de 
otro; pues la^ historia nünca será lo qu6 debe ser , de* 
pósito de la Verdad, y maestra de la vida, si el cuidar 
do de escribirla no; se deja para personas y tiempóS' 
ea que ninguna especie de interés ^^oeda alterar su sio^ 
oeridad y su* ié. Sí^ pues^ el cuidado de la posteridad 
no anduviese perdido »■ conlo decia Taeito-t efntre iqíu* 
ñantes y qucjosoís,. teeoja estas Miemorias el que iq^e^ 
ra para eatreteñimtsBlto ó iasti^uccioii de los venide* 
]!Os;;íper(>aim eatoaicesél cuickKlode esteaderlas y pa« 
bltcarlas sea isolo de qilien pueda debir cdn «1 historia* 
dor: mihi Gúii^^^ ^QÚy^ViUüi^ 
jurMcagnilL 
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Notas á que se hace referencia en el anterior 

apéndice» 

(i) IfXuy ^^ desear es que algnn bjbil militar mallorquín 
üos dé el plan- de la célebre batalla que aseguró al Rey D. Jaime 
ia conquiata de esta isla'» 7 cuya desoripeieu no anda muy clara 
«nsus historiadores. La empresa no seria difícil para quien conocien- 
do la topografía del terreno en que se lidió, y el modo con que 
^entonces se lidiaba , meditase despacio la relación que de este sa- 
ceso nos dejó el mismo Rey en sus preciosos comentarios. Mientras, 
paes 9 que alguno se anime á eomenaarla , hé aqui las proposiciones 
que le presentamos y apoyadas en la misma relación. 

I.* Que Abohia, Rey de Mallorca , se acampó en el cerro de 
PortO'pi la tarde antes de la batalla.; pues que al punto se le aTt- 
«d al Rey D. Jaime, que se le había descubierto con sus tiendas 
asentadas alli. P.ero pues que el gran ejército de aquel Rey no ca- 
bía en tan estrecho lugar, aun cuando bajo el nombre de cerro de 
>Porto-pi se comprendan las alturas de Bellver, Bonano^a y Cala- 
maTor, ea claro que apoyando en Popto-pi la izquierda de su ejér^ 
/Cit4»y se estendia eon el centro y derecha hasta las alturas de Ben- 
•dinat Y Burguesa , oeupando sus espaldas , cubriendo sus gargan*- 
Ut y desfiladeros, y avanaando con su vanguardia hasta la vista 
de los nuestros; juicio tanto mas probable, cuanto los que obsei>- 
varon la situación del moro , y avisaron al Rey D. Jaime, fueron 
los d« las naves surtas en el cabo de la Porrasa , desde donde las 
alturas nombradas aparecen eomo unidas al continente de Porto<-píf 
con cuyo nombre fueron stóaladas. 

a.* Que supuesta la tal situación del enemigo, se infiere cuál 
*€tte la de los nuestros , estoes, que apoyando su derecha en el mar 
de la Porrasa ,.para cubrir las naves, se estendieron por los térmi- 
nos de Santa Ponaa, hacia el N. O., para que no pudiesen ser ro- 
deados ni Aanquéados'por los moiM>s. 

^^ Que la vanguardia del ejército aragonés se avanxó á batir 
la del enemigo hasta el cerro llamado hoy Coll de 'la Baíéiiia , del 
término de Santa Ponza; pero que no fue sola, como generalmen- 
te se cree, en' empeñáis el primer combate, sino que al mismo tiem- 
po el conde de Ampaviaa con su gente, que formaba nuestra dere^ 
cha y lade4<^s tompla^^ios , ataeó á la iaquierda etaemiga : pues asi 
dice el Rey qoe le informó a quet caballero , de quien indagó la^ratH 
•a del grav vofnor qae )e p«ao en tasto ouidadoi 
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4»* Que en este primer periodo de la acción debemos suponer 
al Rey D. Jaime en el centro de su ejército , y hacia la parte de la 
Porrasa : i.^ porque se le ve ocupado en detener los peones que 
le retiraban á las naves sartas allí : a«^ porque ignoraba lo que pa- 
saba en el CoU.de la Batalla , que quedaba á su izquierda-: 3.^ por- 
que percibió el rumor de los encuentros que allí huboy.cual podía 
del punto en que le suponemos. 

5.^ Que de aquí resulta que el conde de Rosellon , D. Nuuo^ 
Sanzy estaba en la izquierda de nuestro ejército bácia Santa Ponza, 
"^ en. mayor proporción de socorrer á nuestra vanguardia, como et^ 
Rey lo. encargó con avisos re{Klido8y aunque noli>bizOy porque <^ 
no pudoi*, ó no quiso hacerlo» 

6/ Que esto último es lo mas probable: cosa que no me atre* 
vería á decir ^ si el mismo Uey en su crónica no diese motivo para^ 
ello. Los apoyos^ de este juicio son: i.^.el Conde D. Ñuño, y el 
señor de Bearne, antes muy amigos, se enemistaron después por 
un motivo algo ligero, pero tan gravemente, que anduvieron en di- 
visión y guerra abierta, y aunque adhirieron á la paz general que 
.eon tanta, prudencia amañó el joven D. Jaime entre sus ricos hom^ 
bres antes de esta conquista, todavia el resentimiento de los parti- 
dos quedó escondido en el corazón délos partidarios, como se ve 
por la serie de la historia, a^^ á D. Ñuño , honrándole como á pri- 
mo del Rey, propusierou los Moneadas que atacase & la^vangnais 
dia^ enemiga: D.Nuño lo cehusó y Volitó sobre «líos el mismo 
encargo; y aunque el señor de Bearae* continuando ca honrarle 
atribuyó su escusa al deseo de reservarse para el mayor empeño de 
,1a batalla, bien se echa de ver que Ips ánimos no estabaur since- 
ramente acordes. 3.° luego que el Bey oyó: el rumor de los pri* 
meros choques de la vanguardia avisó á D. Ñuño para que acudie- 
se á socorrerla : lo que pi*ueba que era el que estaba mas 4 mano; y 
cuando vio que no» lo hacia, lejos dp suponerle impedido, indica 
que se detenia á comer, y se manifiesta tan inquieto como disgutf- 
tado de su tar^danza. /j.? el empeño de las dos vanguardias ^ no 
fue de tan poca duración que no diese fugar al socorro « puesto 
que'Ios Moneadas desalojaron' hasta tres veces á los moros del Co// 
de la Batalla^ y, solo en el cuarto ataque fueron envueltos y dec- 
rotados. S.^ por liUimo, cuaado D. Ñuño se movió, en vez de 
acudir al lugar en que lidiaban los Moneadas , se vino hacia la costa 
donde estaba el 'Rey; pues cuando esle se informó de los tres pri- 
jf^vf^? «choques que se hablan, dndot^.y cuando se apareció el in- 
^)i^ . Guillerii ;de Medipna, herido en, ellos, esto.es, cuando el 
empeño se decidiii.á.laVox< dejo» moro»i estaba yjii preKiUe d 



ooi^de' D. Nimo. £1 Uotot juzgará de él lo* que qiii^su. Yo respetp 
]a piadosa memoria de tan gran oaballerOi sed tnagi9*^mi€a ve^üf^^ 

7i' Que en el periodo que sucedió al dequje ideábamos de ha- 
h\At s<t halleron ya Tencidos los Moneadas en nuestra vanguardia, 
vencedor el conde de Ampurias de la izquierda del epf migo., j. esta 
rechazada y unida al centro de su ejéreiCo. La prueba es qne «1 Aey, 
aunque desarmador- toda via por el afa». cpn q^e'a^i^dió y trabaja 
pavft det^i^r su infantería, tomar informes, y dar ik^enes conve- 
nicintes al suceso, armado- que se nubo con armadura pi^estada». subid 
coa el conde D. Ñuño á-la Sierra, vio desde ella la infantería de 
los m^ros que ocupaban en gran fuerza su altura, y resolvió ir so-» 
bre eiia ; y->aunqtte le detuvieron por entonces , sjctidido que biibp 
la gente de O. Ñuño , y dado orden por este á Jafperto de fiarbe- 
ran para que atacase con lus setenta caballos que le seguían , el Rey 
coa tos s^yos, que á la sazón llegaron, y el Conde con el resto dr tH 
gente, fueron en pos, y tomaron parte- en aquel reñido general 
combate, ea que fue roto, deshecho y puesto en. retirada el enemi- 
go. Es , pues , claro que este ataque no fue en ninguno de los pon- 
tos eo que pasaron aquellos empeños , y que uno y otro estaban ya 
deddídoa. 

8.* Que de esto ae infiere que U«sierrA d^. que habla; :d.Il97 
Ao puede ser otra que la de Bendinat;,qu'e el mayor. empeñi^ de la 
balalla s« lidió en aquella altura que linda por el O. .con el térpúno 
de Santa' Ponza, y afronta con )a cosU da>FoAxasa, y que allí fue 
donde batidos los moros con grande estrago y mprtandM^ tomaion 
«1 partido de retirarse por las Ionios que eoirr^n á oc^ifinar con el 
término.d^Burgueza hacia el Norte. > 

9.^- .Que <$sta retirada del ejército sarraceno^na fue^ pi^cipkada^ 
piAeaqve decidida ya la victoria., y resuelto el ^ey á mar^haf/á* la 
eindad todavía para empeñar ást| primo D..Nmo eo'.fsfepartidc^ 
iejDo$tró los moros que estab^ /d^sordf nados en la> montaña^ y'bá« 
blando de A|>ohia añadió ; Epodetsi^'veér e/s aqueiki' tn9t4a ; que 
hestit es de bUmc é estallar vem de Ui vüa. Lo que prueba qne\d 
gefe moro trataba aun de reunir los suyos, y detener áJos.quOe ibaa 
•H' desorden por aquellas alturas^ , <:: . ^ 

lo» . Que en efecto el joven Rey dp Aragón, mastanirao^ío que 
.prudente, y sin oír el consejo del caballero Aamon Alemajíi^ibafé 
al camino de la cindad, y empeñado- ep^ cortar el: paso al enen)f^<^ 
.marchó há^ía ella-coif» una milla , y upise detuvo hafeta ^ue el>^bis(- 
QO de A^rnelfinn le aDunció 1^ rot«^ de. Jiu vanguardia. Y efrto^ppttebA: 
1.® que laa. alturas que domivian el caipifio de la oiudad peír, la costa 
e^Uban. ;« demApfffadaf por M «aflmigo : %.^. q^tíUmiUei queian* 
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áaTieroii por^ lot nnestros, no se puede contar sino desde el limite 
oríeñtel de stnU Pouk» hacia el £. 

1 1. Qoepor lo díclio hasta aqni» j por lo que sigue refiriendo 
el Rey, se delerttína también el lugar en que el obispo de Bareelona 
le detuvo con la triste nueva de la rota de los Moneadas ^ pues que' 
enterado que* tfe'hubo de ella , y después de baber llorado la pérdida 
de tan 'buenos caballeros y dice él mismo: E amamnos en poe día 
serra de Por^o^pi^ a neem nutllorques, é sembnwu la pus heílavüa 
que kanc hagufés^m vista. Luego el punto en que esto pasó es preci* 
sámente aquel ,' en que viniendo de santa Ponza se descubre primero 
la ciudad de Palma ,y por consciente que fue en el término de Ben- 
dinaty cuyas alturas biícia la parte del Mediodia eran^ como hemos 
visto , comprendidas bajo el nombre de cerro de Porto-pi ^ lo cual 
secotffirma ademas con otra circunstancia, á saber t que tratando 
él Riéy de hacer alto, y pregnntandb si tendría agua por alliy supo 
por el caAiallero Pelegrin de Trosillo, que la habia cerca ; y esta agua 
era sin duda la de la fuente de las ermitas , la única que ae conoce 
y 'de! que se bebe todavía por aquellos logares. 
>' ' la. ' Que en este punto y sazón , sintiéndose hambriento el Rey^ 
y diciéndole que hallaría que comer en la tienda de Oliyer y Ter* 
mes , que estaba por allí , se fue á ella , y en ella eomíd , 6 mas bien 
eend', pues que dice él mismo que ya lucían las estrellas. Una ant^ 
_gua tradición tiaegiiray que esta comida se hizo en eMagar que hoy 
ochpa la casa de Bendinat , perteneciente i la ilustre familia de Sa- 
las i y 4n« ^^Bfombre á Codo su gran término; de que jó infiero que 
«ta tradieioono se-fotmó como otras por el nombre , sino qike 
el nombre salió de aquel hecho , y se conservó en la tradición. 

1 3. Que'otro suceso de aquel lugar y aquella noche^confiirnu 
nuestro juicio ^ pues dice el Rey, que después de haber cenado 'o- 
solvió ir>á: reconocer y recoger á la Ida de^ntorehas , los cadáveres 
de los inalbaéados 'Moneadas ; y habiéndolo verificado ^ y hecho so- 
bre ellos 'el tan bten merecido duelo, se resolvió á reposar en la 
nitma tienda; lo que prueba que no estaban ano muy distantes' del 
£oll de la Batalla. 

. X 4. Que mientras esto pasdia , los moros babian tomado ya el par- 
tido de reeiitorsey di?idir sUejéréito en dos trozos i mno^que atreva 
«ando las «lordilleras por santa Eulalia y son Vida , tomó las montañas 
4e*£^ovlas, VaUdistaiuia y Boáok ^ó las órdenes del general InUsnti- 
11a y de ^quítenliace' teencion la Crónica ; y otro que se recogió á la 
«iudad , sSh» dudu por el camino alto de €alvia , ó por el dé Puig- 
^náenit /ique >riene por «oniQuint, quednndo lodflpKa ^i^g^MMi ca- 
^baileri)s múmk^ttt^ Üano^^ «orno acredita la veaíliirOia negociación 
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j entrega del poder^no Ben^Navet , á qaien el l^ey dice que muró, 
comoá iin.aagel. 

iS, Fo£ liJtimo , la coD^rmacion de todo lo didig ea qmt i, la, 
aaftaaa síf uiente , retoWienda.lpa naeatrof alentar m. albergada « $pr 
modaioa , dioe la Gr<S«ica » esto ea » maccbaroii j. faetón i acampar 
tobre la acequia, cejocandaáua lado de ella las arii^ii^^., jloa 
catalanes al otro, y que allí permaneciieron algnnoa. dvM ifa/iquiloH 
aanque nay estceclioa, basta que trataron de aaantai? au rea), j fof^ 
maliaar el cerco de la ciudad j de que ae ÍA£bere, que de aeaul^l da; 
la bataUa loa moros abandonaron toda, la parte 4a ia UH% qjla Pk^á 
al occidente de ella, pues que tan sin. miedo ni en^Miraao tJtVfi^yít^ 
von y acamparen los nuestiKia á uno ;y <^ro .ií^do de la a4;equif^« . ^ 
He dicho todo esto, no tanto para deoosCrar que en. BeJI^ver j 
sus cercanías no había en aquel tiempo «aatillo ni forjtalezá a]g^na|, 
euaaio j>ara ptoTOcar. á loa mas entendidos en una topqgrafia qui^ 
solo conoaco peral mapa., i qm ilastriea .^ impoi^nle, punto- dC; 
la histotria de Uallorca^pues ciertamente ^que la:df?9eoP^PÍeiU M*i^ 
los combates, del campo asentado á consectt^9acífi4f^I|9Í^f.4®aueST 
tensiofli y apoyos, y raparos de sns láneaa, d^ la^ alaqi^a J d^fepsai 
de los sitiadores y sitiadas 9 de laa poderosas miquioi^a qa/P tpi^^'^ 
von,y admirables c^iMA.qne )vieiacQ|i los ime^trot» 7 4e ios /eo« 
cuetitffoaq«aaostm%ifon,.y da^oa oba^ácuU^^ ^fiqultadesque^aun 
pararon, . ofrecen o^nyi iMiev^jeH4ciaa.#ater^)^^P solo paf^.una 
memoria bistpstcaí sino también para m^.jiiatpfin militar de U ccm^ 

quista -^^JUaUoroaf 01,. .. i <. '>n • —.r.^ .-••»'»: '-i-" 'r-* 

£st nobis voluisse S4¡jli¿s. u: .j 

.Qa!)^ .EatetMrotcojdailpappuKos que na «liímJ^jú^A ^ealipd^a 
ea:la«bittimaide']^loKc^3^9tanerdi^^ ial^iÁxe «ifi^pj^a 

poiriloa(ani{|oiieses.,ren wtud de cierto cop^n^P.qiae secrejU^venti^ 
biciemn eutne «i los dps Reyes liecmanos, .Pjed^o Ul.áe A/;egof9 y 
Jaime JÚL de .Mallorca. JBl'Ol^'elA del tentado. i^j^UA^Megrav^ aaitor, 
fue evitar que el Papa, enqpieñado en fl^^bar d^} ^itquo Al^pri^erop 
7 c|l Ae^r de. Francia en colocar lea él i ai^;lHÍP.ri quien ^IPapa le 
sonuedieDi^ mowieaen ¿if erasen aJ aagua)d^^.q^e lea dia>e eUa islfi^ 
pnnbatmfoetanlisimo para fai:tUtar 9^éí desíguio. De. e^te «ef^eñp 
llieroií.natieia á.lPedro(n sus confíd^(^a4iy,mdiq,l(luiit,a4ier,.qqe^^ 
iamentnlian tambiaorloswQpf«i</?e^^eat^ es.,«l9¡i^.r^p,iiblicas deltajüuii 
iIiM;eaVidÍQsasde^«omeQcio de Ca^Munaai; dal .rápido ^grand^eÍT 
aftieptO'^e Blalioraa^^queríai^.maa ^w eateraiif0^i;[aidp.,ii|r9v Fr^eifb 
qne .fendatanq di8¡iuragoin Para fonsar al. JVey de fH^MQfC»^ 4 ia ca^ 
aiotuproyjMSadft^ ¿k de JÉiancía MnÍA^CA9^i«u J^Q^coea 4 aas'den^ihijps 



mayores Jaime jr Sandio, y ocapaba con las armas sas estados de 
allende el Pirineo. Ni el de Aragón se había descuidado-tampoco en 
t^her pTCii da ^nro menos seguras; á cuyo fin, apoderándose de la 
Heina de ' Mallorca , de otros tres hijos y una hija , y de mochos 
bienes y dinei*o de su hermano , los tenia á buen recaudo en el cas- 
tülbde Tort'élXa'a.e'^MdngriV'cóino refiere Asclét. Tal era el estado 
de las cosas/ Ahora liien, ¿quien será el que considerando la estre- 
cha sitiia^lcfñ de nuestro *D. Jaime entre tan poderosos contendien- 
ték no pTcffiefa tá relación deMuntanér, autor coetáneo y sincero, 
á'ld que áitk Asc1¿/t,y tan* ciegamente siguieron Zurita y Dameto? 
i T '(3((ñén\ p^átíáó maduramente de ' nna parte? las * razones de in- 
clinación é interés y y aun las de obligación y decoro que tenia este 
tan justo' y prudente Príncipe; y de otra los horrores y estragos que 
á'gnbade cb-¿qulstadores y enemigos hicieron los franceses en sus 
tierras ^ n^ le creerá mas inclinado al partido de Aragón? ¿ Y quién 
iid tendrá por mas probable su confianza en la 'secreta y aunqve pe* 
ligrosa propuesta' de ^b^teriniano , aue en-laansidiosá liga que se le 
achaca coií el Kéíf fi^cés ? 

EÍ rerdád^de D. il^oósó tíl'ttó fÁr agón retuvo el doiñinio dé 
laisla de Malh>rca » y la gobernó como Soberano dflráñto- so 'vida»' 
£4 vei^dád^que Jaime 11 , ku hermano y sucesor, fa- poseyó y ve- 
tnvo también, hasta que- en virtud déla ooncordia quet'^£íere Da-' 
métb á la pág.; 4 t'g , la restituyó Á nuestro D. Jaime. Pero 'esto ¿ qué 
prueba,' sino que Ja ambición es'ttán perezosa pirtt^sbltkr, como 
lista para recibir , y mai^ cuando tiene á mano protestos^ 'especiosos 
de que valerse para reténép ' " ' " ^ !- 

^as para mi ninguna cosa confirma mejor la relación de Mun- 
ianer quelk facilidiaid cóní qué los mkliorqtiines se riodtéron sin re- 
aiktenbia alguna al Reydé'Aragón, ^ué según él, soio^rajo^bnsigo 
quinientos cáb'alliérbs. Y di^dsm resistencia', por<{ne lOi^o se^oen- 
ta de los defensores del castillo de Alario, ^aiinqne tragado , y- teñas* 
mente sostenido por los cronistas Dameto y Serra , mas moreoe ser 
paesto en cuento qtie en cuenta por la buena criticar* 

En efecto, si se considera el entusiasmo de loinsatlorquiíiosfMr 
la reciente memoria de an ilustre coni^ilítadór) el afnori|oei1i«bifl& 
adquirido áD. Jaime, miéntta's que'ésilnotnbvé los goberbói^coai 
tanto acierto y dulzura ; la opinión qué iieeesaíriábiente- tenian dd 
libblé y generoso • eara¿tej^^, y ^él cdo 'y aéiOr^ páíáico -do ésteiPvis^ 
cipe, á quien con tanto placer habían coToittadO' y Jurado poeosaoos 
dñtesjy sobre todo', "si séi<efiexiona onámé mas ^ñsongéro era > pava 
-éstos' ▼aiiebtesíileños ylvvt bajodéli^n Ri»)^;'pipbpib|>y en-4m reino 
indepeírdtemé f att^tte* fwpté&o^ qpké farittár^ááa fM^fiíicia . ^ubalr- 



tena deliran raiüo de Alagan. ¿ Y quién teta el que no crea que la 
facilidad^on qae ie dieron á Alfooto IH do fue un efecio de infido* 
lidad ni cobarda, sino mna bondeieendencia á lae «Sürdeoee eepretat 
que tenian de su Soberano ? 

Cotí todo,y comp este pnnto andeJüHiy enitoollado eu las-bisto* 
rías de Mallorea , no quiero perdier laroeasion (que. me ofrece para 
dar á Y^ nolioia de dos notable» privilegios» qu^ «olían sido publifi 
cados basta abora por ningún escritor que yo isepa» y que serTirifi 
para ilustrarte.} Elprimeto es de Alfonso in*de Aragc»^ ly en .él i 
lluego de «us .irasalios «deüatlorca les confirma sus buenos;. uaoi| 
fttei:<QS.y eostiimbres»,y k^syconcede otros dejoue^o, y fura su ob** 
ser1^aaci«¡, jun^ con sus. barOses, sobre los sioito* £vangeli0s* La 
data y djisti«f;i«iies d^^eaieipriyilegío suenan. asi: 

.. « A^so fonc fet lo.aeguent jorn 6 Tentrada de Janee en. l'añy )de 
«itccuExxy. £e*f*jaal den Amphos per la G. de D» Sley d'Arago, da 
« VaHcrrqa; etc« !qui las demunt ditas^cosaslobam, ¿ lobar, é ferniarf 
« é jura» bo) manam per los nobles, devalliescrits» deis cuals jos seoaU 
ttéfirnaants aTallsonposals^zsSef 4al|iei« P. Moneada. S.r,den Blas-? 
«co d' Alago , S. den Roger de Loriana, S, den P. Gajrces No|. S. d^ 
«LaAs d' Antiloy^« den F.^ Cesse^. Sk den £sbert de Medíooa,^.'dea 
«J^laaoo. £xjnHJ3 de Aierbo , S. den Carros , Sor* d^ Rabollet ( y des* 
«pues de variqs testigos) iscfñal den P. Marqneavl^^^^^ridel dea^unl 
« dit aeñor Rey etc.» 

F«cbo el día siguióte ^ la entcada de enero de- i a85» Seual da 
Alfonso, por la gracia de Dios 4 Rey de Aragón, de Mallorca >etc.«. 
qi^e,loarríba die|io toamoa.y maiidamosloar y.cojíifivinar p(>ril9A 
nobles infraseritos , cuyos' signos y confirmaciones se ponen aba jov 
Lo demás ioomo al margen. 

.. El «iro privilegio^ f^ mas señalado todavía;^ tp«^esi /que segaq lea 

firams parece- otorgado en solemne* (fortes por. 9« Jltfime j[I:de Ara** 

goo. £n la copia que tengo 4 la TÍ9ta se enc^ibeza asi : ¥ Sapjen > rui 

«c6om«os'en Jamne^ Rey d'Aragaetc.N TJa^diliU dice: «Fet en sa^A 

e María id^ UfaUorques als,6.idusd*agost lagi.v.CQntienfyla con^rr 

maoionde los fueros y pririlegioa concfedido$i4 AXaUorc^up^tr^saa 

predecesores I y está firmado y oonfiarmado bajo) detesta clausip.kagfi-f 

narid. «Sef nal deis nobles cabaUers,.é,ciu^c^«i;S;a!CÍ ii^ei^is^f 4iti 

gn^i confirmando i»^ bajo el títul9..de n^(|{f/i .quiíwe svñurieff. q^ii 

parecen rieos-bombrea de. Aragón JT) Cataluña; d,.^ ,Qali.J|a^ri^o% 

pr«»c.urador de la caballería daY^alencia; S|*^)Arr9u ^afm* ^.%9V^^ 

yinv(¿ yine#)> pEocnradore^i de yaljeiifií^i^y |;efe>ftjcaMr^fl^Pi^ 

Mfdi^mi<:9ai^nat4e,YallQe^ra> ,Blfp.<?«ríiM.^f*4«'ldsiA-'í »«1 

r^ngqf^l.lfallwt y q^^pis firpIHi pK9SW<ld«í9»ü#J?Mc4»a»f 6.* 
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éóú el nOMbí^ ^é tii1)>llérdí bt(^» treciév ^o &e los cnató «s H^- 

«^del'dfit: ai«t« ({«^ vtiéf GttUlévm^^ 4MafllM, lf<0tat<i y Sséríbá del 
<i Señor Rey.» i •.!:;., . ' ^ • . • . / 

' De^eim» pfeM4;^|¡l<rft h« irfet¿ áés éópini '«fl loí» 1na»tf*tritoft del 
«vpdchiird'ft'ay Caiyetilliü 'dé MtiUbikMti La del .^rimer&^^épe «stá dn^ 

«itlé^Sáiit Pét^t áü etfrt^s tBi^.i» Él)$«gttffdd Mtá>i|ok> é^'C^traeto ,' él 
ie Urfh 6<4 «r«)%i<éla b.'bel^ni^tí(< A^Manl^y á^tf^é il 1iia<rgeft : «cLIU 
<i%>ré*d^ f^ttV^t iPér^, f»n«^b»"<'49.t» P^i<'éNA^é^»e¥i$'<|«e\iii€í5:otiyi aetti 
cél^adós d^ tfrebW^UéjU d« Olfellbréa y y^pbí otfflftigiit^álé Sülénti- 
éf4. '4^4iédefté' ébspe^ar ^tíe'éilrá' €i^fakki'«ii ittm y óff^cópía lá'^difft 
de! primero de esto» piítilipgtoy^^íq^lé défe^d^éi^ f ««^j hiks^si nd 
ltt'e!íVtiVÍei<é ^fylk>á i)at>ii ^prObái^t <t'.^!.(tné f^éidrO' If) 'd«'^A)^on no 
ftíüráó:«h 4i(ivi«nibi4^ dé* lí^S ,^é0<dé (!^«^^#^<4>jfé llMtoH^ fué 
aMi«adfl por'lbk'árugdfté^^ eh t9yte'»ií^,'y'WI» (srf <él 'líineHtti^^í B>(^ i^üe 
é 'sfé^ifgfiñ¿rtlJ loi4*h>^¿H«^Wi 'éif'dé'éAr (^«"X^ffttlJiA'Ifl ^M¿'ai 

Bérdii-íéfáo^él'afedde í»íiB5»- ''-i^'^l •'•'• • •- ''.«../ //i' •'.>• 

«' »Pferdíf«Í-l'dí<iüb fü^í^é fté'élítai dtám} Si tfftbyWrt pilvílegíoie 
dédiAdfe: 4]"^ i^é^pitfe» A'ffomé lH f^kífhe^lftlé A^^to^^dá^ón^m- 
téaáíleiáté Vé«:»doéídél'y jie»|i6ddftip<k ^i ;i1i«iU.él*4ÍA»é»)>y dbñiÍ0«#bo 
sin contradicción en esta isla por tiempo de trece tfftbK^^^'Iftiy^rrfton 
fibra ^(1^ n¿> sé io%htít\{tfji ^h %\ 'dátálogo dé l^'á'Ilf<^y«ft>dé <!átM^rca: 
9t:^t\\íe WiiúñolSíe- 9(}Syd^ 9É)and^a^iiWt^m^^édé ItR^o'Ailfiib^ 
«lytn v*fae^«l'i}tt€Mlerdfé>|>i>«t«MÍ)<t^f%Hoíift» eiidéik^ 
MlütíVé á^tis jetados pítffQ ^Viti»lé:la'«mi]^j«d» (dé t^tle^iaM Oev^u 
ninrio Blancas en sos coronaciones)^ recoii*tiiltó«4^(ilé^^liék^ni^teoti« 

hídt»t»tíl(la ^HdW á%á«éinbá}a^fés^^ft»¿<ifii<e\}ébtertdb>Mílli«»1el 'títtf- 
íéf'dé'R'éy^de lfftllí(k^-,'>ftí lft«cbbtéfríli él^^ínftf#lé'^%Jieíag¿ovtíl 
1liWip*)étt' ánkpótí^ Wi >id5Spém!f'é^té'4ífiilbv»l''idé'*llé^}í1J^^t«^d 
iti'é líb'ld !iDt'ídtíáb>)lI- ^l'^be tt>KlotéMÍtb(b«^««y (db'^i^^llivtítes 
i««s¿^*ju|i^b ^^ «qirei >(<é2bbV ^U^ttle^^WI ^> s^tl^ |í)-íf^il^ib 
p%&éiill'(jüé> .rdi^é4^b4^o'Íb'itb>i^tttb»^é^i<m«r»dillie( > rr.^>4tféiéstfé 
RÍÍy'Vié'Vi$k¿ dMdl!ftftl^t^3^sdé«Sitií1^>á 'Éát^l^tt, imifÜ^á^W^ 
eáf r défVH^ > f dé>^Mena!M|3|Aé> ^e«blMbi^or^}fa raá(^ ;^ yflá« itíf«Cfó 4I«)I 
cré^'Ái-l^ bñ^es -(fe i^¿ál/^}tfPG6iñtHlftft4;^lif.<^'^tíé<^'«9MicMms-4 

éttbSHdro^' y)ÍJI(^ffb<fo^e^Í4^^^c^ft!l¥é'>€l«'^mT Rby^ 

Ti}égiar^%^ék^i!lt?ó'én 'Í/S&n'éréÚ tm^s^k^iiétiíémi^^é^^^ 

tí 4Í QiúOV 



<a59) 

<M> I qi>^ pasaron á racoa^ioerle en Sieilia, y de, «aya añat^imU H 
sinrid paira :el.npaiino fin^ J por 4H>nMgi4fnte quetod^a .f»M>i <»^»r 
«intieron que ae titulase Rey de Aragón antes de toeav.eu a« ireiiia^ 
XiO q«e «o&duceanasá nuestro i propósito. ea.qu(^,<:Qii motivo de 
esta ojei^paeion estitvo Jaioie II 4^ Mallonoa. privado. del doiiiinÍQ«4f 
ia isk por tiatapo 4«'^i^c€a4ttiost |^^ A^qnela eai|4o«rdia Ae: «aat- 
pasó átomafi por««l^PafA^o la^Sj^Dametiai» tiipiiaiidQ i.:ZttiJta# 
asegura que «9: Si» coi^cIh^^ ni .SfS le reistitiiy4 ^d iiua estad^M IimI« 
j^gSftii yo bailo aaanotíaiiqiia-afsredílie.b^er. residido jen MaUorr 
4;a autos, de i 34(hk. Y. mm^ fampoco U> JiaUé de thabaa es|Bdo>>a4|iai 
después de t^'jg^ f^eA^rOOlegiv quoiasta btteii,R/^y 00 (u^^niat» 
en MaUorca en .et lai^4>.es|iaeio de T«¿n|e^ y un aSias» Y cierlaAl^nto 
qiielo qnn hiaoi^n Jos siguientes liaata parA^^nteer coin^^» pei!di4 
en taa larga ausencia esta, isla i^ievaiitadar á'.taniía «splenáov en .el 
liitiaao tercio de* su. nsina^o. tu .<,...:•( 

. ()) . Ii«bMifnd»i«UetQidd-4iespi}e§ «de tísarUo ast^^éudlca e):bi^ 
bil y apliflsdOjWeiftUor;!^ Fraii0iae«(T/aipás,«0>fispaff¿ á averiguaf 
co4a die paov^cho sobaa^imdo>deibaeer y d«ar.bMr9Ía A la piedra. 
I^ltioiaioeiite me han. asegurado qua se Wnia4 lo4avia ao ItabKMi 
dándole €on aceite de iinajuí birvieodo, pero que babiéndoKe p^af- 
hlido lo-miimi» nqui^no^ai^rüé el afiBcMaqMa^eiQKftabAia pruebu da 
que ba prti^aam con algnuosiMgradieAtaa que ígyi^iraviQa todafiai si 
ya.ai» asiaai» io qae,aqui Uaa^an^fBcba ó cebodila..fPiiamna9 qva tampa»; 

€Oie*toy.oUtatastesla.aUiiai?ra«a« . . , ■^ 

{H) Presumo abora fua «ste F,raneiaco .Capupted^ era eseaUaiv 

y q^iiA«.on posaíop da t«ilj«4:bjiíeer ^a^estaiMiaiid^J^rMeau^ qimoM 

I* torfiet idei Angal> bjubo d« «iktablacQrfff;a<i Mfltorca^ l^apf. ipt «Oüt 

ge tura) de* habert desaubiaria que^ eA,i:3^3o viyira ap MaUorcaron. est 

criior 4ahflMs>iP4<piriUii«Uiii^trÁajaaAa fM4ai|oÍHraMjl^5eo« ca «iit 

^^^Jibras^eifál>rÁ(ar;al/eUo, iííjf4^h>^^n^ deWq9Al#ÍP se ipieor 

14 .uftA. Gaaifi^r^dÁvíipagbiaúe r^^O'ítsi»: Apto^io,Cíi^ii|m^ó <» CíMt 

I^Aadoiri (que eqlúntU á C¡aiapp^i;edov<d0),<iini|g,«»ar#o<^ a^cjyUpr» 6f 

bi'eb«airMktuta.dale^iiibimaa»í(abif.d«da4 iUiii»te^-prfta^l<ii>'del «i^jm- 

U&de eacwifoaitia'i la pit4ega«fiai<yi pA9»<uacia<^ion(^} tDaís^üabie^r 

da^uie» pa^dKif aol^» veioMi ama dj^de. q«e «) e<ie|ul|ji«ff li^erpídf^péa 

viiie,'Uai0a4e dalüey l><J«íiiie«pararU»baiac eqjt AI«)ii4>Mi)av.y ne 

iMHáailoae a^tea ^esta apel¥4o ;f i^ laiisUit^popiq^i^ ^^ (^fesuniiréf 

ásei|««uie'iia!qBad4ieK«Jtía#(y*íae'eJif>4idr<e.yi «naasMie.éri. qtie. tiabi^4 

a^fki*SeCi evk aMo^¡Ti '" f ji»»-! .•♦- ¡ut-i» /»;<!.,»;*> jh •. k..- . í »íe 

f (&) . iFarae(Bt»^Á9^i;eailfiftaat^ bccbaí, si Miaarap^aaeicivel tf^stih 

aM»«ÍQfde,^nil0restc«it^»aosb.y Ael,niay<ir eiédiifton&fraiiao;Or .^^K^^fK 

Vo^apid 44á|i^Qfl[Jao9braoéfl|ymafl»M^rdrtMiY<»4«i^^ 



(aéo) 

^e má% VH^áerna, «s «o el asunto de mas graVe antond^d^ en el 
x^. 59 del Hb* 8 de snt Historia dice asi', según lá edieidn' de' Her¿ 
flioiao Harbare.' 

«Hay ademas (habla de las liebres) los qne llaman en España 
t^ODcjoSi' ^ne son de prodigiosa fecandidad, y anelefi ser cansa de 
iMnabres en las Islas Baleares," destruyendo sus raieses.*.. Lo cierto 
«s'(|aé los mo)^ad6rés'de eátas isla» pidieron socorro raiütar á An^ 
gusto para etitar sa multiplieacio». Por eso estiman tanto los ha- 
rones para casarlos. Mátenlos en sns madrignetas, qne son sabter^ 
rátieaS) y tienen hinchas salidas (y pob eso les dieron el nombre de 
€unkttk>€) , ^ hadándolos salir % fnera los atrapan.» " 

' S«ttt et qaos Hispania ciíniculos appellat, fecnnditatis innu'» 
tner«» faraemque Balearibtia iñsulis, popula tis mcssibns^ afferentes... 
Qcrtum est baleáricos adversus^próventum eornm anxüínm milita" 
re á Divo Augusto petiisse. Magna propter venatum eornm Tit^rrU 
grdtia est. Immei^unt eas in specus , qui sunt multiformes in terris 
{linde est nomenanimalis)^ atqoe ejectos siiperné capiíini. 

• £1 Jn^ar de Bstebán tío 'es mehoa espresivo , y otros' reía tíTos al 
miámo objeto pueden v^rse en* Pamef#y lib. i.^, págr 140 de su 
Historial^' ■■ . .»•" i ...... 

!;!) (8) ' €oYno de Ict vertida de- D. Juan I dé Aragón á Mallorca ha* 
blo «OA poca exactittiid '!>. Vicente Mut , y la relacikm* áíd notario 
Maii^' Saicet, aunque mas completa » deje todavía qsé desear «tterr 
ca de ella , haré aquí algunas observaciones, que no seróápdipsagra* 
4§b)«s á los? qué éírl?én<)aTi 'la hisldrfa de este pais/ t.^ Qék aunque 
be oólocado ésta venida en 13^4, siguiendo la copia del «diarto/de 
Sátcet, que 'tiallé entre' máriüseritos de l^r;' Cayetano ^ de Mal)o^c«| 
tengO'y^'por cierto que'en elk)figin«l' se'refiéfe en 139S) en que 
r6tflí!ftente'Suieed4(ó<i Sospecht)^ que 'd^.^ "Mallorca Da anteptito', enga«A 
^adoi por U «antdHdad de Mttt^ el cili^l /«k^ Md la^ í-efie^ 'en 1 894; 
sitio qué ptmeen el de'9^ Ja muerte del -fteyv verificada el «¿o si- 
miente á su Venida^ pero el P.- Mallo rea «10 advirtí^ que p. Vioetft» 
Mut cdri(tgl6'^té*déseiiido; poique hálftéfldodésétibiertov Impfesá 
ya' su Historia j un* prit'ilegio del mismo Rey; espedido en abril de 
1896 i con la espresion de ser el décimo de su reinado ; advtt^ió «a 
equivc^acibn^n la fe de erratas ^ como se- pabdé^'tei*'^ l« línea vein- 
te. ^.^ Que €W élétstolamilerte^del'fley D« Juatií'-»uéed}d en el tiempo 
PO9 y de4«^ iiíi«i)erá('que qqvisu ^cosluinilradtf Mlív^ualidad esprchi 
sa Estevao deGaribay, á quien pudieron muy bt^tt'lraber'cmírfliliéido 
lUiit / Malté#£[a. <tyemdo'(dit>é)>il €a«tdÍbnvmÁri6 r^eMioa¿>a- 
«^e V and^odl^i á tnoiiiletíar de" lobos^éo ^el'^bM^ií^ dr^l^^ 



hét que habiendo Bueve-aaos ^ y trei ineMí, j trice 4Mit>^fUe:» Miau» 
V ba , if»iieeii( el dia x 8 de maya, diajuevie» dai ano t ^96;» Daiaqwi 
eá , qne puéa tino á Mallorca el aña anterior á sa nuiene ^ •los hediel 
que habemot referido paaaro» en el wraita de tSfSv 3/ Qore h»». 
ciento cuatlro mil flaríne» de oro, en qne te ejoslé la eempostcioa^ 
eran de moneda mallorquína^ poea qnr te halte una pragmática da^ 
miamo Rey D. Juan , del anoí de tZgúf en que permite á MaUovoa 
' que acuñe esta moneda de florines. Vi6 su original Di Guillermo 
Terrasa, én el archiva de esta ciudad. (lib. de S^ Pere, fol. 7a ) , y 
aegoa iloa diario» de Salcct; se laiirdeon eCecto'eB la casa del mmca*> 
traEacolOi se promulgó' eolemnemenle eu i4 de diciembre dei 
mi^noaiiode 1^90, y se diedaró ser sa valor do quince sueldos 
cada florin. Por eonaiguienie los oiento cuatro mil florines hariatt 
un millón quinientos sesenta mil sueldoa, equiyaliBtttea á aetenta j 
ocho mil libras mallorquiaaa» ó á diea. millones cuarenta miirealqs 
vellón. £1 mismo Dr.. Terrasa advierte qu« no se .hallaba ya aqai un» 
4e estas monedas 9 y por lo mismo; no ain rasba»- «sospecha que la 
arrebañaron toda loa aragoneses len aqi^ia tríate ocasión. 4*^ 'Que 
«unqué esta .contribución, qife agregada -áilos* einco; millones dé 
-aoeldóa «pué dice Mut se gastaren en.flestas» fomka. u^a suñía 'de 
ciento tres mil liBrae, parece enorme pora aquellos' tiempos., t6da* 
vía se debe agregaré ella laque pagó* el estado) edesiáslico .por un» 
concoediedel mismo tieaSpOj y. de ^«a dar<S*>aqni ^rjizao) potaque 
vondmce á ilustrar 'loa bechoa enlanadoscoñ las memoria» < de Beühr 
«ver^ISebe advertirse, fHies*, que'mientraa kk^'órteaé holgaba 'en< lefs 
aakm«s de este castillo , y sos ministroa seguían en Palma con grais 
calor- stts procedimientos* crimÍHalés, se fhililmóide.^re^ntt eti^a 
misma ciudad mí Kml decreto, mandando^ q^e. lodaa lee persotiaa 
6 cuerpea edetíásticos'que poseyesen bienes^éicensoa^ .»iij«tds>al>deR 
recho Real de . Amordi^aciDn , preaeniew aUkitíCttloavdentfodeidícn 
dian, ante Jaime García , so. peáa de ooupijicton dé tempefultdádea* 
Paaado ol plazo se mandó por otro edicto Real, bajo la penadequt^ 
sien tos «auiravedie de oro y pérdida de bíenesit -qne .nadie iueseíosa- 
do de pagar á las personas ó cuerpos, eolesiásiieoa niogan qsnaotó 
derecfio ^r coalqniera titolo que se les debiese, sin esceptaar.lds 
bienes- de 4ilodio episcopal. Y pera asegurar mas báen el cumplimi^a^ 
le ^' se procedió éc^rar y aelke, á^máno R«al*, I» curia de ría por^ 
cion 'temporal.. Y dé paso hé- atpit lo que eepltca alganaa osearas es^ 
pveaituses de los»diartoa.d^^SalceU Er^.entonce» Obispa. dCcMaUontfa 
D; Lnia de Pradea», .parieirte muy: cercano diel Reyi^ eHicUAl , á¿ sn 
nombre -y del estado ecleaiáfstlico', licpriMentó Quntta-esUxSipirocedi*- 
mientaa'v pidió '^de alzaN«>ta^saoare|ln»^a^ olrésíáKCstacúáLdeiechiQ^ 



Víottweíi pva^ jn¿ 4o>U 4Borle Intalia tolo'^eheeérdiiieiio, y <{itt 
«MI; 4«ier.o m «oMpotOk ttie »ég«BÍpi, ansque cdqíím^ que Jto^apinn^ 
tommtiMJdeliDc. Ttirtta^ ide donde he ««icaila tste. nrócóa , nada 
dieen «obre lo4 sedM dala com^Mieion^ pee» dito es q«e >e^U%9 
la» Aiivím», f ae^diwQ aii aUa u» á «arrara, quA«LAay la firmó 
^la«do jñ en Potlo^ít^ j a» el >««ÉQ.Mai»ade fiOBür «I pie en »« 
faUna^ íef/am m eqli^fr dala Caoba dé la^eottoafdíaf eambíoada aun 
loa dUci<fea da Saloel» 

' (7) Ealae loa pápela» iftm hé detcabiatto pai* femar ^ paaaaaie 
affeéadicef ba^r na iaveataato.de. loa efaetaade eaia capilla^ qae m 
mareoa oítatte nao para.advariia Ia dtíeneaoia dal tieaftpo eaqiie «e 
bixo j el pcetaole.' Eaiaacea , een aer laiacaro» U» maaaaerítoay y 
tan raroa loa metale» preoiosoa, babiá ea<*elk aiale aiisaleí dSt pw* 
faoMBO cai^ tablea. caMertaa da ta&Utetvetdey 7 aden^a akla pe- 
qaeioacálíaea de plata eobredorada. Hoy no bay miagaatt na mJaal 
voto y deaoncoademado, y un 8ok>rcalÍBb.SliaYBatano da qne bable 
aé biao á Ja eptiad» da 19 año dm Onía^ y poBtCoasigaienta.an iSft4« 

. {6) Na qaáaao amátir aqi^i naa onaioaa mfmotia ^ relativa á eafte 
Ariacépe datgaaoiado aaccidíte ^ de qiie pon olaaa. etoalentea paendu 
aavaiade gnndeaicíoaá laa. letmt^ Elista ealé». atchÍT4is dú' aa* 
bUdo naa eaeritaca., qnaotovgéaateel «atavia PadtfO Lídvay y firmó 
ante «1 altarmayo» de la^Sea el día a5 de nuura&da i:4fio , i la boira 
áa.TÍaperaa* £n eé^; confiesa^ BcinetpeXk Carina baber rasibidoiea 
enipk'éatit0fdci<oabildo de Mallorea:^ ea. aede cacante» un «íei^fdti 
da la Saan^de Santb Tomá»^ capceaaado meaadamenle sna partea^ 
noyó precioaornaanscnÉe babia legado áeata igletia el aataríoaalna* 
pd J>. Fr. Jaan'&Dcíav,idomiaieatt«»y coafeaor qae íaera de AI£oa* 
aa V -de A-ragoa. Oblígase. el ^ Principe á rettitatr- dentro de anana 
aqaál''ltbto» ó en rm. delecto á pagar al. cabildo ciealá debite 4oriaea 
debnf >da Avi^pn» Cómaoste manaacrito. nneaiate aquí , ;ea de creer 
qaaiásipevsjaeaGioaeay mnertedel Príncipe dieron ocaaion áamear 
travao; • . 

. Ebar iot apantaanaataa del aatarÍQ»^aanaiaeo Mili» eonata* qne el 
^ríaoipe D. Caaloada otarra afrtbó ¿MaUorea.can cínatro galera» 
el martes a i de agoato de 1 4£^9» ^V^ cdeaembarcp .aerea de la Lanf 
ja , eaaia poeate dé aaadaraiqne aa laranu^i aabra 'Ol aMC^ f fue rar 
eUndabajo an palio «dan«á»qaino$ qne ia» eaUea aé oalgaron » y el 
aneiei^se eubcid «ta arrayanes^ y qne al* clero y.«l. /e$bUlá»f ea proea» 
aten , la aalievqa al enaueairQ,.|í La aeotnpañarombaaU kiSeabllaaíii 
did^en^lfallévca cxiiaidb siete masea^ :pnea.de)ap,(mliaadaríé antigno^ 
qaeaebiaUa eo..el accbha^del &eal Patrirnaaio) oansta qne partítf 
fafea>GátUúaa coaiainéo i^XM^T.nnacgalaraaa al afi de nuasa da 
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f 460. He^pttBtado egtM notíéiatpMDipie aávutí de. «otiMttMKiloá 
las q^«»iiflaiirfniMioad»9 en lalE¡it»ÍH« Mle'^tofirftioiftí > . m t T .; t 
1 (9) ]^eiiun^»tiiMfdo cciebMNlo ^or^el MIor 'obú^'OvI^dtictfliitc- 
din «n %X9^ «onit(i 'Ifoé U nenia «áe «rd» «a^iéitíg» «ira >d« i«lty^ 
eiienlaitlilbvM «de ValoMV^ifAuM' ^[«r «ítAksde i^e>iiir>aqiMÍltf an^ 
iwda éejpám da ú«n'e«iyiie:lfta]lm<teo)taJ«g«alaalmMí^y'.dM'4UHIIk 
iBt}galaáseeyK>Ualiio«0ii«iiiairdaliifaiyillet(f««)lMif fatoieiM(lliaiAM«» 
lía en loaintarMiiHptkoacdeliáam^^niriaM^ 

DO se tiene há^r^éboóciMeéYifcOivT^ob^'^fMiAíiéá'l^ al0kfr«tii»i ÚfÜHL 
dice de la Lonja, £n otro sínodo celebrado por el señor obispo Don 
Guillermo Yilanova en i 3 1 3 sube ya la renta de las canongias á se- 
senta libras moneda mallorqoina ; esto es, de la que acuñó Jaime II 
en 1 3oo. De aqni infiero yo que la dotación de la castellanía de 
Bellver en cincuenta libras de la misma moneda hecha, como tengo 
por cierto, en 1 3 1 o andaba poco mas ó menos á la par con la renta 
de un canónigo, que hoy, después de tantas deducciones como se ha- 
cen de ella , se regula todavía en Mallorca en dos mil libras libres. 

(10) Uno de los caballeros que murieron á n»ano de estos fero^ 
ees comuneros fue N. Aibertin, hermano del sabio D. Arnaldo, ca- 
nónigo y deán de esta iglesia , inquisidor de Mallorca y Valencia , y 
electo obispo de Patti, en Sicilia. Son dignas de copiarse las pala* 
bras con que este doclo mallorquín recuerda aquel triste suceso eifr 
una epístola, dirigida á.su sobrino Bernardo Aibertin, que se balk^ 
al frente de nn Tratado de hcereiieisy publicado en Valencia en i534. 
Habesy le dice, in nastra tuaque familia jurisprudentife- tloctare9 
prcestantes^quos admirar i ^imitariqíie potes y et genitoris iui celum^ 
qui pro Cassare rege nostro , ac patrite protectione , giadiis occubuitr 
quos divina , hurnanaque ultio eripuit. Borum enim alii prasúdis jus^ 
tu diíaniati ; alii vero manihus infidelium cessi , truncatique tunK 
Cesteros , demurn , rnare absorbuit , ut privatce vindictas locus norv 
concedaíur, 

(x i) La mnerte de estoa hermanos Pax consta mas determinada-- 
mente de los curiosos estractos que hizo el donado Ramón Calafat, 
de quien hablaré áV. mas oportunamente en otro lugar. De los li« 
bros de sepulturas de San Francisco al fol. 56 de dicho libro se* 
halla la partida sigoiente: «Ais 3o dezembre i ^98 enterraren en la> 
«vas de Pax la señora Juana de Fax, donzella. » Y mas adelante: 
«Ais a8 setembre 1600 depositaren en la capella de santa Julia, 
«tpropna de Vivots, lo illostre señor Pera de Pax, procarador Real^ 
« y estigué en deposít fins que la meua capella de Pax se acaba de fer.» 

(1 a) Cuando me propuse recoger algunas memorias de esta for- 
taleza, ya se echará de ver que cohtaba con hallar en ella, sino- un 
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rio» avdiiTO» á lo menos algunos papdes conserrados por so^ gobev- 
nndores , cobm tUolos de sns deredios y prerogalms. Pen» tardé 
poco eo descnbcír qae toda su diplomacia se rediace á una copia 
msplede la orden ^ que vá citada en el texto, mirada y guardada 
|iQr ellos I eoÉno por los Principes de Alemania , la famosa bola de 
prp.» jrota y. cancelada en naestros dias ; y- á fe que en esto liao sa* 
l^ido entenderla , porque la tal carta , ya. que no de tiUilo , ha servi* 
do de cobertera paro la Horrible devastación » que poco á poco, j 
^innbo á mudio Cneron bmendo de este dominio <Eealr 
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APÉNDICE SEGUNDO. 



Memoria sobre las fábricas de los cons^enios de 
santo Doihingo y san Francisco , de Palma. 

IVXi querido amigo: aunque atengo- jra en* mi poder 
eiia¿t«á mótídias pudieron Tecogersé sobre iUi£ábricá de 
esla Catedral Vjr aunque he empezado á'ordenarlas ea 
una memoria , quiero anticipar á ellas las que tenia an- 
teriormente, i ^steadídás pjt ra^ el último de ..nne stpéudt* 
ees vy t]usdaridel| todo'desefnbaraeado ^para. ooiwtínuar 
un esertta qubpide^nKiyo^ prolijidad !y dátenkníento. -! 
Lds due envió ahdra se refieren á los monasterios de 
santo ¡Dói^ingo y eañ Frandsoo, las epales no entvaron 
eoxel f>rimer obpefo tle mb» investigaciones 1; (ie^b ba< 
biéadiune <venídO'''>ca»iB}rnen4;9 á <ias msi;^S' algunos 
apunlamíentoe acerca' Ae etlys^, me pudieron en el em- 
peño ^de completarlas y y «al eaÉo lo hice hasta donde 
pmcieéy^V* iVffMn-este eeeritOr ! . . 

. Hábe dividido en ídos^ partee > como pedia' su dobltf 
objetmEolá^ primera ballbrá Yv^las notas que topan al 
convento deeanto Dókningo,' y Mi que al de san Fran* 
cisco en la segunda* Acaso ni unas ni otras satisfarán 
laicuriosidiadde'yivCqiQeino satíelaeenila mia$pero ¿qué 
htfemos, cuando lór roasi interésiidos en recogelrlas se 
contentan con menos de lo que ' ateanzamos nosotros? 
Paciencia, y voy á ellaá. 

Entre. los grandes^. edificios , que al arribar al puerto 
de Palma sé descubire» k edjialdaá del coloso de la Ga|9« 
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dial y Uaman principalmenle la atención^ y |a vUta por 
su situación y $u bulto los conventos de santo Domingo 
y san Francisco. Su forma estertor nada presenta de re* 
guiar ni bello; y aunque el interior de sus templos sea 
9obIe, y digno de la arquitectura del tiempo en que se 
levantaron , no hay en ellos cosa de que no se pueda 
formar idea por otros edificios de la misma edad y giis- 
to. Puf esto , siu detenerme en describirlas iiñenudamen- 
le^ diré soio lo que baste para servir é la .historia dé la 
arquitectura ^ y satisfacer la curiosidad de su cronista* 

Si hemos de creer á ios his^riadores de la orden de 
santo Do miago , su: convento es el .mas antiguo de Pal* 
ma^ pues .que le baoen.dacereti los' prlmetos dias, de 
la ocmquisla. La devoción K^el^ Conquistador á esta or- 
den f reciea fundada , es taa constante eo la historia» 
como, el aprecio que. hizo desús fraáles, á quienes no 
^lo fió la direocioi^ de su concieaeia ^ ^iuo qui^ los éo)¡» 
llevar Consiga ien.sas«espediciones militanes » y en dÜA 
valersíe da su auxilio y consejb. Ailade MaUorea'le«com^ 
paaóFr. Miguel Fahra^%ucon£esor, y 4 este Fr.Seren*^ 
guel de Castelbisbal , que IoiIm despues^iji ambas oqb^ 
tnbuyereu tío poco coa su^predioaeioisíiá ahiiiMURi los 
trabajos á^l cercode lacíudad.^icoraottestífieael aaisfdo 
Rey en su Crónica. Al P. FabfadidiadenaS'elfhonrose 
encargo de entrar, el primero etí la ciudad t luego de 
rendida* cima algunos cabailerost para ocupar la duda* 
déla ,i Ifaunacbí'álmudaiiiavfi poner á: buen vecaodo ios 
tesoros del ftey vencido. - 

Añade á esto Dámelo, tomándolo de laorópica á 
memorias manuscriiss deteste caa^sento, qué .«a el dia 
sífttieateai de la entrada, del Bey enia ciudad ^ el mismo 



p. Fabra «rigU^^eoB^ sa a^owdb, vm peqaefto craton<» 
^capillfi ^ eofii édiMOacióm de nuestra Séfiora * de la Vk^ 
Uaim^ ttoiidk:l(^s')obtopai, cónqiMátaéóFes celebraron c# 
aanlo Sacr^cío, y en él dia después las exe<)uias de loa 
ilustres caballeros que murieron en la facción de la Por« 
casa. Tai sHpotteqiid'focfiel 'origen' d<e' este conTCiita. El 
P/ 'Jradets^ Biagó , Má -réfek'ir íe^tás 'iüéttndencUé i nt 
^itav mttguna SMoHdad /coincide eti la tnii^ma opinión, 
pues supone fondado el convento por el Pi Fabra, 7 fr- 
ja su principio entre enero* de ta3o, y octubre del mis*^ 
mo a6o,ienqiie aquel r(lligioso dejé I» islh pata seguir 
al Rey en sus esped«6¡<oa(ss« 

Gon todo , muchas raaones me hacen dudar de estos 
hechos, r.^ La confusión en qite se halló la ciudad , en- 
tsada c^esdeduegoiéiiuitfO'po^ los' soldeos ^durante los 
piimeroa ^oehoidtas , y^ C0n 4al deseufrefio , qúe^ ef ftttsmo^ 
Reyt cuefata ^uk algua< 4ia ae'itó desamparado dé* tédotf 
suai domésticos^ sin tener <^ué'éúmer, si iio le liubiese 
convidado ¿suimesa oncabalfero arago|iés,llamádoZ>...; 
Ladranu a/ Qqe SaiiMs ar|n< Im 'tedáterés' (qftte cilbrfat^^ 

Is 
..»».«« ..^g^^'^w^. .»«.»««»,. ». ^..w y |^azáé''de'lk: 

tíadad^ qoe el' pi^er ^cnidaido'diel R*y j pi4(»Üib jr ¿ái^ 

balhnrosi fiíe librarla da aquella ii)f|$cci6n, sacando al 

cankpot-yv quemando indislinlamente . los cadáveres. 3.* 

<^«^hábiéndo*se«rigido eii'eí'primér día d^ en 

^udad el áltar^dte san; Migueti f jr celebrd!dMe éiüél 

prqaeva miaai no* es f erosiniU^' queden mcfdio d¿'ánta 

conftision ae ^erigiese otro al siguiente dia^ ni que el 

Rey y seftorease ocupasen leti actos ;^e aunque pia^' 

doao», pediaÉ faiMha MquAeVády ^vagaír. ^.^^J^ue flr.'Sli^ 

gmkVabt» íáeam ^hmIUi^ atender áf éttlM^ cuando tenia i 



ti), eargo toicosto^ii^ d^lfetoro de i^ítísafidaina , eE cuaf^ 
epí aquel deaoidÉn jtiai^buiadá'v^QQcAó taiitp ^fal^geo^ 

¿o del Temple, p^a m^yof 3egtlri4^* 5/ Que élisítiai 
eD,qu4 efiktuva la.adUg^a <»píiia á^¡i% Yic%otÍ9 no*fue 
éf qad<» M IpSi 49tfl9Í9H^fí& h^^^^do^.Año^ Hdi99|Hieit, iy .i^m 
eo la,d9f^pim^;np;S«fi|,iiii^njta^) (C^)il^,5Íf iQae;Br;iP€íi 
4ro IMaraíUa^ di^«H^Q»< qMie;ieMW(a^ e» MóUwúa^ 
don^e Icdtá á a^g^uoos dek>A qiie'askú^iran á la. coaquiá* 
ta, yxiMe t^adlada/ri(lo:aUatíi|»{aiGr9iiii:9<de;^ ^Bay., aña- 
€|ió á :ell9r.pu9i9ta||:aficítia9$ ^^^sü^fte^kTan* á ^siasolU 
cia I y sobre todo ^ las que er.a9. £Kv^4^l}hs .ji ea hofioir 
dQ los fraílif A ^Pr9dica(ler#S9 oada idíe^ dert^b capilla ] de 
la^s ^€«80^1 ni tfe' tü or^QQ' de ^te ooavenf a. ^ ^* 

^«9irf^trp.^fi^pj^« itW»^)^»)óiqiÍ^QOii^lajdejmaa ciéiw 

fl(iayc^,de ra3'l dp^dá la Madre derDioa.^ á sanio 'Do^ 
iDuigíO j, á la xMrden de Predibadtre&eQ la-ptassa.inayor 
d|8.]^(^}^J^;DA4ftiiia¥ ^lltelrreo)DIqtte dei iioar >páí(eíiiMB«ttaá 
VK ^P^s«<^^4# 9^£|«^ ^(y.JdkeiOtradb]b»qÍ8aDBai Abtn^ 

pjilafu^ys'jTr ^ípe e^prtsiSJitieofe e}i írtsfimcÉentb^ fqwf sd 
<Kmc^d)a'.^4e^iterr^fM>»49i^^aii^<^fi^^ fitm^/^fmfium 

íshi Ayí«í%W»Me*pM^iÁnipKfWí«te4 dpl^ 



úif ffixél ConquMtadoír tu Bafcelona á 1.9 de. mayo d« 
ti^4, ,Y' cQii9o>.ep ^a.dojMciotí det;lii£uiUr aueiiea ya ca^ 
sa ó couyepio I y ptioc y frailea reaideotea ea él, no ae 
puede dudar que el primer convento . ae empegó á edi» 
ficár entre los años ia3i y ia36« La obra continuaba 
en I ^56., como resulta de un testamenta otorgado por 
Bernardo Felisa. ai df juüo de aquel año. (i)» que eittre 
las lin^osnas que dejó para Yai:ips ^difipios piadosoa que 
se levantaban en Pjalma , fue una de cíncp Sueldos para 
la mesa de santo Domingo, que asi se llamaba entoncea 
^IsAyg^ do sie r4C|(>§ian estas Limosnais. .) . r 

.Kp^'Séypai.estD ae; entender^ de U obra, qile Wy 
vefnoa,.pue& su principia ni^ consjía . con . bastante ciar 
ridad. Consta si, que su actual igl^iaempetíiS mucboa 
fWÍq» dpfiftues» y^^^ suiaiitc^ b jt^^taoibiai^.a suicar- 
tjlfh y- jw^r^^ (sra; jr^u)^ qHAjS9iea^p^ria<|erá tirabajat 
amffs leif )aa,.bal^t;a€ioi»«$ iqu^.eQ leUa^ y« JAiagoiqiie:A 

L# Crónica maüuacrila del «oaveiitcr^ y el P. Diag^^ 
7 Daf9f(tQ, ^sifMan qnela primra piedcil;(|bbstaígfe^ 
sia j^e<colppada.W{A9id?^'^i(4^aibre¡á^.ií496»y«4a fátíst 
l^m^l ?^9i^)f £a M^^q de ^^^ a<jtla <iia ví&» .^p^yada <ef 
aUí^ima^ coiumpas de esc^lso diáisb^lra. SMaa cblütiinaa 
$u)^^ #rjfwadaa al muro , y contando' mkai ^tuecba faj» 
ó cornisa, que corre por Igialtajdie^'ilv'seileivantaiiitádB!^ 
3^.á><De6ibi¡t;eti aus feai>itol%» ^ i«ipQataalaa¡£EijaBS4«ie se 
f3prfUsaQfpaüa.aoatefiaffJa dUísiida fadveda«;£n'loa'«<ir4cQQr 
IjimotosiastáíAJóaiyraiidka^aiSios q»edaaientteákiá^tlaa 
Mt>\Uftaiqiialbay ái taná:>]i.ütei^4parte^^^Ama|B0](,ffrprelb 
lÉtaa^ovIfanift uiapemiciftciilai^ j/esCblHfafife^^FaoiiBii* 
8(nilád]g»Mad(a , iteftkiaMohrflií^Bayibcllá ñuav^^ aii 



U^eda. Be todo podrá Yuíormw sdíejoT iáéi por ks 
nedidat^ae' tTMii laGr6ii¡ca4lAtda; yHamelayDiago^, 
que por no eMar di BCttonlo entre sí ^cóplsaré^^útí las 
lisMo. Helas aquí; 



Dameio. Diago. 

liargo. • • « . . s^4' • **• id». ...;«. • 979. 

Ancho i38»... *.... 9S1. ...... • iSg. 

Alto. . . ^ . • • i5a • . • id. 198. 

La Crónica y Dameto dan al frontispicio i$o. pal-' 
ipaMido ancho » sobre 178 de alio , lo qOe advierto pa* 
ra que sé conozca que ambos se eqortocaron en ah 
ganas mtdid;» de la iglesia. 

Sn esta obmf k del actuaí cdninenito tralFajáb» un 
tesigno arquitecto cMtMdo ya el si^é sút, sin qne itío 
nnrofa y:o 4 is^gmrar '^iW él lioio lá etnpeiíé y acabé, 
puesto qac entre el princq>io y fin de la iglesia mé^ 
jdkron* 63 alios. Lo qne consta es que en una y otra 
obra trababa pof aoqttel tiempo Jaeobo ó Jaime Fa*.< 
jbra i ^0^0 del Mallorca , seguñ uptei "escritura qne otor^ 
§óen;]3i7,eníqne se ^a^ otra ^aMerior, y se* supone ^f a 
trabajada mucha parle de ks oIh^s puestas á su car« 
igpé Por lo cual el auiw de k Crónica le nombra como 
^áhicú autor- de k iglesia^ 1 . * 

: . J^ ia (CiCack escritura se refiere que 'haUindose J» 
«ejPhbra dirigiendo ks obras de este cotavéMo ^niSf ji 
<y telendo que* pasar 4 Bwcelona> adonde el Rejr de 
Angon.y<ej:cdi>iapo de aquella ciudad le Ikmiaroni loa 
^Irn d^ ^Samao <Dom%o émgteráa. q«s^ ant»- de * pank 
«eiDÍ»lij|asé>&.iToIfw yar»^ oantinaarl^ y «oni^ltúrtast 
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Con este motivo en 6 de jqnio de aquel año se otorgó 
la escritura quye va indicada, en la cual los cootratan- 
tes se refieren á otra autes otorgada eon el prior fray 
Arnaldo Bui^guet, siu espresar su fecha. Se halla en las 
meoiorias del convento que este padre Burguet fue 
prior en él por los años r¿i3 y i4f y en esle^ según 
Diago, fue nombrado provincial de Aragón por el ca« 
pítulp general de Lérida; bien que consta por otra pac* 
te, que en el año de i3o7 se hallaba ya en Mallorca «d« 
fi€|ñando la lengua arábiga, como es de ver en laCró* 
nica del dicho padre Diago. 

. -Como quiera que aea, en la escritura cíe i<Si^ sier 
ohjliga Jaiine Fabra al superior fray Pedro Alegre y á 
Im religiosos de jSauto Domingo de Mallorca lá qtle cft« 
da y cuando fuere por ellos requerido, voi?er4 desdar 
Barcelona, adonde va para hacm ó dirigir ciertas' obras* 
i i ruego del muy alto y Señor Rey de AfBigúti, f át^ 
veu^i^able obispo de aquella ciudad , absoidonando cu»* 
U^juíera. otros encargos ó negocios en que se hallare^ 
ocupado, salvo legitimo impedimento; y que entonces- 
oootinuará y concluirá todas las obras < del convento^ 
que tenia estipuladas coir el venerable fray Amaldor 
Borguet, anteSiprior; todo bajo k pena de cíácneuta 
libias de reales menudos de Mallorca, y de fianza que 
por él dio y otorgó Maymó Peris , vecino de esta du* 
dad^ obligándose de msmcomun con Fabra ai cumplid 
miento del contrato. Pasó esta escritura ante Jatine 
ftausin, y de ella dio lestimonip el notario Pé9ro de 
Cardona en i6 de febrero de i3i8, comoY* verá et^ 
una copia ai fin de este apéndice. 

El crontsla del convento, viendo que en la esc^ku*^ 
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ra se obligan dé mancomún Fabra y Pérez, tnvo á en* 
teambos pop arquitectos, y supone que el segundo ayi^ 
dé al primero en las obras ; pero la simple vista de las 
cláusulas de la escritura descubre -su •equivocación , y 
hace ver que Maymó no intervino en ella con otra per- 
sonalidad que la de fiador de Fal>ra. De este MaynnS 
Pere^t qoe debía ser hombre acaudalado ^^ hallará V. 
memoria en. el |iadr6 ' Pascual , á la páj^ina i6i de su 
disertación sobre 4a Aguja náutica. 

Otra equivocación del cronista es asegurar que la 
escritura de contrata se otorgó en Barcelona , y «firmó k 
presendajdel'Rey y del obispo^, '€0Sqi que np conviene 
al instrtimento de que hablamos y aunque pudo ' veri* 
ficarse^esi <ol. otorgado t^' el prior 'fiurgt}e'r,-;que no 
he podido adquiíir. . 

opero dejemos por nn rato laobrade SsmtO'DomiUo 
^á de Palma para seguir ¿«Fdbr^ /y tr£^»dé'lasrque-l6 
esperaban <a Bai?ceIona, qué aín diida i^aá > do^Biitelia 
consideración, cuando para ellas .le llamaban «lo use* 
nos que el Rey y el <^ispó ide allí; . 

. Empeñado yo en esta, indagación logré ^ dwoidmr 
una noticia 9 en qoe acasoíV^ y. yo nO' haiipényos dado 
de hoiáoos. Redúcese áq«e- algunos wos después del 
tiempo de que habernos hablado , Jaime Fabra se jiá- 
Haba en Barcelona dirigiendo las* obras de aqueja Ca« 
tedralt pues que. en <;alidad; de arquitecto asiróó en 
1 339 á la traslación de las reliquias de la virgen ^mar<> 
%ív Santa Eulalia Barcelonesa y á su colocación ea una 
preciosa .urna » que para ella se habia fabricado. De la 
belleza de esta urna y dje sus ricas entsdladuras y oraa* 
tos bace algtm^a indicación el cronlsítaDtsgo, por lo 



(073) 
oaalefrde creer queFabra la hubiese ejecutado , y qne 

4>a|?á «ftf» óbrale iiubiesea llamado i Barcelona el Rey 

j fú ObjíÉpcii'qat pues se le nombra como arq^iteclto 

^íQ el acia de traslación de las reliquias v nio es ci^iblé 

qué debieae á otro titulo tan' distinguida memoria. Há^ 

U^se esta noticia en la España Sagrada del M. Flores , y 

como Si^ngo que Y;. lá« habrá leido alli , hé aquí por 

4iié.ift^digOiqqeiios!'hf bvemosieácontrádo en ella. ^ 

Pero ¿qué sería» si por medio de -ella hubiésemos 

dac^oiooní el autor déla insigne catedral de Barcelona? 

XoXei]^o para.tní que lo lúe Jaime Fabra, por lo mé« 

giOs».«t>la.ma9(to pUifterFúndonif^ed^tte esta iglesiarSé 

empmófáiftibrúeaD.en loQgitjajotlosiaaspicios de D. Jaí^ 

loeJi dé U^tagon<5)« Pocos a2cb después venyos áf Pabra 

enrilüfaU^reav 'trabajando én la. insigne obra de Santo 

JPofnÍAgP que empezára^jeni^iagiSu Vérnosle luego llama* 

4fhór9arK^l0Qa/|M>i*el Bey y^el'Obis^o, y e» i3f7 pata 

g^a^tímfiortanSes quetaebacían^álUy y sínduda'tfnv'k 

iglesia oatedral « pues que le llamaban su: fundador y sa 

piT^lado, Vérnosle en fin asistir en tdOg á la traslación 

(Ifíflaa- iMiqúias ickilaSantaiFilinnav coigao^arquilecto 

4eita. iglesjbv.:¿Y no icrceiréaios que loihabiai sido dés^ 

deiBu pvitlcipioJI Yo cptngétuvo>;seg|ttn'mi<i0oswmbré$ 

la decisión sea de Y. ^-^'^" ' 

, . y oUíen^o ahora á Santo Domin{i[o de Palma i la obra 

4^ su igk$íat queí^eguiu^k^eapoftidn dii^^tonista' >éel 

COHY^^uIo^ e^ una delasinasvacabada^id^ Biipaá*^| páre^ 

ció tan alta y atrevida ,( que .dio. ocasión áuna^xlea^ue^. 

Usa .tradiciones vul|[ares v que tan fácilmente traga la ijg* 

¡um^qiskieth cosas* queiest^iujsra de* sus .alcati$:es^ K6 

IfiL callacé poc ooadesMndeacía ct>ni«lrvasóritw,^t8e'ré^ 
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^riéQ4o^'á ARtyguai fliiieitierias«del eonTetito), tÜM estar 

áp§9jl^^ii^odeaca^«a[ otrm «ojohp m^. deigitl^i^ f 

itÍMS¥»'l9Lobf a( á Itteprav partid pava .Barcelonay 'dejabd;^ 
^qi4ft ^clirgo y . pi&ügto á una de.sus'C^ckiTéd-, coií 
Í>J^iAfp9^ 4(S l^ilibe^tad «tíIafbbÍra>sebmant)i9fYÍtfftt^ Otfmo 
mantMKQ yiSoabtwncv.fistR'dioeci péiMsá ípfut^:bri¡aksi»p^ 

f; Auiiqde s^ dice arriba que la bbca de la hgU^OL^qué* 
dó €a<icluid^(eu 'i3^, horiló ejitiepik V^^al pí^.'dle^'lá 
k|i^^!)tK)rqu^ GQftstace^nr^hay eit rifla oiMraatejecwtaídiíi 
dMpfi|e9% ) Koí io'. (mlienHa (/ >príi|Biera > eii^ iCttaéfíb xá< iwpií^ 

r9i»Ua del te&taau^ita .det célebre c4»tle«fel]!fi^64^Rl>^ 
S0Ut9 biJQ de eilaíOLúdac^yideealé oqñVetim; <|ldf^le 
e«k:IferpjifiaB' á^ i^xijbe inarao{de áqael^'afid ,^ ^f Mk<A)^ 
ttefiotrc^ifegflídoy»^ di9íóirdi»nia' ^uoip ^páFa^^st|#^¿b$0tot 
lg¿n ;/éridudi¿)idice el ommUtá Diago ^ t/a/*^ al ' c;é»Ai'^^ 
d^ MiidltítCfÉ. CQix^jipje adektzar efsuúld de suíiglesiáy ^ 
o^iJEte^Sf 0)Oí9ajes^emaidifiialjvdvá¿ táí>nionft i¿»P stt^lf^ 
t«íi^ d&iHlei&8ÍeDte9c^ei;'smr.qtt% ofi» ]^ijiedi« íj^^rtÉ» 
9Í^feMmQBGii i fiü i €%)aivsaeeié^B ^^^ pdí c^* ^ toUbt « ^ii^^ %^e 
punto muy ambiguas las noticias defpaiiTC S>íag»^«l>^ 
/íá<l(^kt€v9^ tirMSnBd9(](j^idH9staniéiilo> s» óeierpú'^i^<Sán(a 

}m$^^vmtni€f qiiet mk ésdxrdséh xaxos'^ihéiffmanoiy^prin-^ 
c^^teff^skn'^xqiilia mayar^^pMf'á i¡s$s Ir^arWa^ VoAa 

40Í Jb^.^iém^aniíd^ íOodfirifiifAp:^ 



c- 



3ámlugO'{^jfAfúñ .pi^aiáf ^ loúét^ ¡m^ma ^túnníiú ' enóil' 
ma defjbáptmimprifciptal 'dtiadg/ie^J^V^ÍiMii ify 

mallQorqaior , áiqd adei eqtfa mtiJY^lMUsny ^&' Hed^lii^dlEí^ 
ble ;pon.8iipied«d¿ (y ¡sabiduría, opmo p<jir ^u ittcliba* 
cion á la arquitectura (4)« v'-/ '^^ *^ ; - '' 

VI t ^wn¡^(M&%%>iAñyoQtím]pííú^ de 

eétaiigleiílii&ígraátcapíito^eri^iiefiMar^ 
río ;í ^bcái que^se fxoede tiboir iadf a^céut» á cítla^ |^9éBBqftlé 
tiene sü etutrada. prinoipai^por^'df/uerai $a^Di 'Vieetiie 
Muí ;díá^iiulÍ€Íai c}ei hiabpvse empeMd q: «e» » i 4 ^ }' (>er0 ^31^ 

eta(ttnEldfl(garQÍca{>í^ky 43f4ei( tibta^^stfdNlito^derstt' (^ 
DÍoaiiHabiandd-aiRí del veiUbrabie^fracy.'. Ato^ d^-C^á^ 
teorpxblcfer^rijpoi! sép^esCje búieta poidhret muy devolo d^ 
44%íitol ItíátíLÚ&i^ citiprMdiiáltla fiS)mcía*<üe4li'6apiH>a ItiéA 
jüboMcidde tiste ¿€iii(eah>ii)faeiii«i>éd€»ti«iird« src^ 
«baaDcoMfuurJi qaeLisiiii%atit)id|er>élta isé puedan 'ha^ef fiíb 
i»Mtadi¿éeB,:J!||aniir lás<iodu!kgeticai8;Dii31é ptíiicfcpi^ 
4^en.8l áíw|i4fioi;) y.pafa>adafalárl0predieoba nw^bo aM 
9nBn Jfi«iiiáafll^ocoaio jCBdlal NÍIav7i«tid«^||<í^l*ífe>^ill^ 
4i{álbtÓBKkbt^iiiiipIaldlen láN¿iMié}N^v^édi¿V|iKaMi¥ba.» 
AbafaiUadeiL el/jdeHí Si 7^ iGom^ ^iik^oe^tKBÍ»> pr^ck^ 
be.lai«i4uiteGturá' k Í0áIque;:;sábeiv- proiáaoireí» la^dé* 
vo^OBide'lo&vpueblosA^^' I --'' ''^'•'^'^^ v. , i\:> ui .V.w % s\^ 
.iüicqamleiQíntxk^eála^fira ^IkVfíi^v^Jbi^d^d&olfdér^ 
náadoifi vIiisftiaBeáariÍD üUe¿M' oli %^¿j^kil ^bdbÓ< be- 



(276) 
Uisiteoft iMiadros. Húolos desaparecer el mal gusto efi 
]aiia.reoigdemacÍQD que á la eastráda/del último ^sigla 
hiao en esta-xcapiUa ; f ra^ Albesto ^Burgimi t reUgiosoí de 
la misma <tasa^ f 1 cual á las bellas pinturea qiievatti\lui? 
Ua BustUoyó. Ite feos re€ablos,^ue aevTem hoy^Ueaos 
j^.ffimmbwm. j *Df kimbrone^^ séguai Ja liaoda^ de 
aquel l;Ke0]^o.r.EJi)tai.£ñsiy Búrgm^r ^ Cambie» cosíalo 
¡V^^Kn^im poetas m^dlnirquiíiefr} perd^si aus^tiñn^orenm^ 
del |ni.smo {^wto que sus esculturas, iual año. paira 
unos y otros (5). 

^^{, pSi»; Usacristía dd eeta^ iglesia e»8tea> dos ^nílbsas 
{liegas 4 qu^ tfiereieen alguJiaihemoBÍacti)láílu8leiri»lde 
:lafi ar|eS4 Laitma uu:£aicistol de bronce^ que serdíc€Í>coDS« 
<mido euGénoirayiy.es obra del. sigi^ xit. Fénnale 
lina coIiim^a.QCtágbua» partida por fajitas.faoriacmtales, 
y 4if0yada e» lioa !gmb bascid piedestalide íorfEaaipi^ 
4Hdaí y> • tailibmi o^téigoDa» , esculpida - ¿on< : beittaosoa 
dibujos del ^sta de áqueUa edad. iSostiéneiriel¿ualvo 
leones, y tieue.ea toa heutek principales los biasoiiea 
jkl diedícautie» .Sobre !U coUutoud.esftá aaenfeadaila.^^ 
r/aideluu uoioorníOf ^^^caral/formaivel atril dek bstsüik 
i¿k pr^scínle Isft halla ¿sta.i^ezá sía. uso, yiaipiBooaada 
€p la sacristía; pero :jeoiis¿rva la memoria . delJaieslfae^ 
cbQr.l|oe^iacostedf<|»i tallada.. en upa cinítiiqtté'á inane* 
41 d^oliUgisa íCti :toi^0i4ei lámbase' (a>n e$ia inscripcicoK 
. Jíqmftjiítístpii ^híadai jüa dKloiesfte facÍ8labAp<> 
Jf^ndi^ Sesealaá om^ dci-. drés dé Escala en)hofeu^ dé 
JDeutr 4 iku&smt. Qofi^mff>.i\J)k»y^á& Santo, ^knningd 
tn remisió de sos pecáis so para eemision.desuspeci^ 



mo Dombreí fiíllecido en octubre de 1 346 , y á cuya 
memoria erigió su gentroM hijo ^el sepulcro que hoy 
ee >é anté'ia capilla de Santo Tomás de esta iglesia! 

i . La otra . pícEá es mas^ moderna, y peHenece k an 
ilustre escritor mallorquio, llamado Juan Valero (6), de 
quien hablan con mucho encarecimiento sus paisanos 
Hut y Pascual Redúcese á un busto que representa á 
ciéte insigne !varon£obre una cojunbna de marmol blaui 
co^en cuyo (rfinto ae lee: Tesina Joannis f^aleriLVe* 
gada á-la misma columna resalta en lo alto de ella una 
lápida f eP; que.se lee la siguiente memoria: Qui pri^ 
mm% ^uotídik mi^flm celebriOwus ^st^ qu^iH^ett /^ria 
iguaria f pra ammcf. konorabiüs SimoncB .Saia, [anconis 
primas konoraMis Joannis yalerii^jál/onsi^ eoecelsire' 
gis secrgíarii^ celebrare teneatur cum absoUuione super 
t^s éumudums apáid ma/us aliate /aói^ida : i49i (7). 
r c.* Aquí ¿m6 atrevo 4 dar á Y. una congetura -que p^fr? 
detiser'i»obaUe , y fue causa de que me detuvieSoteAf 
gim taitto én estas noticias. . Redúcese á que el busto 
de Juan,. Yakf o puede ser obra del famoso Guillermo 
agriera i Qum . qne hakiíendQ «sidp secretario de AMon- 
sQ.Vt y;re$idiendp>cAmp yo.^reo fin.lfópolest cuandp 
Sagrara estaba allí dirtgieBdo la pbra d»! GasteUncfvoi 
es en gran manera verosimil que el sescretario prefirie* 
9e sui paisano lá.otrps artistas del pais para confiarle aa 
retraieir^i'^^^ el Monarca^ le prefirió para aquellii 
hermosa fortaleza. 

Salieaado ahora de la iglesia, poco me «queda 'que 
decir de la restante obra del convento. El mas peque- 
ño de eMLiclanstroa^ que. yo creo, coetáneo á ú obra 
de la iglesia, tiene algo de capcii^oao en su apaüien-^ 



tiavpoes las cdltunnasí aisladas j^bre que^ cargan ras 
2^o5 punteados , son eliptico^octágonasi PaníMoe c(ae 
Fabm no les di¿ estar fbraha {ioi^>mléro(¡ca{lrtéiio^]suM> 
pal*»* atln«>6l!itflr la lofe de tos* artes ; dejaii^o *eiMrei¿üos 
el diáaietro menor de la elipse , y dando al mismo ttent^ 
po mayor esbelteza y elegancia á las Mliimbiia.^ • ^ •;/ 
El otro claustro és muy grande y áénidütov*}^ s«ii anr- 
eos también punteados, solO' apoyara «obre «ttnbba K« 
sosy y sin adorno- algnoo. Eü'él se* té kina ^ riquísima 
▼entana que da luz al <;apítuk>y pieaa grande y berÓM* 
sa» Otra pieza que le precede ^ y es'^i^mq sü> a&lte^^* 
mará ó ante-capituiat presenta tina ^ieaqiíellas tQiif^ii^ 
Ms del ^Mte cdn« que séfianentret^mme k)iB\ anti^giK)^ 
arquitectos ) ostínitañdó en ellas sk ingenio,* como 'los 
poetasen sns- acrósticos y laberinto^. Es < un papaleibr 
griuno, de la mitad ^e coyos ¿ngiiki» arran^oan^^uatiip 
aroopV'qoe vienen á posar en uiná* solai^eoioniafi/ co- 
locada 'en -el >cenCro% Peró «sta ^colünina-sé^pirpa «abtk 
fina fabia ó mesa redonda de piedra , que esfá al na 
del ptana, y sube de una especie éeíM^zo^abierto- en 
éli Esrta báselo meflía ^cai^a'én ii<átfá eointos-^ilaMíllaí^ 
que I* sosttení9ü ^enf fórn<9)'dief6ftea>qub4á itókiMítia ésíír» 
gadade tan* éadrttte^ peso, pfen^eeecargfar ¡sobre vano^ 
aunque en^ realidad no^es^ ásí^ porque <en el centro hay 
Mro' pilar ó falsp base^^^ue sube del^^onik^^ del pozo^ 
j^étpiQtídieular^at 6irst^ de» la '<^&liimña>vf ^ ^qaá ver- 
daderamente la sostiene. •^•'S'i» - i . / ^' . . : : . 
" :¥i hé^aqoi cuantp por Infoiíind agon¿ y diligencia 
propia puedcí decir áV. delasc^t^s dé Saneo Domingo, 
f con lo que áehe Y. eotit engatáis s mtokiuoá >paBo á tra^ 
tar demias de San ^r«fnei«$6'^ '>^ tvjt:: í>íj •.; ./.:t3/¿:'.» ./, 



(^79) 
. . £d la historia de la fábrica de san Francisco me oco- 

fiisaaiinas ládíaousíoii qué el numerada laS'noticiaé; pues 
jcfuéisbiirhiaé las dtédosSas que las 'cterf as« Ka hay que 
ebtrdñarlov stesquéiesta comunidad, cotno dicen, no 
conserva un solo .papel de» sus primeros tiempos, jr que 
cuantos ieniai(qüe no serian pocos, puesto que «os- ren- 
tas eraiÉ muehels ) fuesen arrebatados* ,7 llevados por los 
iÉaUesiidausirales cuando su espulsion. Acaso por esto 
ht ha' recurrido á ia tradiciott'^para l|enar . los vacíos de 
la bistoria; yhé aquí él origen de la incertidumbre, 
que yo procuraré disipar como pueda ^ para no dar á 
¥» qosi quek su 'buena orkÍMta descebe. 

Ka' cohsta que los franciscanos hubiesen venido á ia 
coTfqnista de Mallorca , aunque Fr. Jaime Soliveretas^ 
que puede ser <:ontado entre sus cronistas , bo solo 
afiriBfal, ^bie<ft'>qüe sin aMoríáád,' que asistievon á ^lla 
dos fMles ^ sd bitlens sino que poruñarieson deana^ 
logia cfreé< q<i« ftieron Fr. Iluminado y Fv. f^dra ISude^ 
que acompañaron al {t^y'D«^ Jíiime en la conquista de 

'--'^¡VKasicitfrtblpáredérel' que tf éeidiktt ya aqúi éb tiSay 
aft^mpiyqiiese auín>i^Í2aba eltepwtiiÁiev^todb t«ist¡et^ 
fas, que publitíd Dametü» t)tid4itídió^, et cual, según la 
cofiia que poseo en Jengua vulgar , «orneada de los iñs^ 
Husé#itos del P;' Fr. Gayeláut^^dé SIáUdr«fi,<^dioe ^df^t^* ^ 

Itept: es hort 
Jtiat Jbboadille- 



H qui esi dit " Jtem :.el h'uerfb que es lia-. 
ille'jábnazaCf maclo Riat AbDoadille-Ab- 



:• M') frf 



lahon son los frares /ne- nazac , allí do están, los 
nors. ira lies tneiíores. , 

Beca el estaUeoioiienitQ dci la i^omoBÍda^l n^ se putr 



(aSo) 
éecolocnr antes del año ia38, pues que entonces fue 
cuando «I Bey D. Jakne concedió á la orden de san. Prsi- 
cisco sitio para fundar ooovento dentro de ;la. .ciudad, 
Mgun dice Oameto, aunque sin citar, como ! fuera )de 
d^ísear , el lugar y* data del priyUegio. 

iSn.este eitío^ que es el que hoy habitan las monjas 
de eanta Margarita;, cemaideLmiBO,* edificaron Los-fran* 
ciseanofli, ségan.eeicuefitaf rUB^gracios^ /oonvénto^ do 
residieren hasta que adquirietido poi^ osátábio d de ks 
jBiotojas , fueron trasladados á él , y én él -se construyó el 
que ocupan actualmente^ 

El P. Solivereías, á cptienjcito con prcfereneia , por- 
que estractó con bástante díUgekicia fm sue itablas.ma- 
suscritas cuanto dijeron los cronistas dé la ovden, 
y. cuanto, halló en» la tradición sobre nuestro asunto, 
supoAie ^é sus frailes, obtuvieron este slti^ d^ .!>• Jair 
me. el II, y que tomaron posesión debelen a6 fiUtdicíem- 
bre de itk'jj; pero á mi ver se equivoca en uno y otro* 
En lo primero, porque consta espre^amente.que le -ad* 
quiriéron por título particular , esto es , por el oe^aúfío 
queDQña;Berjeiigiiela, priora dís santa: '^Urgarita, con 
sus monjtis , y e\ guardián y frailes de san Franctscp 
otorgaron de un monasterio por otro; y losegundo , por- 
que el Rey D. Jaime no hixo mas que loar y copfirmar 
este cambi<»i por el privilegio de a.o de.4úpi«inbre,de 
I ^78 , que pijiblicó Daraeto ; y no es creíble qc^e en aque- 
llos tiempos la posesión del sitio precediese á la coqfir- 
macion del contrato. 

ICo estreno yo qiie para solemnizar con un prodigio 
la fundación del huevo convento se mezclase en su 
kistQria tm *duento, que el mismo privilegio desmiente, 



poique es. harto ordinario aun en reinos, ciaAadés -^y 
familias ilustres la pretensión de ennoblecer» su* origeii 
con traí^ciones fabulosas. £1 prílpilegio citado prueba 
que á este hecho no precedió-milagro alguno , ni hallo 
para qué, pues que provino de un cambio de conven-^ 
tos 9 en el cual, como en todo contrato, se combinó la 
conveniencia recíproca de las partes; y el haber sidq 
las monjas las que pidieron la confirmación del cambio, 
basta para aaegurar que no fueron perjudicadas en él. 

La traslación de loa frailes at convento de las mon« 
jas se hizo, según mi Fr. Jaime, en i*^ de julio de i^79> 
procesionalmente , y con asistencia del Obispo D. Pedro 
Morey ó de Muredine. Hecha que Cue*, pensaron luegoi 
en levantar un nuevo convento , porque probablemen- 
te se hallarían estrechos en el que las monjas ocuparan. 
Con esto el Rey.D. Jaime, para señalar su devoción á 
estaorden^ y su ternura al hijo primogénito de su nom- 
bre, que ya entonces entrara , ó muy luego entró en 
eUa , colocó por sus manos la primera piedra para la 
nueva iglesia en 3i de enero de laSi , con asistencia 
del mismo prelado , y del guardián y custodio del con* 
vento, Fr. Pedro Yillarrasa yFr. Ramón Tortosa , y con 
gran solemnidad y concurso de gente. 'Cinco años des* 
pues se empezó á edificar el convento, y las vastas ideas 
con que se emprendió esta obra, se infieren de haber 
dado á SU: planta, á lo que llaman dormitério , doscien- 
tos setenta y dos píes de largo, y aun nada le sobra para 
ciento cincuenta y cuatro religiosos que le habitan (8). 

Bien quisiera decir á Y. quién fue el primer autor 
de, testas obras; pero solo puedo contentarle con.tiotii 
cias, que sobre vagas > tne parecen pooo segaras. Tra« 
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lando de ellas el P« Er. José flebrera-, utio de los' cro¿ 
liístíis de la orden, dice: ce Determinó el Rey el siUo pá« 
«ra la fundación dentro de la ciudad ,.y buscó fuera da 
«su jr^ino arquitectos de. gram fama y para que vistas 
«muchas pJantaS'y diseños^ se. eKgiesr el mjsjor 7 mas 
f()iuntuoso.» Desde, luego se engaña el P. Hebrera en lo 
priimero , porque el Rey que entendió en el ^sitio , para 
edificar dentro de la diudad, no fue el que cofictnrrió á 
la fábrica del convento ; y porque el. cambio hecho con 
las monjas de santa Margarita,, prueba qué la oonve- 
piencia particular, y^noia elección dei Sobenmo, de- 
tei^minó' su última situacioa. Lo segando esinverisirotU 
porque habiendo entonces en Mallorca buenos, y aun 
bonísimos arquitectos, como prueban, las obras, coetá» 
neas, no es de creer que D. Jaime el 11 buscase en leja^ 
ñas tierras lo que tenia deíaio de casa. 

Ciomo quiera que sea , en 1 3 1 7. iba ya ten . adelante 
la obra del claustro é iglesia ,' que ségun el P. SoKvere* 
tas.el dia.del santo Patriarcay 4 deootuhre déaquel añOj 
se trasladó el culto , y sé celebraron por primera: yen ios 
divinos oficios en la parte conduida del nuevo templo. 
Y pues que hasta estis mismo año. había estado áqui 
dirigiéndolas obras de. santo Domingo él arquitecto^ 
mallorquin JaimC' FQbir»,como tengo dichona- y«;*tsí 
quisiere creer qijie dirigió también las ^ de san Fr^icit* 
co , créalo en. bora.buena, porque los edi£ció§nolóresis>» 
ten ; siendo diferenles en la idfea ^ pero nóeiielgustoi^ 
. En este estado quedó la iglesia basta «después de Itsir 
mitad del mismo siglo xiv; y ademas beballábfi sololcu- 
b'iiei:ta.de/arkesonado^> por \o oñal el geoeroáo Obispa 
fraüciscwo y :inaUon|uia.p^«tPe[dfO. CiitYáVp^^^ ^^^^""^ 
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ptetar tan bella obra emprendió su continuación, y la 
gran bóveda de piedra que hoy la cubre, y costeó una' 
7 otra , por cuya razotí se puso el escudo de sus armas 
en cinco ctavei^deiélla , como se vé en los apuUtamien* 
tos del laborioso; donado Ramón Calafat. 

Ma$ tratando del autor de estas obras damos con 
otra noticia fro menos aventurada que las del P. Hebre* 
ra. Traela' otré analista franciscano, y tal es/ que ma 
dio tanto gozo el leerla , como enfado al descubrir su 
inceHidui^bre* El limo. Gonzaga, eri su Origen del óf 
den seráfico , donde'trata de la provincia de Mallorca^ 
después de atribuir al Rey D. Sancho la fábrica de este 
convento], qn<e como hemos visto , empe¡^ó en tiempo 
dieD. Jaimellsu padre, y después dé ponderar^Ia gran^ 
deiza y elegiincia de su iglesia , pasa á hablar de la obra 
que se hizo en «Ha en tiempo del s^ñbr Cima con esta 
espresion: ' - 

* Cceteri U (cceterum) dúo Pero la-áltima parte de 
fráttes ' úéérini^ cógnomíne esta iglesia fue "dotostruida 
jásinellt ^yui^ejus larris BO' á la manerii flany^nca' por 
fióniee sub eódetn nomine dos h^srmanos uterinos, 
ereoke^ opifices fuere ^ ex-' llamados Asinelli, los mis- 
iremamhujus ecidesice par- mos que edificaron eA Bo- 
térnMlieomorécúhsltüxe-'^\\s\\vk lia- tbrre de- su* úom- 
runt. Uáde in prtecipuohu-'^ bt^S porfió (^ mei^eeio- 
jfus lóci cknustroy' lápidéo ron qút ffús't^úieítpoi luése|i 
sepulchrOf' eerp c&ntexfói, '^ enterrador en lu'gti^ prin- 
eormmeorpúra reoon^me^ ^ cipal del claustro , en sé- 
rttemni; ' . .. ^ r/pi^tcrddf^ piedra, cubierto 
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Ahora , paes, ¿ quién no se engañaría á vista de no-; 
Ucia tan circunstanciada? ¿Ni quién sospecharía que 
un religioso, que se puede reputar español , pues Gon-. 
zaga» auiique nacido en Mantua, tomójel hábito , é hi-, 
zo sus estudios en Alcalá; que fue empleado conio em- 
bajador por nuestra corte; que con este titulo, y el de 
General de su orden , anduvo mucho tiejppo por Ita- 
lia, y sobretodo, que de ella tuvo, ó pudo tener, laa 
mas puntuales y auténticas noticias ; quién repito, sos- 
piecharía que con tales señales nos diese noticias tao 
groseramente equivocadas? * 

' Pues de este jaez son , amigo mió, las que V. acaba 
de leeír. .Pespues de mil diligencias, hechas para des- 
qiibrir e( <al sepulcro de piedra forrado en cobre ea 
el clailstiK^ d^ sian Francisco , salimos con que ni existe, 
iii existió aljií , ni hay en el convento rastro , memoria, 
ni tradición alguna de tal lápida, ni tal cobre, ni tales 
arquitectos, hermanos de vientre; y añada Y. á esto 
que de una diligente colección de memorias sepulcra- 
leSy^acad^de Ub^s. auténticos de san Francisco, y pro- 
tocolfEits pú^licQS» por el hermano Eamon Gala^ (de 
quien ya hablé á Y. en otro logar), jesuíta que jamM 
fue conocida en aquel dsfustro . sepultura de ningijín ar« 
qmtecto del convento. 

Añada. Y. también, que tratando de ver si por la 
obra de Qolonia , de .que habla el cronista Gonzaga, 
,pod¡4 yo aacaj algún j^ luz acerca d^ los arquitectos de 
aan Francisco , he venido á descubrir que la torre de 
Bolonia, Uamadaí de gli.4ssineUi^ fue <:opstruida eo 
1 1 07, esto i$$., pan de .tiWk^siglo antes que Mallorca sa« 
Uese de poder .di^ losc tarros. Por lo meno3 asi lo ase* 
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gurs^el autor de la descripción de Italia (9). Y ahora^ 
fíese y« en noticias de letra de molde , y en títulos y 
campanillas de los que escriben é imprimen cuanto 
oyen ó sueñan. 

No ,he dejado yo de sospechar que. siendo por aquel 
tiempo conocido en Cataluña el apellido Acinellas ó 
jákfnqllaSf pues le hallo en instrumentos de 139a, pudo 
llamarse asi. el arquitecto de nuestra obra^ y nacer de 
esto la equÁYQcacion de Gonzaga; pero lo mas probable 
es , que pues eu tiempo del señor Obispo Cima había, 
en esta varios arquitectos de primera notas. como ^^^ 
y» en mi apéndice déla fábrica de la Seu, fuese algi^no 
de ellos el que trabajó en la de san Francisco. ; 

Háme ocurrido también quf; lo del sepulcro lapí- 
deo, cubierto de bronce, pudo vefrifícarse en el del jm* 
ñor Cima, que fue enterrado en san Francisco , aunque 
no en el claustro, sino al pie del altar mayor, como re-^ 
sulta de los apuntamientos del donado Calafat. Mas 
tampoco. podemos aclarar esto, pues que coi\ motivo 
de cierta caba ó ;s^iibterrápep,, hecho en el siglo p^adq 
para enterramiento de los firailes, fueron removidos de 
allí los antiguos jst^pulcros, y entre ellos el de aquel in^ 
signe bienhechor de la iglesia. ¿Y lo creerá Y.? no solo 
no se repuso, la antigua memoria , sino que tampoco se 
sustituyÁ*oti:a.ea¡s^lug%r., ppipn Ja piedad y gratitjiiii 
requerían , y lo que es mas , no se sabe adonde fuejTQQ 
á parar sus despojps. 

Acabemos , antes de pasar adelante ,^ desvaneciendo 
otra patraña, á que dieron lugar dos bultos, que i, 
manera de cabezas se perciben sobre la clave del -arco 
principal de la iglesia, pues que también se decía en el 
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¿onvento, que allí se habían depositado las cabezas de 
SUS arquitectos. -Por fortuna, bon motivo de cierta etn- 
barradurti ; ijtie se hace actualmeiite eú la bóveda de la 
iglesia, pude yo examinar este punto. Y ayer mismo mi 
á'ibíijailitey embarcado en úú cajón aereostático, subió al 
altísimo andamio', desde donde observó , que lo que allí 
halña eran dos' cabezas entalladas en él frente de lá' ota» 
Te, las cuáles bosquejó V y su forma es está (^: 

^De ella infiero yo qu€^ la cabeza: dé lá deriecha , en 
qne parece alguna forhiá de cerquillo cerrado, és él re^ 
trató del^mé.'Cima, ^ue costeó íá bóveda ,- ^y la de 4a 
feqiiterda , con' barba iárgá, la del maestro arquitecto 
que la ejeGutó, y cuyo nombre yace en fel olvido. Al- 
guho há querido in^rit" qué' fas Vates* '¿abezas- represen- 
tan fea Rey D. Jaime élíl y- a áu hijo Fr. Jaime; pero há- 
bi&'dóse %jécütaa& la Tjóvéda'^ por bfro bienhechor, y 
siéhVlo übfadé* Ids'fin^s d^láiglb ictv, tá9|[olo ^por im- 
prbfcaMé. > ■'' '" ^ • •' '' '•' .•• 
• ' PéWirShibs i notiüias telas ciéttás para qtíéV.n6 diga 
que prfeténdo'tóhteñtá'rle con patráuifs y conjeturas.- 

Aunque estaba concluido el cucrplo principal de-la 
iglesia , fuéronSé después^ danstrtiyendo* unas y r¿áo- 
Vandb otras de ^ds^'ináchás üapillas. tTna de aqUeltá^, 
dedicada á la Virgen María, Yllitñ'idi también 'del 
beato Ramón Feil^ nlerecfe distinguida-memoHa^^tí es- 
té apéndice, asi ^or los objetos á que está cottiagriáda^ 
como por el sugeto que la hizo consti^ülií'.' ' ''^' ' ' : 

EÍ Dr.''XuanV <S Peilro'^ííian Ltóbet, eliírfás céífebre 
de loa sectarios dé' Raimundo Luil , y acérrlVnó tíeferi' 

, i*\ £sta^ dos ten^s faltaban en el original de doode se sacó la 



sor y próptigador de sq ^di^írmsk ea el siglp xv i fue tam^ 
bien muy celosoken^k preseryacioii de las céaizas* de 
aquel estraordinario varón ; las. cuales al parecer no/6St. 
tabno'á la^Q buen reoaudo,.Qomo la al(a opinión de su 
talento y ; virtudes merecían; Con este objeto trató de 
consagrad á su memoria una nueva capíUa , y oonitá qub 
se hallaba ya construida en i448' • *>' 

Para evitar equivocaciones , antes de hablar de esta 
capilla prevendré á Y* qwe no es la qne hoy tiene el 
nombre del^'ea/o(^)/?aí7so73.noí/(io), y. en. la queseóle 
dá culto , por mas que no fuese este el objeto desu ereo* 
cidn, ni en ella esté su sepulcro. De esta última, qué 
es harto mas antigua, aunque remndernada, hace el> 
P* Custurer él siguiente elogio: «En estaimesmaiglesia 
«(tiene (R. LuU)su capilla propia , y retablo de henno* 
«sa arquitectural, |ke obiia coriutíca, y CQoípbbsta, do* 
« rada , y estofada con relieves , y -^ ella éu^Uar^ «t)Ut{ué 
«se dice misa , ^estatua con rayos:, y látbpara que arde. 
«Al píe de la estatua se leer esta his^ídripoiokr: Béatnisr.ititíA 
^mundtffi' LulUaSy ^mártir. : . ; El pa^vimentc^ losíbiiliii8»J 
«treá qíie ki cierran^ y o|;ros. adornos^ sp^rjd¿^iddra 
(TÍiterte^briuñida^ y)¿le váritM^^blcMisf y eiilUulídbSiiádóf- 
<r>nanlk)betmosos>pidceles de'&qiirich ^yl^ee^Bí'Qástátd 
fita^fábríoa pásadaa dé ^inqp^mii librais^f ^eguiülaideptob 

«4i^bn^d^ ^i^quitecSoi4^4S'''^^ fabricó /laf*bu0htíabfti¿ba[ 
<4>vi^b filííftiGlda^de^u^^ianoi)^* olfiü ol ;.(.\u:!) ^tí.oi' O 

-^^i^Esto CCistoVé^^íf eYó el buen^pa^te^^e^n^ tbde](6fiíidd> 

ó Yifiiénospi^écio' áél^ tnfálfioi'iái'dei )&$ <9wU«&s ;^Iq«fel|^ 

desgracia es demasiado común , nos calló el nombre de 

'U^y . ÍA{(íifitfítHkim lio elíi&láeclaff«d»;Ilkr<a'i9UiBKl^l^^ ^\^ ^V 



este arquitecto , que nos pudo dar en medía Knea 9 y hu- 
biera lucido harto mas que otras menudencias , de que 
están atestadas sus notas. 

Hecha esta prevención | volvamos á la capilla de Lio* 
bet , quien teniendo por objeto el decoro y la seguri- 
dad del cuerpo de su maestro , ideó también á - este fia 
la traza de un magnífico monumento, y le empezó y 
continuó basta su muerte» Es todo de piedra de Sautañí; 
pero tan singular por su invención , por su arquitectura 
y escultura, y por sus muchas y raras alegorías, que 
merece una menuda descripción ; y yo me detendría á 
hacerla^ si no se hubiese tomado ya este trabajo el cita- 
do Custurer en sus Disertaciones lulianas» donde ade« 
mas de interpretar el sentido de las alegorías que con- 
tiene y publicó la traza eo una estampa qu^ anda al fren- 
te de su libro , y representa fiel , aunque groseramente» 
el sepulpro ; y á ella me remito. 

: Ahprfi no cabe duda en que la Uraasa de esta obra, 
aiaitomo la de la capilla en qué está, fue del mismo^maes- 
troUobetv porque asi lo asegura un testigo coetáneo, 
ooútérráileo^ y de mayor escepcíon para el asunto (ii). 

' Muerto Uobet á {uinieiptoa de i4fio, el maestro 6a« 
briel Desclapes; su discípulo , y sucesor en la e«iseñanza 
del, sistema luliano. Canónigo entonce de Barcelona, 
y Consejerei.de D. Juan II de Aragón, escribió desde 
Gerona, donde le halló esta notMHA, y i;p|iv|iicfa|| de M 
dfií.mayoí.de aqiieji afio, una ¿aria Mu^qlatoria á sus dís- 
€^>i^ki»;dq £atoa« m lacualwtre otras cosas les dice: 

•Totes^es^ ohreá dir i g id á Xodas-^us-^ibras dirigía 

yi de au/»éitl9r£>^i4&parar[jdal&ide 
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la doctrina M benaventu-- 
^rái ñamoh Lull^ com á 
¡fueldexeUe sea. . ..• oe¿^- 
cá acabadamení aquella 
magnifíca cap€(lla^ en la 
euaipogues estar transjerit 
lo reverenoiablo eos del ya 
dUfAieisiniomestre Bamon 
Lull i X tenia pensat jr tra- 
sat un singular jr bell orden 
per exornar la sepultura^ 
representaM memoria sv^* 
dentdelcontinguien aquella 
com se veu en los principis 
alli colQoatSf 



la doctrina del bienaTen- 
turado Raimundo LuU I co- 
mo tiel discípulo suyo . . .^ 
Edificó con todos sus ca- 
bales aquella magnifica ca- 
pilla, á la cual pudiese ser 
trasladado el venerable 
cuerpo del sobredicho feli- 
císimo maestro Raimundo 
Lull \ y habia ideado y tra- 
zado un singular y bello di- 
seño para adornar el sepul- 
cro,, que representase su- 
ficiente memoria de lo con- 
tenido ea él 9 como se vé 
en los tprittoipios que.est&n 
allí colocados* . . 
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Ya vé Vi, que aquel haber ideadQ una planta ó di- 
seño, como traduce Custurer , tratándose de um capi- 
lla que estaba ya acabada , y de ún monumento empe- 
zado á construir, basta para> mirar* ál maestro Llobst 
como á su único arquitecto. Pero ademas la misma obra 

• acredita en su forma "que sólo pudo ser inventada por 
{uh litUísla , mas ja tentó á i^eomendaií en ella el cferácter 
cdésuidoctrina; ople no el dé la > ait{ukeitnra.t dé cuyos 
: tipos se /apartó de propósito, párd qiie/ Ja idea fuesj9;taln 

• singular cómo el objeto & que se consagraba. Ni crea 

• y. que un* sabio de aquel siglo y espuela se desdeñase 

'.de faao^' isatl^itasa^ ^ipwes :^ue sit) entonces ¡Mn^oairojel 

. ;q«é algunoKeabioaaf )difseii)ál)fistiidiáide bbían|uiiec- 

3? 
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lura^ ni hay qoientgiioreque k>&antigü68 külistássse 
jAel arle magqa se > fraídía alca«9^ la .enaMo^diaidé \é^ 



dencias.'' 
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Aun^oe. ei maesti^ Desdapes habla de. ealé vteomi- 
nie»t0 , como: que estaba, en sos pimcípios;'» )a,vi^ucfl> 
4e>del Doctor lÁohet^^oMe C^JSknvet qoe six: «cUok \dó- 
jó ia€fllbaMlo el -primer 'cverpo,* «^to tas sielé eiítituás 
'«[fie túdavia faltan en él. )Lo que resta perteotece pro- 
piamente ai sepulcro, 7 trabajado adSos de^uéa, como 
^ik^émos viendo* . : • c . i. \.i 

-t' Ya dejo dicho <]ue«a tiempo de Llobeino estaba 
'á bifeo9ecaudoHel> cuerpo de su vieoerable maesth), po- 
«o acabada su capilla en i44^ parece cfue fue traslada- 
ndo á elia, segufii opina Custnrer, aunque no consta 
• dóndis se colocó <(-f!i)';|y -desde luego no pudo ser ni en la 
urna destinada para guardarle , ni en el segundo cuer- 
po que debía contenerla ; pues que uno y otro se cons- 
truyó mucjio después. > . ,, <• 
•> .• £8(as obras fueron heobas^.mJicfaas.aáQ& despiw&^y 
-é^ ellae (daré au ¥ri dnákvvluaA nél¿<fiK v como' ¡dexodUiL mus 
;l^ndLi€eiite'áciii;pffQpá6¡to^'; v-^A.n: >.'•- r, il "¡ \ 
;.'* .Paireoe que iiáciacel auoi'de.a48i - se.supo que ti 
cuerpo del veoerable'iL*uU^e;halIó: fuera del «lugar do 
'i8e)l0íhabía:deposrtadOf 'j ^estaba* con poco resgo'aiidojy 
^seguridadienJkiisaqristíá del bonvienlxpi Oon !este)motíÍBO 
ilasQcipadosiáeJa'ciiidady. quésieinpre>bofifarQii4asR00sas 
j'.de tan ildstre •paisano cÉütatre^las deípúblicointariís» tía* 
fflaibn ^mlasi/de^^prcipásiAo <!^e.síji >seguridadl^ decore;; frre- 
l90iiieii(ieBÍvanieníte4onani)i> )vavi}i^ proiilidÉiiciaa:«al qhe 
-aEOiiqeiidetfeüÜrói^^oíánterrilnifñrv^^^ (i^). 
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Una de ellas, que pertenece ja 'al año 1487^ fue tra« 
lar dtl la oonclusion del sepulcro, construyendo un» 
umk'ide alabastro (x3) para? depositar el cuerpo, y una 
oaptUa:.ó. nicho para ccdocar k urna, y coroaar la obrá« 

Confiaron uno y otro- á dos hábiles profesores del 
pais;.laurhaal présbite roMossen Fran€ÍscoSagrera(i4)9 
CttjaapeHi(i& i'eéuevat^a» niemoriai.de una familia* muy 
ibifitref en<la.l»ston&deilas alrtes: mallorquinas, y la 
parte-dé arquitectura al ^loaorábieJuan-Yccens^ que 
según el distinguido título que le dan los jurados- en isa 
acuerdo ,v no debia ser un artista .Vulgar. 
- 'M presbítero) Sagrera ftle nxas idUigénte é.mas apxe» 
miado «fn>iaiejeieuGÍon de su elúcd, pu«p q»eia hermó^ 
aa urna de «labasfaro sis cdncinyé .en la for^a^que hoy 
se vé' en el monumento cdnTiirias' entalladuras y bajos 
réli3evesii^'ide que dará irazoa;el paddrd<iustunsr';.y tams^ 
que este jcsuita? infiera que^no está del todo- acabaddi 
por diorettano 4|^e/se iié eb su^ remata, .y/ supoo^. desti- 
nado para reeibir una estatua del heroe^ tengo para 
mí qise se engaña en su juicio , porque ni es* estraño 
tal¡rem0te,tini'ien él cabria lampera urna ni ^sfeaúia 
que no fiüese muy. mezquina, 'y^agena del buen gusto 
qup nméafralo restante de su tlrabajo. 

El segundo cuerpo que se encargó al bonoraj^le Vi* 
oéns, se Bedoceá una cosa que yo llamaría ático, si á 
ptan ide^sn estraordinario ghsto pudieoa^acomodarse la 
poawnolatiira/ del ¿arte; Aquí.Jo'"UflimaRi >capiUa, y.^eo 
efócta'se le pdede dar esté nombro, porque es un nu 
cho bastante alto , y fondo, cubiertb con una gracio* 
8a.bovedfiftolbrmfeuiá.por coa^tffo ancos, que partiendo de 
aÉs^ ángulos* aidMüuá uniese rea'unaada: da ve, aegpn:^ 



gusto ultramarino. Al esteríor , que tiene la forma de 
una alia portada , cubren como cinco parles de sus 
jambas, unas pilastras con cuatro pequeños .ttáchos^ 
abiertos en el frente de cada una, como para colocar 
ocho estatuitas , y sobre cujro caípitel están dos anima- 
luchos. A la espalda se descubre el arco, medio cubier** 
to con la cenefa de las cortinas que se le han sob^epoes* 
tó para ocultar la urna de abbastco, que* sobre un bó^' 
cal9 de vara y media de largo se leranla en lo interior 
del .nicho, y que remata en una pirámide cortada en 
su ápice, que tendrá úe alto dos palmos^ Descubrir 
los accesorios de esta obra fuera muy 4argo. V. busca- 
rá el libro ée\ padre íCústurer: en* la biblioteca de :1a 
universidad, donde no pueden faltar, pues que Teone 
todos los qué fueron de los Jesuítas de. ahí; Y al fin si 
faltare, Térémos cómo formar un rasguño,^ par^que iV< 
tenga idea de ésie riatísimo monomeato- ; i /> r » 
Salgamos y^ ^ él para, decir á -V; «que ' «ílenthift se 
trataba de concluirle, y cfuando iba á engrandecerse 
con la insigne capiita «Jel Rqsariola obra de Santo Do« 
mitigo, la de San Prqnciicoi, herida pori«iimyo,Y{Íi^ 
cayó . en ^Ih ieh elíímismoaftb.;de>ir4i|ovpenlíá stsbtif» 
moso frontispicio, con bsdos clares de< su >%iesia que 
le «exilian, las dos primeras de. sos inm^iatas capillas, 
y el antiguo coro ; que las cobijaba. Esta. ruina tardó 
mucho en repararse v;sin duda porque la'gaenta eA* 
cendida de muy atilás enire ólaustralss. y^ tAmáctnaUSf 
y que se prolongó por el siguiente siglo ^ quüáá Ids 
primeros la gana de reedificar una obra, de cuya pÓ4 
sesión temían ser espeUdoe, como lelectivaroente lo fues 
imn ^^t los isegundos. Aun estos^ establecidos ea:;dia 
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después de muchas idas y venidas en i567 tadrdarón to* 

daYÍa*$n padeció hacer.* Por fin hallo que ya se traiai 
ba de ello en i6ti.8,:.en que se acordó auprimir iinA 
dave ^eon laa doa primeras capillas quei <2ontenta ; que 
en i6ai se acabó él nuevo frontispicio , salvo ia porta* 
da de que hablaré luego; y que, entretanto se iraba* 
jabar«d krseguxHlait Ihogr pjñmem cUv^,.qoé.)edtfio& 
en i6a6;el guanlifi&lfréy *ilaifai9l.Bucguefa.;£I¡ i^ 
píciq. actqál es: dfev taimnaifiUAy. acnicilia y igfiaodldsa^ 
ateudtcia ia. cual po.' tengo, duda que se copió en ia del 
antiguo. Costeáronle la omni'6f énciaidel Señar D< FeU<f 
pe lY, y la piedad de la ilustre cofradía de Sau Jorge y 
dtí j6ole^o?de*j»cf!Ctfder»s; Dejios «tatorea jie po- 
dido avei:ig^oa9/si ya ño fu^ff<>i»l0s cfue'poáo .adelanta 
trabajaron .eui otra obra. quesea -aqui muy ponderada^ 
Hablo de. la cisterna abierta en el claustro grande 
•dd c^nrenttí^^i^bujirftiagikaalñoiaid!^^ 
4lad ^ shaoibiimi^ paiJfaSfdetaiiqUaeiot) vetíba« fischedáklo 
por stt.salidlfK:y capacidad »ipúes; tiene, cien ^Imos de 
fondor cii^o«en]ta{de{^uaba,í y ochenta y cinco de laatr. 
lj»^^99^ ^^«AbivMal al:j»s«taiufuibien tpabajadó»^ piiMitii^ 
«acateraij y éamasMitcesafio ^par£^ au ; buen) uao^ Hnipíjef 
eaí;2^.boniersttCÍojist«'¡C9|lstiluyóte^Jdeéde lO de díciem- 
boe.xle i63&IhasCa. 4 de agosto .de i638. No se puede 
dettcminflrrhquien f jMti|e sü. autor * porque en los libros 
de^f uontási^ la: oiíralMehftiiid gran nÓAett)' <^ ^oficia» 
ImifnlaplaAM en: 'aUajiviinímtsaal6. tiempo. Fareceqoe 
era*el priAcipát Pedro Orrae^^pues que se lo nombra 
sieinpre. con alguna preferentía. En' el frente del bro* 
eairseívefLiesÉlil^ldaá jbB:ftrj»a0 deLaefíóir obispo fran^ 
dscaíBo^ Sai3ktandes^ (|Mie tgsbfiljtiió.tMa dióceais desdé 



(^94) 
i63a faasUí 164^4» J <¿Ca?o ^sta dístiobion' por haber 

costeado gcan {parte - de la^ébrav^y^ieotailó^qu >eftttdo 
iteytoBioBQÍDeobírv escultor i^iPaidia;' . t ^ .^ ^»f ..i 
• ' I £6te g^nefOM Pwiadp^ seftalá8U<^iilterft,«y fue^á^ 
terrado en la iglesia de ({ue 'vamos ¡haUando; pe#o en 
la devastaoíoii que hizo deísaparécer el sepulcro: del 
señor Cbn^, .pereció 'también A de lestje :otró bsesliei 
eHor «del! convettto; Coa tddo á^düígéncia: d«Ud<mado 
Gala&t debecDOS la- conssffvneíonvde'ik iiiscrípdioii,.qw 
á lo que dice estovo grabada en una- piedra negra, ba- 
ja el último escalón del presbiterio^ y era'«sta<» 

^ ^ Sépuhhrmn ¡Hu$irbMíi<'ac'Ae0CMnáissia^ 
§íf, Joannis>i/e ^ntándef^ ondims ^meti Fnmdsct 

::..De^ués;d)»iodbelttidai isRobrí :deK>ae|gib«^»y: ya 1^ 
claíÍM<fims»4ld aiglo.xviii|«pi4líf}i)»tfiie|pco»á(la>níagb<fr' 
oá pottadfi pnnoipal :^ obra< grande y. magestuo w por 
s« altlnra yor^iatos de no mal> gusto de:^sm|«it€OÍarat 
fñtüísfaf 9£úm^^tfoú algun0a «id^ós y moAosiv !P0M^^ 
mUy^bt^^na' eaoultura/pues ique^se^ve» wéi ^iW eéüso 
grandes estatúasela dedSaaidbrge^'én. fo «nostako «del ais* 
co estpriory lade la Virgen Iimiáculada sóbrela oólism* 
na á pilastra qup divide las> dos/paeirtas • oeateoidas «en 
él^ytaboílo^abjuabiy ia«f9 liidtfiílasdeidaniFnineíSoov^'jel 
sutil EscQtVD a) <didd i elhs<m«ba jaéo^iJbsu rmintt» lc|il%eni 
ciaty buen gusto^entibrfbdvnnliacfttedrá^de San^aínin > 
Una. casualidad !riidc€Óíiai4iiti>r de. esta^obea 9 y le 
hiaoi mpir á fialniai^iMi^isirirkiUil^UábaarjcniAf»* 
lÉmhádaj¿iifiuidtléigbdn§iruaip gaa?l»'9dígiosode)es» 



te Qonvetrta>;4Bo ocasmi de quonari^l^^ 4 aquel iputítto 
jQttrFquahecflQ/^scill^ijRranois^b idf .Hdrnexd^iqiUf Yolf 

«digiomisb ffo(éo\6u)ywik^hüA^Ae(p90pmo<ét9L abro, 
de «fue eartonoes ise trftttba i rcomo/ muy ^M>QpÁa* {)arei 
;eibplearlQ& ! Aioépt^, Kep^i^iy n^mQ: ó BtdmiiJr^^f m^biMitó 
Jarg0M)Dde«>i>mt:yMlli UbviéiaálcadkQVlGoin0(Jar9^>quei^k:M 
aveciiidQ'eoie&ta eíucl^dvyiila eh^ó.pw patrÍ4^&U(3»((S)l 
A &a mpénle dejó:uo bijoiy dtsáfípuio, llaásacki Greg«p 
rio, por ottyo medio' se arraigó y ifruelificó en Madlor- 
.€8; díbuen giksta de sn padrea i ;De «esterQregciribf^fiíe 
dÍ6cí{)ulo eliesibaltariD. Míguei Tatnást^ MtiSíM;p90^ que 
Jmy vbre, ^ ¿tcptifin debo testas: notieiiis;lynd^ D.Mi^ 
guel lo fue su hijo D. flrancáseo Ternas , ^quel digno 
arti&Ka qué acaba iPálma de pefder^ esaelenleidifau}tof- 
'tef yt'buenl e9Ktuk«Mi>en niániídUdé quitovja^díráryí.^- 
gUDá ñdlicia^qtteiafikpliftné tcuaíttflotinijía wúÚQiáo.ieb 
«demás iqae^eapero de stia^élNraB* • > í> 
• r Mimaras se trarbajabaen reconstruir la pavte arrüfi- 
Dada'd)dLíteiu|xlov ncr sel desQiiÍM3dihasiflobipBéladdst;ife 
BDCÍQi^oiysimqpcoéii 8«K>i¥^a$bdKMe0Hkn.¡;Va)6hilo&f}sidb- 
> cipixfiís 1 ditti isigl^i, «desechoKki t fi rpriipet r Éétábiovde^ Jfliii»- 
pilia aiayor^iiquel/ecá bray i»LQp.y>bii]aiIlde,?ae bbUii 
. oóEMtiwiditfel.'aÁiJBlyf fiará iel qi^ taabajé ,1a búUa ea- 
•iBBtciiífndnoipak &;t>ffiaBto:.>IMriafGif al MeJAiri^setiMbr 
«qoetprodiqoíMallwca!» iáiíneiflfaúkfiiian iAafdiahias^ 
.«tiainB ÍBermi^iifrchaft\deefiuer'|9or mi hábUri aficionado 
á la escultura, el caballero D. Gerónimo Berardvqne 
se ocupaba mucho en ella. Debe esceptuarse ia del ve- 
nerable Maestro Raimundo Lütl, pues que fue costea- 
.da por Baltasar Contesti, sindjico del convento , que 



falleció en 161S9 y easu testmiento dejó sesenta Us- 
uras para este ñü. iLa dé San Jorge fae aeabadapor leí 
presbítero* íD.' Gabriel KCbll , > otro aficimiado ibh- ésoúK 
tura , que trabajaba cali macho crédito en^batroiyceK 
n. El cronista D. Ventora Serlra^ & cuyos apuntasnien* 
<tos debo estas ultimas' üotípias, dice, hablando de las 
«státuas', qfOS' las Tadó D« Jitan^de Aragón; io que né 
líace creer quQ sean de esluco- ó de cartón. 'Las de* 
tnas obras de otras capillas no. entran en mi plan. 

Pero el mi^mo cronista , loando la magnificencia de 
esta iglej^ia^' añade : <caunquf en estos'últiilioa tiempos 
iÉ<sf ha gastado mucho- evi'afeiarlalcon.obraS'y adornos 
t¡He ñiuy 'tnal gú$to.i» Tieiie rodcha raxon ^ si como ereó 
alode á \m grao sócalo de mármoles que se sobrepuso 
^r todo el* interior del templo bioia Ja mitad del. si* 
glo pasado V. sobre elcuaise leTantaax entre los «¿co$ de 
cMs < capí Itasr ciertos pilastrones de madera estriados y 

marmoleados al gusto moderno , y sin rason ni oficio 

• 

alguno cono¿ido; pues que nada carga sobre ellos, n' 
taiquiera : igualan .rá ^tura i los ya* dichos, aicos* Y si 
4' esta deforníacion aftade Yi nti;blanqoéo con fiíji^ade 
-plntikray^^torkíes^ cop*que/se vanbmbadu^nando ac- 
tualmente tbdas las paredes y borradas de este hermo* 
go templo, 4iallari que nada . han dejado de hacerlos 
imvles nio4eroda pataideálertae.de! él ^ur Venérabie w- 
•tigQaxfelprtia wf cunapiMláHoiéiU 4elBa>:lo[ qu^ taot^uve* 
des iresíienb^én ísu icúfa^tirfeéd^méoüétera^ éoftauíM 
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(«97) 
Notas d que se hace referencia en el anterior discurso*' 

(i) Per este tMtamento consta qtie én aquella dpoca sé coiis- 
'Imlan en Palma, «deaiaade laobrwdeSantoDoniiiigo, la de los coii- 
Tentos de 6an Francisco y SaAta Margarita» de la parroquia de San 
Migod , y de los hospitales de San Andrés, la Magdalena y San Att« 
tonio. Creemos que estuviese ya la grande iglesia- de- Santa Eulalia^ 
que* se emprendía desde kiego , y continuó con ardor, á devoción ák 
los conquistadores catalanes , y f a en s de diciemlirie de 1 179 b0 
celebraron en ella las cortes del reina para el reeom>cim¡enlodesia 
fendo al Rey de Aragón,' como se poede ver en. Dameto. De otras 
mochas obras consta por otros docomeatos, que acreditan que U 
«iltiroa mitad del siglo xiii forma la época mas rica, si no la mas 
gloriosa de la arquitectura mallorqnina. 

(a) Tres escritores trabajaron en recoger las memorias. del con-* 
▼entode santo Domingo de Palma. £1 primero, Fr.ü« Fluzá,.viv¡a 
á fines del siglo xvi , y trabajó, de orden de sus superiores, un grúa» 
ao tomo en 4»^t <ine mas que faiitoria , se reduce' ¿ ' «paiitainientoa 
alieltosy ainotden, y en borrador;* A 'fines «M «.siguiente eíglo co»* 
tinuó «1 mismo trabajo el P. Fr. Vicente Pons , de qntei» 'existe en 
el concento un tomo en folio , que perecerá si no se dan priesa á 
copiarle, porque su tinta, cargada de caparrosa,: le vá corroyendo 
por instantes. A mitad del siglo pasado coótínnó la misma materia 
Fr. Tomás Febrer, maestro que era de retórica ; pero esta obra ma- 
nifiesta el mal gu&tode su tiempo , y el. malísimo de su autor. 

(3) Véase á Feliu en los Anales de Cataiuña^ lib. la , cap. 6* 
En este año (de 1*99) dice, se dio principio por las kaiendas<la 
flsa|(oá la^suntilosa fábrica de la catedral deBarceloDa; fabrica qiia 
permanece por el natural afecto y devoción del Rey, concIuyéildo«» 
se en i43o por el patriarca de Jerttsaleñ^ y obispo de Barcelonai 
D» Francisco Climen>t«'< 

. (4) Fr. Nicolás Rosell nació eñ Mallorfcá el 3 dénovieasbré da 
aBi 4 > tomó el hábito 'Cn este. convento de santo Domingo. en- 1 3a6f 
«iendo de^poco ibaái^.difceaños, <é htao aqni;sna>est'id4Q9. Muy 
«proyectado «eafaUoi ensenó lá/fíioisofía y teologíspeii.Lf^ridscyifiacw 
ealoito» y la Ocien premió .siijyftrtudíy sus leléas., inosaAn-ániMe pccN 
•ñncifAide Aragonen el<capiinloile, f^B&o; y en .eítniiinA ano ellKae 
pá Clemente VI de j^pmbró inqtíistdprf^etierlilidé la'fliisiaia.Catfoaai 
Tu¥o gran cabida, mmell Bjey<i^ifyéáaIVi,}p{«ooiliOfleídpaenrilo^ 
opuntamiendos!^ JDl Gerónimo' Ai aníntt.yy I t|nB.lu0sn!con(#soi(^ue 
tambiJus (ntna dn l^a. infpfttaarDqaacLe^nat x pña^;]ltaráA>y)JNÍAI é% 
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D. Jaime II , y ejecator de sas testamentos , con coya representa- 
cipn faodó el cooTento ée dominicas de Barcelona » iJamado antes 
de San Pedro Mártir, y hoy de Moare-Sion. A. ruegos del mismo Don 
Pedr« IV el Papa Inocencio VI le elevó á cardenal , con el tituló de 
SanSisto en i3>S6, y lúe el primero de a qoella. corona. que, obtttvo 
f^ta dignidad^ segan prueba Diago. Dícese que eacribió unos Co- 
mentarios sobre San Mateo, y un tratado- sobre. el. Instituto domini'- 
cano, «cerca de lo'ciial se puede ver á O. Nicolás Antonio. Hallánr 
4<iise.en Perpíñan adoleció, y otorgó su.testanieilto;.perocoa. desee 
4e recobrar la salud se hizo traer á MáUocca^^ donde falleció , y fue 
enterrado , como se dice en el texto. 

(5) Después de escrito >éste apéndáee he podido ver una histor 
tía de Mallorca , que se halla manuscrita entre los apuntamientos^el 
erooista D. Buenaventura Serra , en la que entré otras 'noticias de la 
fábrica de santo Domingo, se hallaren .cuanto á la capilla de nuestra 
señora del Rosa no-, lo «iguicikte: 

«Pero es menester confesarlo : después que se quiso renovar, cu- 
briendo <stts paredes, bóvedas y capillas con maderas y adornos de 
moda , aignieado los mas estrenos pensamientos é ideas que puedan 
imagioarse, señalada mente* -en .^ns ^aubuaones*, donde en lugar de 
grifos se represenlaron los Papas que . ccmcedieron • prÍ¥ÍlegÍos é in- 
dulgencias al santísimo rosario, con unas carátnlas que parece están 
vüybeando exeoménionea , ^en liigar de conceder indulgénciai. Pero 
mas que Codo enlel reiablo de nuestra Señfim,''que no es fácil. de 
adivinar lo mi»eho( que ha perdido de Ja augusta magesiad y respeto 
que infundía au fábrica antigua, ("ue el autor. Fr. Alberto*. Bu rguñi, 
religioso, lego y escúlteír , lioiiibré ciertamente órlginid , qiie si bien 
manifestó en esta y otras obras que jecuto su buen desea , acreditó 
el mal gusto de que estaba doUdo paralas ideas y obras de escnll»* 
ra^ siguiéndole muchos que< en las obras que ejecutan; dejarán un 
testimonió irrefragiáble á >la<poate^idaddeI mal gtnto de ^|te siglo» 
y de lo poco que alcanzaba en su arte. Quisiera. omit¡J*Io; ipeeo está 
támbieu' demasiado visible laináquiha de ,cfMás que ideó jy ejecutó 
eV mismo autor país adorno del órgano que se hiao nuevamente éa 
dicha iglesia^ quep por lo qúil mira* &*lo esíeRCÍkil de Toees é instm* 
mellos y regnbrasy es la >a dimiiiacion.de Ios»inteyigíéBtes,«n que acre» 
dité' 9émameá«e su .habilidad el artiíice^^quefu^D. Sot'ge'Boseh^ ac?* 
Hiala»e«ea en^leadv «a la céi^e, eonimupho>apla«so, ea componer 
los <ds ■ ^ «üeal 1 )ca(>rila 'de 9;^ #f;<i' y llf mÍEi do ,' sega n !téii^o ' en tea k Kdi ri 
pairatooipoherílDa dcr Córdoba y iolidbsrdM España.»! • ) .: 'u* 

!>!i(6)>< '£l4te'doetD>éabaiUeiv fineisaoretario de los Oefea D*<Alfonsa 
M, iÜnUda eFSabitíj j J>« íPuab^^do^iUriv^Ai^yí oieBecíó tal éoü^ 

^ u tV tiií'i'f 



CtnfÉft á esto§ Soberanos , que Mgun r^^rt en tu historia maimitert* 
ta elcaballero Fortñrñy, consta de piivílegibs que cotatervá iu fami^ 
lia f ifue le daban firmas en bUneo para qne arreg^aiie y eaindheie^ 
aegoa sn buen juicio , algunos negocios. Los lulli^taRs te glorian -dé 
ieohtftrle en sn' gremio por lió sé qué coiAenta i*¡ o, qne IMfut j Pascnal 
dicen baber eserito sobre lais obl>at del tenerable maenro, y Pascual 
habla deotra^íque se confería en esta ciudad, 'intitulada^: Sumnu» 
verítátis HostiiHum. To tengo mucha dúfda 'en que esta obra sea del 
iecfetario del Rey -D. Alfotiso , .porque el P. Pascual dice que está 
dedicada al Rey D. JFernando el Cat^Heo , que fiie^cabadaen el aSb 
de 1 5oó , iespresando el auíor que entonces tenia vesént'a años. Lue^ 
jgó nabiera en 1440, 7 á la ñiü^fe del Rey D. AIft>A$o V# acaecida 
bn 1 458 y lOflór telídria diex y ocho añbs. ¿ Quién , ptiel , creerá que. 
ánies deitiau tierha edad Irabtese sido y^* secretario de tan sabio rejt 
y* n^ereéidole 'tah estraórdhiarra^ coitfiatazas ? lozgo ', pues , que el 
'üosaríó' srérá obra de otto sabib málforéfnin del misfno nombre f 
iip^idol T este i&ttobten "pnrelo set* el 'comentador de LuH. - 
'' (7) ' Acabo también deVereii ios manuscritos d^l Dr.'Se^ra, que 
Iftt la hñimffihMstik en qué estáelt^Stbiie' Juáta ^lelrb, le halla ikft 
pjhet^idtTo CrtacMJo de itaarfil , de mano dé Jtta:n Antonio Oms , célebre 
iíicultfir malldrqtiirt , que es fhuy digno de'ser 'observando , 7 admlra- 
Bopo^eipk^ímror-déstt hechura. ' 

' ('S) He hal/ádó en el Mérrioriále Proinncídi Majoricarum^^untt^^ 
legrad d'oririitbrio fué'ettape^doeti abril de ia86 porergtiiiirdian 
frajr'Ped'^d Cáadrir; m^s parece que entonces se le di6 un solo aU 
JTo /'jr que visto ei grande aumeiito qoe'tófnó'la comunidad, en el 
restablecimiento d^ la observancia', -el* j^uardfiafa fray luán Bautista 
Hesf f e hito edificar los otros' dos , ^ué hoy íse Ven ; y en ellos otm 
iietenta celdas. "''" > ' ' '-••>:' • -•; ' •'" ' 

' "(9) £1 autor ¿e la descrip6ioi(t €li/ltlálla,^nt<Md Bolonia , dice 16 
feígutente; «En una pla^deta que' esta ¿la miftfd' déla callé ihayor 
*«!se vén' Ío% torres de ladrillo; k utíá^Tfainada ñe gU jéfáiheUijtóni' 
«truida en 11 ó 7, "que slh la tcilpultt^fiétíc''dí ¿Itó* ló^ pie's *de l^adj, 
Vy hi cítrk ÚaHsahtíH ^ qtté'solO'ti*ner4/{*y'?^es de altót-a. Esli 
Vñiédip iti¿ni/tfdii cótíjbik de Pisa, bi trfltaierX tfene iblo tres mtdiof 
«^res áe-itii^lin^clo^l la 6c)rá'b(«hW]$i¿^t'db^>ÜTg^tfáb.W Sobre 'et^. 
rt^tlBsitbv'tjfié^'és a%o' Confuso^ flttio'a(W^iíttt*r- fJ*'Qufe'íe^iin ati bn^ov 
'ambiís tiVriéá WÍtfarttif'sii nombiH^de'lo^ arcjüftbctei ijti'e'TasftbHca- 
'ttu'r^!^ KÍtiéi\ palíelo 'díé'l'a iíiáitíácibh dé ía torhf'biírfsttnaa pa^ 
rece mas bien referirse é la de glt AssinelH , que alli se^'élta Ishmbieá 
Tfíit'íllidlbiíVTaí incfartcion ; y no eiVrfflo'^^*e»á'?"é> t|ueNrfi*ésto 
Éó'es asi; él atltW ^deamieaie'f If VnratM;^^ qae\&I atifeirior/V- 
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/a dice, que el defaWd'.de'esia torce-e» de. quince pies sobre cieiil» 
.ochen ^ y ocho de altara;: 4v^ qvi« donde el autor dice que la tor* 
re Gari»anda solo tiepe .tres medioj^ pij^s de .inclinación y parece que 
qp.ho d^ir Arc^, y medio pícs^ . 

• (xo) f La capilla l^mad^ hoy, </«/;^<£Uo.fttf0?oii ¿VaiinotonuS^álp 
qif^e yo creo , .^ste oon^bre fa^^ tía. e|4|racbi del siglo xvxi. ,£1 que a^n- 
.tes tenia, y se le dá en varips test«kinen,tos, reconpcidpsppir el dona* 
|]# R^mpn CaUCat, d^ los años x 3 7 5,, i,4 26 y x 4 80» ^r^ 4? San Mar 
fff'af p ^an Matías. Y como los oto^g^LOtes de dichos. tcstfi^en^is, y 
g;ae .t<e^i^n,,al^ ^fi ei^t^^r^amiento sean,4^iapfUtdo^rii|[y,;las erf^as 
de esta Jían>ii.ia, se vean en. la primera, y maf antigua clave 4^. esta 
papilU I •<^P'^<^P¡^ve f o palronato perteneciese á ^quella^fipiinHia q^a 
hoy se. hsi^a confui^dida ^en la, fie Contesti 9 . como indica el npismó 
Calafat.. Scgun est^..en. x6oo se. ahondó 9 estendid esta citpiUa.por 
e| Doctor Bart9lQm4 Lull, cau^oigo.de la Santa Iglesia (y fux^dador 
del ,colegio d^^ 1^ Sapiencia .para es^id¡a;ites luUisMu) 9 dándple una 
clave mas, en }a jcual pusQ las armas de ios LoiUs, asi oomo ea el 
OLii^evo ri^tablQ que hizo construir « particularmente dedicado al Bear 
to ilamó,Li^,.,,ei cuaJt conjuros acgcesprios se acabó en i6i^j.. £s- 
la^ampliacii^i^ es.. U.c^pqn^ tfintoy^ pondera CustviriHr pof.aa her- 
i^psurft y. riqjueza; y. e^ la< que df^4f «entonces ^e .c^noce^^on el ti- 
tulo del Beato Rsmon Non 9 en qae^^c^ambió eUdé. Sai},^t^aa,, y 
^ p^babl^o^ente se il^m^ .^ut^va,, p^fi^ distiiignirli^ de^^ jcapilla^de 
Xilobety. qijie defdc^^tpncestamhife ^e^ffipesd á llamar del Beato 
Eamon Veiy.. ,D() todo lo cual se caligCi :f|úe el ;Cultp pi^'tícp]^^ que 
«e.dá £n la capil^ nueva á. IVíiimundo I.uH , se debe.á lajjd^vpcion * 
4^1 c^nóniígpi LuU)> y. na tiene ipas antigüedad .qu(;,l9s principios del 
s^glo ;kvii; ¿pqca eq que. cou .tanto ardor s^.promovia Ja caus^ de 
la beatificación de nuestro venerable. Debo' prevenir ta^xibif^ii que el 
Retablo de esta* capilla, taxi ponderado por el Padre Custurer, pudo 
merecer sus, elogias en ^el tiempo en que fué construido ; peco^sos 
columnas es^ira.les ^el. secundo,. cuerpo^, su corpisameACo.ix^téc* 
ruippidp con entrad^^. y,sa,lidas^ sus conchas y adof;oos^ q«ip^Í5;hor 
sosdct^getones y pt^s zarandajas »,qu^.anunci)^nj^^ la dec^den- 
<¡ia de ^^s<J^ltt^:l^Jy■;|l,rq^it^ctu^a;^c,:réjflb^ hífi^^^ €W^9 "" 
iberesGO^ iíp jjueden m/íp?ccrlfís en^ lí jieíftri^ épocf.,AjSÍ, podrá J. vcr- 
.Jaen ]f^,Afit^ ji^ .los. Santos, ii\\pffío, 4*fj.dei mes dCvivgtiipfrdoA- 
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ro. retirado en loi vallet, y en elmonte de Anuda/ cltyó ercniito?i« 
reparó > y luego eiisenaindo la doctrina de Luli , ya íen este ereoiito» 
rio , y ya. en la ciudad de Palma» La capilla y sepnkro que aquí edi<< 
ficó, Bí^ fueron el único, ni el mejor nonumento qnelevaeid á la 
memoria de su mM^^; pnei mientras iconitmia aqveJUat ohrás^ di* 
fnndia con tanto ce]o,stt dqctrinn en^re 40» . conpatfiotaa «, que .con 
jaita ra^on le debepmÍFar cómo elfdndadot de eaia etiaeñan^á en 
Mallorca, Porque. si bien h^yándicioa dt qnt .mnebaS' persona» lá 
estudiaban aquí desde sAtigno, no.. consta que antes del tiempo dt 
Uobet bnbiése , ni cátedra eatabltcida y ni mafalro nmitiflmlü pata 
leerla ; a^i como la habo.ea Gatalnia,.d«Bd< a« leyó» y cttltir^ eoA 
ardor por todo el siglo xi? y xt., Tmmfoomtot^^ títándo el fliiiesCí^ 
Llobet empexó aus. lecturas m la oiodad ; peto p«ei qae eni 448' se 
hallaba ya concluida la. capilla, que él misma babia tsaiadio y iediái^ 
cado en honor de Loll 9 y que en el priirilegio que obtuv0 «o- el si-* 
guíente año se dice, que de muchos aAos antes se habia ocupado 
en- aquella enseñanza , no seda' mucho suponer que lá hubiese abier- 
to entré los 4¿ 1 43o y* 1440. 

Cotoo-qui^a qué sea , dorante esta eoselanaa hubo de sufrir el 
Doctor Ii6bet algunas fti^rtes contradicciones en Mallof ca , Jas cua- 
les CuataferyPascHaiiindieaiH auimfio<«o las4eclaran* Fatigado de 
«lias acució, á ^mplorap: la .protección del Señor IX» Alfoato Vt de 
^ragon » qpe entone}^ ae hallaba en Ñipóles » y este «oberaao^por 
au privilegio» 4f^do en. CastelooTO de aquella ciudad á. a 6 de octubre 
jde ]i.lí49^,AnUM'ifó al,JDlo^tor Joan.X.lobe^pMa f^^$% maniAvíesevy 
continuase en ja, lectura de su cátedra, ^o^ándote « asii.. él « eomoá 
ios que His,t^uyesff,9 y á Ips que le sucedieae^,e9,'l• epsedan^a^ bajo 
su Eeal 4^npj|ro y p|r^tecG\on. Con,^s|^(Salvagoardia:.Gon4inuó<eoii 
tanio c^Io su.^n9eñan;Kif,,, que la. fama desn escMela cundió por to- 
diaf^ partea y constando pqr la carta. del ^Poctor J>esclapesy su discHipa- 
lo » que^^^f^dian fí. oír sus lecciones mu^ibos spgelos, PA soici del coivr 
tinente de España, sino de Italia y Francia. De aquí es que »e ie de- 
be mirar también al maestro Llohet como el'iháTór|>^opagÍhlor del 
Inllismo , pnea que el'<»rédlto y' fiHrdr qttelogl^o ésta 'escuela en la 
corte de lotsaeñorM^Reyes Católicos , sVdébé, a^i á Ya fama de su sa- 
bidaria, oonro- á los célebres discípulos Ctá))és';' Oigul-/ Ciabaspre, 
Deseos» Pax» Caldentey y otros'de su esett^lá.Vei^d'miébWas^ él maes- 
tro Llobet la acreditaba ^oott'^ifs trabaj^a^lrteraHó^^^Ub 'se \i3Ü^scoida- 
ba de ennob^Mserla coU'lasoKras' que' habia ideado; y einbtendido 
en honor de stfmaesth); poétffo que la capfIláV'de ^ue hi^íihios ea 
el testo , se eono{^y(S p^r ¿uf^io de 1 4M* »,ia,lWl^ «JWiiVpulcro que 
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jnsi prtiicipal del monomeDlOy se debe suponer construida en él 
líetnpo I qne corrió ha^U Aa hiaerte. Verificóse está 'en Palma el 9 de 
aB«yo4* 1460 con general senttiAicfoto , pero señaladamente délos 
htllistas t ' ^ue veian estingoidn tan brillante lumbrera 9 y fallecido 
tan Ttléente mantenedor de su escuela. Buscaron pues algún consue- 
lo honrando j perpetuando su memoria , j el'iliagistrado de la ciu« 
dad, que «lempre apairece al frente de este partido ^ solicitó que se 
le diese -sepultura en la catedral , j en la capiHa del Ángel Custodio. 
BiciófonselealK grandes eíeqoias,. en las 'Cuales predicó 'sus honras 
«n:tMtglo«0'Íttllistlíy'<y muy nombrado eñ'la historia de la guerra 
qoB por este tiempb SMÜa^c^tro claustrales y observantes', y^én la qu6 
el ^oder de los pWmerbs ñié^üMM yéitfcFdd' p^ la constante proteo* 
eionqifcel maglyMlldtf'y éPliiliishió dieroh á Itis segbhdbs. Consta 
estódsr.uno de>l<A iiitfkleir^deiia^satftisftadé Ih 9evL; kt qnérsrlee levi- 
ta míemorfá. "«- ' ■••*'. *'" ' •' •!' . '•• .i ' # •" -".• ».. «• 

Diumenge 1 1 de rri^yr fQt(tr/¡frn ^ ,. Dppp^pgq, i i.de i^^p^dMAOSáa- 
á mestre Joan Lobeí^ lo luUste^ é pultux'a a} i^aestrp J(i|anXl|iíbet,^i^ 
preyca mestrü, /Qaa.lp^í^i^rfff, . í ff Ujiíí^^.XiV^^icó A ff^^íi^ /uan 
de la observancia. ., , ¿?^?*» frWMfií* <>fí*W««%<ííft*.^. 

No conteaíto con este honttí él 'paftfdo lulKstár, eríl^tíS^s'ptits i 
la liiemoria de daín indigné varón un nlttnhtn^éhto mas ñMibié^éú' el 
hermoso sepulcro de máftiM que inyy se ré eñ la liti^nk^ catyillá ;'f 
cuya foraM me- hace creer que fué construido' en el nílsmo tiempo,' y 
por 'ia 'misma itítti»a<, que el de una éélébre-híerdina del lulHsmo, la 
ilustre* Sd&órii Di^a Beatriz de PínOí, que ten su testa'm'ento dejóla 
liiitad de sus^etiañiiósostbienés para aumehtaf Iti dotskiion'de las ti\' 
ledrias de esta esétiélarfili unoy^ótr^ -ábpulcro ^abaron lüs lullisfas 
dds •epitafios, ^tfe 'elogiaré á la ptfr uno de otifó; pues ^ihe bo es jiás- 
to separar cuesta* nota laVnemdi^'de'dosiiersónialgeSy que 'su escuela 
^fuiso'que'estuviese'Sfempre uñida en aquel lugar. Dicen pues así: ' 

Ter(ff^/oéif^¿ftpnejthi^lap¿s,ossa.ZMpetit, 

]¡ , ^ ^ac^^efii.(^n^ i tfion^ttnfe poU^y chrisít09qw% íUufnfé».^ < 
,'. ., J(ga(^.<¿jgcf«íiJ90ff<fRt^|n nllo'sin^^^^ , <« .: 

í, ... f^^^en^sfi/nus^.I^nHi^ii^^flaifipr^camu^ u<\ 
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Francisco tenerU Pim)SQ'ñitp^en»i.anm9t'' *»'•'' -"t- • 

Delfet uterque tyti m^bíie nómem Jw» 
l¡h fiU decessíi ^acris pía p€clQrí9»'»oiiá - f - - ■ 
Ucee Hicaiatqu^animHfneonciiiare'Iho^ 
. JoMrat inque qrtem ItuUi sUá4Í9tfl ^Mmnndí t 

Casta yoluptatum dmnfiigii 9J9me gemus^ 
.> >fw^gr0yi9 hHfi,pa^riisit^n40m «o/ttoCMif ak énk\ « > 

Jiec rnom: sttfiifmf¡íS>A e^e/íUMuUque A'^u, i> 
JPars uní4 ^^ Q¿^i^ no^^os fespesti €geiUe9 f 

Etcessit luUii^^aMfrapars stuiiiís, • i 

«Si meruit úobIos ofquum quid Imndibus addo^ - •. ' 
Pirámide i et iongo carmine ilignti fitiii 

• • • 

Obiii riamque secunda et vicésima novemi^is die^ amno 

faiutis humanas quadriagentesimo oetuitge- 

simo cuarto supra miliesimum, 

t • 4 • $ 

I 

SÍ y, quisiese noticias mas abundantes del Doctor Llobcti acu^ 
da al examen de la crisis del Reverendísimo Padre D. Antonio Ra»* 
mundo Pascual^ donde podrá satisfacer su deseo tfi tomo i .^, piserta- 
/cion B.| pártrafo 5, • . .>...>;.• 

(.1 %) . Coa ocasión de Its> tenaces disputas y «ontrtdio^Lones: que 
ocurrieron por todo 'el siglo xtst ^ asi sobre el cuitby cosno^ssobreia 
doclrina del venerable Raimundo LuU, acordaron lo» mii|^í6ooa 
jurados de Mallorca» que se trabajasen de prot>dsit0.lQs.dif«réirlea 
puntof cprHri9vertid/>s.eik una obra., qde'renaáeaB.y«o0dciuuse*todoi 
los fu nd Amentos 4e autoridad y razón que favoraoian;lamenoria«dc 
tan sabio y piadoso varón» Dieron en consecneBéÍAi«sse encaruqai 
4pcto P. jAimeCiistttteri de la: Compañía -deJesos^ queila .désemp^ 
lia en dos muy ecivütas disertUcioiie»» en laiipagncra de liarnualef^ 
dividida en seis capítulos y trató de probar el culto inmeoMtria} dad» 
4 Raimundo en Maliot ca , y ea la degnnda , dividida én dtes, fa pu- 
re^ y qrlodoxia de 'su dcK^trina* £sta obra^^qúe farma un Ttfhtnieii 
de mas de setecieiltas pagináis eá 4.^1 se impríÉvié (en Mailoreá «n li 
año 40.^700, á nombre de lo^ Jtetidos del reinoi^i que la!ded2éaron 
fA fia D.'CirloS'II.. Creyekiido, poes, haber trfdoMo éoni astb <db 
ioda^k^radiccion, solicitaroayiy olKtuvierón deápoes'de'los'<Padi'€% 
UamadoA Bolandifi^aa y que diesen lugar en les .actas de ios santos líl 
^vjeuerable hüllp y: en efecto sui actaa^ .escrka8Tpo^«i''B.1<íuan Bail^ 
tista Soller, fueron publicadas; primero en el tomo iv del raes 
ffé|lftííín!ff aqü^TO'gíínde 'Ól)ró7y separáaam^^ un VoTumén 

en folio, que. m\i^7¡l^^ di«dJró>álM.JiMadoaia«:)liU#fiftsui A: citas 
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obrat, p«et, deberá V.' ocurrir :á H áe GaUíirer párá Y«r la menii- 
da deaerípcíoii qae liaee del tepatero ideado por Llobet , y á la de 
Soller para ver tai aa estampa, que es áias exacta y completa , como 
la del retablo que hizo de la capilla del Tenerable Ramón Nou, que 
aquel describid también', pero no publicó , y que prueba bien cia- 
rameqte la época á que pertenece. 

(t3) Había pensado yo dai«á V. noticia de las -traslaciones qae 
Bofríó el cuerpo del venerable Raimundo Lnll ; pero la materia es 
tan oscura, y al mismo tiempo lan curiosa, que no pudiendo aco- 
ascklarla á los limites de una nota , me propongo tratarla en una rae- 
noria separada , que escribiré cuando otro objeto mas agradable no 
llame mi atención/ 

(14) Aunque las noticias relativas á esta obra se hallan en las 
disertaciones del P. Costurer^ como es posible que Y; no las tenga 
á la mano , copiaré aqui las que son mas del caso , y también mas 
auténticas. 

«Dia a 3 de octubre de 1487 • el día y año sobredichos fueron 
a firmadas porlos magníficos Jurados del presente reino por una par- 
áte, y el ditcreto Mosen Francisco Segrera^ presbítero, por otra, 
a los ca^tulos del tenor siguiente : Capitalos hechos y firlbados entre 
c los mágnificos Jurados de una parte^ y el discreto Mosen Francisco 
«Segrerapor la otra parte, sobre una urna de alabastro, queel^dicho 
aScgrera. ha de hacer para poner el cuerpo del reverendo maes- 
«tro Raimundo Lulío en la iglesia de San Francisco : y primerame»- 
ate los f&agnifieos Jurados han de dar al sobredicho Moseñ Segre- 
ara .el alabaatao paca bacer dicha urna , el cual han de bacer llevar á 
aa« easa á gastos de los magníficos Jurados; y p¿r cuanto se duda 
kque el alabastro baste para la urna y las armas que se han de ha- 
4ece abif si- es- menester una piesa de piedra de 8aataui para hacer 
,«Ias anuas, loa mágnificos Jurados la pagarán etc. y (No publicó 
(flMSiiGustisrer). - 

• Pero eu el acta final de los Jurados hay noticia mas puntual de 
Hit encargo, y al mismo tiempo de las providencias que tomaron 
para la seguridad del cuerpo de su insigne cifidadano.' 

/Para hacer el^konor que se debe (dice el (estamento )^ al cuer- 
^ de aquel ¥c!necable y de santa vida , el maestro Raimundo Lulío^ 
fcabemos deliberado, ae haga una urna dé alabastro en iaigl«iía de 
San Fraociaco, en que estén aquellos huesos » dignos de veneraciou. 
La cual urna* ó- sepulcro lía de labrar Mosen Francisco Segrarar, 
• . • .. .' :. • . •' . ■ • t • . . ' '» 

^ SilaascriM(ls#bapWdÍlla,pnesnolíhreai2tiéyáK>Ma.' i 
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presbítero. Habérnosle ofrecido cuarenta y g eia libras para que la haga 
conforme al diseño que ha hecho, seguii podrán ver vuestras Magnift- 
tencias en la capitulación firmada entreél y nosotros. Ha de estar acaba- 
da la obra dentro de los seis meses , primero venientes. Asi sírvanse 
vuestras Magnificencias estará la mira sobre dicho MosenSagrera para 
que esté acabada la obra en el tiempo que ha prometido, ó antes si 
puede ser^Ha recibido de Mosen Qompa&ó por las hechuras nueve li- 
bras y diez sueldos. Jgora están dichos huesos en una caja que habernos 
comprado con dos llaves , ¡as cuales han sido ciadas y encomendadas 
al jurado ciudatlano mas antiguo. Habernos encargado la obra al ho" 
noráble Juan Vicente , que tiene el diseño , y asi pediránle por eüOf 
que él dará razón. 

También proponemos á vuestras Magnificencias, como no ignoran, 
que en esta ciudad está el cuerpo del reverendo bienaventurado maes- 
tro Raimundo Lullio en el monasterio de los frailes menores de dicha 
ciudad, en el cual se hizo 6 se áiá principio á un suntuoso sepulcro, 
que convendría se acabase , porque no tiene la perfección debida, 
ppr ser su cuerpo tan digno de veneración como es, y también por 
ser hijo de la tierra ; por tanto representamos á Y. .sabiduría sea de 
su agrado determinar se hoga para estola limosoaque les pacecará* 

(l5) Como la enseñanza que estableció en Palma el arquitecto 
escultor Francisco Herrera forma una época señalada en la historia 
délas artes mallorquínas , justo es que yo reúna en esta nota las 
noticias que pude adquirir acerca de .ella. Hasta ahora no me hasi« 
do posible descabrir la* patria de este artista, aunque el anciano es- 
cultor Miguel Tomás, su nieto en el arte, asegura que era vizcaino* 
Mas como semejante dictado se dé vulgarmente á todos los naturalea 
del pais vascongado , no es fácil determinar á cuál de las tres pro- 
vincias pertenezca. En la duda demos el mejor derecho al señorío de 
Vizcaya, mientras yo trato de descubrir su partida de entierro, f 
por ella su testamento, y por este noticias mas claras de su patria^ 
padres y descendencia. 

Aunque tampoco consta el año de la venida de Herrera, á Mai 
Horca, ae puede determinar entre los años 1680 y 1690, en fe de 
una memoria sacada del Memoriale provincia! Majoricensis ^ que 
dejó escrita Fr. Andrés Noguera , 7 se, conserva manuscrita «n el 
convento de Jesús, estramuros de esta ciudad, en que dice: «Anno 
«Domini 1^699 í die vero 5 decembcis, exiit minister proviacialis 
«electus A. A«.P. F. Josepib, Palout leclfor jubilalus , S. Oficii quali- - 
a ficator ,et ex-definitor, ]^us cura, ostium ecclesise.S. Fjrancisci ci« 
dvitatis, fuit coiistructum , cum luisflfitttis, et reliquia souliás(asi 
«dice^, ciun esset ejuadein ^onventui guardianus. » Si pueaae habia 
TOMO V» 39 



(3o6) 

conclaldo en el gaardífin'tto del P. Paloa «na obra tan rica de ar- 
qaítectura j escultur*, y esto ante» del año 1699, fácil es de creer 
qne saúotco autor hubiese ireaído aquí muchos anos antes. 

Yo no he visto obra alguna de la .mano de Francisco Herrera; 
pero con referencia al informe de algunos artistas , 7 á la opinión 
pdbJica, se puede asegurar que era artista de mucho mérito, pues- 
que sus obras son generalmente estimadas ^ 7 de 'algunas, por ejem- 
plo , las efigies de San A.ntonip 7 San Martin en las capillas de estos 
títulos de la catedral, se hace particular ponderación. Oe estas 7 de- 
más obras pondré al fin lista separada , asi como de las de sus dis- 
cípulos. 

Dé Francisco Herrera fue hijo Gregorio, que estudió el dibujo 
con su padre, ejercitó la escultura 7 la pintura , 7 era, según la es- 
presión de una de sus mejores discípulos , artista de escelentes prin* 
cipios. Ninguna obra su7a es conocida en esta ciudad , pues que ca- 
ai trabajó siempre para las viHas , sin que 70 ha7a podido descubrir 
de sus obras mas que las que Y. yerá en la lista de abajo. 

De este Gregorio fue discípulo el escultor Dt Miguel Tomás , qne 
hoy vive, 7 acaso.es octogenario. De algunos borrones 7 dibujos sa- 
yos., que he visto , infiero sus buenos principios, 7 de esto, que sus 
obras , que tampoco conozco , tendrán igual mérito. La lista dirá á 
¥. cuáles 7 cuántas son, 7 por ellas verá que se ejercitó mucho en 
traba jar,. asi en piedras como en madera \ lo que supone gran faci- 
lidad en el m»n«jo del cincel. 

Don Francisco Tomás nació en Palma el si6 de febrero de 1 76a, 
y fue bautizado el mismo día en ¡aparroquia de santa Eulalia. Fue- 
ron sos padres él escultor Miguel Tomás 7 Antonina llorger, y des- 
tinándole aquel al ejercicio de so profesión , enipezó mu7 temprano 
á enseñarle el dibujo , en CU70 estudio le detuvo por tiempo' de cua^ 
tro años. Viendo sus grandes progresos, le ejercitó después por espacio 
de otros- cuatro en modelar figurasen barro, 7 con esto pudo ejecutar 
por si solo algunas figuras de escultura, siendo la primera que tra-t 
bajó un Jesús Niño, por encargo del caballer» D. Antonia Ferrá» 
regidor de e^ta ciudad , 7 sucesivamente hizo otras diferentes , cu7a 
lista ) formada por su mismo padre , pondré al fin. 

Deseoso Tomás de distinguirse^ entre los artistas de su patria, 
de estender >us talentos 7 acreditarlos fuera de ella ^ se aplicó á 
trabajar eti piedra f y> habiendo- vencido las dificultades qúc presenta 
esla n^ateria, se animó á emprender algan^i obr» que pudiese ser 
aprobada por los buenosoonocedores. En coifsécuenciahizo'en már- 
mol un bustode JfilioCésar^ 7]elle«<^'74]fres«ntó'á la aoftderaia de- 
san Carina de Valentía, la enai apreciando jucamente el Uilento 



«eredítado én tqtiélla obra, p^^ini^ & 'I'^inás con el título de acadé- 
mico de mérito, y con la estimacioa que de él hicieron loi mas dii- 
<tinguidoa individuos 4el mismo cuerpo. Desde Valencia pasó á la 
¡corte, ansiando ver los grandes modelos de las artes que en ella y 
sitios Reales se conservan , j después de satisfecho este deseo, vol<^ 
viendo por Valencia fue admirablemente retratado allí ^or su amigo 
el distinguido pintor D. Vicente López. 

Restituido á su patria se dedicó con nuevo ardor al ejercicio de 
su arte , no menos que al servicio del público , en la escuela de 
dibujo, que con tanto celo habla fundado^ y con tanto provecho de 
su común sosUene la sociedad roallorquina , entre cuyos primeros 
alumnos se había alistado, donde había obtenido el premio áe dibu- 
jo, y entre cuyos maestros tuvo luego distÍBgoido> lugar; habiénd<^ 
sele nombrado segundo director del dibujo , y primero de la escul- 
tura; cargos que desempeñó con tanto celo>43omo inteligencia poa 
tiempo de dtea años. 

Parece que Tomás no vivia sino para su profesión , creciendo 
:on él mas y mas cada dia el ansia de conocer ' sus teorías; lo qu^ 
le llevaba á leer cuanto se babia escrito de bueno sbbre las bellas 
artes , y á juntar y recoger cuanto su caudal permitia , de estam* 
pas, dibujos y pinturas , coh una generosidad' poco común. Y como 
la instrucción que por este medio adquiría , unida á una conducta 
decorosa y urbana, hiciese su 'trato y su «conversación muy agra- 
dables á los aficionados é inteligentes , obtuVe fácilmente el apreí 
cío y aun la amistad de aquellos caballeros de este país que mas sé 
distinguen en instrucción y amor á las artes. 

En los últimos años de su vida, con ocasión de tratar al cartujo 
Fr. ItfaDuel Bayen, que vino desde Aragón ái pintar las bóvedas de 
la nueva iglesia de la Cartuja de Valldemusa , se dedieó con ardor á 
la pintura, en la cual, á lo qué se puede inferir de su aplicación, 
de su destreza y gusto en el dibujo / y de la gracia que manifiestaa 
álguncM ensayos y Copias que trabajó, habría becbo grandes progre- 
aos si la muerte no le arrebatase en la mitad de su carrera. Falleció 
de pulmonía el x.^ de abril «bel año pasado 1 807, en la edad de cua* 
renta y cinco años, y fue enterrado en la parroquia de San Nico- 
lás. Había •contraído matrimonio en 1784 con Juana Lliteras, con 
«quien viyió tío bien avenido^ y eñ qtsien no luvo hijos. Fuera de 
matrimowo «fojo una niña, por.nomíbre María :Ma]gda4eflii, que'^oy 
se cria á espensas de los amigos de su padre. £1 escdenfe reiraco 
de Tomás, citado arriba, con algonos de sus dibujos y ensayos de 
pintura, 'lo recogió á su muerte un ilustre amigo de las belíus ar- 
tes, que le honrara en vida con tu amistad* 
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Lt Real loeiedad económica de Amlgot del país de Mallorca 
honró cambien la moerte de este digno artista , que te alistalMi entre 
aos socios de mérito , en 'el periódico , que con titulo de Stmamario 
pablica todos los sábadoa, y en el del 1 1 de abnl de 1807, con un 
hrt^ty pero justo elogio de su tulento j celo publico , y con la ma- 
nifestación del sentimiento de so pérdida. 



Lista de las obras que produjo esta escuela. 

De D. Francisco Herrera, 

La portada de San Francisco con »us seis estatuas^ dos coria- 
tides, y algunos ángeles. / . ^ 

La capilla de San Nicolás de Tolentitto, para la iglesia de agus- 
tinos de Palma , cuya cúpula es muy ponderada , aunque según 
D. Buenaventura Serra, la parte de escultura quedó solo desvastada. 

£1 retablo de la capilla de San Antonio de Padua en la catedral* 
y en él la estatua del Santo predicando , y otras que representan su 
auditorio, del tamaño natural. Dos virtudes de mayor tamaño. San 
Pablo, primer ermitaño , y un Niño Jesús • 

En la capilla de San Martin el Santo á caballo partiendo la ca- 
pa, que es de gran mérito , y en lo alto San Pedro de Alcántara. 

Capilla de San Bernardo: el Santo recibiendo la leche de laVir» 
fen ; San Cayetano, y San Andrés Avelino ; los cuatro Doctores sos* 
teniendo una silla en lo alto, y un bajo relieve, qa« representa á 
San Bernardo. 

£n la iglesia parroquial de San Miguel , el Santo Arcángel en 
el retablo mayor; San Rafael , y San Gabriel , San Francisco y SiO 
Antonio á los lados , y la Purísima en el ático. 

En las monjas Teresas , en el retablo mayor la Santa fundadora 
escribiendo , y San José y San Eliaa. 

Para la iglesia de la vilM de Santa María, nda efigie de San Isi- 
dro Labrador. 

Gregorio Berrera. 

Trabajó para las villas de la isla, y por lo mismo nada se cono- 
ee de su mano en la capital; ni aun se sabe cuáles fueron sus obral 
Inera de ella, salvo una efigie de la Asunción de la Vii'gen para la 
tilín de Sinen, y cuadros al olio, que respresentan dos arcángelei 
del tamaño na luraLv ... 

Miguel Tomás, 
Una efigie de San José para la vilia de Aláro: otra del múmo 
Santo para la iglesia de San Nícolái de Palma. 
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Una eatatna d« piedra de San Pedro para la portada del Semih^ 
rio de este titulo. 
. Una estatua de la Beata Tomasa para Barcelona. 

Una efigie del Niño Jesús para un caballero. . 

Catorce escudos de armas en piedra con sus adornos para Monte* 
Sion ( antes colegio de jesuítas, j hoy Universidad literaria ), para la 
ipárcel , el matadero , el hospital general j sin contar otros para ca- 
balleros particulares. 

Francisco Tomág,- 



Un Jesús Niño de tres patmos para el dfballero Regidor D. An- 
tonio Ferrá. 

Un Crucifijo dé seis palmos para h. hospital general* 

Una efigie de la Concepción , del tamaño natural i para la Tilla 
de Muro. 

Otras dos de los Beatos Miguel de los Santds, J Simón de BU^ 
jas f para la iglesia de los Trinitarios, de catorce palmos de alta. 

Otra de la Beata Catalina Tomás, con dos niños, para la Tilla de 
Andraix, de tamaño natural. 

Otra de la misma Beata , de cinco palmos, par» la ciudad de 
Barcelona. 

£1 busto de Julio César en mármol, presentado ala Real Ax^ade- 
mia.de San Carlos de Valencia. 

£1 busto j retrato del Señor Marqués de la Ramana, muerto en 
la playa de Argel , también en mármoL 

Un bajo relieve, que representa las tresGmcias^ también en 
mármol; 

. Una estatua de San Antonio dePadoa para Itíz^^. 

Una cabeza de Medusa en mármol» 

Varias figuras al olio, y algunos retratos en miniatura ^ con 
muchas planta» de arquiieetura y perspectÍTa , en que se ejercitaba 
con frecuenciar 
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EifCtiíum otorgada por Jcdnie Fábfa, arquitecto 
de Barcelftfia 9 cofi el sub^rior y religiosos del 
convento de Sarita Domingo de Palma , sobre 
la continuación de. las obras que tenia á su car^ 

^go jen dicho com^nta^ Este documento lo agre^ 
gó el Autor por comprobante de lo dicho en el 
apéndice sobre este arquitecto. 



Sit omntbü$ifU}$Ufnf .quód ^ego 
magikér /kt€obm9 Fahru^ lapici'* 
da y cipes Majoricarum^ prcesenti 
sfipulatíúne convenio 'úobis^fm^ 
tri P^tro Aiégrty gereHti *»icét 
prhrié cofwemue fNíirmn Pmtdi" 
catorum Majoricarum aniedicti^ 
ti Hoiarií ihfiiisi6f.ipti nipulantisy 
vice et nomine dicti convenías; 
quoel qiíando prior dteUt dómut 
fratrum Prcedicatorum Majori'^ 
earum^ i>el ejtts locam ieñens 
voluerit^ et requisiverit me y qaod 
redeamad hane ciintaiem Majo- 
ricarum , ex Barchinona , qub 
iturus sum in-préesénüy causa 
faciendi illuc aliqua opera , vet 
e'á diH¿endl , cam Ucéntía ves^ 
'tra\ et fratrum dictcBt domus y ad 
prosees lüustrissimi Domini Regis 
Aragonum^ et venerabilis Domi^ 
ni Barchinonensis Episcopi: ego 
mico recepta monitione , vel re* 
quisitione vestra , vel prioris dic^- 
ice domusy seu ejus locum tenentis^ 
ómnibus operibus et negotiis post- 
positiSf redeam ad hanc civitatem 
Majoricarum^ salvo Justo impedU 
mfintOy et ^uod vobiSf et/ratribus 



Sea notorio á todos, como yo 
el iftaescro JaiíneFabrá, arqoiteo 
to y yecino de Mallorca , por* la 
p#e»eale é»critara me obligo á 
TOS Fr. Pedro Alegre, $nb*priof 
del conTeoto de frailes Predica- 
dores, j al infraserí^to notario, 
^ne en VoK y nombre det dicho 
convento interviene en este coi»- 
Tenio , qiie cuando el prior de 
dicha caía dé los frailes Predica'' 
dores dé Mallorca , -ó «piién sus 
Teces baga , me re^fuiriepe para 
que vneWa á etta dudad desde 
la de Barcelona , adonde teége 
que ir con permiso Toestro* y de 
los frailes del didio contento 
para hacer 6 dirigir allí alconas 
<dl»ras á mego del muy ilustre 
Señor Rey de Aragón , y del ve- 
nerable Señor Obispo ; y yo lue- 
go que recibiere vuestro aviso, 
6 requerimiento, 6 del prior del 
citado convento , ^ quien sus ve- 
ces haga , posponiendo cuales- 
quiera otras obras, ó n^pocios, 
volveré á esta ciudad de Mallor- 
co , salvo si algún legitimo im- 
pedimento lo estorbare , y que 
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vestn conventus faciam , et con^ 

sumabo opera vestri monnsterii^ 

tt alia opera faciam pro uipae* 

tus sui/tf et /acere teneor^ ut 

eontinetur in quodam publico ins" 

trumento , faeto inter me , et ve' 

nerabíiem/ratrem Arnaldam Bur^ 

guetif dudum priorem dictue do* 

mus ; quod instrumenfUm sit va- 

lidum , et nihilpro prcedictis illi 

videatur innovatum^ uut muta-' 

tum, Quod si per me steterit^ 

quod non redeam , cum citatits 

fuero , et non compleverim pree^ 

dieta ^ cum ea complere possim^ 

tenear daré , et pro validam et 

solemnem stipulationem darepro-^ 

Pnitto operi vestri dicti mondste" 

rií f in manu et posse notarii in^ 

frastriptiy vice et nomine dicti 

operis stipulahtisf pro poentr^ et 

nomine poíno? quinquaginta libras 

regalium majoncensium monéue^ 

perpetua? minutorum ^ quas pro 

damnis, et interesse computan'- 

tur, Qua poena soluta , vel non^ 

nihilominus rata maneat hasc 

proídicta , et ccetera contenta in 

instrumento inter me^ et. d(ctum 

fratremJír'naldum Burguetifacto^ 

efpro prin^dictis áuendendis i ei 



entonces ofrezco i vos, y á !•§ 
frailes del referido conveiitoy qav 
haré y acabaré todas las bbras de 
muestro monasterio, y liaré ade» 
mas otras obras , coma tengo es* 
tipulado^ j say obligado por 
cierto iostrumeAto |NÍblieo>otOf* 
gado por mí cóii el 'vonei^ble 
frai Amaldo Bur^et,ante»pcioc 
de dicha casa; el cual instm- 
meato quiero qjtM sea ¥aiedero> 
sin que pareare» que por presen-^ 
te sé innova , ■ ni imida^ cosa algo» 
na en cnanto- á éll Y si requeri- 
do no> voi riere ^ ó no cumpliere' 
lo que llevo ^«presado ^ . pudién<>« 
dolo hacer y camplir , $eré obli« 
gadoá dar cómo pores^solem- 
ne iitstniínento lo' prometo par» 
k obra de di«bo vuestro m^mt^ 
terio/y ¿ entregar aK infraaerlp* 
to notario, que ¿ ncÑuibee.de eila> 
estipulo- oíncueatá übkas^de i'ca-j^ 
les menudos de Mairoroa(por^TÍ» 
de pena , y en compensación de* 
los daños, é intereses; la cual 
pena pagada., d no pagada que^ 
de siempre rato , y valedero^ así 
lo contenido en la presente escri- 
tnra, cotoO' ^ l^^l^r^add eon» 
el referido Fe. Arnal^o^ Bu^gitetr 



non contraveniendis y obligo vo- AlcumpIimientodelocual,Ypara 
biSf et vestro conventui supradic^ ' el caso de contravención tne obli- 
tOf et nomine infrascripti siipu- go á vos , á vuestro convento, y 
iamtis y vice et nomine ejusdem^ ! atinfrasci'ipto eltipuhübiSe^'á» voz 
monasiorii me y et omnia bona. y nombre iruestni ooo iodos mi^ 
mea 9 ubique kahita^ et haben^ .bienes , ^ habidos .y por babero 



d»; Adhofe egt» Mainionut Pe*-^ 
nh' i '■ ' eivéfi ' 'MüJortctiraM^y \ ' hmore 
etprecibm dicti niagi^ín /aeobi, 
oomtíituo me' Jtdeijuskórem in 
priffdiétii^^iieñp/tótmi^ivohis die-» 



Ademas 4®, lo cuai yo i üMCaimoi» 
Perczl, vAM6o«4«Mállprca, por 
amor qué 'tengo aLcitáda^ear 
tn>'J(aiiney y 4 ^u tiié^,cfiiecon»^. 
titoyid itt fiadojp paMsltoép loii|iBn 



m fintre Petro Alegre , et tHcio 

eompentui vesiro^ et nomine ¿th 

froMcripU stípuloiitu, vice^ e$ 

nomine dicti eonvenUis de pros-- 

dietíff eum dicto magistra /aco" 

A9i et fine eo , ubique íeñerí, et 

^mh bonorufn meorum omnium 

ohtigátionem Actum est hoc Ma- 

jodiéis f ociavoiduf junii anno Do- 

num miUesimo trecentesimó sep* 

timef décimo^ Sig^f^um magistri 

Jaeobi Fabra.\Sig'^num Mai* 

mofkis Perisíf pñaMctomm qui hasc 

firmanms.et laudamus. Testes 

httjus reisuntiBa/ikolonupus Ga* 

muñdini^ preshüer^ Jacobus Bag- 

ñeras , et Jrhaldus de Columba^ 

no, Sig'j^mem Petri de Cardona, 

notarü pubUeiMqJoricarum^ qu¿ 

kofCf prout in notulis Jaoobi RaU" 

sini: unquam notan* Majoricarum 

mvenit > aaetoritaie curtas icribi 

fecit i et clausit uv KaL JUartüf 

mnno Domini M.OQC^rifi, 



a) 

▼a espresado , y prometo á tos 
dickofrai Pedro Alegre, y á maes- 
tro convento y al infrascripto Tue^ 
tro apoderado, el cumplimiento 
de lo aquí contenido jnnto con 
el dicho maestro Jaime , ó sin 
él , en todo tiempo , y á ello me 
obligo coo todos mis bienes. Fe- 
cho en Mallorca á 8 de los Idus 
de janio de i3i7. $e-{*nal del 
maestro Jaime Fabra. Scfñal de 
Maimón Pérez , arriba dicho qae 
esta escritorio loamos , y confir- 
mamos. Siendo testigos Bartolo- 
mé Gamoodi , presbítero , Jaime 
Bañeras y Aroaldo Colnmbario, 
(6 Palomar), Se*f*pal de Pedro 
de Cardona, notario piiblico d^ 
Mallorca, que hallé lo aqai refe« 
rido en notas de Jaime B.ausln, 
ante» notario de Mallorca , y por 
autoridad de la curia lo hice es- 
cribir y cerrar á 1 8 de las ca- 
lendas ^e marzoi año del Señor 
<3i8, 
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Noticia histórica del Rey D. Jaime II de Mallor^ 
ca , puesta por el Autor por via de suplemento 
á este segundo apéndice. 



Cuando D. Jaime II Ubre de la Injusta guerra que la ambición 
dé su hermano y sobrino le suscitaron , ' voWiiS á sentarse en el lro« 
no , y tendió la Fistá por su nocido dominio , halló que oasl todo es- 
taba por hacer .en él, y que si su padre le habla conquistado coa. 
las armas y á él quedaba- el cuidado de fundarlecoñsUpsiidenciftr 
Halló poblada la capital^ pero desierta la Isla; 4^endida su poblar, 
clon, pero. aj^erCaa y /sin. reparos sus atenidas (. Jbt}ló que si teaia 
mocada «b ^so'a)oí«i?:£ wok hoB^hi , le /«liaba, paii^cio eo.qiui reunir 
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ra corte ; que la li|;rieiiltara estaba abandonada por falta de bracoi , 
y el comercio por falta ^e lignoi , y que la industria sin materias ni 
capitales no podía crecer , ni concurrir al aumento de la riqueza 
piiblica. Tanto faltaba , y tanto proveyó este buen Rey : al mismo 
tiempo que convertía el enorme castillo de la Almudaina en nn pala- 
cio , si grosero en su estopor , bello y magnifico por de dentro , le- 
vantaba de nueVo á su vista el fuerte y hermoso castillo de Bell ver; 
fundaba las once villas , á que debe la isla su principal opulencia; 
daba ep.eUa^ braxos á los campos». y materia á la industria de la 
ciudad; y acuñando aquella escdente moneda, que tan apreciada 
Mé después en las escalad d'el Mediterráneo, animaba el comercio an- 
tea desalen^doy asi por la variedad i'é incertidombre de las mono- 
das cstrañasy como por la falta.de signos propios. •• .Resplandece 
éu piedad en la Real capilla de su palacio, que' construyó y dotó; em 
él* colegio- delMíiramar, que fundó' para convertir los infieles domici» 
liados en su dominio^ y poso la primera pt«dr& del insigne templó 
de las llagas de San Francisco , para mostrar su ternura á un santo 
hijo , que renunciaba la corona por el sayal de los menores* 
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noticia de D.,Fr., Pedro de Cuna , Obispo de Ma^ 
Uorca^ puesta por conclusión d las notas de 
este Apéndice. 

■ 

. ' I ., 

El genero&o franciscano D,. Fr. Pedf o de Cima , qi|e desde U 
iglesia de £Ína fué trasladado á la de Mallorca, su patria , dejó una 
memoria, que debe ser muy grata á la arquitectura balear por los 
muchos edificios que costeó^ asi en esta isla , como en Menorca. D. 
Vicente ]M[^Jt dÍG^,,que.construy4 i %\fA espensps (y es asi por acre- 
ditarlo sus armas) la segunda nave mayor de la catedral > y empren* 
dio otras obras, cuya importancia y grandeza, así prueba el celo que 
le animaba para el esplendor de la Iglesia , como su afición y buep 
^usto á la arquitept.urs» 
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APÉNDICE TERCERO- 



Descripción histórico-artistica del edificio de la 

Lonja de Palma. 

¿lio fuera bneno, rtaí querido amigo, que yo pri* 
vase á V. de las noticias que Xengp recogidas solare la 
hermosa fábrica de la Lonja de Palma, en castiga de la 
impaeteiicia con que me arrancó , sin tiempo ni sazón, 
las primeras^ que empezaba á recoger? Mas. na tema 
que lo haga, pórqtieni quiero perder el gusto qtie ten- 
go en publicar mis descubrimientos, ni quiero privar 
á y. del que tendrá en saborearse con ellos , ni quiero 
en fin defraudar á la bistori» de 1» arquitectura de Es- 
paña de muchas preciosas memorias que podrán ilus* 
icaria, lí como aderoaa na puente ser duré^ ea per4<Hiar 
los ímpetus de la curiosídadi quieif loS conoce y^ suele 
sentir , hé aquí que voy á dar á Y. cuantas notícias- he 
podido rebuscar acerca de este noble edificio , con mas 
algüBNis reflexiones, que juzga necesarias para su ilus- 
tración. 

y. tiene ya de a^itemana Ift prueba que le envié de 
que et proyecto de fa Lonja fue coetáneo á fa conquista; 
pero antes de hablar de él conviene conocer las cazuñes 
^ue le inspiraron. 

Cualquiera que lea los fueros que el Rey cónquis« 
. tador de Mallorca concedió á sus pobladores luego que 
hubo descansado en la nueva capital, conocerá que se 
propuso establecer aquí un pueblo navegador y comer- 
ciante , asi por el derecho que les dio de cortar made- 
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ras para construir naves y leños, de navegar y pescar 
libremente en su^ mares , como por la exención de toda 
espede de impuestos en la entrada y salida de mercade* 
rías de su puerto, y otras franqueams que dicen inme- 
diata relación al tr&fíco. Por e$o la profesión de la mer- 
cadería formó desde el principifo un^ de los estametitos 
de ia isla, y entró en su gerarqiiia civil y en su gbbier- 
Ao oMinicipaK Asi se yé^ que -desde que se organizó et' 
cuerpo de jurados , encargado del gobierno de la ciudad 
y la isU , se eompus<» aiempre de- un eabalteto , dos ciu< 
dadacros- militares, dos* mercaderes' y >éois 'artesanos. T 
cuando se estableció- despoes ^1 glPMide y general coni- 
$^o , ios mercad eres <ba)# •cuyo nombre se entendía 
entonces todo camercitfutej tu^iishm en ^Ligua) repre* 
sentadon. " ' "• 

£) bisldñaHior l>ameto coloca la itfsticucion 'd« les 
jurados en la^^'; pero el P« Mallérca asegura que fué 
aidteriiBr, dítiendoque<a&tste el privilegio del tety'éao^ 
qcrislador', espedido enVatoneta el 7 de julio de^av^o» 
y refiíendadtf por su ^seorefáilki GuUtermo Rabosa, en 
que ooivcede^áf Mallorca la facultad de nombrar jurados. 
Ademas qué de;<0Stos magikfados'^ según el. raismo«Pa« 
dre, se halla ya memoria en otros do<mm6ii4ío9 'de aquel 

Pueée acvvifrde ooflífiñnac«>n y apoyo de ^tas uo^ 
ticias el primer doMmenlto que tirata 'da ^ba Lonja, y éé 
<(ne ya di raaon á V.^Sfuitésíde ahom ; esto es, «I prtVi^ 
tegio tmiMto en que el Rey Ü.^ifaiWie I cbncedtó^ teri^ferái 
jpaéa 0diBeai4a ,. espedido «ti Bat;c^tona''el ¡xt^ct^ agosto 
lAe i!i46^ por él se conó^di» á Ferreí^' de Granadb, en 
iieDiséi(6 iataM«ctinie«ftOy>dbmo2dqú44i€eiih)vla pfa^ 



espacio de tierra qué habia junto á la puerta del mar, 
y empezaba desde el ángulo de la barba^rana , háeia el. 
hodpital (hoy iglesia dé San Juan ), siguioidp. por qnín- 
ce brazas de ancho y Teinte de largo ,. etvtre el mar y el 
arroyo /Va Miera J^ .para que en. él se cónslnruyése.juna 
Lonja y Hospedería para uso dé los mercaderes; á los cua- 
les, y á sus efectos y mercancías, ofrece el Rey ségúri») 
dad y protección^ todo bajo las siguieol^s Icondickmes:: 
I.* que no se edifique sobre el muro ^ a*^ que entre este 
y, el nuevo edificio se deje una ancha c^le,' y>%^ que. 
sebre él se cargue un censo reservativo de seis. másC" 
muíifias^ que son'cwco mil cadaíuiíaY pagaderas. »i el 
dÍA de San Juan' de cada aSó. <;k>nfirftian la escritura 
Ponce^. QltlgO ,! conde, de Aiopurías, GuiUemde GruiHas, 
Bernardo de Aónes, Guillem de Moneada, Bernardo de 
$afita'£ugeiiia« yáptesde este aquél Jas^perldé Barbe* 
raí!) , 4, quien Miede»: llaiAa 0ipítan; de :in|;eBÍei9>t , -y. dé^ 
quien y^ bsfblé'á Y. en liiís miemorias deJáfábrieá deia 
Seu. Todo lo 4tuat se veijft .mhs fde lleúoi en la .mUmfaes- 

.ri.^.,d. ,„ p»w *fi. copu i ^.^^, « p^. 

re lograrla) y ^i no éit e^ta^aClq, cual ^iie^go ya ,'loma- 
da de.lotf ApuiMíamiepito^ del-^railitoneptlchino Fjr» Ca* 

yetado de rAf^Jilorcav » . íJ: : ^ . .i : . 

Pero si yo no me engaño , todavía el proyecto de la 
IiODJafue.iftas antiguo que: el privilegio, que tá citado. 
X^fíér<»l4i^ día tina espiiesian. del mismo idocumeplOr si e9 
que Sé eutiéi«de« :GomO. á mifilící^ /debe^e^tend^^e; 

* ■ ^ - 

pues^iablan^q el Rey de lay. btfuet^'deterreQQ e^^ifiedído, 
alunde, qums JVofi iissi^aym^ i^ ^ay<a/^; :(4ue Hb^ 
liaibeiDos ^aj^idoi eii J\{alloit^»){ t ¿Qué q^ier^ ciSlp,4ecilr 
•M!M»^^«!eJi(R§y: Íti4bf%aeSah4o. jp^MtrsSÍ 0»^^ equel .|ir 
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lio y espacio para la Lonja, bailándose iea esta ciudad? 

No habiendo, pues, estado en ella desde ia3a. hasta 
ia69 , y< hiendo la fecha an^it>r á «sta: úlúaia Yeoida, 
^eaulüárá . que ei proyecto de la*Loaja pertenece á los- 
añü» de áa3o, 3i ó«3a, :e0 loa cuales vino ;á Mallorca^' 
y yo me indino á que pertenece al.úUimo, pu^s que eñ» 
esta tercera Tenida fue cuando cedido ya el señorío de 
la isla al infante D. Pedro de Portugal , acabó y, autoüri^^i 
zó el repartimiento de.Ias.tterras . conquistadas .^ yen« 
toiK^eff, cuando dispuso de ks que le quedaban de su 
porción, y dio otras providencias propias de la suprema 
soberanía quei se había reservado. ^. . 

Pero, amigo mió, como €lel dicho al hecho hay. 
gran trecho ^ la Lonja se proyectó, el terreno para ella S9 
señaló y concedió, y su propiedad fue adquirüis por 
el comercio; pero ^1 coioercio^ ó no pudo, ó^noqúíaq 
en noíucho tiempo levantar el edificio.. Hfiy n^emori^ de 
qué tensmaqui lonja los geno^eaes > y aun los ii^g}e$esi 
y todaKÍaéloomei}ciopacipoalcarecia4^ ella. Bíen:ci:eQ yo 
que para :sus< juntas .tuviesen los neg^wiía ates a;lgupa.c<K 
saialquili^da ^rcompradá^ yai^n tjiipbi^tí<qüeJia.l)a;S9$^sea 
Lonja, ^uésque en la. memoria^ de ciertas venis^l^tqhas 
por el gobeipuador Cenl^elUfliy los pnócqtador^s Reales 
en i3Sf ,.se eilaladeunai'casia.e/? /a'£o/»/a'{i); masque 
no lurviesea edíAieia icanstruidp 4 e«t^ ^, ^i^\dubtr 
table. ' . . , , f '•.•.'. :i : ': 

< Tenemos env prueba de eI10'docamentospQ9Í^li(qi;, 
para ciiya: perfecta inteligencia debo tftmbiea aMiicipiir 



f íj •., »i . .t.^* í ' ./:' •.». , i'ííá 



(l) AfWÜSaUCIltO d€l.r. MattfC^qi^ , .*. .« ^.. i¿ rj.;v.: 






(3ií) 
á V. algunas noticias, que al mimo tiempo servirán pa« 
ra la historia civil de esta isla. 

Aonqtie los mercaderes , segan hemos visto , entra- 
ron desde la^;o en la gerarquía municipal de Mallorca^ 
y formaron uno de -sos estamentos civiles , pasó mucho 
tiempo ames que se reuniesen ó constituyesen ea cuer* 
po político. I^Bura los negocios que pertenecían á -su pro» 
fesíon , y para aquellos en que la generalidad de los que 
la ejercían tenía que concurrir á los del público , se jun- 
fabafi privadamente , según que la ocasión lo reqtHaría; 
conferían y acordaban entre sí lo conducente i ella; y 
si era necesaria representación formal de la clase , nom- 
braban diputados para Sralar y contratar por esta lo 
eonvenientie al caso. 

Tal era el estado mil del comercio de Mallorca en 
el tiempo de su mayor prosperidad , cuando con su in« 
Austria y erfuereos concorria al inaerémento y gloria de 
este reino; cuando muchos düdadanos roililares ejer« 
eian eíaini Mcemendable profesión, y engrandecían con 
etla su estado y familias ; y en fia , cuando tos mas en- 
copetados caballeros, lejos de desdeñarla, aspiraban á 
entraren elta, según atestigua Mut. Mas cuando bs gran* 
des servicios hechos por Mallorca á los Reyes aragone* 
MB en su$ gaerras , y el aumento progresivo y enorme 
de impuestos , fiíeron apurando los miedlos de proveer 
á las necesidades públicas , el magistrado civil , que ha* 
Mtdia^ya p<Q^ auieilío en otras clases , voKió principal- 
Itt^nve los ojósíá^atqfttelta -en que el valor ^ la iadnstriay 
buena economía hablan atesorado mas riquesa , y con* 
servádola mejor. De aquí vino , que al paso que las ne-^ 
eesidades y ocasiones d«*apttlo ie hacia» mas ireoíuen- 



les , se iDttltipUctseD también tas confcreacias y tratados 
del magistrado con el comercio^, y se bicíese mas- pal* 
pabld h falta de una OMSStttucian que reuniese ^os in- 
dmduoe ; de representantes' naturales que Ue?asen su 
voz , dé lugar oportuno y decoroso para susjVDtasy de» 
Ubecaciones , y en fin y de una organización kgal y au* 
torizadfl« Hé aquí el origen del colegio de la mercadería, 
y de la fábrica de su Lonja. 

Hallábase Mallorca en 1409 en grande ahogo y falta 
de recursos, no solo por las causas de qoie ya dije al* 
go en las memorias de Bellver, sino también por los 
recientes y enormes gastos qjQo tuviera en el arraamen* 
to de la poderosa escoadrá con que reforzó la armada 
sania j y de los bajeles con que ayudó después á 4aa 
guerras de Sicilia y Gerdeña, en que sus marinos y uA* 
litares iovieron tanta parte* SoÍM*e esto le pedífá loda« 
vsB el Bjej D^ Martin de Aragón otras dos galera$ pata 
aeabar la reducción de Cerdeña ,^ y el magistrado^- fiün^ 
ca reacio, ni detenido en manifesta^r su celo < le habia 
ofirecido' atmarlas , y enviárselas denCro de cual ro me- 
ses. Ocurrió con -.esta ocasión á iios mercadeves, y estos 
la miraron como muy oportuna para lograr el arreglo 
de su oousútucion* Apruíveebároola, pues; propusieron- 
laá los juradoQí, y estos aJgraiKle y general Qsmejof 
HuiM^s&bee elasmsto varios iratadosy courféreneias , y 
concordades de una y otra» parte diferevftes artíeiilos^ 
se redijeron á acto público»,' y se «lev^ronráll B^y ^pa^ 
ra obtener so saa^oiu Envió Mallorca >á tete fiu^ como 
«uvem&aíailor^ al.cabaUero^ Afnaldd^\A.Hiert., (pl;qiie pn^ 
aancki^'átfiareelonay obtuvo la apreb^sÍQ» dei^sratado 
por Aeab^prKfilegio espido en aqueUactadííd á* a^^ 
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marzo del didio afio 14099 y le&endado por Bartolo* 
méGrasi tiotaño del Rey. 

Esie pnecioso privilegio 9 aunque mal copiado, y 
peor ioiprtoOy ae halla, entce otros al freute de un 1í1h*o 
qae publicó el colegio de mercaderes ..en l665, y se 
reimprimió en i733; y dejando aparte cuanto no con-' 
dttce á nuestro propósito» copiaré bolamente de él ]oá 
dos artículos 5.^ y 6.® con laa respuestas á las petic&o* 
nesi^ue contiene. .1 

. Dice- la petición 5.^ QujS p9|r -parte' ^de la Uniyer^ 
lldad se wplique.al Señor Bey, quefxira el buen ré« 
gimen, de -la o^ereadecía, que redunda* en gran proTe- 
cbOi y. sustentación de la caiisa pública, tsea. servido de 
otorgar á los mercaderes del dicho reino el. que puedan 
tener colegio aprobado. 

Jtgspuesla. . Place al Señor Rey que para los nego- 
cios, y ordipaciones del dicho colegio, se puedan juñ- 

* 

tart una y. muchas veces , hasta en ;número de veinte 
personas, y 90 mas* 

Petición 6.^ ítem, que sea suplicado al dicha SeñM 
Rc^y* y $¿ obtenga, que abolidos los citados derechos 
para reducción de. los capitales de dichos censos (ha* 
blade los tomados para el armamento de las galeras), 
puedan los mercaderes imponer Ja contribución de una 
qaaUa » o dinero por libra sobre todas las mei^caderks 
detp^rticulfires.ó estrangeros entrantes ó salientes da 
est^ jTisíno ,i . cuyo producto perciban; y ^^^nen para 
dirfed^sa ido.lof maces , y buena conservación de la mer* 
oadería; y.p^rá' ^ue/con el sobrante puedan hacer y 
4^M$lruir ^JUk^fa para sjerntioMecAni^Bio de siluprqfiísion 
j^^4ík la dii:h0.oMa^4 *4áiidited(ss> hceiteia . pdr el Se* 
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ñor Rey para tomar lodos los solares ó casas Jieotsa» 
rias ó útile^, para la constrijiccion de dieha.Lonjai es^ 
timándose antes suis propiedades y é indemnizados svik 
dueños á conocimiento del Señor <béguer!de la eüiidad| 
deVprocurador Real, y de ciialvo pro^hombres elegidos 
por las- partes y amortiaiindose^ si necesario fuere , los 
dichos solaces. {deslifiados/)ipa¿a la Lonja. 
• . Aespuesia. Fiase al 'Séfior Rey*; 

Yea y. aquí él* proyecto.formai de la Lonja nuera* 

mente aprobado-, dotado, y pronto ¿ser llevado á eje* 

éucion. Y' diga nucTamenle, poique no dudo que se 

tuviesia á ia^vislala aotíféa concesioa del Rey Con- 

quiitador:; pisesto que la Iionja ocupa ptecisamente el 

mismo espacio de terreno que íaé en ella señalado. * 

Corriendo esta empresa á cargo de ua cuerpo taa 

puditiinte; y.c^loéQj, uo es de dudar que desde luego se 

empelase ¿^oabajar en Wn^eva Ldnjaj) »|^o£ mas qué 

yo no:faayA podido descubra ni< el -primer aliitor,>^ai 

los primeros pasoade e^if fábrica, ni tampoco iacau-' 

sa .que . intef rumpÍQ su curte ^ como consta que lo e¿«^ 

taba iigunoa aüos después. sv 

Pera.el'€olegío.de<Déro«det*es^'deseoso df llevarte^ 

adelante» biso en;i4^f'nueva!<:onitrata con «erifiísí^o^ 

arquitecto Guillermo 'Sagres» f el^cual ipor escritura pá^ 

btiea oilorgada en^iMiLm^ áuiti de' marsuKide aquel año 

ante Bemasda Sala^ iioti|r^ y escriband^dab .calcios ^se } 

obligó áconttuéaiiy CQadúirlaobradadaLonjafdéftde! 

el punto. en que.se bailaba entonces ,. con varias con^- 

diciones, de las cuales pondc^ aqui* algunas para* ma«*' 

y or . claridad de estas memocitfs. > ^ 1 

Por. la. primera ^ . sbg^nda f¡ cuarta ; sa; oUiga Sagie» .^ 

TOMO T. 41 



!««. 0cubar de construir ia Lonja, en la forma y mag- 
uera eo que.eslalia empezada ^ y según la'traea por él 
fopmada.y. presentada-: áqm ejeqularia esta obra. hasta 
la:Culnerta de ias bove<laa en los doce <años síguieiites, 
con la. altura, de ocho canas de Mompelter desde ql'pi* 
so á la llave; .y á qué en los tees años sigumites á los 
doce , haría y acabaría Jas ' torres v almenas y deibas 
obras superiores. Por la.qútfltta.y sesla se4>Uiga áha- 
Q^ toda^tias ;Oolaniais,iClayiBS y pavimexito de piedra 
de Sautaííi, y 4as. pendientes. ó enjutas de las bóvedas^ 
de la deSoUerich« Por las cuatro stguíeotes se obligad 
hioer -paral deorao de * b obra ^ dííereniss ornatos ; á 
teberitn.^^sofafe .|a puenta ■ principal qixe; mira.^ £• 
un .séltímne tabernáculo con la efigie de nuestra Sefio^ 
n:. 3.^ en cada imo de los otros tres frentes una esta* 
tua de^Angel con su ^tabernáculo encima, y )aa>Matas 
Beales gr de la (Cifidad á «los lados: 3.^ en los*caatm> ^tk-* 
guies. <iel/iedifiicio «cuatro grandes estatuas > eniesta.fov^ 
ma: En el que mira, á Portopí, la de San Nicolás^ ea 
^Laipáesto la áe San luán Bautista ; en el queiestá ,há-<^ 
áík la Atarazana la de Santa.Cs^lina ; y^la detSaia^ Ciab* 
rsÍGD/ál qüe(jiiiraáila'-Alátodakia,:coii:olfiaS'Oosia que 
ir*ibftbrá viato £ni&lr'ti»to de ia.le^itura^ que* coo éíi 
vcKsitfm, iiastelknji t«ejalTanaói%s0to/tieinpolh¿. 

oitBaj^i^ estaa^oondíctGaiei^ «SíiáiHi9r^GuiUeri»o}:Sá«. 
gMr^<á:£Jbcnflftéide«uicu«mta^j^ptiFiajua airado , Vo«las^ 
laá;adi£k{rsodhrhft*i) y^'los: ^dxííéaáwrM^éáfíóálB^o áp la 
in0t)oadeJrór'BraoQÍseocAAgiada»^yJuaní Ferrítala, >y los 
faJMeíqufiFOSbinoiiibradp» para dj enidado de la eoupres» 
Antonio Quint y NicolásdSiiX)/íy Jaiiiie''Viñobsv^^'obiiv/ 

gwspor sf( {Mtftttaá4Íarijop|gÍKBai-dác^o ^ 
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libras de ceales menudos de Mallorca^. ooiiAÍgnadas étt 
-el pií&ductí> :d6l. dinero, por li'ifa\ impaesió sobre las 
anercadeiiaa efsttv^iitlea ' y laalieuBbtes del reiob;, el cual It 
oedieroa del tpdb,.y biíi otlví i^eserva que U de iSo 
li}>ra8 para gastos 4el- o^legio^ Sagrera debía «recibir 
cada año y á su riesgo este producto de los asentistas 
^^uiepe!» a^yeodiede 9 Aiv^»das9i A(|i«el dertcko , áfían - 
aaoidoi^tad «I pag<9i k m aatísla^eíoQ ^ y .t>QC últtmd , ev^ 
de m cargo gastar ea las obras , no solo ia cantidad 
lotat que > por aquel título recUoiese cada año, sino 
adepfts ^S^ov libras da ^st»-fMN>pio. -fondo et% eadaí unfo«r -i 

YKiicmcMebíea cuatiiasijreflextQBes pudieran: haotef* 
se jsobffl^tiel Aeuf^r de-este iaatrusiiecito : yo me reduciré 
á las qile son mas á mi propósito. . 

Ujtia» desellas .esVque pues no ae trataba de empe* 
zar , sino de tccifitjiiuar! yi concluir «n edificio ya em4 
pesado^ que<la.eti pievfadpd^ de^quíéb fuese su! pri- 
mer. ai4tQP« 'Si ná lo fuérSagrera, eamuy de sentir que 
elnombtede un artista que supo trazar tan bello piaií, 
quede sumido en él hondo, rincón de algún 'archivó^ 
pues, quie^mis diligeneiasino han bastado para sacarte 
á luzl >Gon todp pie>pareceMque'nb debemos a^ígirnos^ 
pues que 4 mi juicio á Sagi^era, y no á otro , pertene^ 
ce toda la gloría librada en su belleza. Púudolo en el 
tenor 4e la^ cU^uula oiarta dé^la^ioitada eaeviliura^que 
dice asi: '1 • .. ! « ./j 

liem: que lo dit GuiUerm - ítem. ; que el rlicfao Gai<< 
sia tínguihde. continuar é ' tiermb sea^obligádo á^ con*' 
aeabur la ttíia. ohka déla tipuak!' la i^bila de ia dichai 
dita Loige^ en lufoifrim.i. ijocjá^etiviaipniíayáiaiié^ 
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manera qm escamensada, ra en qtte está conieiizaaa^ 
é segons las anasírM per y eonfonne á4a traaa(|>()t 
^uell GuiUertn '^ah -'dUs é\ únÚÁ yentrtgadat á los 
honorables obreps dadas é díehúí3 honotablea &brU 
libradas. • r ^ .'^ queros. ^< 



* *'-' . -4»k 



.^ 1. 



«^t. Si estas leipt^eüsionefe nij sdtk ídelt^dcveáinéhij^étftes, 
por.to laenos ha$cetf eid grati^mMera probubié, aq«ie &o 
íse trataba de ejecutar un plari nuevo, sino d# Cdntt^ 
oijar el que estaba empezado ; -porque si la oiü^ra áehiik 
contiDua'rse en ikmisma'fiffma y maneras en que es- 
tafaa-énjpezada', claro es que*^:^r titrtí iil aycor( no 
tendría Sagrera que * presentar muestras •'pai^á ^Ite^* sino 
que debería seguir, las. presentadas por^aqiielí y cié 
consiguiente ^e la cláusula se refiere al plan ¿idiues- 
tras pi[imitL'^ás*^qfie Sbgrera>babkf' presentado. •> < 

La <^ra reflexión es,' que pues 6uiUerff|o Sü^fírersi 
debía gastar cada. aíio de isu propio Ibndo en la obra 
5oo libras, ademas de 'lo que recibiese denlos asea* 
tsstasvies deplr , que. pues se obligábala aotieípar 7^5oo 
übrasdeii ilqsi-quincé tañbsrquei«bri(za: laicon^Ma^ e^ 
preciso que fuese notablemente rico; q^orqueiel altó 
valor que tenia entonces la moneda , ^ no deja pr^u« 
miir que fuese «tomaiidé á;crédfta.tán fuerte cantidadi 
en ,un ; tiempo eb. que \ú\ ibterérdel dionro era ' ^j^opor» 
cionalmente subido. 

vTal era el autor, y tales los auspicios y condicio«> 
nios' con qué .se. j^mpretidió la contitiuacicm de este édi- 
£cio>baJQ de un plan tanbéllo^jy-magníftco, que así prue* 
baiieLgémio del ^arlislarrqúe le céacáUó, s^temo e^^pi^ 
vita del cuecptoi^^ue Jí;f2empreiadía:>v\ v\ .'> ,!;;vv 



• \i 
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Sagrera, Cfnnpliendo sustancialroehté las'cbndíóio- 
nes de su <x>Dtrata , continuó y acabó < según Jella el 
'edificio, salvo algunos accesorios de que hablaré des^ 
pues.- Pero la desavenencia que interrumpió al prin- 
cipio el curso de esta obra, hubo de retoñar hacia su 
fin ; pues consta , que cuando éste se acercaba , habia 
empezado ya entre Slagrpra y el colegio aquel pleito dé 
que hablan los cronistas de este reino, y de cuyo exil- 
io nada cierto sabemos, ni por ellos ni por la tradición. 

Este pleito, si ya no antes, empezó en 144^9 pues 
que á 20 de enero del siguiente año , ya Sagrera que 
era actor en él , habia obtenido del Señor D. AlfonsaY*. 
Rey de Aragón y de STápoles » un Real despacho, dé 
comisión, por el cual nombró á Juan Serraba y Juan 
Ferriola, mercaderes de Mallorea , para que^conoci^eii 
de él y le determinasen; Y del documento |que ¿oei» 
go citatéy se puede colegir, que.asi'Sagnara como L«9 
dichos juecési delegados, se bailaban, entoitebs eA^tl^; 
pojes , y que el Rey , ó por la importancia del asunto» 
ó por favorecer á Sagrera , deseaba que la causa .se 
decidiese en aquella corte. . . > * ...... >/ 

£s el caso ,<}ue notificado en Mallorca eLdespachci 
de la. comisión >. fué luego redamado ^r el colegio. de 
la mereadería, el cual ocurriendo al Rey D.: Alfonso 
la. contradijo ,:y pidió iormaltoentCr eu revocación. V:Qt 
principal fundamento de. este recurso-, alegét el cole«: 
gio qué dicha comisión era contraria á los prtvil^ioi$ 
y franquezas. del reino de Mallorca , según las.c^u^ti} 
todos: loa pleitos y causas de sus niQüadores de;biíin.s^« 
seguidos iy termioaídos^et)l;ra de Ja isla.» El Rey re- 
conoció la justicia de étte itoeursp, accedió á«l»}&iútT 
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plica dd colegio , y revocando la pñinera comisión, 
pos olro Real despacho dado en Casteloovo de Há- 
•poles i ai ^ de octubre de iJ^Soj cometió de nuevo á. 
oóoociroiento. de la causa al Gobernador de Mallorca 
Berenguel de Oms, ó su Lugar«teaienle^ fis vistOy pues, 
que los primeros comisionados se hallaban en Nápo- 
les 9 porque á. no ser asi, mal pudiera funiforée el * co- 
legio en > semejante alegación. 

. : No me ha sido posible descubrir los autos ó pro»» 
ceso de este pleito , donde sin duda existirían muchas 
noticias relativas á nuestra obra. Los historiadores que 
hablan de él, no vieron tampoco el proceso, y su re* 
iacion nos deja en- mayor oscuridad. Sin embargo al* 
go puede^colegirse de que dicen que Sagrera intentó 
la lesión -ulira ctimidium^ esto es, se quejó de haber 
siéo perjudicado en su contrata en mas de la mitad 
del justo precio. D. Juap Dámelo para prabar la pros* 
peridad del antiguo comercio de esta ^ isla. « Te^go 
•ede esto, dice, el suntuosísimo y grandioso edificio 
«de la Lonja, ó casa de Contratación, que de faechu*» 
«ras costó iií,ooo ducados, ^in W gastos de cante- 
cria y otros pertrechos; y aun despueis el malestro de 
«está insigne^ obra formó pleito, pretendiendo lesión 
my agravio en el precio sobredicho. » £n esto siguió 
Dameto, como casi en todo^ la autoridad del doctor 
Juan ftinimelis^ pero éste, •. refiriéndosela algéin doeu^ 
íi^ntbóapuhtaiEniento^ que sin duda faabia lÍ9Ído<(piiés 
Ab^^'^sé^Un queda Ht memoria escrito) j asegura que 
il arquitecto de la Lonja se quejó de engaño y per^ 
Juicitf en mas de la mitad y sie&do el precio ajusta^ 
do entre ellos de iS^cíoo 
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S^a lo qo6 fuere, es muy creíble que la díícistan 

dé este pleito fuese favorable á Sagrera , porque aun» 
que iá cantidad del ajuste parezca grande , ateudído 
el valor de la moneda en aquellos tiempos, ¿á quién 
no parecerá mucbo mas grande y dispendiosa la obra 
que ejecutó P 

Pero dejando i cargo de algún curioso maUorquin 
que deslinde este punto , y dejando por ahora k Sagré-* 
ra en Ñapóles , donde le buscaremos después , volvamos 
á su obra, de la cual ya dijimos que dejaba acabada, saU 
vo alguttos accesorios. Averiguar, pues, cuáles fuesen 
estos, y quiénes los acabaron, era demasiado curioso 
para que yo lo olvidase; y por fortuna trabajando en 
ello, logré dar con algunos documentos queme ayuda^ 
ron á descubrir uno y otro. . ' *^ 

El primero es un privilegio de! mismo Rey D.' Alfoh^ 
so V, dado en Gastelnovo á 8 de enero de i44g. Habtíí 
comisionado'el colegio de mercaderes á Pedro Zavila, 
imo de sus individuos , para que pasando á NápoIe» pre- 
sentaseal Rey varios' artículos, dií^i^dos al bieri y au*-' 
mentó del comercio, que seqyoniá estar muy meñgUa¿ 
do\ y á su restablecimieiito á los términos enqueah(é¿ 
ftorecieraen Mallorca. Muchos de estos artículos no ^otf 
de nuestro asuntó. Eslo el séptiitao, en que refiriétidosV 
qtie el colejgt^ pa^a construir la Lónjhy tctsa de concejo 
demercaderes había tomado varios censos sobre el cóti* 
sabido derecho dé dinero en libra , con cargo de abolir- 
le lUidói quefuesen los censos, se propone no Soío que^ 
eídíéfro dineH>enmrú no fuese '^(ipHhiidó hasta tanto' 
qüU'la obra estuviese enteramente concluida, y r¿d¡hji¿> 
dos 4os censos, sino que se pudiesen tomar sobre él* 
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Otros censos 9 asi para Im conclusión de la óbra^ como 
-para otros objetos necetírios. Por el artículo la se 
pide» ai Kej permiso para comprar y d^ribar algunas 
casas, áfin de ensanchar la plaza de la Lonja , j con 
eargo.de indemniautr á sus duepos; y por el i3 espo- 
nieudo que ante la Lonja habitaban varips toneleros y 
carpinteros , que por su oficio causaban continuo rumor ^ 
el cual resonaba tanto enella^que los mercaderes no se 
oian ni entendian¡ pidieron el permiso de tomar dichas 
casas por cuenta del colegio para arrendarlas á quien le 
pareciese. A todo lo cual condescendió bf^nigoamente 
aquel Soberano. 

i . Combinados estos artículos se descubre que á prin* 
cjpioK de 1 449» ^^ V^^ '^^ obras de la Ix>nja np estaban 
enteramente concluidas , el «sd^ificio lo estaba en Jo prin* 
cipal^y puesto ya en uso^ pues que el articulo i3 
demuestra que los mercaderes se congregaban ya en él 
para sus juntas y negocios. 

Esto prueba también otro privilegio del mismo rey 
de 1 3 de julio de 1450, por el que se manda que los 
asentistas 4el d^r^cho arriba mencionado , le cobrasen 
en la misma Lonja , y abonasen al colegio , á título de 
alquiler, doce libras en .cada año: claro argumento de 
qy e el edificio senría ya enteramente á sus destinos. 

Perp otro documento, muy de nuestro propósito, 
pone en la mayor claridad este punto , y detennina es* 
pecí ticamente . cuáles eran tos accesorios que Ss^era 
dejó por. qoncluir en el edificio de la Lonja. £s una es- 
qritura de contrata, qtorgada en Palma en 19 de maczo 
de 1 45 1 y entre los honorables Ramón Zafort^sj^a y Ber- 
nardo Gotoner , mercaderes . y defensores 4el comercio 
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Mercantil de Mallorca, y Guillermo Yilasolar, que se 

iatitula lapicida , ciifis Majoricarum , magister /abrichs 
Lotigíce mercatorum dictas cii^itatis ; por la cual el citado 
Ouiilermo se obliga «á hacer dentro de un año todas 
« las elaravoyüs y femaíer ó tomiuis, qtíe sé han de hh^ 
«.cér en la fábrica de la Lonja, de piedra de Félanix; á 
«saber : las claravoyas de dos de dichas ventanas ^ se* 
«gun la muestra (ó dibujo) que él había presentado, 
«y las claravoyas y remates de las otras cuatro, según 
^que.estahan empezadas per meslre GuiUem Sagrera^ 
*olim mestre de la fábrica de la dicha Lonjai^ H, los de- 
fensores se obligaron á dar y pagar á Vilasolar, por dicha 
obra(quedebia ser enteramente desu^cnent:^), a8o libras 
dejínoneda de Mallorca; las 5o de contado, y las restantes 
según que fuese obrando dichas claravoyas y remates. - 

Finalmente, por otra memoria del mismo a<ño consta 
que y ilasolar estaba ya trabajando en las obriis de su con- 
trata, y que trabajaba con él Miguel Sagrera, que proba- 
blemente sería hijo ó pariente .del atitor 4e»la Lonja. 

Por estos tres instrumentos se vé: i.^ qtie en i449 
la Lonja estaba no solo acabada, siuo sirviendo á su 
destino: 9.^ -que si el colegio hablaba entottcés de con-) 
tilMiarla, es porque se referia ¿aquellos coritos acceso- 
ríos f que. contratjá después con YilasuW, y á otras» 
obtas eslesi^ces 9 que no eran de cargo de Sagrara y 
de que luego.dlré algo; y el. 3.^ que cuando- este sf au^í 
sentó, dejó ejecutado cuanto hoy se vé en el edificio de 
la Lojija.^ >sako.^l ,adQrAO;<de: dos. Y^uianas. qup corrió 
del todo.á^argO'de.i^ilasola^'.vy paiTtedel de otras cda-^ 
trp <|ue dejó e^)pezadas. ^ ./ < > : 

'Povdo mismO'^uo hay contrfldi^lpion alguna en^que 
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Guillecmo Vilasolar 8<e titulase en i4Si maestro dek 
obra de la Loo ja ^ pu«s lo era coa respecto á dichos ador* 
uos y obras esieriores : á cuyo fia ha de saber Y. que el 
colegio de mercaderes , apdemas del edificio principal, 
hizo consiruir para complemento de eslé y su propia 
comodidad otras obras accesorias , y entre ellas un her- 
moso jardín, con fuentes r ^^átuas y ^tcos adornos , de 
que nada diré á Y. porque nada conozco de. ello, por- 
que nada pude averiguar de sm autores, y porque algo 
se ha de. dejar á la ciuriosidad y diligencia de los erudi- 
tos del paisr* 

X Pero si dii^é^.en honor del ,cek> desús antiguos oo* 
merciautes , y de la protección que lea dispensó aquel 
buen Monarca , que el embajador ó comisionado .Pedro 
Zavilá auduvo tan diligente , y el Bey tan generoso , que 
d^s dias ih^pues de espedida el privilegio , de que ha- 
blé á Y. anteriormentet se espidió ot0o , ^por el cuai 
D. Alfonso dá' y concede at colegió de mercaderes de 
MuJlorcaí (ái quibus^^ dioe'^^pkmmqtte' grata €t teccepia 
^rifiíia accepimus) en k fuente del; sepulcro ó cuak}iiie' 
na otra, ó en la acequia de la ciudad tanta agua, cuan* 
ta correr pudiese por on agujero de la aiiehura de dos 
sueldos, mallocquihes. Cuya noticia no he ^querido ocQÍ«« 
tir ,1 porque esüa agua era sin djuda destinada para las 
fuentes del jardín de la Lonja, y prcveba qué én aquel 
tiempo no se pensaba ya sino en (^ras^actcesoriás y de 
mayor comed idadit '' ' ■ ^' ' - 

l^a , pues , que habemosftaüdo eute>afnéiite de eikis, 
volvámosla áués¡tro>Sagrer<a;á' qtiidrh ^dejiuwosén N^ápo- 
les , adonde no crea Y. que le Mevó si| pleititi', wúo la' 
feofa qtie ya tenia de grande arquitecto*.' Admírelo Y», 
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pero no lo dude, por^que cotosta auténtioamente^qúe ea 
1 45o estaba ya dirigiepdo la obra de la D^eva fortaleza 
de Castelnovo, que en aquel año empezó k levantar Don 
Alfonso y. de Aragón. Do$ testimonios muy aolemnes 
existen 4^ esta verdad. 

£1 primero ea el Real de^pacbade ai de<K:tubrede 
1 45o, antes. citado, en qu^ a? revoca l^.comiaioiBL dada 
por el pleito de Sagtera, que se encabeza asi: jilphof^ 
sus etc. Magnifico et dilecto consiiiario^ et Camerlengo 
nostro Ber^ngario de Ulmis, miiili gubernaiori regni JHnk- 
joricarum , vel ejus locum tenentíj salutem' el dilectiO'^ 
neni: quamqudm supGrioribus diebus causam^ etquces^ 
lionem quce verlifur int^rfideles nasíros Guilleramm ^a- 
grera castri nostri novi proto-magistrum e^ una , et der 
/e(VQrescQÜ0giímer^orum dicu»^vi$aíis ex alia^pary 
tibus eíc» j 

£1 s^nndo es una carta Real del misnao D. Alfonso, 
con.fecba.de 6 de, marzo. de aqu^l anOt dirigida á 9% 
proQiiradoi* Real .en JVIallorca Juan Al veri, en la cual le 
inaBda'que'envie:á<!Nápo{ea la piedra.de la cantera di 
Santañí, necesaria para la, fábrica de Castelnoi^o. De 
^rma que uno y otro documeuto determinan y. de- 
muestran, asi el tiempo preciso, en q]^e eu^rendió aque^ 
Ua^ magnifica obra^ cotmo el autor á quien se eacargó, y 
A quieuvper.teneqe la glotria de haberla construido. i 

Vea y., pueaj á nuestiio arqiuijkeotp; maliorquin. 
dirigiendo • «quel insigne .ed^ío^ y eutoaramado .M>^ 
bte lodos los;arquí|QOtas jdfe iNí^tfilw#>pA»9 qu^leLfJli^ 
de.pr0tofinaearai^\ieth» qw jptms. tmbigahací ^o^éU 
y que él era el:pFÍ«fMr«» y^^ÍM^ftííd d^ todo$. Pce#ieat# 
qmy» aaltani df^)g^«Qi^|l9ei[i»ii de»c«dlítcimQftio %m 
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:g)otio80>para Ja historia tkla arqoitectata española. 
Porque ¡caárvtono la honra Ver aquel sabio y magnifico 
protector dé las letras y las artes , en el pais que se cree 
y llama segunda patria de unas y otras , al mismo tiem- 
po que alentaba allí las primeras con tanfo favor y 
auxilios, como prego^ia la historia- liter)síriay ofrecer á 
su admiración un monumento de arquitectura tan 
gi^ande y bello, én que^ asi como el fundador, era 
^español el arquitecto, y lo eran hasta* las piedras, pa« 
9á que nada hubiese en él qué no se debiese á su 
patria! 

Ahora , pues , mientras dejo á cargo de V. averiguar 
la forma y carácter de este célebre edificio, cuyas ro- 
bustas ' torres , profundos fosos, altísimo Homenage, 
hermosa iglesia y Reales habitaciones -sou^ tan poodera- 
das ; y mientras le dejo calificar por estas obras , aái el 
parentesco de su arquitectura con 4a de la Lonja de 
f^alma, como el mérito^del artista que construyó unas 
yi otras , quiero yt> decir aígO' sobre el orígelí d^ aque- 
llas V y desvanecer al mismo tiempo 'la dudaá que su 
liómbre puede dkr ocasión. ' . i , . 

* Pprque V. habrá notado ya en la dattf «de los prívt- 
iíegios que d^^ ¿itájiois, que^ntes del año' dé i45o la 
(or tatema deque h^blamds estaba hfábitaddp'or el mismo 
Bey D.' Á4!foñik) , y coií el nombre -de Casíflnm^pi Era es* 
Ae en efecto*^ nétpbre primitivo, tptiesto.que le liabia 
erigid en 1-470 IH Civlo¿^ I >de A^júujy fíóaiso á inflado 
de aquella ícélelMfe €«tal^a fteáítriz Bidreti^ael > sU é^- 
6», que sátfta,páVu3ítuvtígenit^os6u^>lesigiúo8. Llapsá- 
«ele desde^tdiiúcJs ^\OdMÍÍfa nuewá , con respectp al 
atiiigud Ga»rüIo del Ovó, d'ibito al de-Saa iWhno^, tft^ 
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siglos después renovó y engrandeció nuestro Cárloft Y* 
Deteriorada, pues, la obra de Casteinovo, maá que 
por el tiempo, por la flaqueza de su materia, y 
siendo ademas por su forma incápae de restsAir los 
ataques de la nueva tormentaria , el sabio y magni- 
fico Alfonso le hizo .caer á tierra para reedificarle en 
mas firme y augusta forma. La piedra de Ñápeles , de- 
leznable, aunque dura, y adenías de oscuro. y triste 
color , por ser casi toda volcánica , . le pareció poco 
adecuada á la firmeza y hermosura de uQd.obra, que 
destinaba para defensa de aquella corte, morada dé sus 
reyes , y primer depósito de sus propias cctniBas^ Guir 
ilermo Sagrera, llamado para este gran designio , eur 
tro- en todos los consejos de.su ejecución, y^ le ms^ 
^piró al Rey el pensamiento de pedir á MaUorisa pa* 
ra esta obra la piedra de Santañí , que sobr^ firmfe 
y hermosa, era. capaz de todo el lujo y delicadezas del 
'ornato que aquella edad apreciaba. Atribuir á Sar 
grera este pensamiento es congetura mia, pero estmuy 
probable. Porque ¿quién pudo sugecicie, siuQ.el.que 
había visto empleada aquella piedra en las obrai.dé los 
icastillosy catedral de Mallorca, y* ademas oouotía, 
por esperiencia propia, cuanto^ontribtijera á iá sd- 
lidez y hermosura de la Lonja de Palma? Si sequoia, 
pues, que.&ágrera residía y a en Ñapóles desdté i44S; 
que la piedra de Saütañi se pidió á Mallorca «OMáSiafi 
y-xpie ya em aquel año le llama el rey prolth'rriaeSfr^.dp 
la obra dé Gasteinoffo , no úvm qué se pueda tiehar de 
temeraria lili congetura. Y. le dará el^áprecío 4ué ie|>ii- 
sezca , y aun podrá formar sobre mis noticias otras muy 
oportunas para ia obra en - que trabaja,, que yo mé «ogh 
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tentó! con haber apuntado las que dicen relación aL ho- 

wn de los artistas y las artes mallorquínas. 

Tomemos ahora á la Lonja, que como hemos visto 
llegó á su fin en i45i , aunque en las obras del jardín 
y otras accesorias presumo que se trabajó por mas 
tiempo. Ella misma dice, que Sagrera no solo llenólo^ 
términos de la contrata, sino que al parecer los mejo- 
Tó; pues que el pavimento, que según eUa^ debía ser 
de piedra de San tañí, es de hermosos y bien bruñidos 
mármoles. 'A:demías ya dije á Y. en. otra, parle, que toda 
ia obha haíbia sido barnizada. He encargado qué se bus- 
casen en ella los reslos de «ste barniz, y me dicen que 
no existen ; pero la autoridad, del Dr. O. Buenaventura 
Seiíra*, y nm observaciones en la obra de Bellver , no 
permiten dudar de esta noticia. Acaso desapareció el 
ijartñZ'i asi como las pinturas con que también £ae de* 
kx>rada, y no por efeclo del tiempo , sino por la injuria 
coniqueae «rato. después el edificio, y de que baUa el 
^ey GatóKco en una Real cédisla^ que merece ser men- 
4?i0Qftda en estas memorias. . 

fiabiase introducido ó mas bien tolerado por el 
«olegio de mercaderes , el abuso de ak&acensu* en su 
I«onja trigos y otros efectos de domercio .;, y como 
4»to« se hiciese muchas veces á solicilud del inagistra- 
dppúblieo, no tenían ya los defensores bastante fuer- 
za |>ara resistirlo. Acudieron por tanto i al Rey, el cual 
pe» iR^aV cédula espedida eñ Barcelona á x3 «de junio 
de vjb)^ tkendíemh f- dice, á.gtte^lá\LQnfa\^de,nue^r 
^^i^mdmd de MidlMeb ^ .én sLmur ¿éüm y de <sm* 
^gidarm ^dySoia^ <^cafae mas icnmpliAo ,, gr mas «uto^ 
viMcb n^logm ?;), ^y qi¿ fué eonstmida p^a que lea 91er 
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caderes de la ciudad y reino i estén y negocieD QÓmO' 
dameate ea ella, y á que 5e embarazaba todos lo3 diaa 
con trigos y mercaderías , que á vecéis^, eatabw^ íaSoíot 
nados y podtidos, U> cual era en aa pccjuíciOr y ea 
desiruició y denotado de las arboredes é pinturas 
(así dice^ el pésimo impreso) de ia lUcha Lonja^. cpn^ 
cluye prohibiendo durbo abuso , y mandando que eii 
adelante no se pongan en ella menqaderias algftnas, si 
ya no fuesen sedas , paños y telas » ni laispoeo veláis 
ni otros efectos pertenecientes á navios, ni en fiii« tri* 
gos del público, á no ser que £altaae lugar en qite<:0r 
locarlos. Así, pues, habiendo desaparecido del todo laf 
pinturas, np será macho que el barniz desapareciese 
con ellas. 

No mereció menor elogio la. Lonja ei> .la^ fo^caaioi» 
solemne en que vino á Mallorca Cárl9$ V^ tSk ts&í^ir 
y de que ya hablé á Y. en las memorias .de ia iabrir 
ca de la Seu. Pasaado- ante eiia aquel gran Monarca^ 
y admirando sa hermosura y gandes» ^ pregunta ai 
era algún templo. Pero creció sobce manem sñ admi' 
ración , cuando ia respaeste ir. hizo conocer auál es» 
su verdadero destíno!. 

¡Mas ay ! "¡qiie ios táeoipós eran ya m^ olioa pasR^ 
la profesión y; k>s lisos á.qtre este magoifíco- edificio- 
fuera de^tinadoi £( coaiercio denlos mallorqmineAyian^ 
tes tan florecienl» , había recibido* uu golpe teinSble 
desde que los portugueses abrieron una nueva senda 
por el Atlá(nti€i>»;á: laspoecioéas» uaewaderíae^^euoiieD? 
te , que antes venian desde figipto y Siria á ioa pueitto^ 
del Mediterráneo para derramarse por Europa. MalLor* 
ca entonees , ademas* de participar como oUfoa de tao 
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rico cotútítciOf era para todos una escala general de 
arribada y descanto. Pero cuando Ck>lon , Cortés y Pi- 
zar ro ^ descubriendo y conquistando en los estreñios 
del Océano otra india mas rica y dilatada j Uaraaron 
bacía occidente todas las especulaciones mercantiles, 
y cuando Sevilk y Cádiz se hicieron sucesivamente 
los etdporios del comercio español , el de Mallorca ré« 
tíbíó el agolpe mortal, y cayó en el último desalíen- 
to. Así' se Té que al frerite dd mpnumeBto que el co- 
legio de mercaderes levantó en obsequio de Carlos Y. 
ri'4adO'de'5tt Lonja, pudo leer aquel gran Rey la dul« 
eieí lamentación ^ con que lloró su decadencia en los 
siguientes versos del -erodito-Xuan .Geno vard. 

ikin$ fortuna dabai tUulis qnod pingerer auri^ 

f Jm>idisse mihi plurima regnaputes; 

JVon eram infirmnis numidis direpia^ sed ilii 

IVomíne pallebaní candidiore meo» 
Tune mea tfirceníúm c^mplebanl liítórapHppesr 
• MeriBtbus 'et variisy Coróle ^^ dives eram ; < 
Jffunc faoea infeiix : víx sum misewabilis ulU^- , . . 

yispque meo possum tutior esse süm. ' i ) . 
Quare* mmsia i precor ^ prisco me^redde n^ori^ . 
y J^oiwndo: iVumidis *dum\ lup€UM fems.; 
Reipice soflicUam ^ Ceesar^ méüssime prineepsi 
APnncipit esty miseros eriptiisse imdis. , 

.':i:.Xioa.Jbodof /la Xooja: oie .JSdkiia> exista ,. y elpera el 
KatabkcijDáientO'jdel comercU» para recpbiw. su anjtí-' 
gsMi d%nidad*i Abierto hsL nuetYO. .mui^>por; la sabidu- 
m.de Carlos UI á. todas laa ipnatviDjm^ de £spaaa, las 
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naves lie Mallorca aguardan solo el momento en que 

la paz las deje volar libremeote fuera del estrecho, ^i 

l>u$ca'de la riqueza y de la gloría que otro tiempo 

bltliabanen su golfo. .£1 coosulado*) mejorada su cons«^ 

titucion por el mismo augusto Soberano, prepara y 

anima el comercio para tan noble Jntento. Traiga el 

cielo cuanto ant^s esta ausiada y venturosa époqa* En* 

tunees la Lonja,. que pqnserva.sin mengua su primera 

firmeza y hermosura» ennoblecido^ ^fi$ y masi su desf 

'tino« 1 lavará .á la posteridad el ;n9mbre de Sagrera, 

y el de los ilustres 4:t|idad;iqps que la levaptaron» 






Carta escrita desde el castillo de B^^er á D. Ja- 
sé Barberíj presblterOs.de .M€bUorca y sobre an^ 
:« tigüedades:^ aquella isia. • » 

IvXuy señor mió: hemos recibido el precioso manus« 
erttb de.Mamli[i,.cikn tíi Ubcíto de laKingudade Can' 
l^s íf^.f*, impresó eniS^^, y! ambos se i han .entregado al 
aiQo^: quien los está.iíeconocíendo; 'y.d|3spues de. dar 
á y. las mas finas gracias por su favor y. confianza, me 
mandatdecirlevquecttaudo h%ya concluido su recono* 
j^lmieutOylQS^.devolver^if dirá pOr mi medio lo que 
aieftta ai:ei;Ca de ellos* ^i^ IpJiuft, toca al dei^tcho mu^ 
nicipal de esta isla ti^e-ya ^m su: biblioteca las. dos 
colecciones. impresas en Palma : la una en i663, hecha 
por el notario y archivero de la Universidad Anteaio 
MoU^ ep \k chia|iScf)baUa .el pr^^loío: sumario de.pri- 
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tilegios, que es de grande uso para buscar las noti* 
das de la bist^rki de Mallorca. La otra también. en 
folio, pero sin frontispicio, ni año , ni 4ugar de im« 
presión, enipie^ por un catálogo de los Reyes de Ma* 
Horca, j acaba con una cédula del Sefior Carlos Y.: 
es una copiosa compilación de privilegios relativos 
á iá misipa isla. S. E. dirá sobre estas colecciones Id 
que juzga cuando bayan^ Vuelto nuestros extractos ilei 
Padre Mallbréa (lAitique no corren priesa). ^Eotre tan* 
lo conviene buscar el antiguo sumario, llamado la Pa« 
leutina, formado por MiceoTbeseu ValenUn, que 
cita MoU; pues aunque refundido en el suyo, puede 
dar todavía alguna lu& -^^^ • 

S. E. no tiene valor ni ojos para entrar en el pié- 
lago-de los libros de la Catedral, aunque por su afí* 
cion á las. bellas artes^, ttodria tnucbo, gusto en des* 
cubrir los arquitectos ^esculkoare^, pidAocW^ pialaros 
y vidrieros que bicieron las bellas obras que hay allí, 
y cuyos nombres constarán en ellos. Pero cree que V. 
debe, ir haciendo poco 4 poco este trabajo, porque las 
helbis arles ,foti tan hermadab ¡do taSt letras ,<qde <bien 
inerieqra'fllgunii lugar Jsn^il^ h^toria' iiten^ría- *9e ik 
isla. 'En este punto tio es poco Jorque acá leneinoe in* 
dagado, y con ello podrá V. contar, ^¿t como conta* 
mos con las noi;ioiae de que hablará á Yvniíestné^ Doe>> 
tor Bas, <piira^ éompletarto. fe/m prevengo^faabl&r^olde 
después delohlnartflg(n»a<^oila!, que todostOá epitafios 
<te) la Seu se 4»^rí MipíkáúS'eú lúi manuscritc^s ^é l^er- 

Msa^ y* si es asiy Sttrá' ttias fóéil bus«ai4j99 • alKs' a^nq^ 
no náas se^aifc^/í' '; A oí- oig/íí .^í; { . í ;'<jo :*» •• 4 

N^ aprueba: &'«u^4 M^ Mkúámhú'otií^Vi db las 
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leyei palatinas « digno de toda su atención» asi por su 
^gularídad, como pprel lustre iq[tie^$te articulo hieu 
tratado en la .biblioteea ^allocquina pioede dar i- su 
patria* Tres puntos, hay que seguir acerca de él| seguo 
opina este señor, i,^ Descubrir algún Códice latino de 
estas^ leyes en. Bar^lona; pu^s á pesar de lo que dicen 
lo$ Bolandos, 'Y>P podemos persuadirnos á que no exis* 
la ;,y esto, coma reconocen los mismos editores, es muy 
necesario para la corrección del testo, y mas para quien 
no vea el original : ^•^ lograr en la n)isma una copia 
ex^0ta de U^' leyes pplatinas q^e; publicó en . catalán 
0. Pedro el lY de Aragón ^ pues que creensíos ^ck ,, pw 
lo que dicen, y la muestra que esipriben Jo^^Bolandos, 
que en el fondo estas leyes no sean mas que una tra- 
ducción de las n^atlorqutnas; y si así resultara de su co« 
t^O^ c\^^ eSiqn^ aiqufel Rey aragon^, qo coAt^to can 
usurpair su troi^o al infeli2i D^ Ja^me IH, quiso tambifUi 
deapa}arle de ^sta gloria ; y ealooces su desagravio se« 
ri empresa digna de los hijos de Mallorca. 

Bien eoncice S> E. que, estos dos objetos .son supe* 
jrtpreSsáilas fti^rsas de Y.; pero; también que no lo sou 
ilasdelma^&trado de Mallcrea, £si^e es el quedebe- 
xá aegoirlds á espensaS'púMtcas, por la gloría que resul- 
tará de tUúS á*Mal|érca; y acá creeicíos que con un pooo 
. ée maft^y detresewbCparanpdesperlar la envidia de los 
^^eieinolk), y oieiniifli'm:«obo dinero pudiere conseguirlos. 
.Beroi.ctínsel^Qiidos debema alieimas^icasteftrtuña ediekm 
.correcta y ;inagnilfica de estás leyes^iluslradas con tín 
•buen pról^f^o^y notas^^ eiiipresa harto digna del celo y 
«{(Máifti^Uf) ^ietapre^cafMtfiriaá sti Goliierno. Porque 
.etiea tea^iveiguenat/paraia £fe$>aífei quaobra tati pre- 



eíosa se haya Í>ublicádo por estratigeros, sin que los 
españoles hayan cdnfnirrído poCd hi tíiticho á su publi^ 
cacioD , ¿cuánl^ inayor lo seráqueMaliorca después dé 
publicada ^ nada haga para ilustrarla' y Irepainr tatnañü 
descuido? . . r . 

El otro' "punto, digno de investigación^ puede ser 
inenos árdUo, porcjue solo pide aplicación y estudio. 
Trátase de coibpletar ia historia d<^l Códice, todavía em- 
brollada^ y acerca de la cual quiere nri amo que yo 
comunique á Y. una conjetura que ha formado, que 
tiene por muy probable, y que le parece muy digna de 
to^a ia atefifcion de'Yi Grteí S. &. qtfé la conservación, 
y el primer impulsopafa )a pubÜcácioii de este monu- 
mento , tan predióso para la gloria de Mallorca , se deba 
principalmente á Un mallorquiti. Hé aquí sus funda- 
ment^/Leyendó l(ys apélidicés'de te dfeertadopti delN- 
A|Wé Pascual ^obré el descübriraienta de lH- dgu|ai njluti- 
"ea, y señaladatnenre t0 qi;ie dice en la ^g^'^73 ét\ 
Dr. Antonio LuU , le ocurrió la idea de que este sabio 
mallorquín hubiese sido poseedor del Códice que los 
Bolañdos publicaronf. Es constante y seguti ^los, ique 
-el origina í perteiieeió á Ouillertifo^dc^ lá fiatma-ó fiáii- 
me y señor de íllens ;'y caballero dehonor éé laseñora 
duquesa de Borgoña, y asi consta del áüsmo^maiiuscrtf 
to. Ahora, pues, por una parte rjeflexiona'S. fi; que*€b- 
te ducadO' entró en* la ca^dé SsptfiFa ei> r4^ pinrel 
matrimonio de'F^Kpe^Htimoeó'eofrDeifiíriSua^ 
Castilla. Este'Ptiné^M? habia bered^<|! ai^iel leseado ipor 
muerte de 'SU !maklre ki duquesa Mariar , condesa y^dti- 
^quesá propíéUrid de Blandas y^ B^rg^jarai^ q<fe>n»Érti&;is%- 
^pGárífbAy enj/jfiín. £if, «^u^jclaroíquie Ooiltertoef 
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Béfior de lUens, nosolo pudo ser caballero de hoaor de es ta 
•duquesa j siao también de Doña Juana de Castilla ^ puesto 
«quesu marido, y por consiguiente ella , no tuvieron otro 
titulo desde su matrirnonio hasta la muerte de la Reina 
Católica , acaecida en 1 504» que les dio el título de Reyes 
de Castilla. Si vivia entonces Guillermo de la«BaliDa, es 
claro que pudo venir á España con su señor^i^ y aun sin 
•vc^nir, conservar el titulo de su caballero hasta su muerte. 
De forma, que mientras no conste el tiempo de k exie- 
tencia de este señor, podemos conjeturar que el Códice 
de que tratamos vino- ¿ su poder mucho después del 
i48x Uno y otro es incierto todavía; pero no to es qué 
aquel ilustre y sabio mallorquín , hechos que hubo sua 
estudios en su patria, salió de ellat s« estableció en Bor- 
goña , y tenia ya relaciones con la familia dei los se- 
fiiores de lUens aniés de m[ediar el siglo xvi. Ike esta dá 
una buena prudjaD* Nicolás Antonio^ el- oualiisegora 
que LuU publicó en Basíléa sus Progimnasmas reiári" 
eos el año i55o, dedicados á Francisco de Baknai Cons* 
• ta ademas por el famoso tratado tk Oratíane^ del aáBmo 
liiult, que estuvo agregada !á' aquella ilosllée familiai en 
eaUdádde macfstróde los ilustres JdvenestClaudió, dé^» 
pues Arau>bispo dé Besánson f á quien siempre siguió, 
y Francisco , cande de Montribert, á quien pudo diri- 
girse la dedicatoria de ,1a edickmde i55o, y^. cttadfei. 
Antes de esto, si» duda había enseñado ya! LuUüb 
4eoiog(a en Dola , principal universidad delaBpr|^ña» 
Ahora bien : si el Guillermo de Balma existia poír estos 
tiempos , nada es mas probable qué el qué aquel Códice, 
' saWido en Mallorea de la envidia 'del Rey. D. Pedro, 
hulMte:sida»adfl[uiri€(o:pov}e|i Di. ¿Laú^ j pasado de él 



(34^^) 
á U poieikm de aquel señor. Pero si el Códice existía 

ya ea su casa cuaudo LuU eütró eu elia^ es nías proba- 
ble todam que LuU se hubiese valido de si» gran fa- 
vor para adquirirle t. pues que ninguo presente mejor 
podia recompensar sus servicios, ni ninguno ser mas 
codiciado de.un literato roallorquio , que de una parte 
{Oonoda todo su valor , y de otra la gloria que. podría 
resultar á Mallorca de su .puhlicaision. Si no nos enga- 
ñamos en esta congetura suponiendo el Códice en po- 
derlo ala disposición del Dr. LuU, podemos hallar muy 
probable que de su mano pasase á poder de alguno de 
tantos jesuítas, españoles como andaban por todas pa^ 
tes .propagando la nueva orden, que por española, por 
introducida en su patria cuando él vivia , pudieron tra- 
bar amistad y correspondencia literaria con él. Y aun- 
jijue supongia 'qué no viviría ya en 1609, cuando, según 
Jos^BolándoSt ^iundó el: colegio de.Ruremunda, y 
«inénos ciiafida el P. Andrés Sonto tomó de allí el Códi- 
•ce> y le «trasladó, de aUí A Amberes , y concibió el de- 
signio de pubUearlet.es indabitable que este pudo al- 
.cansar A LuU, .tener por él la noticia del Códice^ é-tM- 
pirarle : tan buen dcjseo ; ^ porque este Padre , si rio i me 
engaño, aunque no era español era de los dominios de 
España, alumno y protegido de nuestro D. Antonio 
.AÍgusVmt.grfnde estimador de nuestra literatura ,ygi»n 
iéasLadbride obras españolas, oomó acredttomuy bien.la 
•rioa.ypk'eciosa óoleccioude nuestros l^istoriadores^ que 
dié Aim WBk laHispania iUusitata y su apéndice^ 

. &£. no tiene libc^, nitieojipo, ni gana de bacer 
,othia.lectiifas; eaiikis «OBaks4al>liiea.seiéne0ntiafátt 4kMS 
^«ku)O6^aip0^os de i'Sli .conjetura ;( pero «Merque haoe.al- 
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gun servicio á Mallorca y á las letras comunicándola i 
V., qiiees mozo, y puede ilustrarla: i.^ Buscando en 
Mallorca todas las noticias que pueda adquirir del doc« 
lorLull: sl^ Leyendo en las bibliotecas y anales jesui« 
ticos la vida de Scoto y la fundación del colegio de Ru* 
rerounda: 'ó.** Leyendo enD. Nicolás Antonio ^ y en otras 
bibliotecas cuanto pueda del mismo autor; y en fin^ 
siguiendo la vista de estas noticias ^ pot cuyo rastro 
piodrá hallar otras muchas, que cuando no sirvan para 
el objeto de que hablamos, servirán de seguro para su 
historia literaria. 4*^ Leyendo con cuidado cuantas obras 
haya publicado LuiL • 

-:. Entretanto, y en prudba de su huai d^seo, eiivio á 
y^, de orden de & £. ^ ios apuxltamientos que aquí sa- 
camos para nuestro uso y con la reserva que requieren 
tan imperfectos borrones. ^ s> -> ti o .- 

• « ^ Y., trabajando en la iutroduccújo dq ans híklitoteca, 
e$té>seguró. que (bodhá ehavertifia en una hisforia iite- 
laria de Mallorca ^ pues qué al.fín, de las bibliotecas na* 
cen estas historias^ Y.aun mi amo le pronostica, que no 
«alo la' hallará' bechavisino bien ¿nécha.' Pdrque^f quÜ. le 
faltcií átuna obra epandosu materia está bien recogida y 
jeécqgida? Ya nos 'anuiíció esto el insigne Horacio cualTdo 
dijo: ' . 

..,••••• iCui hdií potenter eriL reSj 
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Por taáto qmére mi amo queí yo indique á V.los 
puntos principales á -que debe dirigir isu estadillo,'* asi 
f>ura^ lat perfección jde su biblioteca , cOmo |>aiia< la de «la 
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El primero es enterarse del estado de las cieneías al 
tiempo. de la conquista, en España y fuera de ella. Ea 
cuanto á los- primeros hallará Y. buena materia en el- 
discurso de Masdea sobre la España árabe. I^as Memo^ 
rias délos Alfonsos VIII y.X, por Mondejar, y las dd 
S. Fernando, por Burriet, harán á Y. conocer que la 
enseñanza metédica empezó casi en un mismo tiempo 
en Pfldoicia de Castilla , bajo Alfonso YIII, y^ én ^Saia* 
manca, bajo Alfonso IX de León. Que S. Femando, re^ 
unidas las dos coronas, reunió también los estudios ea 
SalamauK^ , y que su sabio hijo amplió , enriqueció y 
exornó aquella célebre UniTcrsidad.. Probablemente los 
estudios metódicos empezaron ea el mismo siglo, aun- 
que dgo después én la Corona de Aragón , sobre lo cual 
esndever Zurita; 'Mas para conocer científicamente el 
estado de la enseñanza pública^ me parece necesario co* 
nocer iiusl «rígenes »' y^ para iBSto ^cuáles «r^n ios áei Pa- 
rís, y señaladamente ios do Bolonia ^ de donde creó yo 
que vinieroQ, asi los métodos como las opiniones ia* 
troducidasen estas escuelas; y de uno y otro hallará 
Y. büepa.notitía ea las historias Uterattás' de ambas 'Ua- 
ciones.'£l amo posee la de.Ff añdia^ por los fienedídti- 
nds , aunque^olo abraza doce^^^glos, y tiene enéargada 
la de Italia , por Tiraboschi , que retarda la guerra , y coa 
ellas podrá Y» contar de seguro para leer lo que quiera. 

Lo segando > en tque Y. «debe haeer» estudio^ es en el 
establecimiento de la enseñanza en Mallorca. Por fortu- 
ná bailará que su patria , en cuanto á este objeto , fue á 
la par con las demás provincias > si es que está bien ave- 
riguado, lo ^ue< todos escribeh, que empezacep; en ella 
á ensenarse filosofía , y teología / y sagrada £sc»tuca. 
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Picesie que enSauto P9mingo (empezó desde. Iujegjf> en« 

jípñflmside^ filp&ofíajj jteolqg^t y qpe ^l ot>i^po Torre¡^ 

^llpsiunc^Q. ^n.U:(^te(}irjil .cátJí^f;iu|^ áp lali^idad y. sagf^? 

da Eftcritura; y ya ^. vé q^ue* uno y. otro fprmaba ui]\a 

eosqaai^^, prdeiiada y /Qa^i, completa , hi^n qu^ no abra* 

;»as?. ío4a el trixjp y, cuair^y^Q, ^8|o,e$ , \a^,sfe|e Uíiipa^ 

das artes liberales de las Universidades^.^ §^gMÍr> puesj^ 

M fiériie. de^ es^^ efi^^^aas^i, averiguar c^á^do ^mpezó 

•U de 19^: fraj(^cifS.^a^os . y jesuítas I y las díyisioMes quf> 

M^ ^(ezoa^fí^ojás ticos produjeron aquí > es otro obj«i« 

4fl Mígq9>^n!^^¿^SÍfjP.¿^ Iqe^, nía? apurar 

<4HfiSie?tt^%^mW*iyij9^(W>S!SuÍ^Qni pqrque no sieu- 

^.dp d\idabl9 que^¡^l;lpI(stno predominaba en ellos , visto 

n i9¥«^9=¡Ín?JP9rtf?.í?i/^e^ cQ»ficer^^sus, progresos para e$^ 

éff'^kiml^^9 m%m9^^^^^ 4^í^>istQfÁa de 

. p ..t}9F^ípr;^na,./;f^a,^0,p9fií^,5^eí^I»g^í se pu^de segijír 
.ele$píc¡t[f»4^ e.stai/e^cu9la,sifl;B?jB:^cJiarsei?n.las ^eliqadfts 
,pue^ioii?íi del cqljto,. Ja? <jflj|les,.deb? Y. ey^^r CQn ^l 
; w^yor yw^f d9 ;> ?o.. ^SRaj de ¡an^emí|. E? rílifícil; A Ji¿,Hfir- 
.da4 prejjcii^dir dej ^oflo d^ glla^^ p9ijqij?,^a ias peqdgli- 
cías suscitadas por Eitneric, y jtao , ei}pii^ri¡i¡Ztj((^a\^^^e 
seguidas después por los lulistas , la santidad del béroe 
anduvo siempre confundida con su sabiduría. Dos me- 
dios ocurren para evitar este tropiezo: i.^ Reducirse me- 
ramente á la narración histórica^ sin meterse á calificar 
las doctrinas, ni aun la razón de los contendientes; 
hablar siempre de LuU con el mayor respeto y no pu* 
diendo ni debiendo negarse que sus acciones , por es- 
travagantes que fuesen , recibieron impulso de un celo 

TOKO T. '44 
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[liadbfeó. 3.^ Désiséhár tóh crítica átmada jr juiciosa, 
kúlsíi ésitsíitágatacliái áe* iú tonáuti^ j túm^ óp^ 

Üiim qú¿ tió ^tóa- ^pó^iáél^ éü - soKdb'^ftihdairohtO; 
t^ót'ijilé Úo existiendo té&tímbntós úrii^ívkles^ tli átm^ 
he¿hds, ní dcf sü^ esc^ito^, no sirria 'e^trañú ()tie étr tmó 
y otro hajra ihuchó ffágüadó 'poft el Iti'dísct'étú céló 'de 
«u6 ipasiónaáos; ' • • /^ ' 

' ' Pbr ñltirtió 2 S. £. iné mttidá ^^r á V:, qtié íéjúdt 
Httíe ttole^tsí ésta corres^yonde^da , tendrá sieiíi{>re él 
lúayor placer én qút la sípL conmigo, ya qae directa- 
ihtsnte tío puede aér. Poi* mas qtié nó c^onfie ra sus Iti- 
ces* , y^ que su'Situacion no sea la más á "plrdpósitb partí 
adquirirlas-, cree q'áé d celü'qiie akoipre ha tenido 
por los progi'eftos dé las letras, y el deseo de ayudará 
V. en una empresa tan loable, suplirá píor lo qae eiieSc 
te t>ünto te fálbe; á qtíe &é ^gtóga Whórá tX 4^e tíetils db 
la gloria de un pais, donde ha recibido loa* kúayorés tei<* 
"tituoníós de épi'ecióy cctaipluion'^í^ han contribuido 
■toas t|u« onrk cosa á eudulsar las amarguras de sn stttfr» 
'te^y ya que nb pueda' manifvstai' su gratitud ,' -por io 
-]B¿d¿s' dy^a'háderlb i dübdó^l iiñ^áho , éi úómejtí jel 
üükiltó: <|tíe"é&taTiMi eh áu itt^hb: <}t^du 4é V/:itento 
itódte sérVidolr, Qi É. S. líí, =i:Míirlüa. ■ 

> t # • < 

• # 



i < . . I • í 



• • ' ¿ 



.i 



« I 



. 1 1 » ' : ■ \ ¡ • I 









(347) 

Correspondencia que tui^o desd^ el castillo con el 
JR., fr. Manuel Bayeu ^ CQ^s^^r^Lual (¡^ Mcdlor^ 
. iffi , sobre^pinturft (i). 



«Hilado felisfUfiit^ <)n ente piievo ^q, á|^^ v4 á qarrer 
sobre nneslras vidas , y él .quiera hajcerpos dignos de 
Oju^sfra^ santos d#l^eres, ^luiery^pdQoo^ eQ aalud y en 

|4(ia.cfa^ce|flNrairiáiWíStq^e lai|tf|waod0:qilíua.|»rtt«r 
bai y. t^^eii cpmp dice este ne^^r qm le ha ^0» 
)m4o, y comQ lefpera sucede^ aunque eierj^niente Slt 
nai.fl^ e^it^iMgo 00 .Umei4(Hr^. causa qu^ la.dema^ifid^ 
epli^efiM« #1 ira^jo ^t«of)eJAiidp; y aMaiwuo^ de imaoM 

D. Pedro habrá dicho y^Á Y* cuápto h» gustado el 
4)OGeto ¿ iqí amo^ que lo haUó 1907 .superior á íqs dos 
sd^. las j>óiñeda^.f por sui ip?yor fre#^ura en la; tíui¿is^ 
üoipíe^a en la escena^ e«a(}ú);u4 .desdibujo, graí^ia d^ 
colorido 9 y ;.fufi|K;^ de claroo$puro, ^oYtfjt una couipo* 
^i^9Íon bastante bi^a entendida; pues^todo e^tf> ^§ adt 
vV)firtf en^eperaL 

(1) Creo ftte losafieioiíaáos-y proféftói^^^io podrán menas de 
1^4^ el mayef iWfir^s f§(^ q^rr^^^Bde^cjn, afi por las .<|el¡- 
cadas obserTacio^es .j pcipsamienlos verdaderamente sub|^ine« que 
te encontrarán «A ella» como por la filosofía, criiica j buen gasto 
Mtt qne el ApiiNP;J4«ga.die^laa^bcUek^s y defectos del arte «icte ''^ 

w!*íí*f >»»«wtón«i»i fmmfé W???f ^»** ' 
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Aon hablando en detalle admiró S. E. sobremanera 
algunas 6guraSf soberbiamente dibujadas y éspresádas, 
por ejemplo' la del ÍS. ^edró, y aun la del S. Juan ;*bien 
que la actitud de este le parece ^CO' dé6br6sW. También 
es buena la figura de la Virgen; pero dice que la postura 
de brazos caídos, y manos cruzadas » no dá bien la es* 
presión que conviene al asunto , y que debe ser dislio- 
tn de tas demás; esto^«&;<teiink plenitud x)é'¿bfeb,stlV^ 
ll SQ divitio Hijostibif «MütifflíiiteiárcieteFi l^sffaiiáé'se-' 
Ifom de seguirle Itiégo afMi* . ' '- ^ 

Al Pwo ha'repar ado sóbi'é l^pdo t¡ú las ftghras 'del ^at-^ 
vador y los ángeles. Quisiera que aquella ^epréséhtasé 
iM <M4^rpo:gl¿rii»5o ,^'y Hie^'mas Vi^Me h^ que de 
oatne; qué est^yiése^mas^rteváda; que ki irrsídiación sa« 
Uése'de lodoet' cu€;rpo; y no^ sol^'dli la.cabetsa yc¡oie esta 
esluvi^e masen rj^po^f y^skr mas mdnimieñto qtie el 
ftéoesari^' pafra atfitmá(rlii''tifñ poi^y-, •pu^s'^qúe MMÜtMátio 
subía por su propia virtud, y por consíguíenté^4lti-baX 
bia menester de esfuerzo- atgund.' ^•' '^ "^ 
' En loi^ ángelj^s advirtió que deben eatar vestidos de 
Macuco i é indiear^n su'^aítud< yjtídi^imientt> ^^ue-tei^ 
jánébablar cdt|)ló« dtsélpuicK^ Para qué Uódo^ éiSto-se 
patciMése Mejdi^v «^u^i^id'S'. fll'qmé^se'rébájWttfíi poctr 
la tima del monte, ó. áe pitshíse dísscubrténdo * liíayóf 
porción de cielo. Y en fin , que las hueikíá' dé! )ás pláfi'^ 

tast del Salvadoreña i^MMn «4áo--€OciK> de luzr 

: r S» & ha icopüa^do lo^ ^ute dice relii«¿Qa: al jlQ^to ss(gra- 
cfo de «ste satttc^misterto, partí ^nvlarlb á Y;; 'á "fift á¿ 
¿[uelo tenga presénli¿'/y j^^^^ tpdos sqs peñsa-^ 

9ikntos% y como se oomplaiee eaiatfta^cosasi^baifoi^iiuü- 
do la ide4 de UtM mtevá c^tepdsitttdn «Éd!»r€^ el oiismó 
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adUDlo, para que cuando Y. tenga que piularle otra 

ve£(pttei que la del boceto ya no se debe nadar 9. sino 

solo mejorar), tome de ella lo que le acomodar»» Uao jr 

otro ^aaBjfiKito^j! mande i áau afeoto ae|;iiro sti^ifádor 

Q¿ B«'S»M.=s Marina. ^ 



lileá de^lu mttva composición y que ^se cita en Id caria 
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Nada dicen del misterio de la Aseensión del ^eñor 
8< Mateo ni S. Jnan. S* Máteos dice: .«Y £áa llevado al 
«» cielo , y se asienta i 1» diestra -é^ días« » Y S. Lncasi 
*Se^ separó 'ée eltos: (tos q}3»te s^gttían ), -^ e» llevado 
«al ciéioí'fé'Véiú bn'los^ Hechos hpdstóiiooc oofp«ta:niaa 

particularmente el' caso',' y* acemas ' se espresa, el'lugar 
Aelae^ceña. liéacjúi sulestoc >^ ; ^ > - . . ) 
\. ^^Th)ábteHdíolIichótoóta4'Mteas^t^lS^h«dor^ 
« YÓ á su vista (de ios que le seguían ), j una niidbek.jK»* 
'« cibid^ y le alejó de sus ojos. ' ♦ 

«Y como estüvieseq ikrirándole, hé aquí qué dos; va» 
Vr6hes sé presentaron ]uifftoitell9S con blancas vesttflu^ 
Vrasfy'tes^dijérofi:: gáUleo$, ¿t^oé estaiS;niirandojil cielo? 
VE^t^* Jesús,' que- fue llegado al cielo de entre vaaoUoá^ 
«volteta én ia misma manera en que le visteis ir ai cielo. 
. «Enloncés V€4viér4n á* Jerusalcn desde éLmo»te Oü* 

1 £1' ^tor encargado de < tal 4ibiinto y no puede dejar 
dé'afí*eg1ák* stffoVtaeiM^iat leKtó sagrado, y nadápaiede 
ar¿adtrén su in^reniion que desdiga de- saJetca^ .ni jetk 
exactitud^, ni ^D^^d^eicebcL ^ .; < '> - .: .kIh.í . 
Ademas como la pintura en los hechos sucesivos 
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fm«d« representar ipM qiio uq momeólo » el piotor de- 
be elegir aquel ea que k eseeua se haUe mu i^on^orme 
á so guato y sua ideas.^ 

. fiar tanfeo^ ai yo bnhieaede piolar i)b ou^dro de ^h 
te asunto» escogería el momento de U aparóioa 4e les 
ángeles , y que empezasen i hablar á los discípulos del 
fi ai iM dtt r ,y anies de haber aoabado 9$tm 9» «taibajad^ 

De consiguiente: repreMntaría la figura del Salvador 
cuando la nube h había separado ya de la yista de sus 
discípulos : la coboark es» la laayor «aUuüa p9sít>le del 
aielo descufaiertoi y haría que al espei^tader 4e( coadre 
le alumbrase como una luz brijUbi^te, pei?o' qoa fonva 
Juuuaaaval Ira? ésjle la miimf ^uPjm.k^J»mm i^bm 
aeeai»»paeeQie .4.iiamínad(bi«f peueitñ^ por lias ,gior 
liosos asayos ^e partíensis 4e la< mísina ^fi^ii^u 

Con esto me quedaría ubre tf^.la <fCf(U4^io{fj(i^ 
pesa usa jihw^p«écíoii m»jf espreiHfS* del ivmiPiepto ya 

£u él pondría en primer -|^<mino :Solo €^^tf0 fkfffJU' 
ras ; á sabca : los . ¿ugelies Tes|i4o» de blapco » dÁrlg^ndo 
su palabra ¿tkns disdpiOl<v;>MjfVirfe|i' (qi^^ ^Q habüDÍa 
Jm<^0al»r oír lo qaai 7« ^KsN^.)¿ o||« jiarie» .Wfl^^ ^ 
.isMo^mk uu áüasfs de gQ«> » i^f^o qiie veia ^ su .Hjiía;ir 
i sentiu^e a la díeatm de su StiNmo Padfe en la j^Wr 
liad de cu gloiia» y como que estd^a cierta^e acompa* 
Jíarle jnuy presto en ella;S..JuanL9,al lado de la 
miirimdoA^4»ivnaiiii4»ei pefio G<pi j«pa esp^s^ 
m «edfe^ki gota lyie Jeiwpsisba fci/amxr y au^ 
dícase algo de ia teíatesa ^%ue le ocofiaba ?]¡a aMsenc 
su amado. l^aaaPtas^Bftqgeres JUJmiv^áfQnímfiJ^ 

;.-.', ■ • • t 
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~ Bespa^s dividitte en grupos » y ^n diferetuts té»- 
«ttiiftM la retítMte de la maphedombfier'de la naneim 
mas conveaietite para el con traste.' De' 'loé prtncipaiefe 
-diáOipuVlft'j unos espre^rían en su actitud la mas des- 
consolada tristeza por haber perdido de mta 4 su di* 
orillé Maestro ^ como que todaiFÍa no (^éraii las próme* 
sib<de los lóceles; otros siegiiiéiali aun coa ads ojés 
la uube que le envolvía; peM» si focM posible , iodl- 
eando ya qué la Tiva voi de los Angeles «npesaba A 
atraer su atención, y los mas eoovertidos del lodo A 
oír e^ta ?oaf mies cmt gMü sorpresa, otros solo coii 
grasi coriosijMk 

Con esto teüdria un anddsimo ^mpo pan hartar 
las situaciones, las actitudes j \m espresíon de: todas 
las figuras^ porcpie la* admiraron , la sorpiwa, la cfi- 
«osidad i la kristesa^et deseonaueto ^ y aian el goio gri- 
<dt«ado faastti el éatasis^ coucuirririau á bacer 'un suadnt) 
^Ueno -de espresíon y de áttna , y como se suele -decir, 
nn cuadro parlante. 

Ifara lograr toejot ésta id^á cdloeai^ia la parte* taas 
'«tevada'del tbóteiie k la del<écka de^la eMeaa^ pero ski 
levanitsrkt «demasiado-, y ' gra^uindúlla - hasta el ^ &ltiY«[ó 
^téritiiáo para darle ñiiis fondo ; y que itte dejare tria* 
Cbo >ctek> «biei'to. A esto baria* oontribuip no solo la 
'Situaeiéti de la^^gura», sino^laiilbieti^.ta dé lós':olvf¿s 
^ arrbdftlos del monte para tiaarCaT'el ambienté;» i 
'^ ''7iiái^6eo pptodria la aube <lel Salfaddr en<i¿íedje, 
'tli isdbre lar iiltura del monte, sina A ,ün lado d)t ella, 
'jr donfde brubtese mayor espado de- oiélo^^ Pitítai^ el 
Este muy limpioy ciato para bácer brilhiiK itoiset Vis- 
pUndoií dé lá nufee; siti^^deía» de poiltor Idj^blMs ar- 
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lebolc» iqae contriboyMeo á bermoiearle , ni de bañar 

■ ^ * 

idJiomoiite detioasuavey hiecmotia lii9i^|>afa.ái^.Uii 

figom que le icoctaseo* 

- : JEsiji es ia idea que me ha ocurrido sobre este Mimto. 






•> MtfCflíctiad^'BuFrwMaouekfifti^ciWol^ei^ 

^tele^kdprefeMedpisSf &fq^e;i¥ieeip)htf tai^idoilft.aui- 
|rQv:coii|placeBcie en ?erle«9 .«iooi.qme «^olo^áqLdoto&.tíO- 
Hoalen su cuanto 4 ÍAsJiaj«ih»e|3V!ido,T(di$|i*iitade k to^ 

¡ce que ios qiuere di^rutar mas despacj^iyé^.q^^ aW'i|p 

tfilae^im;^ pí^üiuÚ9rk9i^úM^:m^p»4iéfi^^qf^ tecles te- 
dian pedídoiUjQ»a \Qdpy,QQMiijUC(:if^^l^{mlmiQiP9lÍv 

l^fieae yfc*einpje$ada aiiiifNMabm^.laogAiU^ 
iponealeieihk. lista dO: Im pFe$ep4í#f)^$^parac|lafc<>4^ 
,'boeétM.del;flúxaero primero, y se^im^^i.^si^Éfiiip^tt^ 

el castillo de Emaus.y la Hesurr^f}QÍf^^ pvk^^ t(9Qdria 

¿fr4» , gu^tpi «m . qons^rirarlo;^. Y i^i^nque m^^^ qpe si 
,ea.«4i Ipf ar quií^iare y . as^t^ntjir i ajguw de lo^/ptros 
.pudores eonla ijimmpaifíp /me^stáücáf yjftiej^er 
el asunto aca^o mei^perja frelerei^qia» se la epviaii 
iCoq loa «toas oiona., Pero en to^q caso quiere «^te na* 
¿ftw.qu«;V, wpa, (q»«.iHQJí«p? «ira mina que J«t^. po- 
seer ^gveii; 019134 >qu9imH'^^<^iméfitojcl@ola6(t)ibr^ 
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formado de ella por iéslas obras ea superior á la idea 
que aidtes tenía, y; que muchas veces á vbu de los boce^ 
tos eMama: si corriendo hace eAtó, ¿qué. no hariaí cob 
un poco.de meditación y dé sorna? Por lo mismoi 
aunque no desaprueba que cuando se trata de sálisfa* 
cer impertinencias ó caprichos, pinte Y. á carrera, le 
aconseja^, (e.ei^bprta^.y ie ri^ejga^muy;enGai*^idainente, 
que al empeñarse en obras grandes por su dignidad y 
su objeto, ponga todo el tiempo y todo el cuidado 
que ellas requieran, y nunca le duela en detenerse en 
cosas que los latellgeMes lian de ver, exsimínar y juz* 
gar por espacio de muchos siglos. Bien conoce este se* 
ñor que es^ impertinente y cansado. «n\la repetici^rf de 
sus consejos, pero confia que Y. los mirai^á colmo uña 
prueba de la fina amistad que l¿ profesa y del aprecio 
qu^ hace de.sjii. tatentp. ' < .; .. : lu. ^ m. . »: : » 
: Por Mltinpo reqfiUQv)a^djl^iila>notaN^n m^í se in4ieá 
el juicio partj<!ular q))6;.i;i9<.llt}cho S, E. d«$ cada, boc^ 
to; pues aunque no presu^^e de muy inteligente, coi^ 
iioi;e que la4;,Qbserys|ciot^ea de los aficionados suelea 
tal m ser,^f^algipi^;^jr<>.'«ecbo €iuñ>á! loa nilas granados 

profespreSr;(n •.' •./ ••>' . '("-S '■- ''*- "' t 

Por mi parte nada tengo que añadir sino quefel 

ángel sentado en el sepulcro me tiene enamorado^ y 

qU9,t(Ht$dhlp3d4!;^ta.t; haciendo mucha memovia' dé 

Y:(, y mu^ho apreei^ide sus edprc^üones; se iast re» 

torcían afectuosamente , esten^éndulasiS. E. y. yp.á 

los demás amigos de elsa, quedando de Y» como siem^ 

pre afectísimos y reconocidos' amigos suyos de cora^ 

lon'i 4o que doy fe:=¿Mar¡na*. >, ) > * 

JNota. £n tres de los bocetos. Mpiatab libros eQ« 

TOMO v« 45 
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cuadernados ; pero en aquel tiempo los libros se escri- 
faiaa en pergámÍDO, y eslos se envolvían en roHos, de 
40ode vino et nombre de volúmmes. El uso )d^ en- 
4niademar es táuy posterior al principio de nuestra era. 
Se advierte, porque los críticps se paran mucho en es« 
los anacronismos, |N>v mas que hayan incurrido en ellos 
loi mas •céitfares pintores , sin esceptuar k Rafael. 



t •/ >» * i^* 



\ I Nota que iseycita en la carta 

' Küyn ; i .^ ' Castillo éé Emtius: '' Bien coiépírest o, 
bíeti dibujado i pero para de noche, y sin mas luz qiie 
la de uW candil, esté démasiaád iluminado, y la Uizno 
es tan roja ni confusa como la artificial. Otros pón^tt 
tofiíctüíon d^ di£í f/^//Yidd(^ft¡ 'tktptifi), y 6.)£A]C¿s nódice 
ipt <fue de nóché,' smó ál'a#f¿die^eK;''!f d^l, si ée quié» 
M apagat el caiidil y abrir tliM d9Taboy6i>to lo ako del 
mviro', natía mas habrá que^lterár: El colorido de'e^té 
tobdro' «Bi^l wejói»' d«J|ódd9.'>El>'ft)»G»U>f ^i«¿^ é«t4 «V'pí^^ 
parece en proporción muy abreviada de medid clrerpO 
iibajor í' ' " •"! '; • ' »' < cw^i f!.- •• ■ n :• • -v. -i 

, JSúca. a.9 lM\Jíesvrrecci¿n.JRs muy kk^^éu^íb] 
bteu.eompuipstií^ y bted'^mtic]o.>>Sé!lIiánio-sd49Íre' tod() 
el langfel v«ajvi^ ící <p(idh'€) ,>qtie'^af»e§'*íilgd'íkügéi11. £¿ 
Magdalenli n:b<es thn*'a|^MiieiaK]a ^i^beila lK)mo4ios la 'fi- 
guramos. Estü^fi^ur!Ei:at^mtt^ lodás^'fas gracfas ^ la her- 
mosura profana , Teaba<Ias por ^1 an'4«epen4^ñlM»nte«=dif« 
dado cou el ocre en carnea Í€a&ideti<ia4lifá^, \ejfm ditalgtt^ 
na-^paUd^ al^cüqdtO.^ . ^ l :■" z-^' '\ 
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KúiQ* 3»^ La PrestfUacion. Por Dio$ que uo^r 
pinte á Santa Ana como una Marinuño. £p:(i vifga , #iit 
duda I pero no tan vieja, sino tatuque admitía todas ia$ 
gracias marchitas de \^ vejez. Todavia anda por aqui 
el ocre, y. los. colores op al^rfm tatito €oigk>41 eptris- 

•t^e« ; . ; • ,• » j ',../.♦ . <n * 

Niim« 5.^ JPetposorioh.Es,\mUiy Umjptcpadro, ^1- 

« 

vo la actitud ^e la Virgen , que e& poc9 deo^rosa.» y el 
tono general^que es mM triste de lo que pide ^na bo- 
da , y una boda del cielo ^ que supone una inundación 
de glprid jr lu% ceJiestial , :, - i . , 

Kúm. 6.^ * £l Ji!4nsiki. Algp h^y que notar, ai^i. ep 
la.coinposicíoi:^' copo ten el •^olopidio; de c^te cuadro» 
que está superiormente dibujado., La variedad, el coa* 
tra^ y la enérgica espresion de I9S ^equblf^ntes, sop 
digpos (ie npufecctf sin posa que Jios afée^ %l tono gene- 
ral es triste, cuando no lo es el asunto; posqpe ^i i^ 
. mfierte. de lo^ santos es alegre y preciosa , ¿ cuaiilo no 
;k^ sería la 4e|la Reina de los santos? Y si en la muei;- 
4e de otros no seria estrajao r^pr^selUar algupa 1j^ 

de gloria t ^ ciento jqas Voveadriai^A ^1 tr^sitp ^ 

aquella Reiotí tdel óelo., que t^nia pr^aradp en. é^ fifi 
trono inmarcesible? Ademas el lepti^i es|á colocado ep 
deoQiasiadaaJUcira; el blanco de las. ropi^s debiera ser cán- 
ido 4irfpu«0«rQOQll> qui^i» Miv$yi|íai^:»y^un el.p,^gjif$£^ 
,nKWÍmi«nt0 del cueapo. .c^s^tiíjte Miiif^o<?P ilaijKl^ fi^ 
*paa yjrepp$o que:dfbia minait)epfiW?etipU:itiiipacf^ífiHMP 
estaban abifiRtos los -qiielQ^.ífor^ ¥iltiaH>;i. ^^f. p^MA- 

jQsientor si pa.Mtá.-eieciMadot eai9ie»e»^w ^r'murW.f 
soanpoiwrle.de Mtf^^rSi M}biciMAilifibiM)iysi«l]v4^ 
•de i|Bp.dt¿d^ifmkitMftadft»4iqitt^iiA^^ 
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tiomlm de hijo de Matía, debe hader gran papel en 
•SU esceaá.^ 



Mi mtf y Intimado P#^Fr¿ Manael ; hemos recibido 

con el mayor gasto la favorecida de Y. de i5 del pa- 

tado; pues'ayuqtie sabiatños'y^ por ik ehrciotictt que 

•anduvo eirctilsítkio por los itiuchos amigos de ^aqui las 

tristea aventuras y demás sucesos de su navegación, 

teníamos gran deseo de leer su feliz llegada k esa san* 

ta casa y ai seno de sus religiosos herii9an0sv la cual 

bremos alebrado t^h todo el icoraton^ Sabíamos tam* 

bien' qué y. habial^cibido U^úáiienta duros díel señor 

Figuerolapara iu relicario, y tenemos la mayor satis- 

^fafCcion en que esta piesá hubiese salido k su gustó, oo' 

mo^ci^ee^d^ bieh Vp^es qtie se ha faecbo^por su^p^rb- 

'pia dibujo;; f - • ' ' f ..: ' . 1 

' ' Hemds visto coú admiración que V; ha ssdie des- 

^ansár^ ó por lo menos que su aficiona la pintura uo 

le deja onecer el k:tkfisaneio que causa cuando se- >pia- 

'ta dé priesa y á déitajo. Y como %)ó^(beiífi9s arf^ado 

el déHiébfóí de iKcotls^jsir á'T^'ouánÜo ei»t;tb0 ceriiirabo- 

'rt que' está lejos,' y qiieho'iiUede ¿tirr^rnos eon Ik 

paleta , tros 'tomaremos' la Itbéríad de ceñirle Siém^^í^ 

^^cUKndd s^pamjos^ifé'^no se ^á]á 4i^ vdanoefiX^i'trÍH 

^jé^tlTa' ^UérétnM ^iíel^lioá :4£fllPc^# ¥1 ínbíipfM^, 

'títíHjUlíi^W^Séílá^átt^ip^aéida'párWSé^ áfi(té , f'M^xMe^ 

tirio '|iafá ¥.4 7 p<Wqoe si -el buen 'Wldddo^ <lebW tho^ 

tir <3<^ te %spiMÍw^tén la maKio,;el^b^ari^lB(or<dtbe 

^¿ti^srr'4Sa»ieái|riiAJtíiqE4á^ ÍÁsiáe$M. 1*feKrfiti»e»imds 
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8fts de gusto y peoaadas muy detpado, yá que ejéen» 

tadas líiuy de priesa, ppcque varaos queén esto es in- 
útil la prediéacion^ ]!f o olytde V. que los pasos; de la 
vejes son mas precipitados que los de la juventud; y 
que si en esta el trabajo y la acción fortalecen y al pa- 
so que agradan , en aquella pueden entretener , pero 
siempre causan y debilitan. iNosotros deseamos mucho 
que y* piAte , y haga < cosáis buenas ; pero, desearnos 
mas que se conserve y viva para nuestro consuelo: 
que si V. se propone no olvidar este castillo » tambiíen 
puede contar que ^nosotros no olvidaremos á Y.^ ni 
por V. el santf> .lugar que habita. s . 

Damos muchas memoriak al amigo .D» Pedro i y 
aunque suponemos que estando cerca de su cása^op 
se acotnodará bien á vivir en recluaicNíf deseamos jq^;^ 
no olvide los buenbs oonsejbs^de Y.^, ni. sei abandone 
á trabajar sin guia. 



» • . . i . . ; , . } * f 

1 

Afeaban de datnbs la lAala itotícía.de que £áleció 
ayer- tarde «el senos Regmle; pérdida sensible por la 
falta de tan buen magistrado y y por ei.désamptiro' ett 
que quedan su señora viuda é hijo, ^l fin^veodrioUP 
4 disfrutar los trabajoa faechosi^poff Y^ten aquellaJica- 
sa. Nada mas' ocurre, por ahora.,, que repetir 4 . Y* . el 
buen afecto de cuantos viven eiitre estos torreones; 
aunque no respondemos* del de este GobefOHdor^poin 
'que-'padeee unodesua.ahcésos dé.lo<^ur£it'y seib^iifi* 
vorciadó ^^-nosoliros iúaí hade un rMs. £1 apo ^^ 
htt todo se 'acuerda dé Yl^con inucfaaj're^uienci^y y 
*nie manda saludarl^.Gon lamaydr.terout^iyiin.puflai^ 
• ta> á. mili sabe, Vv «pi^ i aoy, y flie^éisieiupire i s4 xliajS afe<^ 
-to:^pááonadaL7:«iiMBga.'Q.3&f^^ v «cu: 
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P. D. Ckmia nada nos dice Y. del señor Goya^ du- 
damos que haya hecho el víage proyectado de Zara- 
goza; nuia 8i se verificare, no deje Y. die. abracarle i 
nombre dQ este señor » que !le profesa siempre la mas 
iiema amistad. 

Mi estimado P. Fr. Mapuel : la última carta de V. 
4ió ocasiou á algui>as reflexiones» que no se omitirin 
por quien le estima tan de veras , y tiepe'tau ardiente 
deseo de sus lucimientos , coma alta opinión de.su ha- 
*kilidad* 

]/ Pr^oindiendo de que está ya; averiguado, en la 

fisicat que la luz no «es fuego » m- tampoco materia so- 

iart y de que el color hbmco no es otra cosa que la 

reflexión de todos los rayos de la luz, es indubitable 

^ue Itf luz de la gloria debe ser la mas pura y diá£i- 

tía I y- por consiguiente la mas Ubre de toda mezcla 

de color , y la que mas se acerca al blanca . . 

^ a»* Que por «sto han obsavado Ja m&xima de imi- 

taria asi los buenos piptores , y entre ellos el* insigne 

'Menga, y el n^is sobresaliente de. sus discípulos Don 

Francisco Bayetu < 

3k^ Que anrfqoe la neces¡da4^> de contraste iobliga 
casi siempre á mezclar algtM' otro color al .blanco, 
parece que sería mejor combinarle con el rojo , que con 
el amarillo ( porque este no es el color verdadero siiio 
aparenta dd sol , y aquel jsé aaoercá mas al coior del 
-Ibego^ y^ée a^a menbs del/ée ia luz iveíMIada* .j\. , 

4> PiMrqüe too debiendo hahdreo el arte lo íps 
no pueda haber eti la oatuhileKa / los vdaotes. y col- 
gatit« de to» fMfios^ hadbo^ aA «apnjehtt , tkm defectuo- 
sos , y stéttdcilo, ju^ se tpised^i^aoiternaac. con «I qieoí- 
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pío de otros pintores, y menos los movimientos y on- 
dulaciones del dibujo en las figaras» cuya simplicidad 
«s siempre preíeríble, no tanto porque la batcaoron los 
griegos, cuanto por ser mas ooaforaie con la raaoon del 
arte, y con la naturaleza , qut es su tipo. ^ .> 

5.^ Que esta máxima , digna de observsajnife «n toda 
figura, lo debe ser^mas en las sagradas, y mas toda^vui 
en las de la Virgen y su Hijo santísimo , que ileben re- 
presentar , en cuanto pueda el arte, algo de la divini* 
•dad , que es la simplicidad por esencia. 
' ' ¡FelizD. Manuel Marina que vA -á entretonetse *Iuiir 
blando de tan gustosa materia con el R Bayeu, y TÍéor 
dolé poner en ejecución estas máximas I Asi se desea 
para mayor complemento de su bien adquirida refni^ 
tacion. 



- • : Mi muy estimado IK fV/Manuel: lieriios recibido la 
feTcire€Ída de Y. de f'9 del pasado, y ceWbramosmuóho 
que se halle bueno y deecénsado^e sus 'avidciiMEasi y 
aunque estuvimos tentaos á si^ntir^»e le 'vdlvíeseo -á 
tnetér en c$l raipeñoi^epii]iíarte«adl>#tes,%h qimiicioesa* 
riaftiefiíle'd^beiand*ar apriesa, asi^^^fAgránatnómerc^ 
de los que le piden , como«por so ^eMCvme itainalio , TÍeii'^ 
do que V. no puede escofider<ei gusto con^qoe^tMíia esk 
tés encar^os^, nos ^ri^i guamos ta>inbién en^'SM ^oUüMa^y 
^ reprimimos ef de^ee que tentamos ^equ^s descansase 
y diese de tmítio á todo lo que no foese pintar poieo y 
despacio, y solo cuando viniese la gana ét entretenerse 
con tos pinceles , de corresponder por «ste medio con 
los amigos del arte , y dejar alguna cosa bieil p6iisad#^ 
y ejecutada despacio , para la posteridad. 
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Por lo demás estamos muy contentos de que V. hay t 
y despreciado la tentación de ir á pintar á Ma;- 
dridy donde'seguramente hubiera tenido mas sinjiaho- 
res que buenos ratos , porque en aquel teatro , sobre es- 
tar lleno de gentes melindrosas y jnal contentadizas, hay 
muchos fisgones y envidiosos; y al cabo» como suele 
decirse, todo vendría i dar sobre el culo del firaile. '^ 

Lo que si celebramos muy particularmente es que 
el hermano Goya se conserve tan bueno : como Y. nos 
dice, y estimamos muy de coraeon su.bueiía memorial 
flísicomo la de .esos reverendos hermanos, que tanto nos 
bóñran .sin conocernos, y por lo mismo i unos y á 
otros podrá y. retornar la espresión de nuestro reconcí* 
cimientb.y buen afecto. 

Por acá gozamos de buena salud , y nos entretene* 
mos también con los pinceles ^ porque al &u sé vá á 
acabar el cuarto, de la^chiineosa; eh que el señor: capi« 
tan suizo D. Luis Kenel ba ptnjU^do üit pais bucólico, 
y yo otros dos á su lado ; y ademas una sobrepuerta coa 
la vista de este bosque y sos torreones, y una graciosa 
guarnición inventada por S. E. !Así se vá pasando el 
tiempo majo, mientras venga otro mejor. EUeñor Go« 
bernador, D. Domingo y demás de casa hacen á V. tina 
muy fina espresión, y sobre todo el amo, que le encar* 
ga mucho que cuide su estómago , que tenga gran dieta 
de comida y trabajo, y que cuando le sintiere débil 
acuda con la infusión de quina, Y en cuanto á mí, ya 
sabe y. lo mucho que le quiero, y que saludandoá Don 
Pedro, soy siempre suyo de corazón , afecto servidor 
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]yálgamp Dios, mi P. Fr. Manuel, y qué de buenos 
ratos nos ha dado V. con sus diez piezas de Via crucisl 
Este señor ha quedado admirado hasta la sorpresa | 
viendio.de cuánto es Y. capaz trabajando á galope, pues 
áunqu^ la priesa se echa de ver en. tal cual dé estos 
cuadros, hay en ellos, en medio de algunas incorrec» 
clones, admirables cosas ^ asi de composición y dibujo^ 
como de claro-oscuro y colorido. Pero con todo eso 
{Vuelve á su manía, y viendo cuánto los dos borroncitos 
q[ue tiene acá escedent á estos cuadros, aun confesando 
V; que aquellos pudieran estar mas acabados, se duele 
muy decoratpn de que Y. no entre en su máxima de 
trabajar mas despacio; y se enfada y enoja contra tanto 
impertinente como le obliga á andar á carreras. 

Y volviendo á los cuadros de la Pasión , S. E. ha 
admirado mqohisimo la composición .de la- mayor parte 
^e ellos, particularmente del segundo, que es senciili* 
sima y agraciada, y también la de algún otro. £1 dibujo 
en general es bastante correcto , particularmente en las 
figuras del Salvador , aunque sus semblantes no siempre 
tienen la dignidad ni la espresion que tan alto sugeto y 
asunto requerían. £1 colorido es bellísimo , salvo en al* 
gunos semblantes del Salvador, en que es algo rejalvido, 
y en los sayones , y en el buen Cireneo, en que tira de- 
masiado á color de cobre, que no es moreno, sino 
aindianado» El dibujo peca algo en algunas figuras por 
su proporción, por ejemplo la Yerónica , que á ponerse 
en pie descollaría sobre todas las figuras, ab humero^ et 
sursum;j esto ademas de estar vestida muy de gala y 
lozanamente para tal objeto. Y en tsto de vestido tam- 
kMenjestraop :vev ^ Pilatos coa turbante » y en yn de la 
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lQgt« con una capa que pudiera paMr por alquicel 
morisco. 

En cuanto á claro-oscuro , es admirable en casi todos 
loi cuadros , y les dá mucho ambiente, si se esceptúa el 
de la Verónica, cuyo cielo es demasiado oscuro , y otros 
tres cielos , que por recolorados se vienen encima de las 
^uras. Los demás cielos son muy bellos y diá£iuos , y 
aun parecerían mejor si las figuras de los términos in<» 
lermedios no estuviesen tan teñidas de su mismo color, 
y sobre un mismo tono. Por último» la figura del Salva* 
dor desnudo , en el cuadro que no está numerado f xso 
le gustó á S. E. y porque sobre no ser muy exacta en el 
dibujo, le parece que sus carnes están demasiado des* 
i;arradas; y aunque este sea un defecto camun en ae- 
jDDlejántes cuadros, S. £. está persuadido á que Persona 
tan divina, bien que su&riese , cuanto no podemoá ima- 
ginar , de dolor y de escarnio , nada pudo perder de su 
original integridad. Por esto el sabio Meiigs, en elsu« 
blime cuadro del üescendiaiierúo ^ lejos de adoptar este 
abuso, espresó con la mayor delicadeza las llagas, las 
heridas y los livores del Salvador, de una manera ¡que 
encanta, al mismo tiempo que conmueTe. 

Este Señor ha querido apuntar todos estos reparos, 
que aunque menudos, no desmerecerán Ja. atención de 
..y. ; y pues que es capaz de evitarlos siempre que quiera, 
di<;e que no quiere perdonarlos. De V. siemprejafecto=: 
M. M. Maripa« • 
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danza en Id contestación á la favorecida de Y. no 'es co- 
mo otras por culpa mía , sino procedida en parte del 
atraso con que recibí aquella carta , y en parte, porqué 
no quise responder á Y. hasta saber el juicio que este 
$eñor formaba de la pintora que la acompañg. Estando; 
pues, satisfecha mi curiosidad, y pudiendo ya satisfa* 
cer la que probablemente tendrá Y. en este punto , voy 
á desempeñar aquella obligación. 

Apte todas cosas quiere este señor que yo dé á Y; 
las mas finas y espresivas gracias ppr su atenta y apre*« 
ciable memoria» que ha recibido con la mayor estima* 
ciou y reconocimiento, y asi me manda que se lo diga 
de su parte; pudiendo yo añadir de la mia, que siendo 
ftu p^ncipal deseo tener en su curiosa colección de 
cuadros alguna cosa de mano de Y., se halla en esta 
parte enteramei;ite satisfecho. Aunque confidencialmeh* 
te, diré también á Y. , que ya sea porque entre sus pin* 
turas i además de ocho q diez Yírgenes de varios misten 
rios^ y diferentes autores , tiene dos Concepciones orl<i 
ginaleS) una de turbarán y otra de Goya, d yta^pór la 
afición qué tiene á cosas antiguas y estrañas, y particu^ 
larmente á las de esa comunidad, me parece que ba< 
biera querido mas cualquiera rasguño del cuadra de la 
fundación 9 que tanto le gusta, ó bien alguna visia da 
ese monasterio y sus cercanías ^ tomada desde el risco de 
su huerta de la viña, que media q una doceaá'de Cod«* 
cepciones* Pero esto pase por una bachiiieria mia/ly 
quédese entre los dos* ^ > 

. £o cuanto i la pintura , .puedo decir á Y. que le. gua^ 
t¿ desde lu^go que la vio, aunque yo conocí en el aús*. 
mo punto que alguna cosa le halúa chocado. £sio In^ 
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lo qtte 'escitó mi curiosidad para saber s^a juicio; y pop 
lo mismo le hablé varias veces del cuadro > volviéndole 
á desenrollar y observar , y auiique tardó eu esplicarsey 
al tiu lo hizo y como sin advertirlo , y lo que yo pudeio** 
ferir de todo es lo que sigue: Primeramente le gustó 
mucho el dibujo f pues nunca vimos el cuadro sin qu€[ 
l|ubiese repetido que estaba muy bien dibujado. Tam- 
bién le gustó el todo de la composición y sus acceso» 
ríos » aunque dio á entender que la postora de la Virgen 
no era tan sencilla ni tan^noble como pedia el alto mis- 
terio. que representa. Y aunque yo le dije que regular* 
«i6ute.se pintaban asi las Concepciones , me respondió 
que ésa razun.no era de pintor, porqué el buen artista 
debe seguir la razón, y no la.costumbre. Fr. Manuel^ rae 
dijo , se há separado algo de ella, sin atreverse á abaa-^ 
donarla del todo ; pero si hubiera visto mis dos Concep« 
Clones, y sobre todo la de Mengs, que está en la £asa dd 
los Gremios de Madrid, hubiera conocido mi razón; 
Observó también que la actitud y movimiento que se 
suele dará estas figuras era tan forzado , como coiitra* 
rio ¿ la razón el sistema de pliegues que se daba á siis 
ropas vhaciéiMlo me no^r que los paños del manto azul 
estaban en el aire , y sus pliegues dibujados ^sin. ninguna 
razonlisica que determine' su dirección ní.su.caicta. Y 
algo.de ésto notó también en un. pico de la toca que 
asoma por. la espalda/Por último, le giYstó también. mu* 
oi^o.íel colorido, menos en una parte, en que maóifes* 
tomas abiertamente su dictamen^:pórqíie luego exclav 
ibó;l¡ JiE^sw^ qué pri^siúa->4e,Qecel|:qaé lástima^' me di- 
íoi^qáv lQSÍHidiíos3pÍBtqres<;npile destierren,.)áifes posi* 
h\ík t fík:uua 'v^i asi jQotoó ló& jcocineroá van destecrando 
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él ¡azafrán >'¿íío vés.'decitt-j coiio^ íaá lutts'íéStjItatí'Tei 
tosttada», las carnes pálidaís , los* üéiuos blaiMíos y' áthái 
rülentos,el azul verctosóVy tod<yk:ubiertó de ún^tínW 
libido, qite desgracia la hermosura del colorido? ávíh 
luV del 'cielo es diáfana -y pura 5 si las carnes perfecláá 
son de wn blanco, ya sonrosado, jr» ligerÉítuenteáíti^ 
lado; s4 los coloras primitivos tienen ú^n tono ^radú^« 
do por uií mismo diapasón, desde el punto ma^ aho'y 
darode la luz, basta el mas bajo y oscuro de la .8<ym<¿ 
bra ; en fin , si los cambiantes qué admite la pintura sün 
dirigidois á hermosear, templad- y tntotiar ^e^tolorido; 
yno á entristecerle y agriarle, ¿cuáivló no-dañará éste 
maldito ocre, que cuanto mas viejo es mas regañón^ y 
pone los cuadros tan tíiiMirinos como Us pitanzas* de la 
Cartuja? No se^c^vidaba de k observación^ que Y. me hi^ 
26^ aquí viendo los bocetos de Ita cúpula, á -saber, queeft 
el fresco síé rechupaba mucho el^ colérf amarilla^ peré 
dice que el olio , lejos díe rechupar el ocre, 4é escupe ma$ 
y roas con el tiempo, y hace la vejez de los cuadros pá- 
lida y cadavérica, como la muerte. 

Vea y. aquí, mi querido Fr. Manuel , lo que yo pude 
infetir del juicio de este %edor ^ y 1^ quernif déx^ra'^n- 
dome sus instrucciones sobi^ él colorido y dibujo; pues 
aunque no sabe tomar el lápiz, se precia de tener a!gun 
gusto e» la teórica del ante^-Yo^lselo^^digo á: Y, en' con- 
fianza para que quede entre los dos, pues no es para diM 
cosa. j • V .>\>.! .: i:.!;. •. ;». ' í *.jc 

':' Mucho celebro que el 'aeñdr Cardenal haya gu^do 
tanto de las pinturas de la<,igle8iíáv>püíii>of ^cá>.é6pei'ába^ 
mos^ y de lo qu« ^a Uwíaroo^MíJgu na noticia por uno d e 
los que concurren á casa de su £miaéDaia^ p%i«í^ (^né le 
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oyeron ponderar la inteligencia y manejo' qiíe Y. tiene 
pam el fresco : lo que este señor oyó con gusto , porque- 
ae interesa mucho, mncho en la buena reputación de 
y. £n prueba de ello le remito la adjunta nota, que me 
mandó formar para que se la envié de su parte» supli* 
candóle qué sacudiendo su pereza , se sirva dedicar un 
rato para responder á las preguntas que contiene. Dice 
quecuandoY. lo haya hecho me hará estender una rela^ 
cionpara remitir al cronista de los artistas españolest £i)| 
giiefue grande amigo delSr. D. Francisco^ y. lo es 4^ 
Goya y su señora j y desea tener esta relaciopiy^en la 
que ae hará de Y. el elogio qae es debido á su buen ,ta* 
leniQu 

Por aeá nada ocurre de particular. Deseamos mucho 
que ae acerque el tiempo de verdoB , y entretanto^ re« 
•cibiendo Y. finas memorias, y muy espresiva^ gracias de 
este señor, asi como del señor Gobernador y sus com^ 
pañeros, me repito á su disposición Slúq amigo y etc* r 



jNatkias que se desean acerca del P. Fr. Manuel 

Bajreu. 

f ^ Dónde , y cuándo nació (jde lospadres ya se tiene 

üoticia). 

a.* Qué estudios bizo , y con quién. 

3j*. De qtdén tomó lod principios dé dibujo y pin- 
tura 9 dónde ^ y en qué lieisipol 
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4*^ Cuándo, y dónde tomó el santo hábito, é hizo su 
profesión religiosa. 

5.^ Cuándo empezó á ejercer el arle de la pintura , j 
si antes se ocupó en copiar las obras de algún profesor 
distinguido, ó se aficionó á alguna escuela, ó se propu*^ 
so algún modelo. 

6.^ Cuáles fueron las principales obras que pintó al 
olio , y dónde, existen. 

7*^ Cuáles al fresco , etc. etc» 



Caria qm escribió al autor el obispo de.. . **^jr su [ 

contestación^^ 

Exmo. Sr.y mi duepo y amigo; un obispo debe iiv- 
Yettir sus faculjudes en socprreí? l^s necesidades d^ sus 
diocesanos, en el seminario coiKiliai; y otros institutos 
piadoj^ps, que sirvan para .sostener nue;stra ss^r^dA r^ li- 
Hion,^ combatir los i&tósofos de nuestro^ d:i^s:, que sen* 
mueven y reúnen todoi9 los errores y hocr^e^ de ,lp^ 

tiempps pasadp^ , y pw^ígue» icruelo^w^tfi.UJgíwia y 

jP<«eSt^4?S' 'legítimas.; ..{,.: •;. =.;: .".r n \'< r: :.\ki7í\'[ 

;Siis/5 ba de juzgur por l{v ^jübidurÍAiihonoriyi^lUp 
.yijrtudes del direcípr STti pPi?p^,progi;e^q^,&^pjuedsn ^(^ 
perar para ia eduQ^ci<on y ejeixiplo de b jnvientpd-, 

^ £n lasaqtuales ci|*cunst9ncia$ seri% lo mas ^Cjertado 
«qu^.y* scdedicase 4 cuidado de su cs^^a, tpnpiítndo e^ 
itado, y olvidando otros proyectos y:vanidades del mim- 
do , que ya nlos b« ilado :ba3Untes desengaños» • 

Aquí hay- salud ^ á DioB, gracias , y celebro; ^ d§ J^. 
coa la («aókiUiUdftd qUe in^4i<j^> $tvt^.e> f^W^»MJ^e^ 
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de desear en este mundo, para pensar, como debemos, 
en la felicidad eterna. Esta deseo para Y. muy de veras, 
y. que tn^nde á este su mas afecto amigo j paisano, 
Q.B.S.M.=Feli|^e, obispo. 

Contestación. 

« • • 

• I • • • . , ■ 

Diciembre 6 de r799.=:Ilaio.*Sl'.: por mas que yo 
aprecie el Instituto Asturiano/ tíonca pudiera estrañar 
que y. se «^ase primera y segunda vez á socorrerle, 
porque estoy harto de ver olvidada la caridad pública de 
los 'mas obligadds.á ^ercérla. Más-^que-^. se ^negase á 
contestar á mis reveréntels ofí'cii», y sobre todo , que 
diese á mi amistosa ca):ta tan despegada respuesta , ni 
lo esperaba, ni lo piiédo f>ásár en silencio^ 

Aquella caria prueba que yo no ignoraba las obli- 
gaciones de Y. como obispo, cuando le recordaba ks 
que tiene como miembro de la sociedad que le mantie- 
ne; y eslíen estraño que Y. solo recuerde las pñme- 
Tas , por desentenderse de las últimas. 
: 'Sin duda que un chispo debe instruir al pelero que 
le ayuda en su ministerio pastoral ; pero debe también 
promover la iohthiccion del pueblo , para quien fue ins- 
fituido el clero y el episcopado: debe mejorar los esta- 
dios eclesiástieos; pero debe también promover Jas zbq- 
forasá los demás estudios, que YY. llaman profanos, y 
que yéjrllamoútilésfporque eneltok se cifra laabunda9- 
leia i la s^^uridad y la prosperidad pública ; porque con 
la ignorancia ^Uos desti^rra» la^íni6?eria , ki ociosidad y 
•lá éorfikpeion pública, y én fíny porgué ellios mejorarán 
ilir^l»iic^t«ttP, lás^á«tei^ila$^r^ifOiies tt|»ieai mm las 
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cttíAts no se pnede sostener él Estado , ni roantcnérs;^ 

los.mieáibrosdelsu'Igleaia. Y. de aquí es^ 4]ue si' los otbis^ 
pbstddben aversión álos filósofos que deslambran, y á 
la» xnálas coskuaibk*es que corrompen» los pueblos de- 
ben también apetecer los sabios modestos y protectores 
de la enseñanza provechosa que ios ilustran. 

Lo que ciertamente no cabe en las obligaciones ni 
eii los diereehos de un> obispo es injuriar á ^us prójimos 
con injusticia y sin nficesidad« El director N. ha mere- 
cido por su talento , su buena conducta y distinguidas 
prendas el aprecio al cuerpo en que sirvió á S. M.: 
I^r éattas {ireudaa merece >aqui' el apreK:io *dé cuanws 
le tratante y particularménle el mió, que- estoy muy 
satktfecbcr del celo.eón que desempeña el cargo qué 
el Rey le ha conferido. Si tanto no ha bastado pars( 
gvangeamei la estimacíobtde Y.;» pudo »á Jo raenosi ¿accoi^ 
dm en su carta esta flaqueza»' y esq tuviera de menos 
desatenl^.' ; 'A :i «' • • - -')l 

Me aconseja V. que cuide de gobernar mi casa, y 
tomar estado. £1 primer consejo viene i tiempo, por- 
^le.no 9it^6lide ^ietmbs', y*¿obro*mitSii^do en tatea^ 
el¡ segundó taiKle , puésquíJeñ dé mózonoise atrevió 4 
tomar una novia por su inano, nq la recibirá. d^« víaj^ 
de la de tal amtgo« »:\ 

; -*jGonoliiyd y.)eithort¿ndome>'á.i<ipie< apr^vedhe I09 
d«8engaaor(i).lfo puede ttnet odüahos qui«ntio4>uscó 
la fortuna, :ni deseó coBservapla¿ Con todo, estimo y 
tomo el que Y. me da, y le pago eon otro consejó, 
qtíe probablemente será el último, porque de esta ño 

' * f * 

(x) ▲«aba1b«d«arrcjáfédedelHuiÍ8terio; '* ■ 

TOMO y. 4? 
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quedará V. con gáná de dark)9 nt recibirlos. Sea Y.^ 

ai. ^ui^jre,' ingrato. con .su patria! » y desoonoeíiió ccaé 

AUB amigos; ptffro DO caiga otra iezten la> teiitadion d^ 

iet^ ée^ateafo^ coa quien puedi^ tachárselo tauüranoal 

j justameiite eomo^^^J. XJ. • 









' ' ' .- :!. ? < i\ Av ...ti/>.r);ü 'í: :> v>,.l 



* '. Seficír : lairepiitaeion de que goaaised Baropa>, 
T^MtlW ideas JitifraltS;, yoeatro amar por^lfi pialrtáv^t 
deseo que manifi^slais ée Yferla^fetiziy'flofei^^nWf'tde" 
hmk bwwos abandonar un partido, qi«f soto^cotiibate 
por la lnqttUieíón9.por mantener lis preocupaciones, 
p«r al interés detalgnnos^rándesde'&apaña; U^^jbcMM 
bae^;cuai T^sisossf conrocidet^poB áurcataeter'-y sus'ta^ 
fentos, debe conoct-r que la España puede esperar-, el 
iQe^nVl&dQ ma& feliz de la' sún^isiop á uñ' R«y justo é 
ilu&lrado, ensLyé geniti y; generosidadf dd>8n atraerte i 
|iK]te» bs tebl^aiaofea qaé<(ks/eaa<la!tvsfn<f(&ílcdád ypisos-» 
]^et«dadids& su^rpaCirift.: £J» (i^beftadnqonsfcíteicüiiifdokajb 
nii ^bÍeiri^^moí)ádquic;avi'elíiiibpe''ej[f7cicío de ^ vuestra 
religión , la destrucción de los obstáculos íque barios 
f iglosxftia .*se opoci^n x á : ta* regeneiiactaAf de^eistat 'bella 
^a€Íati<9 :seráa lel resulta cié firiizí de ;]a> ka^s]kiluoioiK«pie 
6s iha Aetíl^itl genid' ñMa ^ esubtivQer^eiliEnipísrBdbr^ 
Pésped^zados eoafocei^nes^abaiidonadés ^por ios ia*^ 
glcses, qi\e jamas tuvieron 6tros proyectoájque d jle^ 
bilitatos^^ el~4Íe^j ?obar Qs vue s tra s flo t a s , y de s truir 
westro comer ciq^ulAm/^A9^Ú^:.CA^^ WlecPMiíVOí ,ei- 
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Imitar, lía.podeis ser fiordos á la vea de^ U.palriav, que 

eslpiiiei la-paz, y.Jai li^Dc^bilídadiiTrifbajiid! éi^-^eliá' dé 

acuerdo ooa<i«>satrDS^ y que la enffigÍBi()e.Ia Espaíiai 

soloise esiploe desde hoy>eii címenlar sú .Yierdadertiiefi 

lisádad. Osifiresento una' gloriosa carrera; no-^ dudo» 

queacD^jaÍB^on gusto la ocjasioQ de.sec útUfaliRey lo^> 

sé y .i ^uest^os coiÍDCU}dada.Bbs..CcuieoeÍ8 la fumaiy tet 

número de nuéslros e|éroiliM;.eaM9& que el -partido eni 

.que oa. halláis no ba.obleui(lo la meoor yislninbre de 

SQceBo, y hpbiéraia lUrado.un dúi sí las viclorias le bu*. 

bieaafi^^Qimiada^rpeiw^iKl.Jedb^tpcHferQso en sú nlAúf\ 

ta ibcHidod -oa. bailihertado éé esta desgracia. . ^ ^ 

«' EaUQj ipcaciter á entaUar comoñicaetones .eon vos, 

y (daros pruebaa .de mi alta cansí deracioQ, =^ Horado, 

Sebastiani 

' ^ Contestación. 






Señor Gíeacral : yo' no sigo ui> partidlo; <% o la saní^^ 
4a y jaita cauítequa: aóstietteáni píatfía 4 quia onánimei^* 
iaente/ád0ptaaMM:ikíaiiqiie (nHsibiááas 4i^isii inaa^k el 
aiigttaft^ ^enear|po{ de liefettéirlá) jttrtsgivla, «y .qtte :»tedotf 
bábentofl^ jurado ac|['uir y; sbstender á costar de nuesteáa 
vidas. K^ lidiados, comes pretender&t «por Is kiquisieioDt 
nipoin 80fi8da8>p»oaadpakieciieav>cii< |9vr>íel ífA^nfo deins 
Grandes' d« ^E:spaAa f.littiainos p^r iks fiÍYciesos> deacn 
obosdenaeatroiiRey^ «oeslva iteügáon, '««i»iDaCoifstí*« 
iucion y Dtiestra iodependeticsaf Mi creáis que d deseo 
ó% célawrMrlaft.'esté'díslohte dei de id^siruie-cuaiiioa 
oliglácaloa^ puitdati>.<^oneeap.¿!estc finr aitles por d 
eonmrifoi^ jpbtfa'*»8w¡xirivu«átv» frase, el deseo y. el 
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propositó de regeneraír la Espaila, y levantarla al gra- 
dó dé esplendor que há tenido algán día , j qué en ade«* 
kote tendrá,, es iairado por uosotros comO' una de 

a * 

Buesiras principales obligaciones. Acaso no pasará mu- 
cho tí empa sin que la Francia y* la Europa antera re't 
ceaoecikniíqoeia. misma nación que sabe sostener ^con- 
Ituito* valo^ iji constancia ia cansa de su ELey.y^ de sn: 
libertad .-contra unaagresioii^ tanto mas injusia, cuanto 
menos debia esperarla de los que* se decí^yi sus pri* 
meros amigos , tiene también- bastante celo , i&rmesLa y 
sabidur»! para correg^hr ios abasos >que' la 'condugeroii! 
inseusiblerofénte á la horrible suene ique le^prépáraban. 
!{|o> hay alma sensible que no Ueee los »lre|CQs «sales 
qué esta agresión ha derramado sobre unos pueblos; 
inocentes I á quienes después de pretender denigrarlos 
con el infame título de- rebeldes'^- se niega aun aquella 
humanidad que el derecho. d^ la. guerra exige y en- 
cuentra en los mas bárbaros enemigos» Pero ¿á quién 
serán/ imputados estos males? ¿A tos que.ltis''cafui)aD, 
violando lodo^ (os principios de^^la: naturaksai y ia- just 
ticiaiiá.'á los: qée áidíariigene90^ameuteMpara.defendeiv 
se. de cellos, ^ .alej^^slosrdá luiMi^Vát i^: par» siempre; de 
esta'^grande y nobte-^náciotí'?-. Poique», señor i G(»nerál, 
no ós dejéis alucifiari;' estas* sentimieotos que tengo el 
boéof de efiíprésan^s^ieop. los cteda oaoijon 'entera , s^n 
q4»e haya eñ. ella wk tseio' hoiníbre .buena', aun ien£r¿ 
losiqué )%í¡MtMWB ,an»ai^ <>jpBÍm.en , que no: sieatajisn sú, 
peehó. la nqblé'llmma.qué.arde.en el de sus : defenso-. 
res. Hablar de '.níuestrós* aliados foena impertinente , si 
vbestra.eanla noíYnef.^obligaseíá ídecíctoibooobistojpd^) 
que 'los<tpró|to$i tos ^ve tlesi atff ibnis fiOD tei? ia^ciosoft 



como ágenos de la generosidad cod cjue la nación ín> 
glé^ ofir^kS stt amistad y sus aalilios á nuesti^asi pn>. 
▼in(áá!d, GtiaTfdo idesarttiodas y empobrecidas los im- 
plorMon desde los primeros pasos de la opresioa eoo 
que la amenazaban sus amigos. 

£n fin, señor General, yo estaré muy dlspitestO'- 
á respetar Uos humanos^ y .filosóficos* principios, que,» 
segun nos decís» prbfea» vuestro Rey José r cuando vea* 
que ausentándose de nuestra territorio » reconozca que 
uuá nación, cuya desolación se hace actualmente á^isur 
noftibk*e por vuestro^ s<»ldados^ no ^ea. teatro >mas.pro«. 
^io 't>árá diisplegarlos. Esle seria ciertamente un triuuh! 
fO' digno de sú* fi|osofia; y vos, señor General ,' si estoiS' 
penetrado de los sentimientos que e)la inspira, debe*, 
réis gloriaros también de concurrir á este triunfo, pa* 
ra qtle os toque' atguha^ par|e de nueátcacfuliiiirácioiiyi 
ritié^tro réconeeimienta Seold en^ este r caso me perm¿^) 
tiráñ lAii honor y mié' sentimientos entRar; con íy6s enr 
la convünicación qrieme proponéis^ si^lá suprema Juih! 
tá Central lo^aprobare. Ecitve tantO' recibid, > señor Ge-t 
nerkl^ lsl¿espresioti <)€».mL sinseer» grati|i9d^6r<.eL;ho>«/ 
ñor con que ^ personalmente me ttataiS;, seguro de lai 
consideración que os profesó. Sevilla i4^ de abtíil^ 
de 1809. =2 Gaspar de Joveilanos^ 



' J f ! 

Carta 'al Marques de yUlanue^fd (M Prado.' 

Muros de' Noya.(Gailc^) ag de diciembre da 1 8 10.;:==. 
Afi mujTj estimado c^ynp^ñfroy s<ñ^: X^á paytir^<íj^) 
aqni un barro rQajaLEga,dg,,sai!dlPa y ■ tlÍEg££ÍPA^g^a 
islaCGauarta^), y <in éi D. Bernardo Cqqi4pRvy^^"9^<^^ 
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4Ma Vibiy y utto de los sugeto» á quienes mi amada 

paccjav GraoLpo^^^giíádb y ya hemos deb^o, jé» ^Jla m& 
fajTÓry ic<»iifiaoíei.*rTaii*baeiiá ocaSfio»)pata-ei9Cfi^ii? kY.* 
no pudiera desaproarecbar quien lo deseaba miichM^iw 
há , como yo , asi para darle una prueba del biieo ale^ctp 
^uebe oobraéo á sa 4igm persQoa eu^ícoftó tiempo 
que tUTe^a fortuna de tratarla ^ como para decirle <ajga 
de^ueatns Ilotas. y soerli^t ^e» que de^o MipbfM^rVeinte» 
nesado* Rteo sé. ^e de lo que pasa en Gadiz. tendrá: 
Y.' niejorea noticias que ya, pues stílo se recii|>en aqui: 
aifufias tata isscaaas ^ comd atitai^dM; p^rx>'#&a^]r,p0*t 
sjbié.que noi-sepa ri.ealado ^ huifjilfj^OfpJK)!^* n\ ^< 
«ícdíosi.^iiSá*a«kte paiu. cwiseryafiay Ji/d^'i^Qi.ieiba-. 
fobifé. -I 

-t ^iéntraa uiieslres hermai^os eorfian e^ Cádiz, ^ 
hpnrifalie üedupotid. en que. pereoíó Riquelfnes^ uoaí>^^Q^, 
eátabamoa ááos^áedos dé naufragar. *apbi?e. la i^a 4p, 
Oos^ La Atts átá dúi que rayó eu el jnamento pceqiso, 
BOS'libeó da* ella*, y permitió: arribar á este puerto* 
HalIaiiHMi.en.él b triste: llueva de «»t#r As|urí^ ptrfh 
ves irivadídal por el eiieni>¡igo,yt estolas obligó ^i.^Ti 
mbrár aqsi ▲ po€Q>tieiaf>o la Juuta-dc^laO^ruua^r.nio*. 

r 

yjid^ por e| arsobispo (i)t y algxinos partidariois de, 
Romana trató de insul^Hrxioa , y solo nufstra firmeza 
nos pudo librar de_.un Müqpeliamiento. E^te incidente, 
unido á )a9 rumores q^e pimos al salir. 4e la bahía 
sobre una consulta del Consejo , nos obligó a ha- 

• • • • 

cer nna repifesédfacion, da que envío á YJ copia,, y 
quesénti haber aniidpCido ; ppti|ae vista después la: 

■ 'i 

tó Torrémuíqüízi " ' ^ '^ ^' 



I » «. 
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<x>n8uUa, hdJIé que me había quedado muy corto eir 
mi impagnacion. Con todo, no Quedará» los: pomaU 
tableé stil 80 merecido. Yiendb que b Regedciá enaa^c 
dá ^polfgia nuestra opiflion, emprendí un trabarpo mas 
serio, una memoi*ia, en la> primera parte de la cual re> 
bato las calumnias difundidas ittdistiatafmenle' coutrar 
todos noMÍroB ; j ^n la^ se|^nda doy raxOn* de mi con' 
duc^d' pavticular» Sk mjs anvigos lá aprobasen, Terá la 
lti2 del público, y no tardaré uti punto en remitirla 
ir y. Kb sé ^t tendrá toda la vehemencia que él asun- 
to* reqfiieré^ pero ár lo' lifienos tendrá toda la que tni 
debil'vphima , eseitada: 'por mí fueric indignación , ^uh 

dolarle.- ':..:• :•.?:'.••' i'- .= • . i : / 

- Entretanto las CorteB se han congregado , y Jos ebm^ 
psfñero» qu» estíin en Cádiz han acudido á ellas, recial 
éust!í»gni^osl OaGMfieéo^ qu^ baibtá Téniidbíí:J« 
v^ieiidoita inátttou de los detáas'j yola laAli ^. y 
éa ret i[|ueimiM^e' las^dgóaas. TodoB mis ámí^>s clamaní 
porque j^ vwya f^ pero < la forma en que se han orgá-^ 
fiizadóilas Cmr^es n]er.riitrae.'Cve0 ijuw alfi»^ seáá üi*^ 
flujo ndetiUqs^'é^ por )Otim caiüsfiíX^d díoen^jiqúe se hai 
espedido! )orden para ^0 -lavaje setíviríra£[pbB9»py ió 
¿uese^asi, ya QOi4:endTé meclio dé eácüsarnie, porque 
be^ quedado en ta aavy of> pobreea,^ y t]fo tengo d6.<fi;té 
¥iwin^psinói tMisnáor; -de má. paoleniiaJ >Dpi /otro» añooler 
^íía ai diablo ik pilaaia;del Ckins«|6,ivy ni«iiriaiá yÍ4 
^ic'ty":inorir'i?n'cuaIquieí! rincmvj y"l : : ú * 

' ; Tenemos mt6Tos;pe|gent&9v de^kis'ciuies £íolo co^ 
áosBCO á.:BIa(ke:y que :éni sin divda^^dignfOf de taíl confianí 
iéiiiii)6aiitcrioi»s»salíer0b<sStt>Serjp4»s6guíbdos; p^rode 
ftlú: ahfl}i!k]t£^ tmait codnycBosoljpós^OtroHtiaiitoy .ó peor^ 



(376) 
sucederá á ertos , porque oprimidos de cerca por las 
Cortes, nada podrán hacer bien en medio ^e t9Bto$ apor 
ros, y todo se les imputará, si saliere maL Por Iqrde^ 
mas, un poder ejecutiw) sin facultades, una asambtan 
legislativa sin balanza , ni doble deliberación , ni épo- 
ca de cesación., ni de! renovación en fin, tamos 

viendo; y entretanto reciba Y.; finas espreñones de mi 
compafiero, y mandé cuanto quiera á. su muy fi^no jjf 
apasionado servidor Q. B. S. M. :=zGaspár dé Jovellluios. 
a de enero de 1811. ::r:El barco se ha detenido; 
pero va á manchar esta noche, y k> siento, ;parque 
ayer nos han asegurado que ios franceses han evacuado 
ya el Principado de Asturias ; y aunque la noticia ^tie^ 
ne todas las apariencias de cierta, quisiera recibir an- 
tes el correo de mañana , en que esperamos su confir- 
mación. Añádese! que haEn saqueado y quemado k Gir 
jon^ Oviedo y Avüés, y es decir^ que no; me; habrá 
quedado donde reclinar la cabeza, y sin embargo, si 
el Gobierno no me llamare, no será Cádiz,- sino Gijon, 
mi refugia Si me llamaren, allá iréf pero ^sdrá soto 
para solicitar mi libe)rtad; y si las cosas púbitéas no 
ófreciereA las buenas apariendas que puede desear un 
amigo de la patria, iré á buscarla en Canarias^ó mas 
lejos* He oido que Caro se fue á América : Garay está 
nombrado diputado de (fortes pcu* Aragón , cómo Ye^ 
ri y Tojgores. por. Mallorca; pero nada mas sé de ella, 
ni de los arrestados Calvo y TíUí. Lo de Portugal está 
aun indeciso. Masena ha tenido fuertes pérdidas, pe- 
ro it sostiene, y espera: sin. duda socorro. Esto está 
seguro , potque no es teataéo , pero poco pmvenido 
para la. tentación. Se hace ^ mucho, dinero, pero poca 
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getite, ni se disciplina y adiestra la reunida. Digo ade- 
mas, que hay mucho descontento y fermentación. Acá* 
base de arrestar con mucho aparato al ministró Acuñaí 
y dos párrocos: nó sé por qué. Nos anuncian qüe-Ile^ 
gó correspondencia de Cádiz para nosotros al Ferrol; 
pero el barco parte esta noche, y nada mas puedo 
añadir. 

Si y. me favorece con su respuesta podrá dirigirla á 
álgun su conocido de Cádiz, por la incertidümbre que 
habrá en mi residencia. 

Somos ya 1 5 de enero , y ninguna favorable noticia 
se ha verificado de Asturias , aunque en el último ataqué 
faa-sufrido mucho el enemigo. =2= Es cofiia fiel. = M. 'El 
marqués de Villanüevai del Prados ' ^ 
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Coji'espondeHcia con D. Cándido Marta Trigueros (i); 

'Mi estimado amigo: el portador de esta lleva pan 
entregar á Y. todos los libros que ha señalado eh las dos 
listas que mi amigo D.. Miguel Maestre y yo lé remití^» 
rúoú por medfo del Sr.n. JuánlPonee: todos componed 
et número de veinte volúmenes ; eii esta forma:! seis el 
Diccionario de Medicina; dos el de Química; seis los 
Elementos de la misma; 4os los de Agricultura; uno la 
Aj^ríeultura de Pedro á% Gresceñtüs ; otro la de Diont¿ 
^ade Utica; otro de varios tratados de Laguna (doifde 
vá una hlsttoria'de la Filosofía, que podrá acaso servir 
también), y el último áobre mejoramiento de terrenos. 



(i) £st^ copiada ^^^ original qiie étUxe en e»ta>}óc$e. 



Asi mi amigo como jro tenemos la mayor complacencia 
en poder concurrir de algún modo al desempeño de una 
obra qqe j.u;(gamos de la major utilidad á nuestra pa- 
tríf y.y de pu^o autpr tenemos la i9í>a§ alta idea, 

Yeo por las esquelas de Y., que me b^ dirigido el 
señor Ponce, que deseaba algún tratado de pesos y 
medidas que esplique la correspondencia de las nuestra^ 
con las antiguas. Con este motivo m^ ha parecido con- 
i(enieiU€ dar é Y. las najtícías adjuntas» por si pu^ifren 
acomodar á sus ideas. 

En el año de i ySi publicó D. ^osé García Caballero 
su obra intitolada:. Breye cotejo y balance dei las pesas 
jrrmedidgs de varias naciones ^ ele* Es libro basi^Qte cqr 
mun , y que corre con aceptación. Yo le poseo, y e6tá 
pronto para cuando Y. le pida. 

También poseo el célebre Informe hecho al Consejo 
por la ciudad de Toledo eni']^ .sobre, \^f^l^QÍp^^ d^ 
pesos jr medidas. Esobra, según fama, del sabio jesuíta 
^drés, Burriel, y está; llena de iriv^tigaeione^ ptpfun- 
das , ^oxf, cuanta ernfjiicion puede admitir la fn^jt^ia ^ to« 
mad^.en nu^stro^ códJLgos dei ley^s ,. anJtig^^ y :;mpder' 
P0Sf.gfía^raJeS;y; m^nipipa^si, j:en fi«:, 4i^ft de fp »9r- 
$e pPesei^tiB pftr cpjíiIaMÍerftiq|ici3^f>ir4^:A traMr.WíIftíieí* 

, . £n \í^ fiiimqlogías de S. Jfsidoro h^y alguna .HqÚ" 
cáasi$qlaíiy^ 4.Pí^3osy inedidíS gptigRas, «oip^t^l^ij^^en 
á la diyisH>n de Jqs sftmpo^,.¡n»U'u«i^iil^atiriÍstícos,i Jr 
^íca&^C9$as quf ! pojedeoj^ coo4*i^ir al a§Hi>jíQt5f»^ y 4 tra- 
baja. Poseo Ift mejor y mas exacta edifiioft de, la^ióbraa 

del Santo .hech^^dfí. QEdfia.dd &£aQi:JEelipfiJL^ 

Cualq^uiejra 4^ fSto« Ubf<)^&:i«!^tán prontos ^. ¿ li^>or- 



(379) 
den de Y. » aunque como suele ocurrir frecuentemente 

hacer U60 de ellas , espero que Y. lo% prefiiera en ^t 

despacho , sin que .por esto dejq de sacar de ellos toda^ 

la utilidad qt£e le acomode > porque esto lo prefiero yo 4 

todo*. Gu la obra del P.Burriel hallará Y. noticia de cuanH 

to. se ha escrita entre nosotros de pesos y medidas > >y 

con presencia de ello se podrán solicitar los tratados qtie 

mas If acomodaren» . • ' < > 

Aunque debemos dejar al cuidado del señor<Poace 
Us averiguaciones respectivas á la zulla , convendrá'que 
Y. sepa que se cria en abundancia en el térmiiio de Je^ 
resKy según Bie han dicho, Esrerdad qi^e la pintora^ qa« 
yo conservo en mi memoria (con refpréncta it Ib-^qu^ 
me dijo un no sé quién ) es algo diversa de la que Y. 
hace , porque era , me decia , semejante al maíz^ at^nque 
no tan alta , ni tan gruesa su caña ; pero convenia eñ 
el nombre y ios efeSetos con Y., esto es, en que se flama 
líuila ^ y ea que . el ganado la come con gran gu^o y 
apraveghamienio. No encuentro la voz zulla en el Teso^ 
ro de Covarrpbias , ni coa> este nombre hallo noticia de 
tal planta eaJUagaika sobre DioscéifLde»,* ni en su adi' 
cionador Ribera;- Es preciaei tomar todas lasnotidas dé 
los mismos paisanos de la y«rba. £ntre tanto veremos 
9A sabealgo deella el bo^uioo que tiene asalariado la 
Siaciodad: Jaié^^a de eétaciudaB, y4o queapüraire irá & 
Y. para que sirva de suplemento arlas noticias que le 
dieren otros amigos* 

Supuesto que Y. tiene noticia de alguna obra in« 
glesa que .trate del ^ uso deh tájt-grass y S4is ntiUdadeSf 
ifimá^ Y..;envíiarmeJa nota, yyooie:enpargáréde enoar* 
garla. Entretanto debo pBeYeuict^il& en tres'diccionsí^: 
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ríos ingleses que po$eo^ no hallo las voces compuestas 
ray grass y rie-grass^ aunque hallo separadas las voces 
ra/f que seguu.el Sotuijon es el lolium de los latinos; 
rie^ que seguu el mismo y Pineda es el centeno , y grassj 
que es lo mismo que grano ó yerba del campo ; de for- 
ma f que por esta regla ray-grass será la yerba zízaña , y 
riegroÁsX^i yerba centeno, ó del centeno. £s , pues, pre-^ 
ciso ver la descripción de esta planta en obra que la 
haga de intento. 

Ya sabe Y. cuánto han clamado algunos sobre la 
utilidad de hacer los arrendamientos délas tierras. á pa- 
gar engranOy.segurí la mayor ó menor cosecha del co- 
lono. Sobre, eate punto es míiy curioso lo que dice Plí*. 
nk) el mozo en la carta- 37 de su lib. 9: si pudiere aco- 
modarle^ y no le ^tuviere, le enviaré copia de esta 
carta* ' ' 

; Tengo la segunda edición del Pliüio de Harduino, 
si no me ^engaño. £& hecha en París en 174* ^ 7 podrá 
Y. aprovecharse de ella como tuviere, por- conveniente* 

CouQ^^Co qu^ me he dilataik) demasiado, con el^riesgo 
de usurpar áiY. e!l tii^mpo^ de que hace^lan buen ^^soJ 
P0rQ..0l 4eae,o ;d.et complacerliei y dp auxiHai*.5en:(üuanto 
pueda sus buenas ideas , me ha hecho ser largo. Dis^ 
péuselo y.» y mande cuanto quiera ásu afeokJ/servidor 
y ^migoi Q. B« S..Ii|[*^Gra$par de Iovellános.:=aSevilki 
6 de febrerpide i77ií)*. . . í:/ ! ' .k.: . :> l; 



i. • 



^ .Sil« I>4 , Cándido Mafia. Trigiietos^Carmona: en :el trá- 
tiKlo;sobhe>el .mejooam^ieuto de! terrenos :liaiiacá^ Yr^tti^ 
apéndke rseUtiyo á ppsoa :y .medidas. .: .J . ;> 
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: Por lo respectivo al nombramtento.de ¿ocio, nada 
debe y. agradecerme, aunque fui el primero'que le> pro- 
puse á la sociedad, convencidos todos de lo que gana 
nuestro cuerpo en asociarse personas dtl talento; apli^ 
cacion y celo patriótico que brillan en V. No solo admi- 
tieron con gusto mi proposición, sino que quedaron en* 
vidiosos :de quien la hizo. Si V. hubiere aceptado, mió 
deberá ser el reconocimiento á esta nueva prueba de su 
amor a) piiblico, y mia también la glorra de haber con* 
tribuido al bien de la sociedad en la parte que he tenido 
en este nombramiento. ÉL fue el primero que se hizo en 
k clasis de socios corriespondientésiv y el que^abriólai 
puerta de la ¿ociedádi á toda» las gentes apKcadas re« 
sídentes eti la provincia, de' que tenemos noticia los 
socios. í . ' 

— i^— i^i^— — — i— — w^ n I 
.\ . { • . - s I • * '^ 

1 , , t I / J . » » • • .• • . • • • . . . • « . • J j . . , . ! 1 

< ^ Mi e^timád4) ámig0 y^sefiorí recibo co^ 'singular 
aprecio la de V. de ío dfel corriente, y* Wtílebro q\ié^ éri 
los libros que te hemos remitido halle V/Ia utilidad'que 
deseaba. Ya- habrá Hegado la'Segiinda^k*^yT]^sá)^qüé>d%ri\ 
gíi por ÁiadO ¡del 'amigo D; iJiian Ifepimn¿ent>\ qíM 
sidgün.me dijo^ Pilhdo tenia propBrdmi^ 'segura ^piaira^etíM 
caminarla. Por su mano iráii también -á Y. los tres «ch 
IDOS en í^lio delPtinio Harduinfano, el Informe de Tole: 
ddSobre*pesos y líiedidaá , vkí tdmb'*^]^^^.^ grande*, y ^1 
García Caballero, sobre lo mismOi Hsíga y< deéUosUi 
usó que quisiere; y de ningi|nfaibdo4os en vi e^siino cuan- 
do- ya no le hagan falta. 

•^ Continuando las investigaciones que Y. nos encarga^ 
tfhú^ qué podremos ái^Vigu^r^la ' verdidcéa naturi^lbtia 
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del ray-grtíssyy auu descubrirle en noestios cam{>os« 
Me han dicho que la Aclptdeniia de agrículíura de Qtir 
Itoía pulqueó afiQS pasados una memoria sobre :sa euU 
tÍTa, y eatdy encargado de buscarla* Entre tanio veremoft 
81 por acá se puede adelantar algo mas. Si fuese verdad 
lo que dice Souston , que el rajr-grass es el loliutn de los 
latinos, tengo para mí que este ha de ser nuestro yq;^, 
que es yerba bastante conocida. Laguna. le dá esle mis* 
mo nombre en castellano al lolio , y añade que U>s: itar 
líanos la llaman giogUo. La semejanza de estas voces .ma 
hace creer que la verdadera rah de las dos voces/b^oy 
gioglio^.es ei lolium latino , y este es acaso el mejor ca- 
mino de averiguaran identidad.] Antonio de Lebrija, en 
k'pabbra íaliam vierte y (»|^ ávalÜco; pero yo oreo 
que vallico es una yerba distinta, si ya no es unaespé- 
cié de joyo, pues hay varias. Es verdad que Alfonso de 
Falencia , en su bocabulario , por lolium traduce nigui- 
Ufi j pi^rp i? níguíHa ó negqilla ^ que Otros; U;im^^ nigela, 
fís^ el mGl<^^hiQ de los latinos , y. no tiene semejanza con 
al joyo ni con el loliutn. Tiimbien Fuschio equivocó el 
f(smd(hm^l0mhium con la.zi^aoc^, y^por esorle úo^ y 
iveprepde Lagun^ s<ibre Dioscórides^.£( mismo Falencia, 
e» el artícelo. /o%d, dice que es una yetba amarga.qne 
nace en los campos ^ y cuya semilla dice ser la niguilla^ 
y esto puede conycpir mas biw con nuestro^\iso, p^m 
^1 pQiiibrí^ de'!a^guiUa se .dá ina^ J^ím i la ^epilUqub 
|i» la pilaiMa qne U ¡priwkwe» í,¡ :.;. . .;.!..,} 

> QiifQj>q]r!»!e9i90te!i^ J^g^»*i2coki lel tiowbre úp.^ílr 
vestre , y es la phenis de los latinos; Su dfiíscripcio» , y. 
ann su lámina, conviene» mn^a con .te s^mN* ^ita 



(383^ 
averiguar la ^CQnveaieacia de ella y con hí dtl rajT-gr^Sf. 
Xo iiOKtejagp.^1 I>íccipna^[p de Hjstpria natural» lúvpim» 
do acudir a,! <J^ .JK||ae#trey pprquiQ está ^n el ^ftnppoiperp 
l^^Of^^ vMe|ya leeré el ártico lo f por si; podemos ^ 
jjE^Cpos en DfVie&tro , verdadero rai-gras^, cuya dignifica- 
ción (qi^ e$ I9; misAijt que. la de grarf^en loUofieuJn) :p<^ 
(Irá.-conv^uiír con nuestrp jrV/o ó IpUp silvestre». . ... 
< ,;,jM4a. difícil 9Prá ApPi^^i; ^^ nombra castellaoo d« <U 
Hqlrij6. liodpa I9. Uao^ap culebra ó serpiente de figUa , y 
to4o& creen ser la i^isma que el hidro. Laguna le dá: el 
noqftbr^. de:tii^ro.-?^;castell^pPi tomándolo de^Ja.jdit 
g^vega^qne s^f^^fic^ cosa.de agi(a^ Si ^ iréi*dgMl qjueJk» 
laUn<3^ J> llacpa^ on nairias ^.^umi. Mttcnu:m 1 ae coftiócerá 
qMQ.uqos y otros Qarc^eroa.de voz prppía para aígnifit 
car es^e* .bicho , y le dieron uiH>^ tomado de Siu ekinento 
y prpi^j^^da^e^ Alifonap; de. P^kiM^i» tf ae eaAe aétículei 
<tWaUÍ!X,e8ítóa^e,df sirf.rp>e,,^u0 vá .nadando, j éméuht 
(«(^patrirQ^j porqii^i nadaut.SsfgMA Cicerón ^n el Av.de 
i(los Ac4déinicos%.«$l<? vm^ius taít(afn wn^ ncUricum vipe- 
ts^mrumfe^eriu ííatrix .es coTirompedor de agt^ * y figup 
«D9l^fAI«;.sek pimtf tomar fcr^eiiii'i)^^^ DespUestjde^eMb 
aytÍQulo qgpdampüipon la mi^i99 dfUdf* X.fff^vengiorjgud 
^ Palenfi^ia :esllá, i¥)ti^lernei^te.. corrompido el te&toide 

CiíJerom^ 

Como» .<{iiier^ $v^ 3«f^ n jme palreco .qiije >eri¿ m«yiidi^ 
fícil .enoQ^^l^rarieír Um». liJbros.etjtoinbire ca&te^laBo; do 
la Hattixiij no lpoé5Sf»ini«rio0ibaber/a de Im méceos 
y boticarias,, que iejioiS' dei dar á losi mi&toa sms .noni»^ 
iMveaiVúlgaf^á, lesa^í^a» ordiúaciaimenteboraitfeá bárn 
barpá|iQáíHidQSi>dei alguna. fcaie:«giit^ ó btiba ; ¿d€tt&<) 
garandó cnoor ealo M>dffL el semblaol» útíi 1^ ^tfat^at lúl-^ 
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■tur al, qaevno puede saberse bien mientras no se fije 

• f 

'lánon^eúclatara vulgar de los entes. La táátima es qtie 
'estos nombtes báiiiarós con q<ue lc>^'han 'bautizado, es- 
tan ya autorizados por la costumbre ^general deitoda: la 
plrofesíon ; de forma que es indispensable continuar 
^qr^faora en su uso, mientras el estudio exacto de la 
historia natural no los déstíerré. Aun ésto no se podrá 
logizar sin escribir una dísertadon sobre cada nombre 
de planta, animal i ave etc. El padre Sarmiento ha és^ 
crito algunas de esta especie. Él descubrió el pájaro 
i^heotcoprtero , nuestro paisana, pues se cria en estas 
marismas. Nadie sabia dónde se- hallaba, dópde «is- 
tia ei arrbol Bétuia de los ái}tígüos, haista que él demos-" 
tro. ser el abedt^l, muy común én Asturias y Galicia, 
Y que k> fiíe antes en Andalucía, según se infiere de 
las ordenanzas de Sevilla, al tí tolo de los carpinteros.. 
£1 estudio « de la etinK>lóg<a (cuyos principios ^éo es* 
lán arreglados aun entibe nosotros) há';p¥oporcioáado 
mucho estos descubrimientos. Si tko xfie engaño ,' creo 
que^esta guia me ha conducido á mi al conocimiento 
del verdadero ágrifóUtím de ios latinos, 6 fotiaro ée 
losjgriiegos, qu& equivocadamente entendió L^guún sbr 
el acebo, y en mi dictamen es 'ona' planta conocida 
en Asturias con el nombre de arfuein^ á quien con- 
vienen peif ectmiQente las, descripciones que haeen^ Dios* 
i)¿r ide» -y otros antiguos 4el paliuro.ydel ágritolio. 
.:«}:) Supuesto qíie'V. haheoho nsoxte^lkepíajol^dePIi-^ 
nto el «mozo en una nota, pvevei^gfo á ¡Y., que el tes- 
to l^ítimo debe decir: sinonminín^o^ sedparjibus ib* 
eim. A\g\3iiíoi maiqsiti^tosf:deciaGC;:tf ¿'9^011 utti<4 seítpiu^ 
/^i^^>iíi^¿mf yietitotioe¿^no>|>h>báríá i^uescro iutetactor 
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El Terdadero testo está restituido por los mejores ma- 
nuscritos; pero yo he hecho en su favor una refle- 
xión , que aunque obvia 7 creo que no ha ocurrido i 
otro alguno; j es, que las palabras de la misma carta, 
que dicen : el allioquin nullum jusiius genus reddUas, 
quam quod terra^ ccelum, annus reffert^ no pueden aco- 
modarse á la. mala lección , sino á la buena. Bien que 
no se habrá ocultado á Y. esta observación; pero el 
deseo que tengo de cooperar en cuanto pueda á sus 
útiles trabajos, me hace comunicársela con la conGau- 
za diB amigo. 

Con la misma serviré á V. en,<:uanto me mande y 
pueda, asegurándole que tendré la mayor complacen- 
cia en poder acreditarle mis buenos déseos, con los 
que quedo fino amigo y servidor suyo = Gaspar de 
Jovellanos. == Sevilla \!\ de febrero de 1778. = Señor 
D. Cándido María Trigueros. 



Mi muy estimado dueño y amigo; desde que reci* 
hi la de Y. me pareció que nada se podria adelantar 
en esta con las cardas de que se vale el provenzaU 
deque hablamo»á hu^stra vista, en el beneficio del 
desperdicio del capullo para el de la seda de los pinos; 
pero habiendo hablado muy despacio con el mi.smp 
artista, estoy convencido de que la dificultad de este 
beneficio no está en las cardas, sino en el uso de ellas* 
En este supuesto lo q\je convjiene es que Y. me exi- 
vie alguna porción de la seda que tiene recogida «n 
los tres estados que yo la vi aqui ; pues según infié- 

TOMO y. 49 
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ro de lo que me dijo el provenzal , no solo podrá ha^ 
cer el cardado con perfección, sino que sabrá liinpiat 
ja seda dé la inmensa porción de tierra y porquería 
qne saca de su misma cuna. Yo le ofrezco á V. pre- 
sidir á todas las operaciones que haga este artista pa- 
ra beneficiar este nuevo fruto de nuestros pinos, é in- 
formarle menudamente de cuanto observare en ellas, 
^ara que hagan alguna vez una parte de la descripción 
que V. medita, que convendrá esté acabada para el 
tiempo de nuestras juntas generales. 

Yo no puedo ser buen juez del mérito de "Colume- 
la, porque le he leído muy de paso, y ha algunos años, 
íára esta decisión sería preciso un examen mas proli- 
jo y meditado; pero suscribiré sin dificultad al dicta- 
men de V., porque desde luego creo que el tiempo en 
que vivieron los autores, no fija de tal manera su mé- 
rito, que éi solo pruebe la perfección de los ünos, y 
fos defectos de los otros. ¿ Por qué V. , hombre muy 
versado en los escritos de Cicerón, no podrá parecér- 
sele, aunque hubiese vivido un siglo después? Aun en 
los tiempos en que ha dohiinado el mal gusto se han 
hallado ingenios singulares, qué atenidos á la iníitacion 
'de los buenos modelos, se distinguieron *de' sus con- 
temporáneos ^^ y se pusieron ai niveJ de ios que habían 
imitado. ¡Cuárítós ejemplos tenemos nosotros de esta 
verdad ! ^ 

Es cúaiito se ofrece por áhóra. Disponga V. como 

=:Jovellanós.ts 
María Tri- 



'jgusíe de sü muy 'afecto amigo'y í5erVidor=i:Jove 
"¿6 de junio díe 1778. ==SeBiór*D. Cándido Mi 
gueroá» 
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Mi mas .estimado amigo; fae recibido, j empezado 
4 leer con singular gusto , el {voéma épico soi>re la Ar<- 
liada de Sevilla, (}ue Y. me ha dirigido poF el correo 
de hoy; y están entregados al liustrísimo Campoma- 
nes, j á D. Francisco de }a Concha los dos ejemplares 
•que le acompañaban para este fin. Cada dia me tiene 
mas. admirado la portentosa facilidad con que Y. pro- 
dpce esta especie de obras, que piden la constancia y 
el tiempo 4e una yi|Jja entera.;. pero sobre todo 9 1^ ;5o- 
* l;)er,ajiia con que Y. dominia todos los raemos de seria 
j agradable literatura^ plisando desd^ la .f^cpnomía 4 
la^ musas, y de'líis musas á la física^ y j,úgando iguaU 
i(nea^e con la lira de Apolo, que con el qompás de I^i- 
aerva. Estp me hace t^mer qpe Y. se afane y .atajri^ie 
mucho mas de lo que coaviniera á una cons.tituciop 
delicada, como la suya, y desear verle ^colocado en 
5|ina 3Ít|uacion en que seguro de una fortuna acomo- 
dfida.ásus modesto^ deseos , no corriera á la glofú^ 
jqon pasqs tpn .^celeradp? y pe^psos. ;. , 

Y. ci^Ipa> y acaso con rason,. mi silencio; pejTp 
nunca cijdpaüá con ella mi amistad. Yoy á dar razofi 
de mi persona y procedieres jacerca de ;lo,s encar^qs 
de V. . . /. 

]|^l:señor Llaguno ha leido el discurso. sobre ja indus- 
tria l9Q^r,.y ai^imu^. 1^0. apruebe algqpa qae qtra cosa 
de 1q que .contiene un proy^Qto Un y^to., hí| .9reiJp 
que cpPtvendríj^ Pruebo public^le^ y ^,a ff QÍU^flo con 
el «eñor Conde de Fjorida-Bbn^a Wfii^ ^^1^ ^"..^^ 
,¡ní|>r«ns» de -la Gac^tíi ^ ^.of>^ |4(^ Q^^TÍ?^ .ÍJ^^ando 
da«t9> se acor«Uta ,Hflg^ ffl 4v!m«p,sol»re.^la;^diéJ|trÁA 



le íeyo también; pero en todo esto se pasó mas tiempo 
del que debiera; db forma que cuando se pasó á la So? 
eiedad y á la Junta dé revisión; había examinado y ca- 
fíficado yaias.memoriasv aunque no adjudicado el pre^ 
mió; pero instando el tiempo de hacerlo > y siendo la 
obra de V. muy larga , y tanta que para el reconoci- 
miento se necesitaba de largo tiempo, se la declaró 
escluida del concurso, y pasó á examen particular • de 
uñ tal Espinosa , qtie es de hacia esas partes ; et cual 
aunque repetidamente instado por mí , y ¿bmprometr- 
do con cíen palabras; no la ha despachado todavia. Es>- 
ta detención influyó en la de la impresión, del discur- 
áo sobre lá industria lanar, pues mi ánimo* es-que en- 
tí*ambos se publiquen' juntos, como -espero que sé ha- 
rá; y entonces hablaremos de ellos,- y diré* á V. mis 

-ideas acerca de estos escritos. 

En medio de' estas fcosas^ino el metnorial de V. pa- 
'i*a pensión, 'que páisó ü manos del señor Lláguhó ^y de 
estas á las del señor Conde\ quien ratificó su deseo de 
trtenrfér á V. cón^ perísióh eclesiástica. En los interme- 
-dios de la residencia de la Corte eu'WPadridhereñova- 
^do siempre lá memoria deV. con el señor Llágüño, y 
este buen amigo ha repelido sus ofertas, y asegurádo- 
"ímé de Wus déseos dé cumpfírlas; Vea V. aquí lo que 
-hay: Qiiid uttra debut faceré ^ et non /ec/P^Es verdad 
Hque íid heéácriío; pero mis ocupaciones «on muchas, 
*y ^ólo'ésf^erftbá* una ótáfeíon ¡dfe decir algo bueno, pa* 
'íra'bíadérto orfn'niiáyoi' gwstOi ' ..-.-. 

< ' ' : Ri^eHfádéttno'' teka" bcaísioñ' había ílégaáo yá attd 
fi¿tíf*s'j»|tié'ék p¿)«nS: é^ífeói'^cJbreMái Arriaba (porfíe no 
^*iSí m¿íiñk¡IBLéf'Á3>a •lá^^'jRtbÁiv que taé paréée inf^ 



tada dé poco ata). Sí, señor, había ilegatlO) y hace dia^ 
que yo me saboreo con ella. 

Ha de saber Y. que soy presidente de lajunta aom^ 
brada para examinar los dramas remitidos al concurso 
propuesto por la villa. Hace un mes que sudamos gota 
á gota en el examen' de eincnenta y Cinco que han 
Tenido al concursoy la mayor parte de ellos malos, ma« 
Itsimos, como V). puede considerar. Por fortuna hay 
entre ellos tres que se han juzgado dignos de entrar en 
competencia para el premio , y uno <le estos es , oiga V^ 
con cuidado , Los Menestrales. Cuando la letra de la- dt- 
Tisa no hubiera sido conocida por mí, hubiér^lo sido 
toda la composición , y ya sin un gran mérito hubiera 
descubierto al autor. La Junta ha arreglado ya Sju jui- 
cio, y señalado las dos piezas mas sobresalientes ded. 
concurso , que se remitirán á la villa , por mano dql se- 
ñor Gobernador del G'onsejo, eb toda la semana entran'» 
te.-Ei prétnio se adjudicará por la villa ; pero con arreglo 
á nuestro dictamen , con que tendrá V. el gusto de ser 
laureado, y por : fortuna lo ser^ también otro ami^ 
gó mío, ' -• . 

¡ Péré con ctíántá raeoñ VLos MMeslrtíiés'eñ una piedla 

f f 

de las mejoresque sé hanproducido para nuestro teatro; 
'la mas-acdmódadá á nuestro genio y*costum'bres,-y"fe 
ttoas.propot.cidnada al objeto y á las ideas diel dia» Aljgp 
•será menester rdóiqar en ía poc^sia, especialméiftté'en la 
•lh*iea ^ canta^ble, que ac^so no tiene toda la^aríñduta^'y 
'toda la tíermosúray Suavidad que pide laimú^ca;'pero 
'^ate^^n defecto de^cil remedio. Gonozco que el vet- 
*9o -endeeasíl^bo' *i»e-ea-fmiy -aco modado - p a r a nu e stro s 

cómicos-^ peroá pesar ^de.eslDxQiieotquB Ja ^íc3;a j^i^rár 
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hacer un matavilloso efecto en el teatro. Yo aiUiclpo á 
V. esta noticia con toda la reserva imaginable, y Y. debp 
pagar oon otra igual esta confianza , que es hija de mi 
amistad, y acaso reprueba $ecretam^ntf la razón. En 
cuanta á la justicia, nada terao, porque se ]ha cumplido 
exactamente con ella , pues. las obras premiada^ , ani^- 
que de amigos mios , acreditarán por si mismas á Iqs 
ojos del mundo literato que Jas hade juzgar, que son 
lo mejor que ha producido nuestro siglo. Mje parece que 
ú y. ha de dar por acá una. vuelta alguna vez, sería el 
tiempo que se acerca el mas oportuno ; pero en e§to np 
me incluyo. T14 videbis. 

Tea y. aquí una carta, que vale por muchas. Si las 
ocasiones de repetir otras igualmente agradables fuesep 
mas frecuentes^ sería menos prolongado mí silencio. 
Cúlpele y. enhorabuena; pero nunca caiga en la ]Leat;a- 
eion de dudar de la fina y constante arnistdd de su afeo- 
.tísima:3=:JovellaQos,= Madrid %o de mayo de 17^1. 



Amigo y señor : precisamente llegó á mis manos la 
última de y. á tiempo que estaba en Aranjuez,doadela 
hice leef á nuestro amigo y«ejaor ^lagi,ino (1), que toma 
;mucha parte en sus co^af • Por lo mismp hablamos.lar'* 
^aipente del nuevo proyectQ para el poema La JSspañat 
4proye<^tpl^ue e$te anfigo.no apruel^a, ni yo tampoq?, 
ijlolamente.porque creemos á V.^ capaz de escribir cosas 
^a$ijyLliUe9,-y á k nacioo mas necesita^da de ellas. Y ^n 
ueifeftp;,. e« nm de lasicartais, en que me halóla ide Vt 
*«ov»*da n^ateña>>ae;eapUQa: « Si yo.hub^ieae de %c^ub§^ 

g O ' i.' I'll J iJJ i . I J if ¡ ■■ . i | i ll al li in i j. t yj i üil lU), I l i li II I i. 

¿ii(t]| Jii4»»o topi«diüf Jimio». .í :' 






á D. Cándidórle diría, que paes se ha hecdo tan servilla^ 
no, hiciese un buen servicio á aquel pais, escribiendo 
unas memorias de la agricultura^ artes y comeifcio de 
él , á la manera de las que hizo Capmani de Barcelona» 
y que ínterin juntaba los materiales concluyese .la tira- 
duccion y notas de Columéla , coya obra latino- español» 
me encargaría yo de hacer imprimir. i> 

Muchas veces he hablado yo con este aínigo de es- 
ta traducción , y muchas nos hemos lastimado juntos!de 
que y. la abandonase. Muchas mas he hablado con el 
señor conde de Campomanes de ellas, y siempre me ha 
rogado que instase á ¥. por su conclusión. Animo, pues^ 
amigo mió. Renuncié Y. á las musas, á lo menos por.im 
tiempo, y abí^ace éstasdos útiies'^mpre¿as.'¿Qiiién'p0f 
drá desempeñarlas igualmente? ¿Quté otras obras^sénan 
mas útiles al público? ¿Qué otras darían á Y. mas glo^ 
ria, y estenderían' á mayores espacios su nombre? YÓ 
he de ser importuno en este punto. Deje Y. que los es- 
trangeros nos muerdan; deje Y. que otros nos apologi- 
cen, bien ó mal; escriba Y. obras útiles, que estas serán 
nuestra mejor apología. Cuando los pocos hombres de 
^g'enio qbe poseemos, se ocupen en obras d:ignas, en obras 
-qiíie sirvan al mej&ramiento de nuestro gobierno, naeá- 
'fras leyes , nuestras máximas y ntlestras ideas , nacerán 
' menester "mayoresr-esfuerzos piurá hacer icallap á Ik envii- 
diaf y á la maledicencia. : 

Por otra parte el único liombre que ptiede ikiejoraír 

la fortuna de Y. quiere que se trabaje en esta cspecicde 

'obras con preferencia; y el señor Liaguno, que ha de^ 

»i6#WMecenasr ant^ aquei'Augusto^ lo desea, y se:lás- 

tíiiíade ^ue lio ]^ cumf la; Por esto^ mépou^o y6*id 
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sa parte, y conjaro á Y. por nuestra amistad, que aban- 
done el pensamiento en cuestión , que continué y con- 
clnya la traducción é ilustración de Cohimela, y que 
entre tanto vaya recogiendo memoria» para la historia 
del comercio , artes y agricultura de la Bética. Acaso 
en este punto podré yo dar á Y. algunas noticias. ¡ Cuán- 
tos otros se complacerán en ayudará Y. en tal empresa! 
No puedo (tilatarme mas. Pero si añadiré, que Y. no 
debe destinare! premio ganado con Les Menestrales ícAt^l 
cosa que al socorro de sus necesidades literarias. JSTo se 
meta Y. á Quijote ; este fruto de su ingenio le debe ser 
mas sabroso, que si le hubiera ganado en el ^oro de Car*- 
roona. En cuanto á la impresión de la comedía creo que 
podré tener alguna parte, y entonces crea Y. que se 
hará una cosa buena, buena. Entre tanto. mande Y. con 
«ntera confianza á su afectísimo amigo ==:JoveUapos.:¿;= 
Sr. D. dándido María Trigueros» :;==: Sevilla. 



Mi estimado amigo y señor: no puedo ponderar & 
y. el gusto tpe me ha dado con su última carta de i3 
del corriente ; y creo que no le tend!k*á misnor el señor 
-Llaguno, á quien he buscado esta misma mañana para 
leérsela ^ aunque sin fruto , y á quien voy á escribir una 
esquela incluyéndosela, y recoínendándole de; nuevo 
las instancias, porque se vá mañana al sitio, y tal vez 
no nos veremos mas aquí. Este amigo . y yo esperamos 
*de Y« tantas cosas buenas, que nos dolia mucho el verle 
distraído á. otras, que aunque lo «ean ^ no ofrecen tanta 
utilidad al público, y por loiBÍsmo queríamos conv^r- 



ticle enteramente á las que sin duda lo son. Gracias, pUies, 
muy rendidas por esta deferencia , y sigaiY. sin .desma* 
yar los buenos propósitos. 

Yo quisiera ciertamente tener un influjo menos es^ 
téril^ para que los pasos dados, y que diere en su fa- 
i^,i£ructifí(;asen mas oportuna y abundanlemente. Sin 
embargo, np^lesconfío de que mis clamores, ayudados , 
¿AiMr.^eTug^rO'&imigQ, pr^Q4vK9iií el c^eoto deseado^ 

Aunque las memorias para la historia del comer* 
cío etc. .de la Hética deban cpmprender todas lasipocas 
conocidas, me parece que en cuanto á las piümerasse 
dj^berá tratar la materia con menos profundidad. £ñ la. 
historia del comercio del Huet, en el Periplo, en laa 
Disertaciones de ios Mohedanos, y en niieatraa ohrasde 
Historia y Geografía , hay recogidas bastantes noticias^ 
que reunió el señor Bara en $u B^ti^a antigua y moder^ 
na, que existe manuscrita, y de que se halla un estrado, 
formado á mi instancia, en las memorias impresas de 
esa Sociedad Económica, £n Zuniga, Caro y demás his* 
toriadores de Seyillai y en el repartimiento, hay muchas 
noticias conducentes á la época media.Como estji com- 
prende .el dominio de los árabes^ contemplo yo qud. 
nada s«rá tan difícil como dar una idea exacta del estado 
de U agricultura., artes y comercio durante sus rei- 
nad^ ^{lero «wo ,4;iimbien. que nadie ticue mas propor* 
cipn paira :fíjar. estas ideáis x{ue .y« ^.y.que en Sevilla ha-, 
liará muchos auxilios para este.obje.to. Nada hay que 
despreciaren la, materia... Las, crónicas., las cortes, los 
fiíei^op, Jas or«dep)an9^$. antiguas, originales que existirán 
W los arcbiyos^y >^K& fio otros vaiíus monumentos^ da*, 
rao bastantes ray^s de li»; para qu^ un talento pQne«!' 

TOKO V. * 5o 



flnnte y combinador pneda fijar el esladp- de Iib agri€al- 
lara , ioduttria y com^cio , y descubrir las causas qoe 
mflttyeron eo: la prosperidad y decadencia^ pero sobre 
todo es preciso poner en claro la última época , que po- 
drá tomarse desde los Reyes Católicos hasta nosotros; 
tiem{K> el mas imporláfite, el roas lleno, e^ mas glorio^, 
y el mas miserable de esa historia. Yo he discurrido al* 
fooa ve& encestas maleteas > y ófrei&c^ tlar^^á'-Y. tai <iu^ 
especie » que acaso no le será inútil. Vamos á otra cosa. 
Supongo que la villa habrá- enviado á Y. algunos ejem* 
piares de la comedia , que ya^ corre muy bien impresa, 
aonque algo se han descuidado en la puntuación. Si»- 
pongo también que habrán enviado á Y. algún ejemplar 
de£a^ Bodas de Camaeho ;.i^ero por si no, le aviso que 
en este correo dirijo uno para D. MígueLMaéstre , en 
cuyo poder podrá Y. verle. 

La suerte de ambasi en el teatro no ha podido ser 
peor. Han sidodiabólicaiiiente estropeadas. No se puede 
dar una represetviacÍQn mas' fría. Solo ti pape(de Pítau- 
vos^ lia sido decentemente ejecutado por Mariano Que-^ 
fol , y tal cual el de- Bafa por el May orito ;. p^o* todos 
Ito denlas se han salido del cuadro , é no ban^ hecha, 
mas que necedades. Sobre. feodo el Alcalde de Corte, eu- 
ypA finas y oportunas ironías son como el ahna det dra»^ 
ma 9 , desGubrern toda la ridigulez de ios tres caracteres , 
tanbetbs y biei» coiitrástSíKlbs , como son ^^ dé Co^ti- 
lies:, e^t de Pitáuros y el de Rafif , y finahnenie aii^imaa 
k acción, amenksanel diálogo, y reparten aq;iieUli^ es**' 
cogida y laudable m^raÜdad que hace él priiicijpiá'«M^ 
rito <ie e^ta piesíu este papel', 'dígf6^*, S^e eiícár|>é'4\ifb> 
biMwchon 4^ ^alaná^y ^^ dteiendo si^s versas sm eü^^ 
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fasifl I sin ármonia, y &in el menor sentido, hizo un efec- 
to enteramente contrario, y en mi opinión llenó de ye- 
lo y desatiento á todos los demás. Otro que tal sucedió 
á las bodas : solo Sancho Panza las sostiene :; y aunque 
D, Quijote lo hace, poco mas ó menos como allá^ AU 
calde, con todo, su estcaordinaria figura y susestra- 
▼agantes ademanes hacen reir al populacho, con lo 
cual , y con la belleza de la dicción , se ha hecho esta 
comedía mas tolerable, se vá á ella con preferencia, y 
se oye con menos disgusto. 

De aquí ba naddo un clamor estraordinario 4:011 tra 
los que hemos adjudicado el premio; porque los po^ 
4as no premiados ( que solo en Madrid pasarán de .cua* 
renta) se han aprorecbado de la ocasión paaa poner en 
descrédito nuestro juicio. Yo lo oigo con indiferencia^ 
porque sé que el público impareial de la nación nos ha 
de hacer justicia como á Yds. ; pues creo de entrambas 
piezas que agradarán Leídas:, y agradarán bien represen- 
tadas, á cuantos tengan alguna , aunque pequeña tintura 
4e buen gusto. 

Como quiero que Y. lo sepa todo, le* digo tumbien 
que se ha esparcido por aquí la voz de qae esta comef 
dia es una sátira contra la nobleza , á cuya idea « por 
mas que sea disparatada, han dado asenso muchos de 
los señores que -tienen tantO: talento como Pitauros. 

Finalmente, corre una miserable sátira, atribuida 
á D.Viisente de la Huerta^ de que si puedo incluiré co- 
pia. Bste hombre , acostumbrado á ser tenido por el 
oráculo de este Parnaso^ no puede sufrir que otros poe- 
tas sobresalgan. Recientemente ha escrito un romahcí- 
Uo contra Iriarte y Samaniégo , autores de las fábulas 



que y. conocerá : ahora salen con esta patochada , y di- 
cen que está* escribiendo contra Los Menestrales. I^o 
importa: venga en buen hora, que con et garrote de 
Pitauros y el escudo de D. Qnijoteya se podrán- recha- 
zar sus golpes. No hay mas tiempo, dúdese Y., y man- 
de ¿ su afectísimo =Jovellanos. = Madrid lo de julio 
de i78». = Sr. D. Cándido María Trigueros. 



Amigo y señor: las críticas de que Y. me habla son 
infelices y despreciables. La única cosa buena que se 
bizo es el soneto detriarte, que no envió, porque ya 
dice Y. que está allá ; pero también fue dictado po» la 
envidia. Sabe Y. que ha sido- este poeta vencido por 
Bkitlo (f) en la poesía bucólica, y estas derrotas- nun- 
esr se perdonan. • , ' 

• Es incierto que Fioridá-Blanca se hbbiese ofendido 
de las comedías; solo asistió una vez á la de Los ife- 
neslraleSy y soy testigo de que la celebró,. ]¿ se díVir- 
líó con ella. £i juicio de Ja república literaria deéidi- 
vá de SU' mérito , si la intriga no le corrompe , que á 
tanto pudiera Uegar la saña de los envidiosos. £1 me» 
jor modo de vencerlos» es seguir trabajando y ganan* 
do gloria , y asi quedarán^ sus' nombres.confundidos 
éckí los de todos los Zoilos; . . . . ; 

/ Yenga en buen hora d Golumelaf por mano de<Pi;« 
liado, y yo le iré pasando al señor Llaguno. Há sido 



^ (i) iM^eodéz. 



gran lástima e) fracaso «ucedidó al ai^grafa; de que 
y. me habla { pero' ét bien que V. sabrá reintegrarle» 
Ko lo olvide Y; poc Dios, qi deje de trabajar en las 
memorias lo que pueda; y, entretanto mande á su a^ec^ 
tisimo amigo =s Jo vellanos.=^ Madrid ic de agosto de 
i'784*=Señor Dr Cándido María Trigueros* 



Amigo y dueño: no bubiera^ yo leido la carta contra 
hi'Briada, á no encargarme Y. que le enriase un ejem» 
piar. Con este motivo la pedi-^ y lav4» !No está mal «s* 
crita^ni me parece despreciable su' doctrina: ¡Asi, fue- 
ra tblei^able por el etibono l^tttrarto,con;que se esortbió! 
*Se ¿uená que está delataida al C6iiséjo<5 y aím diceni^ub 
se ka reprendido' al autor por la injuria: ftecha á^ la 
Academia- Española á qfaeja de sw Excmo./ Pirector^ 
ilste^utoif es.D. Jten Pablo foinier,,coííooido;afiteé)pjbr 
IX íN^. Segarra, y el mismo qóe soltó! á.lozi en #A7Aa/<l 
Jísno- 'erudiio rcontra Imarte. Laiienvio solo por. iéom» 
placer á Y. ^ y aun esp de mala gana: por eso no; me 
J^TkdO piÜeíte^xi 'óbedeo6rl«f lóoieloíiY^ cow ioaxtlsá» 
savidéjdsé;de ihacer fioesítstipque sbn lalfM£drft:de:'i:;bp 
qune doiíde «rcipídoanufijuésiroia á|>pendiceá de vlitemtos^ 
y trabaje en las otras proyectadas; de que hemos ha'* 
blado tantas veces t y en las cuales tendrá Y.: menos 
leniridvxftoa; porqujB acasduto htfbfá^quón presutna de 
SOS' fuevaas la captKiiiUd>'dis vompettide.: Esto; ai)^ift 
ofrece una posesión. disgloriamástoolmada y traniqüUa. 

Estoy de priesa , y queda, de Y/ sUiafectisimox=:Io* 
vaeUauosiaccJVIadridigí dc^;noiRénqbKer.|d8ia7Ba.3:::Sc^Qos 
1>¿ (Sándkló*Mariii/[rKÍ|uero4.a..!>i \li v ^ . • .,ú '] c?: 
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Núta^ Aquí concluye la corMspandeacia Uteraria 

que pude reunir de nuestro autor, la que no es mas 
que uiMi^queña parte, y acaso la de meooa ioteiréSf 
Kflfiectoá las infinitas y muy instructivas cartas que so- 
bre Tarios ramos de literatura eserU>ió á sos .amigos 
dentro y fuera del reino , y cuyos originales han desa- 
parecido todos. Oigamos lo que sobre esto dice CeanBer- 
mudez, i}ue los tuvo en su poder, y los reconoció. 

' «Ya es tiempo de dar. fin á estas noticias de las obras 
del Sr. lovellanos „ aunque con el sentimiento de te- 
ner que omitir la ralacion de algunas otras harto in- 
aevtsaatest que m> he podido examinar. 

. « £atea las qoequcdan por referir: merece im luf^f 
dktingiiida la constante correspondencia que mantuTO 
coík Dé . Miguel Maestre 9 Caballero de la ordeu de 
& J^mv,, vjscino de. Sevilla i^^ tu iolimo y tíemo nmigp 
de^jque D.< Gaspaor ae aubenló M aqnefia ciudad 
bastadla iniiic^eideMaoslfef*ettrres|iOQdencia digna de 
publicarse por los muchos y vdrios ramoa de UtwatUr 
ta que contiene , y por lo que pudiera fontribuír á la 
historia litersfria de España, .desde .177A .hastA> ij^di 
época !may señalada enquAise. bioiecon riiúdos pro? 
greso^, yak de iai Soobdad patriélica. de Sevilba y 
sus adelantamiento^, en qne tuvieron tanta parte es- 
tos dos. amigos» 

^ MÜa ea aaeiii^s ' iataresania la que sostuvot con el 
Conde de Canip6mifiias;fiobre. historia, legislación, inr 
dttstrta popular y soeiedadca patrióticas del retnoé Tb» 
dos saben hasta qué grado los estrechaba la amistad, 
no precisamente por paisaoage^ sino por confinrmidad 
de principios y de ideas ^^ tofloá^vieron el altoápre»» 
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€10 que el señor Conde hacía ¡de üis^juicios y pare*^ 

ceres sobre cualquiera punto que si^'tf «taba en sU' 

tertulia, en lá sociedad de MüdiHid'.j^^en ta ^Acadetním 

de la Historia. /; . . 

«Aun es mucho mas importante la que conservó 
con el Conde de Gabarrús todéri^i tiempo ^n qdeÜfls^ 
desgracias y persecuciones Ibs^'^pararon^'Se^ileria en» 
esta correspondencia la variedad de optniooea, J iá 
prudeiQcia con que Jovellanos oontema 1» fogosidad 
y vehemente imaginación del Gonde^ cuando proyec- 
taba obras impracticables, j^ correncia D. Úas|i^ar lai» 
que no lo eran> Se sacarían de ellatnotfciás y planes' 
de grandes proyectos con respecto á la itititistria'^ co* 
mercio y artes de la Península/ 

t( Pues ¿cuáles serían lás yentdj£i»qties6-pefdriari^^tié«< 
ducir de tas mfitiitÉTs ^cartus é[^ ' J^óveU{rnidS' l^soríbid 
dtiranfe ¿u vida á Ids Sabios d«l ^^eilj0^y; fiierd *de.éli 
sobre toídos los ramo» de¡literalui»a» édtk^aciotí públH> 
ca, economía etc. odndftfeetiiei^ á'-fe* fetíejdtfll dé íai ná^* 
eiou? Apeñiaí»"éev cOnüce'átfgetoi^ instruido' ^éU^^^^iMít 
no hubiese tenido correspondencia, «li-jév^t^dé^iéi^* 
lé á qiúéh bo dirigiese efn siiá''estUcKoíi, n^. á^ qdiea^ 
Bo contentase sobre las diafdad é ilustración qtie^' k< htí^*' 
hiefBe proptieslfo. - ^ v* --i / 

«Ya se ha dicho en otra parte eí frnto qué fi^ddt^ó laj 
correspondencia que emprendió en Sevilla con los poe-^ 
tas modernos de Salamanca ( Melendez^f y. los Padres^ 
González y Fernandez ) ^ y cuánto consiguió con sus 
amonestaciones, discursos y sabias reflexiones para -la 
reforma de la poesía, que habia decaído de su antiguo 
lustre. Pues igual túunfo logró de otros ingenios (jr e/i* 



tre tUpt ñámtítn). qa«. }e consuluban sobre sus tersos; 

« 

de manera^ que CMÍ todos puedejaxf^gsiftsar.que'Son deu- 
dores.ásMj(UrUs.y,4S(>are9poade&GÍa d^Jos prqgre^s 
que hicieron en el arte. 

. «£n fin, las frecueojtiss que dirigía á las sociedadesi i 
les. labradores , labrilmf^9 prof(i$soi*es,de k&.bellas.ar": 
tes, y 6 todos ios que- buscaban recursos en sus luces y 
dirección I fueron la causa de salir de sus apuros, de 
conseguir su felicidad y la de los pueblos, 

. • «Un examen prolijo y filosófico de todas estas cartas 
demostraría mejor que todo, lo dicho ep estas Memo* 
rias él cars^er benéfico de D. GaspaiNde Jovellanos, sus 
profundos conocimientos en la legislación, historia , eco* 
nomia , industria , instrucción pública , ciencias exactas 
y artes ; Suinfttigafal^ celo ppr la nación ;.y presentaría 
el vasto plan que, bubía formado de sacrificarse en ob^ 
sequío de. la patpa» ,pfopagandp sus luces á todos. Jos 
que consideraba capaces de aprovecharse de ellas , y de 
estender y ampliar sus coéocimientos .por toda la Pe^ 
másala ;¡iíaico objeto 4^ sus anhelp^^ y.^i^ que él poiúa 
toda sil atencípnji ; n ' i 

|IiOot y glori;^ inmortal ni moddo del patriotismo^; 
al príncipe de las, letras t ?1 moderpo Bacon de España^ 
y tan digno como él de que sus cenizas „i:epQsar;a|i Q^.dl 

B^^ígfH^deJfts^^Reye^l :. ^ r r. > ,í\ v, 

I . • ... 
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